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   Prologo.
 
   Cercanías de la ciudad de Ferguson.
 
   Planeta Harrison.
 
   Frente de batalla.
 
   15 de Abril de 2184.
 
    
 
   Un feroz combate discurría en el cielo, en el que las naves de ambos bandos se atacaban sin compasión. Las de la Alianza eran reconocibles por sus colores azul y blanco, y las rebeldes o confederadas por ir de color rojo.
 
   Pero esa no era la única diferencia. Las naves de la Alianza eran algo mas rápidas y maniobrables que las rebeldes, mejor blindadas y mas armadas, sin contar que, además, les superaban en dos contra uno, y en ciertos combates, hasta en tres contra uno.
 
   La nave más formidable de las aliadas era un caza enorme, tres veces mas armado que ningún otro y muy blindado, que estaba pintado de color rojo con motas negras y encabezaba a un grupo de mas de 10 cazas negros casi invisibles, moviéndose como sombras y cambiando de color, de modo que apenas se les podía distinguir del cielo. Pero si que se podía distinguir que todos eran de color gris con motas negras, con un patrón semejante al de su nave líder.
 
   Esta, a diferencia de los demás, no solo no se camuflaba, sino que su color rojo parecía destinado a provocar y atraer a los cazas enemigos.
 
    
 
   Y estos últimos, bien porque aceptaran el desafío o porque intuyeran (acertadamente) que era el líder de los cazas de la Alianza, ignoraban al resto e iban solo a por el.
 
   Pero nunca llegaban a alcanzarlo. Cuando se le acercaban, las demás naves de escolta atacaban a los cazas rebeldes por los lados, acribillándolos y haciéndolos estallar en el aire antes de que pudieran siquiera apuntar bien a su blanco.
 
   Y si algún caza rebelde lograba acercársele, descubría, para su pesar, que el caza rojo (en cuyo lado había escritas las palabras Jaguar Rojo y, bajo la cabina, el nombre Blair) era una nuez dura de cascar. Los disparos de las armas de los pequeños cazas rebeldes ni arañaban su blindaje, mientras que las suyas, varias veces mas potentes, acababan con ellos de un solo disparo.
 
   La batalla fue corta pero feroz, y acabó en veinte minutos, cuando los últimos cazas rebeldes (y una cuarta parte de los de la Alianza) cayeron al suelo en llamas o en pedazos. Desde entonces, los cazas atacantes se limitaron a sobrevolar la ciudad semi destruida, como para dejar bien claro que ahora eran sus amos.
 
    
 
   Justo en ese momento, llegaron numerosas tropas de infantería clon de la Alianza, desde todas direcciones y por cientos, lanzándose al asalto de la ciudad, la segunda mas importante del planeta.
 
   Los clones infantes, que parecían insectos humanoides gigantes, iban embutidos en sus armaduras robóticas de dos metros y medio, y avanzaban como si fueran tanques o apisonadoras: de forma lenta, metódica y precisa. Todo aquel que les disparara era abatido en segundos, todo aquel o aquello que se interponía en su camino era destruido... De un edificio recibían fuego nutrido, por lo que los que llevaban armas pesadas concentraron su fuego contra el y, enseguida, el edificio se derrumbó.
 
    
 
   Un observador que no les conociera habría visto como todo intento de detenerles o siquiera retrasarles fracasaba, y habría creído que eran invencibles, invulnerables... Pero realmente no era así: había armas rebeldes que podían destrozar sus armaduras (hasta las mas comunes podían atravesar su blindaje en los puntos débiles) y había cargas explosivas capaces de destrozarles. Pero aun así, los clones se comportaban con una seguridad y confianza absolutos, como si no supieran que eran vulnerables... O no les importara.
 
    
 
   Pero su avance se detuvo en seco cuando llegaron frente a las defensas principales de la ciudad: una línea de murallas construidas con paredes de metal defendidas por cientos de tropas rebeldes en lo alto. En un área de 30 metros por delante de las murallas había una serie de obstáculos (escombros, rocas) que dificultaban mucho la aproximación.
 
   Pero los clones, tras tomarse un segundo para evaluar la situación, no se arrendaron, sino que reanudaron su asalto.
 
   Los defensores les acribillaron a disparos, diezmándoles... Pero eso no les detenía. Cuando un clon caía, herido, se volvía a levantar casi de inmediato, hasta que le volvían a alcanzar, volvía a caer, y a levantarse, y así muchas veces. 
 
   Las armaduras hacían a los clones muy difíciles de matar, y no era raro que los rebeldes tuvieran que acertar a uno diez veces o mas antes de que dejara de moverse.
 
    
 
   Por desgracia para ellas, al centrarse en lo que pasaba delante, las tropas confederadas olvidaron mirar a sus espaldas. Un joven soldado rebelde sin armadura, que iba a unirse a sus compañeros a lo alto de la muralla sintió de pronto un agudo dolor en su espalda y se quedó atónito al ver una cuchilla larga y afilada saliendo de su estomago, totalmente roja de su propia sangre. Cuando la cuchilla le fue arrancada, el desgraciado soldado moribundo se dio la vuelta... Y pudo ver a su asesino.
 
   Aunque decir “ver” seria mucho decir. Solo pudo percibir lo que parecía una especie de vibración en el aire, surcada por líneas, como la ondulación del aire caliente al sol... 
 
   Ondulación que parecía componer una forma humanoide de mas de dos metros de alto.
 
   De hecho, lo único de ella que se podía ver bien era una especie de espada que brotaba de su antebrazo derecho, chorreando sangre.
 
   El soldado comprendió lo que era, y trató de gritar: “¡Alerta! ¡Un Camaleón!”, pero solo pudo emitir un gruñido antes de que las fuerzas le fallaran y se desplomara al suelo, sin vida.
 
    
 
   El “Camaleón” subió a la muralla, y en cinco minutos mató a otros diez soldados rebeldes. Estos estaban tan ocupados disparando delante suyo que no esperaban un ataque por un lado, y cayeron uno tras otro, sin haber podido dar un grito.
 
   Cuando hubo despejado un área de 10 metros a ambos lados de la puerta, el camaleón descendió hacia la entrada, abrió la puerta desde dentro, y entonces su camuflaje chisporreteó, se apago... y el se hizo visible.
 
   Era un soldado clon de infantería de la Alianza con armadura, como los que atacaban la ciudad, solo que la suya estaba pintada de color amarillo con motas negras. 
 
   En su pectoral derecho llevaba escritor su nombre: Armstrong.
 
   -¡De prisa! –ordenó a los otras tropas de la Alianza cuando llegaron a la puerta abierta-. ¡El camino al centro de la ciudad esta abierto!
 
   Y ellos le siguieron a la carga.
 
    
 
   La derrota de los rebeldes, ya evidente, se hizo aún mas inevitable cuando las tropas clon de la Alianza atravesaron del todo las defensas de la ciudad... Y vieron un panorama dantesco.
 
   Media Ferguson ardía. Había incendios descontrolados por doquier, se producían explosiones, y mientras Armstrong miraba, vio un pequeño edificio derrumbarse ante sus ojos. 
 
   Un observador habría supuesto enseguida que esa devastación la habían provocada las naves de guerra de la Alianza, o sus cazas, al bombardear la ciudad desde el aire, pero se hubiera equivocado totalmente: en realidad, como Armstrong bien sabia, las fuerzas de la Alianza tenían prohibido bombardear una ciudad como esa, tanto por motivos humanitarios (preservar las vidas de sus habitantes) como prácticos: para capturar sus infraestructuras intactas para poder utilizarlas luego.
 
    
 
   No, toda esa devastación era obra de los propios “defensores” de la ciudad. Los clones pudieron ver a algunas tropas confederadas disparando sus lanzacohetes contra un edificio en llamas, que también se derrumbó, y a otras prendiendo fuego a otros edificios con lanzallamas. Los rebeldes, que ya veían la batalla perdida, seguían las ordenes recibidas para esa situación: aplicar una táctica de “tierra quemada”, destruyendo todo antes de su derrota.
 
   Y, por su parte, los civiles de la ciudad (a los que rebeldes se suponía protegían, pero en realidad los mantenían esclavizados) no se dejaban matar impunemente: fuera porque sabían que sus atormentadores estaban condenados, o porque prefirieron morir luchando contra los rebeldes a morir abrasados en sus casas, pero el caso es que se habían rebelado contra ellos y los atacaban, esgrimiendo armas improvisadas, piedras, barras de hierro o hasta con las manos desnudas. 
 
    
 
   Las tropas rebeldes se acabaron viendo obligados a detener su labor destructora para enfrentarse a ellos. Los acribillaron a disparos, asesinando a hombres, mujeres y viejos por cientos... Pero por cada uno que moría, cinco mas tomaban su lugar. Y cuando alcanzaban a los rebeldes, les hacían pagar con sangre por cada muerto, por cada casa quemada, cada vida destruida: unos les quitaban las armas, volviéndolas contra los otros, y el resto les destrozaban las armaduras pedazo a pedazo a golpes o con las uñas, y una vez desprotegidos, les hacían pedazos.
 
   Armstrong (a quien ese espectáculo horrorizaba, pese a su casi total carencia de emociones) dio a sus soldados la orden de unirse al combate.
 
   Y, en apenas una hora, el ultimo soldado rebelde superviviente cayó sin vida ante ellos.
 
    
 
   Agotado por el feroz combate, Armstrong se dejó caer sobre un montón de escombros y se quitó su casco, mostrando su rostro: el de un africano de unos 30 años, con el pelo cortado a estilo militar. Entonces aspiró con ansia el aire recalentado por el fuego, que tenia un hedor repulsivo: olía a carne quemada, plástico derretido y cenizas, y contempló la ciudad a su alrededor, que ardía casi en su totalidad. Miró los cuerpos de las decenas de sus hombres que había perdido en el asalto, los cientos de cadáveres de civiles sin vida, los edificios que se consumían, a los civiles que arrojaban los cuerpos de las tropas rebeldes al interior de los edificios en llamas... Y no se sintió victorioso.
 
   -Hemos ganado –dijo para si, con voz triste-. Ferguson ya es nuestra.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Tras la 1era gran ofensiva de la Alianza, la caída de New Pekín (el 2º planeta mas importante de los rebeldes) y la destrucción del programa de clonación de estos, toda esperanza que tuvieran de ganar la guerra se desvaneció. Tras su primer “ataque de represalias” contra los mundos fronterizos de la Alianza, en los que sus flotas bombardearon y arrasaron cuatro mundos con armas químicas, bacteriológicas y atómicas, las flotas rebeldes cambiaron de táctica. Desde entonces, la reducida flota defensiva de cada sistema esquivaba el combate directo, hostigando a las naves de la Alianza, mientras desde fuera del sistema venían flotas rebeldes mayores, haciendo una táctica, llamada “pega y huye”, de hostigamiento: llegar, atacar y retirarse (su prioridad ya no era defender sus planetas, sino preservar todas las naves posibles). Táctica que les permitía conservar naves, pero les impedía defender eficazmente ningún planeta, o evitar que este fuera invadido. 
 
   La Alianza, furiosa por el genocidio cometido contra cuatro de sus mundos, se preparó para la guerra total. Resueltos a acabarla, comenzaron a asaltar y liberar los planetas ocupados por los rebeldes, uno por uno, empezando por Harrison.
 
   Pero los rebeldes estaban tan resueltos a no perder ningún mundo como la Alianza a liberarlo. Para ellos, la derrota no era una opción, y no pensaban dejar a la Alianza ni uno solo de sus mundos... Si no era como una roca calcinada.
 
   Pero, pese a lo que muchos podían creer, los rebeldes no estaban acabados, ni mucho menos. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Capitulo Uno: Asalto al fuerte.
 
   Caza Jaguar Rojo.
 
   A 500 metros sobre Ferguson.
 
   15 de Abril de 2184.
 
    
 
   Aún desde el aire, el capitán clon B-235 (Bautizado como Blair) no estaba menos horrorizado que su amigo Armstrong.
 
   Y eso era porque la altitud sobre la que volaba limitaba su visión, pero le permitía apreciar la desolación a lo largo y ancho de toda la ciudad.
 
   Y era horrible. Ferguson, antes de la llegada de las fuerzas de la Alianza, era una ciudad inmensa y prospera, con casi 500.000 habitantes, con importantes fábricas, cientos de bloques de viviendas, calles, plazas... Pero la ciudad ya estaba irreconocible. 
 
    
 
   Solo un mes antes, esta se hallaba casi intacta, pero los ataques de artillería de la Alianza y ataques aéreos quirúrgicos (extremadamente limitados, para no causar muchas victimas ni daños colaterales) habían empezado a dejarla desfigurada, sembrada de escombros, y con algunos edificios ardiendo.
 
   Pero lo que los rebeldes habían hecho tratando de conservarla (o, mas bien de asolarla) había sido cien veces peor: ahora, Blair veía casi la mitad de los edificios derrumbados, y casi todos los que quedaban se habían visto convertidos en hornos llameantes, que vomitaban fuego por todas sus ventanas antes de verse reducidos a esqueletos carbonizados o derrumbarse con tal estrépito que incluso el podía oírlo, dentro de su caza y a esa altitud.
 
   Irónicamente, ahora el joven clon echaba de menos la presencia de cazas rebeldes. Al menos, cuando quedaba alguno de estos, el podía centrarse en el combate y no pensar en nada, pero ahora ya no quedaba ninguno, y el no podía hacer nada mas que mirar la asolada ciudad, rabiando de impotencia.
 
   Por el canal de comunicación que lo unía con los otros cazas de su escuadrilla, habitualmente lleno de comentarios y frases jocosas, reinaba un silencio total, solo roto por algunos “¡Dios mío!” y “¡Que horror!” que revelaban que sus hombres estaban tan horrorizados como el.
 
   La visión era sobrecogedora, apocalíptica, dantesca... Pero no para todos. Una voz que reflejaba una total indiferencia se oyó en el comunicador.
 
   -¿Capitán? –dijo-. ¿Cuáles son sus ordenes ahora, señor?
 
    
 
   Blair reconoció enseguida la voz del que había hablado, aunque fuera idéntica a la suya: pertenecía al teniente clon B-563, el segundo al mando de su escuadrilla, uno de sus “hermanos”, un clon como el, de su misma serie, solo que Blair pertenecía a la primera generación, y el otro a la segunda.
 
   Pero esa no era la única diferencia entre ambos. B-563 era uno de los clones “programados”, como la gente los llamaba. A estos se les inculcaba una personalidad militar, cerrada, fría y sin emociones ni sentimientos, que les llevaba a comportarse como maquinas, y ellos mismos se consideraban como simples armas. 
 
   De ahí su frialdad e indiferencia. Para el, todos esos edificios arrasados o en llamas no eran nada, y le afectaban tanto como ver una fuente de la que manara agua.
 
   Blair una vez fue uno de ellos, pero ya no lo era. El era uno de los clones “humanizados”, los que se esforzaban por sentir emociones y sentimientos, y se consideraban seres humanos como los demás. De hecho, fue el primero de todos, y aún ahora solo había algunas decenas de ellos.
 
    
 
   -Conservad la formación –respondió Blair-. Todos. Seguid sobrevolando la ciudad hasta que recibamos la señal.
 
   Por suerte, esta no tardó. En una frecuencia abierta oyeron una voz fuerte que decía:
 
   -Aquí Líder Beta a todas las unidades. Todas las posiciones aseguradas. Repito, todas las posiciones objetivo aseguradas. Situación verde. Necesitamos médicos y equipo para luchar contra incendios. Corto.
 
   Pese al panorama dantesco que sucedía bajo sus pies, Blair sonrió. La breve llamada contenía buenas noticias. Una, que Armstrong (alias "líder Beta") estaba vivo. Dos, que Ferguson, o mejor dicho, lo que quedaba de ella, estaba asegurada y tres, que Blair y sus chicos ya podían irse.
 
   -Ya lo sabéis oído –dijo a las demás escuadrillas-. Escuadrillas de los Osos y los Tigres, quedaos sobre la ciudad proporcionándole cobertura ante un posible ataque aéreo. Se os relevará en 5 horas. El resto, volvamos al Jaguar.
 
   Y, encantados de poder alejarse de allí, todas las escuadrillas le siguieron cuando el activó la post-combustión de su caza y este se lanzó hacia las alturas a toda velocidad.
 
    
 
    
 
   Orbita superior de Harrison.
 
   Quince minutos después.
 
    
 
   El GB43 orbitaba sobre el planeta, en formación abierta.
 
   La mayoría de sus naves eran destructores, naves pequeñas y rápidas con forma de ladrillo, y rodeaban por todos lados a las naves más grandes. 
 
   La siguiente en talla era un lanzador, una nave aplanada que era, esencialmente, una batería lanza mísiles gigante. Después iban los tres cruceros, naves con forma de aguja, dos veces más largos y grandes, armados hasta los dientes.
 
   Luego iba una nave mucho más delgada y alargada, con forma de espada, la Claymore.
 
   Las ultimas dos naves, las mas grandes e importantes, eran la nave insignia, el Acorazado Némesis, semejante a los cruceros pero mucho mayor, y otra nave de superficie plana, con una torre en la parte posterior y pistas de aterrizaje. Era el portaaviones Jaguar, y hacia el se dirigían.
 
    
 
   Tras aterrizar, uno tras otro, todos los cazas fueron enganchados por enganches magnéticos y arrastrados al interior del hangar, donde un ascensor los llevó al interior de la nave.
 
   Al descender de su caza, ya en su sitio de estacionamiento del hangar, Blair vio como muchos otros pilotos (en su mayoría no clones) le miraban pasar con una mezcla de admiración y envidia.
 
   Y eso no era nada nuevo para el. No era la primera vez, pero desearía que fuera la ultima. Desde la toma de New Pekín y las terribles represalias rebeldes, la población de la Alianza (que antes se mostró bastante indiferente a la guerra) se alistó en masa. Gracias a ello, mientras que, un año antes, la proporción, en el ejercito y flota de la Alianza, entre clones y no clones era de 6 clones por un humano (casi todos de infantería, eso si) ahora era casi equivalente.
 
    
 
   Y la razón de las emociones que los clones como el... No, sobretodo el, inspiraban escapaban a los otros clones, pero no a el, que ahora conocía las emociones y sentimientos humanos. 
 
   Los humanos le admiraban a los clones por su indiferencia y ausencia de miedo, y envidiaban por esas mismas razones y porque creían que el alto mando de la Alianza les consideraba soldados de 2ª clase.
 
    
 
   Y, en un sentido estricto, lo eran. Carecían de los superiores reflejos de los clones y su ausencia de emociones, y, sobretodo, tenían amigos y familia humanos que les echaban de menos en el frente y les lloraban si morían, lo que perjudicaba la moral de la Alianza. Por el contrario, los clones no tenían familia ni (salvo Blair y algún otro) tampoco amigos. Si morían, nadie les echaba de menos, ni siquiera sus propios camaradas. Si moría uno, otro clon “recién fabricado” ocupaba su puesto, y listos.
 
   De ahí que se reservara a los clones (a quienes nadie echaba nunca de menos) a las tareas y puestos mas peligrosos o directamente suicidas, y a las tropas y pilotos humanos se les reservaba para las misiones menos arriesgadas. La ironía de que esos humanos se molestaran porque no les dejaban ir a una muerte casi cierta no escapaba a Blair, aunque no llegaba a comprenderlo. 
 
   Pero no tenia sentido que compartiera su disgusto con los demás, así que se obligó a si mismo a sonreír y saludó a todos los presentes, como si estuviera encantado de que le admiraran, y se encaminó a su camarote, deseando íntimamente que Rosa (su novia) estuviera esperándole en el.
 
    
 
    
 
   Hangares de atraque de naves de desembarco del Jaguar.
 
   Cinco horas después.
 
    
 
   Mucho después de Blair, otro líder clon hizo su entrada en el lado opuesto del portaaviones, de un modo mucho mas discreto y no tan bienvenido.
 
   Un grupo de naves de desembarco clase Olimpia se aproximaron al portaaviones.
 
   La Olimpia era la principal (y casi única) clase de nave de desembarco de tropas de la Alianza. A diferencia de los ágiles y esbeltos cazas y elegantes naves de guerra, ellas eran naves que más bien parecían una gran ballena blanca con un ventanal en lugar de ojos, un par de grandes compuertas en lugar de la boca y dos grandes impulsores y tres cortas alas en lugar de la cola.
 
   Tras detenerse frente al casco de la gran nave, en este empezaron a abrirse varias grandes compuertas, cada una del tamaño exacto para que entrara una Olimpia y, una tras otra, fueron entrando con precisión milimétrica en las grandes compuertas, que se cerraron detrás suyo.
 
   Al otro lado de estas se hallaba un enorme hangar, en el que fueron aterrizando todas ordenadamente, cada una al lado de las otras, sobre cuatro cortas patas que acababan de desplegarse de su vientre.
 
   Cuando los motores de las seis naves se detuvieron, se abrieron diversas rejillas por todo el hangar y este se llenó rápidamente de aire respirable.
 
   Y solo cuando el hangar estuvo lleno de aire, las grandes compuertas de las seis naves se fueron abriendo.
 
    
 
   Dentro de cada una se abría un gran espacio central donde solían ir dos tanques o Combots (robots de combate tripulados) y, a ambos lados, decenas de asientos con cierres de seguridad donde cabían 50 soldados.
 
   Pero esta vez solo había algunos en los cierres. El resto yacían en el suelo de la nave, con sus armaduras dañadas y ensangrentadas, vendajes manchados de sangre, o inconscientes en camillas, mientras algunos médicos y enfermeros exhaustos les atendían como podían.
 
   Los clones fueron desembarcando y ayudando a descender a sus compañeros heridos, ayudados por varios grupos de médicos y enfermeros destacados a bordo del portaaviones que llegaron del interior de la nave para echarles una mano.
 
   Pero incluso los clones que parecían ilesos presentaban un aspecto lamentable: sus armaduras tenían daños causados por proyectiles o placas fundidas por rayos láser, y el resto estaban chamuscadas por el fuego o ennegrecidas por el hollín y las cenizas de los incendios. Y, a juzgar por como se movían, saltaba a la vista que todos sus portadores estaban totalmente exhaustos. Solo el hecho de que sus armaduras fueran hidráulicas y con motores eléctricos, alimentadas por una pila de hidrógeno (por lo que el portador apenas tenia que hacer fuerza) evitaba que se desplomaran al suelo de pura fatiga.
 
    
 
   De la nave de desembarco 3 (la de Armstrong) descendieron 40 soldados, 11 de ellos heridos, pero solo la mitad eran de la unidad de Armstrong... Y de esta habían descendido 50 al planeta. El resto yacían sin vida en Ferguson City, o heridos de gravedad en hospitales de campaña. Su unidad había perdido casi el 60% de sus hombres en tres semanas de combates, y solo era una de las decenas que participaron en el asalto. Al multiplicar las perdidas por todas las unidades de infantería participantes, el coste se hacia elevadísimo, y todo para tomar un montón de ruinas ardientes. 
 
   Tras asegurarse de que los médicos atendieran a los heridos de su unidad, Armstrong ordenó a sus pocos hombres ilesos que regresaran a su “cuartel”, la sección de la nave reservada para las tropas de infantería.
 
   No obstante, antes hicieron un pequeño desvío a la armería, donde depositaron todas sus armas y munición restante... Aunque de esta ultima prácticamente no les quedara nada, tras la feroz batalla.
 
    
 
   Los cuarteles eran muy modestos, casi espartanos. Consistían en secciones reducidas (que cada una podía alojar a solo 30 personas, o sea, a un pelotón entero) en cuyas paredes había 3 pisos de literas amontonadas, que eran mas bien una especie de cajas metálicas alargadas de 2,5 metros de largo por 1,5 de ancho, con un lado retirado y un colchón y una almohada dentro. Ningún residente allí disponía de más intimidad que una modesta cortina que podía correrse.
 
   Además de las camas, la sección tenía 30 taquillas en el centro, donde cada soldado dejaba sus efectos personales, un lavabo con 3 retretes y 3 duchas, y eso era todo.
 
   Había un gimnasio cerca con todo tipo de aparatos de gimnasia, pero lo tenían que compartir con otros 4 pelotones. Mientras su nave estaba en territorio de la Alianza o viajando por el espacio, eso era un problema, ya que los clones querían pasarse todo su tiempo libre haciendo ejercicio, así que hacían turnos entre los pelotones.
 
   Pero ahora, en plena campaña, el gimnasio estaba vacío: los infantes llegaban demasiado cansados para hacer nada más que descansar y comer algo.
 
    
 
   Una vez en sus taquillas, los infantes comenzaron a quitarse sus armaduras antes de ir a las duchas. A pesar de su aspecto aparatoso, las armaduras eran muy fáciles de desmontar y quitar. Su portador podía ponérsela y quitársela solo, y en una situación de urgencia, podía salir de ella en apenas un minuto. Cuando todos se las hubieron quitado, se pudo ver que Armstrong y todos sus “hermanos” de color eran totalmente idénticos: de pelo negro rizado y cortado al estilo militar, nariz grande, expresión pétrea y, sobretodo, MUY grandes. Todos median casi 2,10 metros y pesaban más de 130 kilos de puro músculo, que les daba una fuerza extraordinaria. De hecho, eran casi tan imponentes sin armadura que con ella. 
 
   Sus “hermanos” blancos eran casi idénticos a ellos: los cuerpos, estatura y corpulencia apenas diferían de los suyos. La diferencia era que los de esa clase tenían la piel blanca, pelo rubio y nariz recta, pero compartían las mismas facciones pétreas de ellos.
 
    
 
   Por el contrario, los otros infantes con quienes compartían el cuartel, al quitarse sus armaduras (que, en todo caso, median casi medio metro menos que las suyas, aunque en todo lo demás fueran idénticas) no se les parecían en nada, ya que aún los mas fuertes y grandes ni se acercaban a los dos metros de estatura y su musculatura no llegaba ni a la mitad de sus compañeros. Ellos eran los reclutas corrientes, los humanos no clónicos. De hecho, comparados  con estos, parecían poco más que niños. Solo los que tomaban drogas para el desarrollo muscular y se pasaban muchas horas al día haciendo pesas podían siquiera ACERCARSE al nivel de los clones.
 
    
 
   Pero había excepciones. Una era un hombre musculoso cuya talla era casi equivalente a la de un clon infante.
 
   Pero músculos era lo que menos tenia en el cuerpo, de hecho: sus dos piernas, un brazo hasta el hombro y el otro desde el codo, así como un ojo y parte de la cabeza, incluida media mandíbula, habían desaparecido, siendo reemplazadas por extremidades robóticas.
 
   Ese era (o, mejor dicho, había sido) el cabo David O’Hara, un prometedor soldado con una larga y distinguida carrera de mas de diez años... hasta que hizo explotar una bomba trampa rebelde en New Pekín. Solo el hecho de que llevara armadura le salvó la vida, pero perdió casi todo su cuerpo. Le reemplazaron las extremidades perdidas por prótesis cibernéticas, y volvió al servicio. 
 
   Pero ya no era el mismo. Antes era alegre y bromista, pero ahora se expresaba con un sintetizador de voz, y ya no mostraba ninguna emoción. De hecho, ya no soportaba que lo llamaran David. Ahora solo se hacia llamar Ciber, abreviación de hombre cibernético.
 
    
 
   A diferencia de sus compañeros (que, apenas salieron de las duchas se dejaron caer en sus literas, exhaustos) Armstrong, que había sido ascendido a capitán poco antes, tomó todas las piezas de su armadura y se la llevó a un taller cercano. Allí, con unas tenazas,  comenzó a arrancar de ella los trozos de metralla que tenia incrustados por doquier, la examinó buscando todas las secciones donde su blindaje estaba dañado y las dejó señalizadas. Por ultimo, empezó a limpiarla con una manguera y unos trapos hasta dejarla reluciente. Cuando acabó, dejó su armadura en el almacén, cuidadosamente ordenada. Pronto, un técnico cogería las piezas, la desmontaría, repararía todos los daños y pintaría, dejándola como nueva.
 
    
 
   Teóricamente, no tenia ninguna necesidad de hacerlo el mismo, y menos al ser un oficial, ya que los técnicos se ocupaban de ello, pero el, como todos los clones, estaban acostumbrados a hacérselo todo ellos solos, hasta reparar sus armaduras si tenían daños menores (los mas graves estaban fuera del alcance de sus limitados conocimientos de mecánica y electrónica) y les gustaba conservar su independencia.
 
   Y Armstrong no era una excepción, incluso con su rango de oficial. 
 
   De hecho, para el, las dobles barras doradas que llevaba en los hombros no significaban nada, salvo que ahora tenia el doble de hombres bajo su mando y debía planificar ataques por su cuenta... Y asumir la responsabilidad de las perdidas.
 
    
 
   Por supuesto, las perdidas que acababan de sufrir no eran las primeras, ni la operación con que liberaron Ferguson era la primera que realizaba su unidad en el planeta. Ya llevaban semanas de operaciones casi continuas, asegurando una cabeza de puente, tomando bases de suministros, haciendo incursiones para destruir defensas o vías de comunicación rebeldes, operaciones de reconocimiento... La última gran operación fue el primer ataque a la ciudad de Ferguson, 14 días atrás. 
 
   Este fue muy limitado, y se limitaron a tomar los barrios exteriores y hacer incursiones para probar las defensas rebeldes y tratar de penetrar en la ciudad.
 
   Pero ese ataque fue detenido por los rebeldes con su habitual eficiencia... Y salvajismo: retrocedieron dentro de la ciudad e incendiaron todos sus edificios exteriores para crear un anillo de fuego que impidiera el paso. Los incendios abrasaron vivos a decenas de infantes de la Alianza, y cuando los edificios periféricos de la ciudad dejaron de arder, al acabar todo su combustible, los rebeldes los derribaron y de ese modo levantaron una muralla de escombros.
 
   Pero, pese a las perdidas sufridas, el clon no tenia mucha queja del desarrollo de la ultima operación. Mientras el grueso de tropas de la Alianza atacaban frontalmente las líneas de defensa rebeldes que protegían Ferguson, el y otros 10 voluntarios, equipados con prototipos de las nuevas armaduras sigilosas “Camaleón”, recién diseñadas por la Alianza, fueron lanzados tras las defensas en paracaídas, para sorprender a los defensores por detrás y abrir el camino a los suyos.
 
   Y había cumplido con su parte a la perfección.
 
    
 
   Pero si estaba tan exhausto y abatido, no era por las perdidas que había sufrido su unidad (estaba acostumbrado) ni por la agotadora tarea de entrar en los edificios en llamas y sacar de ellos a toda la gente posible, o el tener que dirigir la lucha contra los incendios para salvar lo que se pudiera. Armstrong combatió contra el fuego como contra cualquier enemigo: trazando un plan táctico y siguiéndolo a rajatabla. 
 
   No fue un plan muy imaginativo (carecía de formación contra incendios o de equipo contra incendios adecuado) por lo que tuvieron que tomar medidas drásticas.
 
   Entrar en los edificios donde pudiera haber alguien con vida, sacar a la gente y evacuarlos a las pocas áreas que no ardían, tratando de cortar el fuego derribando edificios mediante explosivos, creando cortafuegos mediante ataques de artillería... Pudieron salvar a bastante gente, pero perdió a muchos de sus hombres al derrumbarse sobre ellos los edificios que trataban de evacuar. Fue un verdadero alivio la llegada de tropas de refresco, con equipos de médicos y de bomberos que les relevaron en la tarea de cuidar de los heridos y luchar contra las llamas, lo que les permitió salir de ese infierno.
 
   “Vaya –se dijo el entonces-. Un infierno. Un lugar ardiente donde hace un calor sofocante y la gente sufre y grita sin cesar. Entonces, ya he estado en el. ¡Que curioso! Si Blair me oyera, diría que es un chiste de... ¿cómo lo llamaba? ¿Humor negro? Puede, pero no tengo ningunas ganas de reírme.”
 
    
 
   No, lo que le había dejado abatido era el estado de Ferguson DESPUÉS. 
 
   Antes, la ciudad era un prospero centro industrial, con cientos de edificios y cerca de medio millón de habitantes. Ahora todas sus industrias eran solo ruinas, y el 90% de la ciudad estaba destruida sin remedio. Y en cuanto a la población... Dudaba mucho que siguieran vivos mas de 15.000, al extinguirse el ultimo incendio.
 
   Y en ese momento, Armstrong comprendió, mejor que nunca, el significado de la expresión “victoria pirrica”: un triunfo tan caro que se parece mas a una derrota.
 
    
 
   Pensando en distraerse un poco, Armstrong fue al bar de oficiales y, tras pedir una jarra de leche (como casi todos los clones, excepto Blair, nunca consumía alcohol) se sentó bajo la pantalla de un televisor, mirando las noticias de la Alianza.
 
   El locutor describía una nueva incursión rebelde contra el planeta Chronos, de la Alianza, que fue rechazada con elevadas pérdidas para los primeros.
 
   Eso no era nada nuevo. Desde los “ataques de represalias” rebeldes tras la caída de New Pekín y el fin del programa confederado de clonación, sus ataques a los planetas de la Alianza (y los ex-mundos confederados recién liberados por esta) se habían convertido en una rutina, una táctica desesperada para ganar tiempo o tratar de quebrar la moral de los ciudadanos de la Alianza y desalentar a sus poblaciones sometidas de rebelarse. Con ese fin, se había declarado una guerra sin cuartel, arrasando las fuerzas rebeldes cada colonia, cada mina, destruyéndose cada nave de la Alianza que fuera posible, civil o militar, y asesinando a toda su tripulación.
 
    
 
   Pero esa estrategia no obtenía los efectos deseados, sino todo lo contrario: las revueltas en los planetas que les quedaban a los confederados no dejaban de sucederse (salvo en Wellington, su capital, donde nunca había habido ninguna) y, pese a que se las reprimía sangrientamente, no tardaban en estallar otras. A fin de cuentas, razonaba Armstrong, tarde o temprano, las fuerzas de la Alianza llegarían a sus sistemas, y entonces, se rebelaran o no, serian masacrados por sus tiránicos amos. Tanto si luchaban contra ellos como si no (o incluso si les apoyaban) morirían, así que no tenían nada que perder.
 
   Y, respecto a la Alianza, cada traicionero ataque rebelde, cada masacre causada por estos redoblaba la furia y determinación de los civiles y militares. Los obreros de las fábricas que contribuían al esfuerzo de la guerra trabajaban como nunca, los civiles no dejaban de alistarse, los trabajadores de los astilleros trabajaban mas aun, si eso fuera posible, para construir nuevas naves y reparar las dañadas. Antes de los ataques rebeldes, en la Alianza existía una creciente corriente de gente cansada de la guerra que quería la paz con los rebeldes, pero, si había alguien que aún pensaba así, ya no lo decía: la opinión publica de la Alianza ya no reparaba en gastos o bajas: la única conclusión aceptable para ellos era la victoria total.
 
    
 
   El gobierno de la Alianza también había tomado medidas para proteger a su gente: cada mina, cada colonia y ciudad contaban ahora con refugios de gran solidez para albergar a sus gentes en caso de ataque rebelde, así como poderosas defensas que les causaban fuertes perdidas a las naves confederadas que atacaban hasta a la mas modesta mina o colonia. Las defensas planetarias de unidades Shield y naves de guerra se habían duplicado, haciendo los planetas virtualmente inexpugnables.
 
    
 
   En otra parte de la nave, Blair, tras ducharse y cambiarse en su habitación, averiguó que Rosa estaba presentando su informe en el puente de mando de la nave, y que justo después tenía que hacer un ejercicio de combate con su escuadrilla, y tardaría horas en acabar. Eso le puso de muy mal humor y se fue al bar de oficiales a tomar algo. Antes de ser destinado al Jaguar, nunca había bebido, pero, desde que la guerra se recrudeció y que el ver ciudades y planetas arrasados, así como perder amigos y conocidos se convirtieran en algo corriente, se habituó a hacerlo para animarse o, al menos, tratar de olvidarlo todo.
 
   Pidió un Whisky y se sentó en una mesa apartada, esperando que nadie le reconociera ni le dijera nada. 
 
   Pero, como no podía ser de otro modo, sus deseos no fueron escuchados.
 
    
 
   -¡Capitán Blair! –Le saludó un joven piloto, recién incorporado a los Tigres de Cobre-. ¿Cómo esta, señor?
 
   El clon no sabia su nombre (ni le interesaba saberlo) pero se obligó a forzar una sonrisa y saludarle como si estuviera contento.
 
   -Encantado de conocerte –le dijo-. ¿Dónde estabas destinado antes de venir aquí?
 
   Al oír la pregunta, el joven hizo una mueca de dolor.
 
   -En Destiny –replicó secamente, perdida de repente toda su alegría-. Uno de los “Planetas Muertos”. 
 
    
 
   Blair asintió. Sabia a que planetas se refería: los cuatro planetas arrasados por las flotas rebeldes en represalia por la perdida de su planeta New Pekín (Tauro, Sirius 6, Chronos, Destiny) que habían quedado casi asolados, con millones de muertos, casi toda su población aniquilada, sus ciudades convertidas en cráteres, y los mismos planetas contaminados (en 3 de los 4 casos) por radiación o armas químicas y bacteriológicas lanzadas por los rebeldes. Los escasos supervivientes fueron evacuados a otras colonias (en cuarentena indefinida por las enfermedades que sufrían) y los cuatro planetas (ahora bautizados, muy adecuadamente, como “la Zona Muerta”) fueron ignorados por la Alianza. Su reconstrucción seria larguísima y muy costosa, ya que requeriría un terraformado desde cero, que la Alianza no podía permitirse mientras estuvieran en guerra.
 
   Bueno, no totalmente ignorados. En cada uno seguía una reducida flota defensiva para usar los planetas (que, en su mayoría, seguían en la “línea del frente”) como puestos avanzados y de alerta temprana, impidiendo que ninguna incursión rebelde adentrarse  mas allá de ellos e impedirles establecer bases avanzadas en ellos.
 
   Obviamente, la esperanza de vida de cualquier tropa destinada en esos mundos tóxicos y contaminados seria muy breve, pero a los oficiales rebeldes (cuyas tropas eran poco más que esclavos enrolados a la fuerza) eso les daba igual. Total, tampoco es que fueran a durar mucho mas en la línea del frente.
 
    
 
   Cuando Blair volvió a prestar atención a lo que el joven piloto le iba diciendo reparó en que le explicaba lo que vio al descender a uno de los planetas, como se sintió... Y tuvo que cortarle antes de que prosiguiera.
 
   -Estaré encantado de escuchar sus... vivencias en otro momento, piloto –le dijo el, llamándole por su rango para distanciarse de el-. Pero ahora estoy un poco cansado. Le invito a un trago, si quiere... Pero estoy muy cansado y no me apetece hablar.
 
   El piloto se vio obligado a asentir, y se fue a otra mesa a tomar la copa que Blair le había pagado.
 
   Blair se tomó su copa en un tiempo record, y a esa le siguió otra, y otra, y otras mas... El clon se emborrachó, tratando de olvidar las cosas que había visto ese día.
 
    
 
   Solo sonrió una vez: cuando oyó a un joven piloto hablar a otro de su instrucción en el “Infierno de Hunter”. Se refería al sistema Hunter, un sistema plagado de asteroides y trozos de hielo que era peligrosísimo. 
 
   Él lo conocía bien, dado que había luchado en el durante dos meses, hacía ya medio año. Los rebeldes habían elegido el sistema para tender allí una emboscada a una flota de la Alianza, y lograron un éxito… parcial: infligieron muchas bajas a la flota que cayó en la trampa (el GB43) pero estos lograron acabar con las bases rebeldes en el planeta Hunter 4 y destruir la flota rebelde. 
 
   Inicialmente, el sistema quedó desierto, pero la alianza decidió aprovechar sus filones de minerales y peligrosidad para instalar allí varias minas y una instalación de instrucción de nuevos pilotos. 
 
   El sistema pronto se ganó una reputación infernal, porque era un terreno de dureza inigualable para poner a prueba los pilotos y a sus habilidades. Muchos pilotos perdían sus cazas o resultaban dañados en colisiones contra asteroides, pero aprendían mucho. Los que lograban superar todas las pruebas eran los mejores, y los que no, acababan destinados en unidades de segunda línea. 
 
   Ya pasaba la medianoche cuando Blair salió del club (a la fuerza, porque ya iban a cerrarlo) y se encaminó, tambaleándose, en dirección a su camarote.
 
   Una vez allí, se dejó caer sobre su cama sin ni siquiera desvestirse, quedándose dormido al momento.
 
    
 
   Tras una noche agitada, llena de pesadillas de fuego y destrucción, Blair despertó de golpe al recibir una lluvia de líquido frío en pleno rostro. 
 
   El agudo contraste (de algo frío mientras soñaba con un infierno ardiente) le sacó al instante del sueño, y el sacudió la cabeza, tratando de protegerse con las manos del agua que seguía cayéndole en el rostro.
 
   -¡Venga, dormilón! –le dijo entonces una voz-. ¡Hora de levantarse!
 
   Esa voz le era muy conocida, familiar, y el reconocerla (junto con el hecho de que cesó la lluvia de agua sobre su rostro) le hizo incorporarse y abrir los ojos de una vez.
 
   Cuando logró secarse los ojos, vio que la persona que le había hablado era una chica joven, pelirroja, con uniforme de piloto e insignias de capitán, que llevaba una botella de agua mineral vacía en las manos. 
 
    
 
   Al ver esta ultima, Blair comprendió ipso facto el porque de su brusco despertar y, sobretodo, porque estaba empapado.
 
   -¡Rosa! –le dijo el, con una voz entre alegre y molesta-. ¡Estas aquí! ¿Ya has acabado tu reunión y maniobras?
 
   -Vaya, ¡lo has adivinado! –Ironizó ella, con una sonrisa-. ¡Y yo que creía que tendría que explicártelo! Pero, en respuesta a tu pregunta... Si. Ya acabé. Me contaron que tú me estabas buscando, pero, cuando al fin me vi libre, ya era la una de la madrugada. Supuse que ya te habrías acostado, y yo también necesitaba descansar, así que no te moleste.
 
    
 
   Para entonces, Blair ya se había sentado en su cama, y al hacerlo, empezó a recordar cuanto había bebido el día anterior. Notó la boca pastosa, y un dolor de cabeza terrible empezó a martillearle la cabeza desde dentro. 
 
   -Si, a esa hora ya me había acostado –admitió-. Tras tomarme un montón de copas. ¡Ooooh! ¡Mi cabeza! ¡Recuérdame que nunca mas vuelva a beber solo! Eh, un momento... –se interrumpió consultando un reloj-. ¡Solo son las siete! ¡Mi servicio no empieza hasta las ocho! ¿Por qué me has despertado tan pronto? ¡Y encima, echándome agua encima!
 
   -Lo siento, Blair, de veras –se excusó ella-. Se que necesitabas tu... “Sueño de belleza”, pero es que hay una reunión en la sala de reuniones en quince minutos. Y tu también deberías asistir.
 
   -¡Mierda! –masculló Blair, algo inusual en el-. Oye... ¿Y si nos duchamos juntos?
 
    
 
   Rosa captó enseguida lo que realmente quería hacer Blair, pero tuvo que negar con la cabeza.
 
   -Lo siento, B, pero no hay tiempo. ¡Venga, apresúrate! Ve a ducharte, y yo iré a buscarte un café muy cargado. Lo necesitaras, créeme.
 
   Y Blair, rezongando y mascullando (cosas que casi nunca hacia, que indicaban hasta que punto se encontraba mal) empezó a desvestirse.
 
    
 
    
 
   Quince minutos después.
 
   Sala de reuniones del Jaguar.
 
    
 
   La sala de reuniones se empezó a llenar tardíamente, y solo lo hizo hasta la mitad. El coronel Daiquist, comandante del portaaviones y segundo al mando del GB43, sabia que ya no se llenaría mas. Entre los oficiales que habían muerto en la campaña, los que estaban heridos en la enfermería y los que se hallaban luchando en el planeta (o sobre el) no quedaban mas.
 
   Pero los presentes tampoco tenían un gran aspecto, precisamente. Meses atrás, contemplar esa reunión era ver un modelo de orden y disciplina militar: todos los presentes se distribuían en filas perfectamente ordenadas, llevaban uniformes perfectamente limpios y planchados, y todos iban bien afeitados y peinados.
 
   Pero ya no: casi la mitad de los presentes tenían sus uniformes manchados de grasa o sudor, o estaban arrugados como si hubieran dormido con ellos puestos, y sus dueños estaban sin peinar ni afeitar, tenían ojeras y cara de sueño. Todo ello revelaba las arduas batallas libradas y el alto precio que se había cobrado en todos los participantes.
 
   Blair, no obstante, era una excepción... Relativamente. Su rostro mostraba señales de fatiga, y no había tenido tiempo de afeitarse, pero no se le notaba (desde hacia unos meses, se dejaba algo de barba) y llevaba un uniforme limpio e impecable. Solo un observador se daría cuenta de que era su uniforme de gala… porque era el único que tenia que fuera presentable.
 
   Por razones obvias (no podía exigir aún más a sus oficiales) Daiquist pasó por alto su aspecto desastroso y fue al grano.
 
    
 
   -Buenos días, damas... y caballeros –comenzó-. Lamento reunirles tan pronto, y se que no puedo exigirles mucho mas tras todo lo que hicieron ayer... Pero ha llegado el momento de continuar nuestra ofensiva.
 
   Todos los presentes retuvieron el aliento, tan interesados como preocupados.
 
   -La presencia rebelde en el planeta, una vez caída Ferguson –continuó Daiquist-. Se articula en dos áreas: la principal es la ciudad de Harris, capital planetaria, y un área de 50 Km. a su alrededor. La ciudad cuenta con cerca de 7 millones de habitantes, industrias importantes y defensas de artillería y antiaéreas imponentes, así como una fuerte guarnición, así que, por el momento, la dejaremos de lado y nos centraremos en la otra fuerza.
 
   -La otra presencia... –intervino Armstrong-. ¿No serán las unidades de guerrilla rebeldes?
 
    
 
   -Lo son –asintió Daiquist-. Supongo que poca gente, además de las tropas de infantería, sabrá de su existencia. Pero el caso es que, al desembarcar nuestras tropas en el planeta, el comandante de la guarnición rebelde destacó varias unidades de elite de infantería (alrededor de 500 hombres) dotados de armaduras, algunos tanques y artillería. Se esconden en una zona de cañones y desfiladeros, en la parte central del planeta. Primero iremos a por ellos.
 
   -Son muy pocos –señaló un capitán infante-. Aislados del resto, sin suministros, a decenas de kilómetros de la capital. ¿Para que perder el tiempo con ellos, coronel?
 
   -Si se quedaran en esos cañones, estaría de acuerdo con su apreciación, capitán... Pero, por desgracia, no es así. No dejan de hacer incursiones, atacando nuestros puestos avanzados y patrullas, arrasando los pueblos civiles que ya hemos liberado, cortando nuestras líneas de suministros... Y, encima, aún reciben ocasionalmente refuerzos y suministros desde la capital. ¡No! No podemos esperar a que se queden sin municiones. Mientras llegan refuerzos de la Alianza y se prepara el ataque a la capital, nuestra flota destruirá las defensas de la capital planetaria, y nos ocuparemos de esa fuerza de guerrilla.
 
   El plan es el siguiente: primero, construiremos una base en su única ruta de suministros, aislándoles de la capital. Luego, mediante nuestras naves de desembarco, destacaremos decenas de unidades en las alturas que dominan los cañones, y otras bloquearan las salidas de estos. Así les dejaremos encerrados en ese laberinto, y otras unidades los barrerán metro a metro, acabando con ellos, uno por uno. 
 
   Como apoyo, contaran con varias escuadrillas de cazas que recorrerán los cañones desde lo alto para detectar todo movimiento de las tropas rebeldes y atacarlas desde el aire. 
 
    
 
   -¿Qué escuadrillas de cazas tomaran parte en esa ofensiva, coronel? –quiso saber Blair.
 
   -Cinco: la suya, de los Jaguares, la de los Tigres, los Osos, las Esfinges y los Dragones. El resto se encargaran de las defensas de la capital planetaria. 
 
   -¿Y cuando atacaremos? –inquirió Armstrong.
 
   -En dos días deberíamos recibir suministros y tropas de reemplazo para compensar las que perdimos en Ferguson. Para entonces, todo debe estar preparado. Eso es todo. ¡Pueden retirarse!
 
    
 
    
 
   Cuarteles de la Infantería.
 
   Dos días después.
 
    
 
   Los dos días prometidos habían pasado volando. Los infantes, clones o no, habían podido al fin tomarse un merecido descanso, reponer fuerzas, comer y dormir a placer... Pero los no clones descansaron hasta el último momento, mientras que los clones infantes, tras un solo día de “vaguear”, volvieron a pasarse todo el tiempo en el gimnasio o el campo de tiro, porque el aburrimiento les resultaba casi insostenible.
 
   Las naves y tropas de refuerzo llegaron por la mañana del segundo día, y todas las unidades diezmadas pronto quedaron al completo. 
 
    
 
   Mientras sus hombres revisaban su equipo y armamento, preparándose para la nueva e inminente batalla, Armstrong (que ya había hecho esas tareas anteriormente) se centró en el estudio del campo de batalla.
 
   El cañón donde, mas o menos, estaban las fuerzas rebeldes se llamaba “Cañón de Kelly”, por el nombre de su descubridor, el geógrafo Peter Kelly, tercer oficial de la nave exploradora Navarino, que exploró y cartografió el sistema Harrison hacia el año 2095. Kelly fue el principal artífice de la exploración y planificación de la futura colonización del planeta, pero su oficial al mando, el comandante Harrison, (un oficial tiránico y cruel que, en comparación, haría parecer al capitán Bligh, de la HMS Bounty, un blandengue) no solo impuso su propio nombre para el planeta, sino que también obligó a que la primera colonia en este (la actual capital planetaria) lo llevara, aunque abreviado. 
 
   A Kelly, mas como burla que como señal de respeto, el comandante solo le dejó dar su nombre a un extenso cañón, (mas largo y profundo que el de Colorado, en la Tierra) que se interconectaba con un laberinto de canales, cañones y gargantas por donde fluían ríos y torrentes. Con el tiempo, el termino “Cañón de Kelly” pasó a designar toda esa red.
 
    
 
   Armstrong se había pasado decenas de horas analizando los mapas y fotografías aéreas, rememorando las zonas donde había habido ataques de la guerrilla rebelde, tratando de localizar las rutas por donde se movían, buscando localizar (ni que fuera aproximadamente) la zona donde podría hallarse la guarida rebelde. 
 
   En realidad, podría haberse ahorrado esas tareas (la gente del servicio de Inteligencia de la Alianza ya las había hecho antes por el) pero el capitán clon prefería hacérselo todo el mismo. Además, aunque respetaba a la gente del servicio de inteligencia (un poco) no eran soldados veteranos como el, y, como soldado, podía ponerse mucho mejor en el lugar de los rebeldes a los que su unidad debía dar caza.
 
   -¡Hola, clonecito! –dijo una voz detrás suyo-. ¿Qué, haciendo los deberes?
 
    
 
   Armstrong, sonriendo (había reconocido la voz de quien le había hablado y, además, solo una persona le llamaba “clonecito”) y no le sorprendió ver a Blair y Rosa (su pareja, novia, su chica o como fuera que eso se llamaba) juntos, detrás de el.
 
   -Hola, capita... Digo, hola, Blair. Rosa. ¿Qué tal habéis pasado estos dos días?
 
   -De fábula –dijo ella, muy alegre. Armstrong dedujo que esa expresión significaba algo como “muy bien”-. Ha sido todo un detalle de parte del comodoro Brestwick dejarnos algo de descanso.
 
   Aunque Daiquist fuera su segundo al mando, Brestwick dirigía el GB43 de facto.
 
   -No tenemos queja, A. –Puntualizó Blair a su vez-. No solo nos han podido reparar totalmente nuestros cazas, sino que nos han dejado los dos días libres. Salvo por un par de cortos vuelos de prueba, no hemos tenido que hacer nada. Un momento... –se interrumpió, al ver la actividad reinante en el cuartel-. ¿Ya os envían a atacar el cañón de Kelly?
 
   -En realidad no –matizó Armstrong, algo apenado-. Mi nueva unidad (reconstituida) es la primera que va a ser enviada al planeta. Nuestra misión es proteger la construcción de la base avanzada fuera del cañón, la base Eco, y vamos a partir enseguida.
 
   -Pues nos quedaremos aquí a despediros –dijo Rosa.
 
    
 
   No tuvieron que esperar mucho: la unidad liderada por Armstrong, el batallón Gamma, enseguida estuvo equipada y todos sus integrantes se apresuraron a montar en dos naves de desembarco que salieron del hangar, descendiendo a toda velocidad hacia el planeta que les aguardaba.
 
    
 
    
 
   Llanuras de Kent.
 
   Frente a la entrada norte del cañón de Kelly.
 
   Cinco horas después.
 
    
 
   La llanura, surcada por un modesto río donde ningún bañista podría mojarse más que los pies, estaba cubierta tan solo por algunos hierbajos y algún matorral aislado. Esto se debía a que, en invierno, se producían periódicas inundaciones torrenciales de agua del cañón que arrancaban todo lo que había crecido en la llanura el resto del año. 
 
   Por suerte para los Gamma, era verano, y así podían instalarse allí sin ningún riesgo, (y desgracia para la Alianza, ya que, en invierno, el cañón de Kelly se volvía intransitable e inhabitable, y las guerrillas rebeldes se habrían ahogado enseguida) lo que dejaba campo libre para que ambos bandos se enfrentaran durante los cuatro meses que, en Harrison, tardaba en llegar el invierno. 
 
   Armstrong se tomó su tiempo para mirar a sus alrededores. En dirección norte, no veía nada; allí, la llanura se perdía en la distancia, pero a solo 50 Km. Estaba la capital planetaria, Harris. A derecha e izquierda de las llanuras se alzaban montañas escarpadas por las que todo paso era impracticable, lo que obligaría a todo convoy de suministros rebelde a pasar por allí a la fuerza.
 
    
 
   Por lo menos, se dijo Armstrong a si mismo a guisa de consuelo, el y sus chicos no tenían que construir la Base Eco. Esa tarea incumbía a los “ingenieros de combate”, mecánicos e ingenieros que servían en el ejercito. Se encargaban de reparar equipos, vehículos y armas, desactivar bombas o trampas, construir caminos o puentes o, en ese caso, bases enteras.
 
   De muy reciente creación (no había ninguno antes de la batalla de New Pekín, pocos meses atrás) los ingenieros eran la respuesta de la Alianza a las insuficiencias de personal cualificado en tareas de ingeniería en sus fuerzas de tierra. 
 
   Cierto, las tropas clones eran bastante mañosas y podían hacer tareas de construcción y reparación, pero para eso requerían que un ingeniero o arquitecto les guiara. Sin su guía, eran unos aficionados entusiastas pero MUY malos. Hasta Armstrong lo admitía.
 
    
 
   Tras un primer desembarco de la unidad de Armstrong para asegurar la zona, aterrizaron dos naves mas que transportaban a los ingenieros y sus herramientas y materiales. 
 
   Los ingenieros se pusieron a su tarea enseguida, levantando pilares por sitios estratégicos y montándoles o acoplándoles gruesas laminas de acero blindado. 
 
   Los ingenieros llevaban “Exoesqueletos”, trajes de 3 metros de alto, similares a las armaduras de los clones, que hacían todo el esfuerzo por ellos. Cada traje llevaba multitud de herramientas en los brazos: perforadora, soldador, etc. Lo único que les faltaba, pensó Armstrong cínicamente, son armas.
 
   Un tercio del batallón Gamma ayudaba a los ingenieros, llevándoles placas de metal y sosteniéndolas en la postura correcta, mientras que el resto, incluido Armstrong, patrullaban alrededor de la base.
 
    
 
   El trabajo avanzaba con gran rapidez. Cada vez que Armstrong echaba una ojeada, veía que nuevas secciones del muro de la nueva base ya estaban en pie, y el perímetro se iba completando.
 
   Cuando el muro estuvo concluido, los ingenieros empezaron a montar nuevos paneles sobre el mismo, elevando su altura hasta los cuatro metros. Cuando el segundo nivel estuvo concluido, el ingeniero jefe hizo un gesto de aprobación a Armstrong, y este y la mitad de sus hombres se replegaron dentro de la Base Eco.
 
   No fue hasta que estuvo dentro que el clon se dio cuenta de cuanto había avanzado la construcción de la misma base. 
 
   Dentro de las murallas se alzaba ya el “paso de ronda”, por el que se desplegaron ordenadamente sus hombres que habían entrado. Armstrong subió también a su vez, asegurándose de que la guardia que montaban sus hombres fuera perfecta, que no quedara ni un solo punto ciego, ninguna zona sin vigilancia.
 
   Los ingenieros fueron completando el recinto con gran rapidez. No obstante, pronto agotaron las planchas y demás material que las dos naves de descenso les habían dejado allí, pero, afortunadamente, entonces aterrizaron otras dos con mas material. Y después de ellas llegarían más. Muchas más. 
 
    
 
   Cuando la puerta ya estuvo instalada y el recinto cerrado, Armstrong se permitió al fin relajarse un tanto. Completado el recinto, con la mitad de sus hombres montando guardia, la base Eco era (relativamente) segura, y el, como el resto de sus hombres, ya podía dedicarse a la segunda fase de su misión.
 
   -Vamos, chicos –dijo a los suyos que montaban guardia fuera-. Vamos a patrullar. Debemos reconocer los alrededores.
 
   Y sus hombres le siguieron, lejos de la base, encantados por poder hacer algo que no fuera quedarse montando de guardia.
 
    
 
   Armstrong y los suyos reconocieron un área extensa alrededor de la base aunque, por motivos más que obvios, no se adentraron en el propio cañón de Kelly más que 500 metros. No vieron ninguna presencia hostil, pero si detalles interesantes: huellas de botas militares y de gente que llevaba armaduras energéticas como las usadas por los rebeldes por diversos sitios del suelo del cañón, (algunas de ellas muy recientes) casquillos de armas de fuego... Detalles que confirmaban, si eso fuera preciso, que esa ruta era usada con frecuencia por las tropas rebeldes.
 
   Cuando ya anochecía, al cabo de seis horas, Armstrong dio orden de que regresaran a la base Eco, y no les sorprendió mucho ver la construcción de esta ya concluida.
 
    
 
   Desde el aire, la base tenia una forma geométrica con cinco esquinas. Armstrong no sabía mucho de geometría, pero si que a esa forma se le llamaba “pentágono”, y era la forma estandarizada de casi todas las bases rebeldes y de las Alianza, al parecer, en homenaje a un gigantesco edificio militar de la tierra del siglo XXI. 
 
   Dentro de las murallas se alzaba una extensión plana de suelo metálico: la pista de aterrizaje para lanzaderas. A su alrededor había cuatro edificios con forma rectangular, hechos de paneles de blindaje ultra resistente, a prueba de disparos y bombardeos. Uno era el centro de mando de la base y hospital, otro era comedor y almacén de suministros, y los otros dos eran barracones para el alojamiento de las tropas.
 
   La entrada norte del cañón de Kelly se hallaba a solo un kilómetro de una de las esquinas de la base, que apuntaba en esa dirección, y el extremo opuesto, plano, encaraba hacia el norte, por el principal camino transitable entre el cañón y la capital.
 
   Las dos únicas puertas para entrar y salir de la base se hallaban, justamente, mirando en una y otra dirección.
 
    
 
   Para cuando el grupo de exploradores de Armstrong se detuvo dentro de su nueva base, la construcción de esta ya estaba acabada. Solo se veían a un par de ingenieros haciendo retoques en algún muro, y el resto estaban instalando el equipo, provisiones, muebles y municiones en sus respectivos edificios. Equipo que, sin duda, debía de haber llegado en la ultima nave de transporte. 
 
   Y ese equipo no era todo lo que había llegado, sino también el personal de apoyo: dos médicos, una enfermera, un cocinero / intendente, un técnico de comunicaciones y un mecánico de armaduras, encargado de revisar estas y repararlas si eran dañadas.
 
    
 
   Tras asegurarse de que todo el mundo sabia donde ir y que hacer, Armstrong ordenó a sus exploradores que ayudaran a instalar los barracones y luego descansaran un poco. 
 
   El, por su parte, subió a las murallas para supervisar estas y la guardia de los centinelas.
 
   Tanto unos como otros eran impecables; la muralla estaba perfectamente montada, y sus hombres realizaban una vigilancia impecable. Satisfecho, felicitó a cada uno de sus hombres y se dirigió a la esquina más próxima.
 
   Dado que las esquinas eran el punto más exterior y vulnerable de la base, en cada una había una fortificación independiente, de forma pentagonal, como la propia base. Denominadas “bastiones”, cada una podía sellarse y defenderse de forma independiente aún si caía el resto de la base. 
 
   Para facilitar la defensa, cada bastión, además de las armas de sus defensores, contaba con una pesada: fuera una ametralladora láser pesada, un lanzacohetes o lanzagranadas, eran armas de gran poder destructivo que podían destruir un vehículo blindado o Combot de un solo disparo y servían hasta como artillería de corto alcance.
 
    
 
   Mientras montaba guardia, Armstrong recordó su larga y azarosa carrera militar. 
 
   Ya tenia 20 años cronológicos (llegó a adulto en solo 6 gracias a un crecimiento acelerado) por lo que llevaba 14 años de servicio activo. El no era un clon estándar de infantería, sino un CEARS (clon de elite, cuya instrucción era mucho mas compleja y elaborada) que sirvió en seis planetas, en numerosas batallas, hasta que su escuadra, destinada a bordo del Jaguar, fue enviada a una misión al planeta Hunter 5, donde su nave fue derribada y su unidad rodeada y exterminada. 
 
   Solo el propio Armstrong sobrevivió, escapando y encontrándose con dos pilotos aliados derribados antes que el (Blair y Rosa) con los que logró completar su misión.
 
   Después, fue ascendido y se le confió el mando de un pelotón de Marines, los Jaguares, con los que sirvió durante meses... Hasta el inicio de la campaña de Harrison. Entonces se le transfirió otra vez al mando de la compañía Gamma, una unidad de infantería corriente. 
 
   El, un clon veterano y de elite, se sentía algo frustrado por estar liderando una unidad novata como esa, compuesta por clones recién salidos de la instrucción y humanos que nunca habían entrado en combate... Pero era su deber y no lo dijo en voz alta. 
 
   De hecho, por eso mismo lo habían transferido allí, porque las unidades nuevas como esa necesitaban lideres competentes. 
 
    
 
   Tras montar guardia dos horas, como el resto de los centinelas, Armstrong ordenó a todos estos que se fueran a comer algo y descansar, y estableció 3 turnos de guardia, para que siempre hubiera 30 hombres vigilando la base.
 
   Además de si mismo, Armstrong tenia ahora a 90 hombres bajo su mando, sin contar a los 10 ingenieros y las 6 personas de “personal de apoyo”, cuya capacidad de combate era mínima o nula. Eso dejaba la guarnición de la base en 107 almas. Todas a cargo de Armstrong, que tenia que asegurar la defensa de la base. 
 
   No solo sus vidas dependían de sus órdenes y decisiones, sino también el futuro de la campaña y la liberación del planeta.
 
   O sea, que no le faltaban responsabilidades ni motivos para preocuparse.
 
    
 
   Armstrong aguardó un poco mas antes de ser relevado e irse a comer algo y descansar. 
 
   Mientras comía, se le acercó su segundo al mando, el sargento clon AB-346.652. Pero, al haberse humanizado (relativamente) Armstrong, también encontraba engorroso citar todos sus números al llamarle, así que le llamaba “52”, para abreviar.
 
   -¿Si, 52? –le dijo-. ¿Deseas algo?
 
   -Solo hacerle una pregunta, señor –repuso este-. ¿Qué hacemos aquí?
 
   -Estamos aquí para repeler el ataque –explicó Armstrong, pacientemente.
 
   -¿Qué ataque?
 
   -El que pronto tendrá lugar. –Armstrong lo habría dejado allí, pero sabia que el otro no se contentaría con esa información, así que tuvo que explicarse mejor-. Hemos establecido una base a casi 1.000 kilómetros de la posición de la Alianza mas próxima, separando sus dos únicas posiciones clave, cortando la única ruta de suministros que las une. Según el alto mando, los rebeldes sencillamente NO PUEDEN dejarnos en paz. Sea para reabrir su ruta o para atacar la que creen una base avanzada muy vulnerable, deberán atacarnos. 
 
   -Pero... ¿En que diablos piensan nuestros superiores? –se escandalizó el suboficial-. ¿Para que esta insensatez?
 
   -No es ninguna insensatez, 52. Lo han pensado muy bien. La guerrilla rebelde es un enemigo huidizo y escurridizo. Para poder debilitarles o, mejor aún, aniquilarles, primero hay que obligarles a dejar de su guarida en el cañón y salir a luchar a campo abierto. De ahí que instaláramos esta base.
 
   -Pero... ¿Y si se huelen la trampa y no nos atacan? Entonces, ¿por que iban a atacarnos? 
 
   -Porque les obligaremos. Si en uno u dos días no nos han atacado, comenzaremos a realizar patrullas cada vez mas adentro del cañón de Kelly, lo que hará se sientan amenazados y decidan acabar con nuestra base. De un modo u otro, tarde o temprano, VENDRAN.
 
    
 
    
 
   Base Eco.
 
   Llanuras de Kent.
 
   19 de Abril de 2184.
 
   Dos días después.
 
    
 
   La predicción de Armstrong resultó acertada.
 
   Los dos días transcurridos fueron empleados, por los soldados, para familiarizarse lo mejor posible con la base y sus cercanías, descansar todo lo posible y realizar misiones de exploración, cada vez mas lejos de la base, con el obvio fin de provocar a los rebeldes e incitarles a atacar. Los ingenieros reforzaron las defensas de la base y el blindaje de cada edificio y hasta tuvieron tiempo de excavar un refugio subterráneo bajo cada uno de estos, para refugio de sus ocupantes en caso de ataque aéreo o de artillería.
 
    
 
   Armstrong estaba acabando de ponerse su armadura para empezar su turno de guardia cuando todo empezó. Su comunicador empezó a crepitar, y oyó en el mismo una voz que reconoció como la de 52. 
 
   -¡¡Alerta! ¡Alerta!! –se oía, entre estampidos continuos-. ¡Nos atacan! ¡Todos a sus puestos!
 
   -Aquí Armstrong –respondió este de inmediato-. Informe, Sargento.
 
   -¡Nos disparan desde el sur, señor! ¡Francotiradores! 
 
   -¿Cuantos?
 
   -¡Su fuego es nutrido y continuo, señor! ¡No pueden ser menos de cinco!
 
   -Bien. Todos los centinelas, mantengan las posiciones. No se asomen del parapeto. Todos los infantes, poneos vuestra armadura y acudid a las murallas, pero no os expongáis al fuego enemigo. Ingenieros, poneros vuestros trajes y aguardad instrucciones. No salgáis de los edificios. Personal no combatiente, armaos e id a los refugios. ¡Ejecución!
 
   E, ignorando la frenética actividad que estalló por toda la base, mientras el resto del personal de esta se apresuraban a cumplir sus ordenes, se puso su casco y echó a correr hacia la pared sudeste.
 
   La batalla de la base Eco había empezado.
 
    
 
   Justo antes de llegar al pie del paso de ronda, Armstrong pulsó un botón de su muñequera, su armadura entera chisporroteó, parpadeó... y el desapareció.
 
   El era el único clon de base Eco provisto de la armadura Camaleón, que con tanto éxito usara en el asalto a Ferguson. Como no serian necesarias para sus ocupantes, y tampoco tenían muchas operativas: casi todas fueron dañadas en el asalto a Ferguson y estaban aún reparándose, solo el llevaba una... provista de un mecanismo de auto destrucción. Si las constantes vitales de Armstrong se detenían, llevara el o no la armadura, una serie de cargas dispuestas por toda ella detonarían y la convertirían en escoria. La armadura era demasiado valiosa como para arriesgarse a que ni una sola cayera en manos rebeldes. Pero eso a Armstrong no le importaba. Aún si lo peor sucediera, el ya no estaría allí para preocuparse por ello. 
 
    
 
   Cuando llegó a lo alto del paso de ronda, Armstrong se agachó, de modo que solo su cabeza asomara por lo alto de la muralla. Su armadura era invisible a simple vista, y no se la podía captar por rayos infrarrojos y, entre tanto metal, tampoco con un escáner magnético. Por lo tanto, teóricamente estaba a salvo casi al 100%... en teoría.
 
   Volvió la cabeza hacia el sur, a los dos farallones rocosos que daban salida al cañón de Kelly y amplió al máximo su visor. 
 
   Enseguida captó movimiento: varias figuras humanas en lo alto de ambas formaciones rocosas que, perplejas, se removían desde su posición tumbada o se incorporaban, escrutando la base Eco con sus prismáticos electrónicos.
 
   -Sargento –dijo Armstrong a 52-. Tiradores localizados. 3 en cada lado de la entrada del cañón. Os envío sus posiciones respectivas a vuestras armaduras. A mi orden, incorporaos y abrid fuego. Barred lo alto del cañón. ¡Ya!
 
   En respuesta a su orden, quince clones se incorporaron de un salto, y sus armas abrieron fuego antes incluso de que los francotiradores rebeldes se percataran de su movimiento. 
 
   Cientos de proyectiles, rayos láser y decenas de granadas acribillaron la cima de ambos farallones. Tanto los que estaban de pie como los que estaban en el suelo murieron en segundos. La tormenta de fuego destrozó todo lo que había en ambas zonas: personas, arbustos, rocas. 
 
    
 
   Pero ni Armstrong ni ninguno de sus hombres pudo celebrar esa victoria efímera: casi al momento, oyeron una serie de silbidos, Armstrong alzó la cabeza... Y pudo ver varias columnas de humo descendientes que caían desde el cielo hacia ellos.
 
   -¡Ataque de artillería! –gritó por el comunicador-. ¡Todos los infantes, refugiaos en los bastiones! ¡Ingenieros, a los refugios! 
 
   Todo su personal era profesional y estaban bien adiestrados, por lo que Armstrong ni se molestó en comprobar si cumplían sus órdenes o no.
 
   En breves segundos, los proyectiles alcanzaron su destino, y al impactar contra el suelo, explotaron, abriendo grandes cráteres en el suelo... Pero los que estallaron en la base apenas dañaron algún edificio.
 
   Pero eso solo era el comienzo.
 
    
 
   Al cabo de poco, mientras el bombardeo seguía, otro sonido empezó a oírse: disparos. Cientos de ellos. En todas direcciones alrededor de la base. Armstrong primero reconoció el sonido de las armas automatizadas, a las que no tardó en sumarse el sonido de las armas de los infantes. 
 
   -52, informa –pidió el por la radio.
 
   -¡Nos atacan, señor! –Le explicó el sargento, entre los disparos-. ¡Tropas rebeldes! ¡Por todas partes! ¡Nuestros sensores captan varios cientos acercándose desde el sur, y miles desde el norte!
 
   -Es un ataque coordinado –asintió Armstrong-. Era de esperar. ¿Todo bien?
 
   -Por ahora si, señor. Las armas los mantienen a raya.
 
   -Perfecto. Avisadme si hay alguna novedad.
 
    
 
   -¿Señor? -le dijo a Armstrong uno de sus soldados, un no clónico-. ¿Puedo hacerle una pregunta?
 
   -Por supuesto -asintió el clon-. ¿De que se trata?
 
   -Que no entiendo porque esta usted tan tranquilo. De estar en el lugar de los rebeldes, yo arrasaría esta base masivamente con su artillería y luego enviaría tropas a registrar los escombros. ¿Qué les impide hacer eso mismo?
 
   -Que necesitan capturar esta base, soldado, no destruirla. Si la arrasaran, nada nos impediría volver a desembarcar a construir otra. Solo pueden impedirlo si la capturan y conservan operativa, para mantener el enlace entre sus fuerzas de la capital y las del cañón… y para eso, solo pueden debilitarnos con su artillería, causando daños mínimos en nuestra base, y luego capturarla. 
 
   Sus explicaciones parecieron convencer al soldado, que le agradeció la atención y regresó a su puesto.
 
    
 
   A lo largo de diez minutos de bombardeo infernal, los muros blindados, por increíble que pareciera, lograron resistir ese castigo por un tiempo, pero, bajo el bombardeo incesante, su blindaje se agrietó, secciones enteras se deformaron... Y se derrumbaron, abriéndose dos brechas, una en el lado norte y una en el sudeste. 
 
   Como prueba de que eso era justo lo que los rebeldes esperaban lograr, el bombardeo cesó casi al momento.
 
   -¡Rápido, ingenieros! –Continuó Armstrong, aprovechando la pausa-. ¡Taponad las brechas! ¡Selladlas COMO SEA, o estamos muertos!
 
    
 
   Los ingenieros no perdieron ni un segundo en reaccionar. Saltaron fuera de sus refugios, bajo los edificios, y, desafiando los impactos artillería ocasionales, tomaron planchas blindadas de un montón, bajo las murallas, y, apenas llegaron junto a ambas brechas, se pusieron a cortar las planchas dobladas y retorcidas por la explosión y soldar las nuevas en su lugar. 
 
   Aprovechando la breve pausa, e ignorando a los ingenieros, que realizaban su labor con gran rapidez, cubiertos por algunos soldados, Armstrong llamó al operador de sensores.
 
   -¡Aquí el capitán Armstrong! –aulló por el comunicador-. ¿Los ha localizado ya?
 
   -¡Si, señor! ¡Lo he hecho! –respondió el otro, para alivio del clon-. ¡Ha costado, pero ya estoy totalmente seguro! ¡Se trata de una única batería de cuatro piezas de artillería, ubicados a 20 kilómetros al norte de nuestra posición! 
 
   -¡Excelente! ¡Buen trabajo! –Le felicitó el clon. 
 
   Sin perder un segundo, se apresuró a cortar la comunicación con el técnico y contactar con el técnico de comunicaciones, un tal William.
 
   -¡Técnico, aquí Armstrong! –Le gritó este-. ¡Ordenen a la flota que intervenga en nuestro apoyo! Objetivo: el área a 20 Km. Al norte de la base. ¡Ya!
 
   Y cortó la comunicación sin esperar una respuesta. 
 
   La vida o muerte de todo el personal de la base se decidiría en los próximos minutos.
 
    
 
   Armstrong solo podía esperar que la ayuda llegara a tiempo. No tenía ni la más mínima duda de que ese respiro en el bombardeo no duraría más de unos minutos. Después lo reanudarían para desorganizar toda defensa en la base, hasta que sus tropas de tierra entraran en la base. 
 
   En los combates terrestres, la artillería era un arma, en gran parte, obsoleta, porque los cañones pequeños no podían atravesar el blindaje reforzado de las bases (ni siquiera de las provisionales como esa) y los grandes eran pesados y difíciles de mover. No obstante, estos últimos eran perfectos para atacar una base fortificada. Solo tenían una debilidad: eran muy difíciles de desplazar con rapidez.
 
   Y la base Eco contaba con avanzados sensores y radares, tanto activos como pasivos. Desde el puesto de mando de la base, emplazado bajo tierra, en el refugio mas seguro, el operador de sensores había localizado los proyectiles que caían, los ordenadores de la base habían calculado su trayectoria y localizado el punto de origen. Así sabia el técnico el número de cañones y su posición. 
 
   Los cañones estaban protegidos de un ataque terrestre por numerosos soldados, y de un ataque con cazas o mísiles por varias baterías de defensa antiaéreas… Pero frente a lo que les cayó encima, estaban tan indefensos como una paloma frente a un halcón.
 
    
 
   En órbita sobre el planeta, dos destructores del GB43 (Goliat y Culloden) se habían separado un poco del resto de su grupo, y estaban adoptando una órbita muy baja sobre el planeta. 
 
   Cuando la hubieron alcanzado, apuntaron sus armas láser hacia un punto muy preciso del planeta y dispararon. Solo se vio los rayos láser brevemente, al ser disparados, uno tras otro, y perderse de vista, a la velocidad de la luz. 
 
   En el suelo, los efectos fueron mucho más espectaculares. Mientras los artilleros de los cuatro cañones se disponían a reanudar el tiro, vieron caer, a cien metros, dos rayos láser que fundieron, evaporaron y desintegraron cuanto encontraron en su punto de impacto. 
 
   Los siguientes cayeron aún más cerca de los cañones. 
 
   Los próximos acertaron de lleno a dos. En un segundo, la luz roja del láser atravesó el blindaje de un cañón, haciendo detonar su munición, provocando una explosión que destruyó un arma y otra, así como todo lo que hubiera cerca de ambas. 
 
   Con los próximos disparos, los otros dos cañones fueron alcanzados y destruidos a su vez, pero el bombardeo se prolongó durante varios minutos más, hasta dejar toda el área arrasada, con el suelo convertido en cristal, la carne en cenizas, y el metal en charcos de metal fundido. 
 
    
 
   -¡Listos! –Exclamó un Armstrong encantado, cuando recibió la comunicación del técnico de comunicaciones-. Las baterías han sido destruidas. Eso nos librara de más ataques de artillería. 
 
   -¿Está usted seguro, capitán? –le preguntó con cabo clon de la serie A1, que estaba en el mismo bastión que el-. ¿No tienen más baterías en la capital?
 
   -Si… Pero esas no van a usarlas hasta que ataquemos la capital –afirmó Armstrong con total seguridad-. Las necesitan allí, y si las usaran ahora, detectaríamos su ubicación, y la flota podría destruirlas sin problemas. Ellos lo saben, así que no lo harán. Nuestros ingenieros ya han acabado de sellar las dos brechas, por lo que estamos a salvo.
 
   El cabo seguía sin estar muy convencido, pero sus próximas palabras (si es que iba a haberlas) quedaron interrumpidas por una explosión y una sacudida justo al lado de su bastión.
 
    
 
   -¿Qué sucede? –Quiso saber Armstrong-. ¡Informe, cabo!
 
   -Nada bueno… para nosotros, capitán. –Le informó el cabo, no sin cierta ironía-. Las tropas de tierra rebeldes se acercan… Y tienen varios tanques. 
 
   -¡Comunicaciones! –exclamó Armstrong por su radio-. ¡Pidan apoyo de fuego inmediato!
 
   -¡No podemos, señor! ¡Desde que pedimos apoyo hace poco, no logramos comunicarnos con ellos!
 
   -¿Cómo es eso posible?
 
   -¡No lo se, señor! ¡Supongo que las tropas rebeldes habrán activado un interferidor de comunicaciones, un bloqueador universal, para impedirnos conectarnos con la flota!
 
   -¡Restablezcan la comunicación cuanto antes! –aulló el clon-. ¡Es una emergencia!
 
   -¡Lo estamos intentando, señor! Pero no se lo que tardaremos en aislar una frecuencia libre.
 
   -Vaya. Entonces, el próximo asalto será… Interesante. 
 
   El cabo no parecía compartir su opinión, pero no dijo nada. Las palabras sobraban.
 
    
 
   Segundos después, cuando Armstrong pudo apreciar el inmenso número de tropas rebeldes que se acercaban a la base desde todas direcciones, se sintió impresionado. 
 
   “Bueno –se dijo-. A fin de cuentas, el objetivo primario de esta base era atraer la atención de los rebeldes y hacerles salir a campo abierto para atacarla. Eso, al menos, lo hemos conseguido”.
 
   -¡Ataque general! –Exclamó Armstrong por la radio-. ¡Todo el mundo a sus puestos de combate! 
 
   En respuesta a su orden, todos sus soldados, incluso los heridos, salieron de sus refugios y bastiones y se apostaron en sus respectivos puestos, por toda la muralla. 
 
   Dado que las brechas impedían atravesar el paso de ronda, varios técnicos sacaron un par de planchas de blindaje de varios metros de longitud y las pusieron sobre las dos brechas, soldándolas a ambos extremos del paso de ronda. De ese modo, el paso volvía a estar completo. Obviamente, todo intento de atravesar ambas pasarelas totalmente expuestas al fuego enemigo seria casi suicida, pero, al menos, era posible hacerlo. 
 
   Inspirados por el valor de los soldados de Armstrong, los técnicos (salvo los necesarios para operar los sensores y comunicaciones) tomaron armas y se apostaron junto a ellos, en las murallas. Así, estaban preparados para repeler un ataque desde todas direcciones. 
 
   Y ese ataque no tardó en producirse.
 
    
 
   Cuando, gracias a cámaras instaladas en todos los lados de la base, Armstrong vio cientos y cientos de infantes rebeldes y los cinco tanques lanzarse en masa hacia la fortaleza, el, sin saber porque, justo en ese momento pensó en una famosa batalla que vio una vez en una película que Blair le hizo ver. Tal vez porque trataba de un asedio y asalto a una fortaleza por un ejército muy superior al que la defendía (una situación casi idéntica a la suya en esos momentos) ¿Cómo se llamaba la fortaleza? ¡Ah, si! ¡El Álamo! 
 
   Recordaba que los defensores, pese a librar una heroica lucha, acabaron por sucumbir todos, casi sin excepción. Tácticamente, fue una derrota, pero la historia lo trataba como una victoria, porque los defensores lograron infringir muchas pérdidas al ejército atacante y dar tiempo al resto de los suyos a reunir un ejército, que luego los vengó, aplastando al ejército atacante, recién salido de su asalto. Según parecía, la muerte de sus compañeros en la fortaleza les enardeció y enfureció.
 
   “¿Es eso lo que nos va a pasar, a mí y a mis hombres? –se interrogó a si mismo-. ¡Pues que así sea! ¡Si los rebeldes nos vencen, juro que pagaran un precio tan alto que lamentaran habernos vencido! ¡Y perderán tantos hombres aquí, que pronto perderán TODO el planeta!”.
 
   -¡A todas las tropas! -ordenó el a través de su comunicador-. ¡Se acabo el esconderse! ¡Abrid fuego a discreción contra los asaltantes! ¡Ya!
 
   Y se desencadenó el infierno.
 
    
 
   Como movidos por un resorte, todos los defensores del fuerte se incorporaron y abrieron fuego en todas direcciones con sus armas. Al mismo tiempo, las armas automáticas del fuerte hicieron lo mismo. Unos y otras se habían quedado inactivos hasta el ultimo momento para dejar al enemigo confiarse y acercárseles.
 
   Las tropas rebeldes llegaban en filas compactas, que se extendían en todas direcciones. Detrás de una había otra, y detrás otra, y detrás otras mas. Como no tenían donde cubrirse, no se molestaban en hacerlo. Solo avanzaban hacia el fuerte disparando hacia el sin siquiera apuntar sus armas.
 
   Los de las primeras filas eran tropas novatas, reclutas a la fuerza, simple carne de cañón. No ignoraban su papel, por lo que se amenazaba con tomar represalias contra sus familias si no luchaban y se les daban drogas antes de empezar el combate. 
 
   Llenos de estimulantes y drogas varias hasta las cejas, todos tenían los ojos abiertos como platos, no hablaban salvo para proferir aullidos inhumanos y avanzaban en masa como si fueran invulnerables.
 
   Y si alguno recobraba la lucidez y sentía miedo, las tropas que iban detrás (estas veteranas y bien equipadas) les dispararían por la espalda, por lo que no tenían elección. 
 
    
 
   Armstrong apuntó a un infante rebelde, le disparó, acribillándolo, y cuando se desplomó, pasó al siguiente. Un objetivo. Luego otro. Un objetivo. Luego otro. 
 
   De ese modo se sentía en su elemento. Con echar algún vistazo ocasional a su ordenador de muñeca y escuchar los informes de los operadores del centro de mando, se aseguraba de estar al tanto de lo que sucedía, pero no pensaba en nada ni daba ninguna orden. 
 
   Lo prefería así. Nada de sentir emociones. Nada de preocuparse por su futuro o el desenlace de la batalla. Blanco localizado. Blanco eliminado. Eso era todo.
 
    
 
   Dado que era invisible, Armstrong era el que estaba mas a salvo de todo el fuerte... Pero aun así podía acertarle un disparo perdido, por lo que seguía la misma técnica que sus hombres: levantarse, disparar, volver a ocultarse tras el muro. 
 
   Pero el estaba mucho mas ocupado que el resto de sus hombres, porque además de combatir, debía supervisar todo lo que sucedía y coordinar a sus subordinados.
 
   Pese a que el combate apenas le dejaba casi nada de tiempo, no le costó mucho comprender el panorama general: el ataque que sufrían era, en realidad, DOS ataques desde ambos lados. Desde el sur, del cañón de Kelly, venían unos cientos de hombres (el grueso de la fuerza de guerrilla) y desde el norte unos dos millares, sin duda desde la capital, reforzados por cuatro... No, diez tanques. 
 
   Pero su fuego defensivo lograba, al menos, mantener lejos de sus murallas a los asaltantes.
 
    
 
   El combate era feroz, despiadado. Los heridos eran rematados, a los que huían se les disparaba por la espalda… Los defensores de la base Eco sabían que, si los rebeldes lograban entrar, no perdonarían a ningún soldado o técnico de la Alianza. No se harían prisioneros. Allí, nadie daba cuartel, y nadie lo pediría.
 
   -¡Aniquiladlos! –Ordenó Armstrong a todos sus hombres-. ¡Que no pasen! 
 
   Y el ya intenso fuego arreció, acribillando a las tropas rebeldes que se aproximaban, diezmándolos y obligando a retroceder, siquiera momentáneamente, al resto.
 
   Pero esa ventaja no duró mucho: segundos después, una serie de explosiones pequeñas salpicaron lo alto de los muros, y los clones se agacharon instintivamente.
 
   -¡Los rebeldes usan balas explosivas anti blindaje! –entendió Armstrong-. ¡Todos los tiradores, no dejéis de moveros!
 
   Pero un clon próximo a Armstrong no tuvo tiempo de hacerlo, y una pequeña explosión destrozó la parte frontal de su casco, y el infante se desplomó de espaldas.
 
   Pero nadie acudió en su ayuda. Todos sus compañeros estaban demasiado ocupados luchando, y no podían dejar sus puestos ni un solo segundo.
 
   Aunque eso tampoco significaba que le dejaran morir. Armstrong consultó su monitor táctico y vio que el soldado (el numero 38 de su unidad) seguía vivo. Un grupo de enfermeros captaría su herida y acudirían en su ayuda.
 
    
 
   Pero, a medida que el fuego defensivo de los clones se reducía, y sus armas automáticas eran destruidas una tras otra, los asaltantes fueron confiándose y acercándose cada vez mas, a despecho de sus graves perdidas.
 
   Y al acercarse mas, los tanques lograron apuntar mejor y sus cañones empezaron a machacar los muros, centrándose en los dos lados dañados por la artillería... Y al fin lograron abrir dos nuevas brechas.
 
   -¡Contenedlos! –aulló Armstrong-. ¡Que no pasen! ¡Ingenieros, acelerad vuestro trabajo! ¡Sellad las brechas lo antes posible!
 
   Y bajó al centro del patio.
 
    
 
   Los defensores apenas tenían suficientes tropas para defender el perímetro, y Armstrong los redujo aún mas al alejar de las murallas a algunos. 
 
   Con ellos (una decena a lo sumo) creó una pequeña reserva que enviaba a los sitios mas comprometidos, donde se producían los ataques mas violentos... Y luego los retiraba cuando ya no eran necesarios.
 
   Pero las bajas se fueron incrementando, y la reserva acabó reduciéndose, al destinar a sus integrantes a los puntos mas comprometidos y peor defendidos... Y acabó por desaparecer del todo.
 
   Bueno, casi. Al final, la reserva se reducía a un solo integrante: el propio Armstrong. Y cuando en un solo punto hacia falta mas ayuda de la que podía proporcionar el, tenia que trasladar refuerzos desde otros sectores, dejándolos casi desprotegidos.
 
   Pero no tenia alternativa.
 
    
 
   No obstante, ese riesgo acabó por costarle caro a los defensores... Cuando toda una sección de cinco metros del muro saltó por los aires, hecha pedazos por una terrible explosión.
 
   Armstrong comprobó rápidamente su unidad portátil de mando y vio lo sucedido gracias a las imágenes grabadas por las cámaras: un grupo de 5 infantes rebeldes habían logrado abatir al único defensor de una sección de la muralla, dañada por los tanques y la artillería, y tras colocar una carga, la habían volado.
 
   La explosión, además, había acabado con otros dos clones ubicados sobre el muro, pero Armstrong no tuvo tiempo ni de pensar en ellos. Lo único que importaba era la brecha. Si no la sellaban pronto... estaban todos muertos.
 
    
 
   Armstrong, en el ardor del combate, se multiplicaba por diez. Sin dejar de disparar en dirección a ambas brechas simultáneamente (los ingenieros ya habían acabado de sellar una por completo) no solo cubría el trabajo de los ingenieros que, menospreciando el fuego enemigo, ponían panel tras panel, reduciendo la anchura de las brechas en segundos, sino que seguía coordinando a sus hombres. Aún en el patio de la base, adivinaba cada maniobra de los asaltantes, cada finta, sus planes e intenciones, y las contrarrestaba con verdadera maestría.
 
    
 
   Cuando la infantería confederada rebasó el fuego defensivo y entró en el patio por la brecha recién abierta, los ingenieros aún no habían ni empezado a sellar esta. Armstrong esperaba que, al verse atacados con armas, los ingenieros huirían, poniéndose a cubierto… Pero, para su sorpresa, no solo no lo hicieron, sino que cargaron contra los asaltantes, con sus herramientas a modo de armas. 
 
    
 
   Los rebeldes se sorprendieron tanto como el, y tardaron en volver sus armas contra los ingenieros. Pero cuando lo hicieron, los efectos fueron terribles. El traje de los ingenieros no era una armadura capaz de resistir las balas o rayos láser, y uno de ellos fue acribillado de arriba abajo por el fuego láser de tres soldados, y otro recibió un disparo en la cabeza desprotegida que se la volatilizó.
 
   Pero el resto no se achicaron por ello, sino que lograron llegar al cuerpo a cuerpo con los rebeldes, la mitad empleando sus pinzas, y otros sus sierras para cortar y láseres de soldadura… Con resultados inesperados. Sus herramientas podían cortar hasta el blindaje reforzado, por lo que el pésimo blindaje de las armaduras rebeldes no pudo resistir su acción. Los láseres pequeños, disparados a quemarropa, eran mortales para los blancos desprotegidos, y lograban atravesar los visores oculares de los confederados provistos de armadura. Con eso lograron dejarles ciegos, lo que les impidió defenderse contra sus próximos ataques. 
 
   Los heroicos ingenieros se abrieron paso en la marea rebelde como una segadora en un campo de trigo. Armaduras destrozadas, extremidades cortadas… Armstrong vio a un ingeniero decapitar a un infante rebelde con armadura con sus pinzas. 
 
    
 
   El ataque de los ingenieros logró detener el avance rebelde el precioso tiempo necesario para permitir a seis hombres de Armstrong reunirse con este en el patio. Su fuego graneado acribilló a las fuerzas rebeldes que habían logrado entrar en el patio, momento que los ingenieros aprovecharon para, ahora sí, ponerse a salvo. 
 
   La fuerza de ataque rebelde fue totalmente aniquilada, y en breves minutos solo quedó de ella un montón de cadáveres que los hombres de Armstrong amontonaron a toda prisa sobre la brecha, formando así un montón con el que sellaron del todo la brecha. La barricada improvisada no podía detener el paso de un tanque, pero si de los disparos enemigos, y, ya a cubierto, los ingenieros y técnicos supervivientes se pusieron a montar otro muro soldando planchas tras ella. 
 
    
 
   -¡Buen trabajo, chicos! –Felicitó Armstrong a los ingenieros-. ¡Juro que os van a dar una medalla por esto a  todos! 
 
   -¡Señor! –Le llamó el Sargento 52, a quien él había dejado a cargo de cubrir la otra brecha-. ¡Tenemos problemas en la brecha norte, señor! ¡Se acerca un tanque rebelde! ¡Con sus disparos, impide a los ingenieros seguir su trabajo! ¡Necesitamos refuerzos!
 
   -¡Aguanta, 52! ¡Enseguida voy para allá! 
 
   Y, tras reunir a los soldados que no estaban heridos, echó a correr hacia el lado opuesto de la base con ellos.
 
    
 
   En cuanto llegó, el tanque logró volar de un cañonazo el muro improvisado construido por los ingenieros. Varios de estos fueron heridos y tuvieron que apartarse de la línea de tiro. De un solo vistazo con las cámaras exteriores, Armstrong pudo ver que el tanque se había separado de su infantería (o, mas probablemente, que esta se había replegado por los disparos de los defensores del fuerte) y al ver que avanzaba directo hacia la brecha, le dio una idea.
 
   -¡Cesad el fuego! –ordenó a los defensores de ese lado del fuerte-. Cesad toda actividad esta zona de la base. 
 
    
 
   Aunque no le comprendían, sus hombres obedecieron... y, como Armstrong esperaba, el conductor del tanque se confió, creyendo que con sus disparos había acabado con todos los defensores de ese lado, y, sin esperar que la infantería le alcanzara, aceleró y no tardó en entrar por la brecha.
 
   El conductor detuvo el tanque antes de que cruzara del todo el muro, justo antes de entrar en el patio, y el artillero se preparó para acribillar todo lo que se moviera... Pero justo un instante antes de que el tanque se pusiera en movimiento, tres clones con armadura, incluido Armstrong, saltaron sobre el tanque desde ambos lados, le colocaron cargas explosivas donde la torreta se unía al chasis y saltaron lejos de el, todo en solo cinco segundos.
 
    
 
   Antes de que los tripulantes lograran ni comprender que sucedía, las cargas explotaron, perforando el blindaje en tres puntos (la cuarta no logró atravesarlo) y lanzaron una lluvia de metralla ardiente y gases calientes que mataron a la tripulación del blindado y convirtieron este en un montón de chatarra inservible.
 
   El plan de Armstrong había funcionado: al dejar acercarse el tanque y volarlo en brecha, habían logrado sellarla.
 
    
 
   Los ingenieros no perdieron tiempo: mientras los infantes reanudaban su fuego, manteniendo a los infantes rebeldes a distancia, los ingenieros acudieron junto al tanque llevando planchas de blindaje y las soldaron entre el tanque y la muralla. Desde ese momento, el tanque y la muralla eran una sola cosa.
 
   Pero, no satisfechos, los ingenieros soldaron aun mas planchas sobre las primeras, reforzando la muralla aún más.
 
   -¡Buen trabajo! –Les dijo Armstrong, viendo el resultado final-. ¡Volved a los refugios!
 
   -Pero... –intentó protestar uno de ellos.
 
   -¡¡VOLVED!! –aulló el-. ¡Ya os llamaremos si necesitamos de vuestros servicios! ¡Es una orden!
 
   Y, a desgana, los ingenieros añadieron algunos puntos de soldadura más a las planchas y regresaron a los edificios. 
 
   Armstrong asintió, aliviado. Los ingenieros eran recursos muy valiosos, personal esencial, dificilísimo de reemplazar, a diferencia de el y sus tropas, por lo que tenia ordenes de protegerlos siempre que fuera posible.
 
    
 
   Ya tranquilo, examinó de nuevo su situación. La ultima arma pesada automática había sido destruida, y solo las armas de sus infantes contenían aún al enemigo. Al menos un tercio de sus hombres estaba muerto, y muchos mas heridos. Las tropas rebeldes no dejaban de acudir, por cientos, desde la capital. 
 
   “Nuestra posición es insostenible” se dijo. Ni siquiera se planteó que hacer. Solo había una opción, y usó su comunicador.
 
   -¡Atención, aquí Armstrong? ¿Comunicaciones? ¿Tienen contacto con la flota?
 
   -¡Si, señor! –Replicó este-. Al fin hemos logrado comunicarnos directamente con ellos mediante transmisiones láser. ¿A quien debo contactar?
 
   -¡Con el Comodoro Brestwick! ¡Díganles que estamos bajo un ataque masivo! ¡Necesitamos apoyo aéreo! Transmita esto: Situación extrema. Orden: ¡Ira de Dios!
 
   -¿Qué significa eso, señor?
 
   -¡No discuta! ¡Transmítalo, y pídalo lo antes posible! 
 
   -Si, señor. ¡A su orden, señor!
 
   Y cortó la comunicación. 
 
   Espero que la ayuda llegue a tiempo –pensó para sus adentros-. O no quedará ni uno de nosotros.
 
   Armstrong hizo un rápido calculo mental: las naves del GB43 estaban en órbita de planeta, pero aún si estaban justo sobre ellos y reaccionaban lo mas rápido posible, la “ayuda” tardaría en llegar al menos 10 minutos.
 
   Me parece que voy a vivir los 10 minutos más largos de mi vida.
 
    
 
   Cuando se trazó el plan de batalla, se sabia que base Eco sufriría un ataque rebelde (eso era inevitable) pero no uno TAN grande. De haber sido menor, con ataques aéreos y el apoyo de fuego de un destructor habría bastado para contenerlos y destruirlos. 
 
   Pero si sufrían uno que amenazaba con desbordar las defensas, un ataque que la guarnición no podía rechazar, se trazó la orden “Ira de Dios”.
 
   Solo Armstrong y su segundo, 52, la conocían y podían darla, y sabían que, de darla, casi seguramente estarían ordenando su propia muerte, porque aunque de ese modo se podía destruir la fuerza atacante rebelde, también podían estar muy bien asegurando la destrucción de la base y de todos los que estaban en ella.
 
   Armstrong no sabia nada de ninguna religión ni de Dios (ni le interesaba) pero había leído algo, instigado por su amigo Blair, y sabia que la ira de Dios era una expresión que designaba una catástrofe indescriptible, un verdadero Apocalipsis, el fin del mundo. 
 
   Y el nombre de la orden era adecuada.
 
   Porque era un Apocalipsis lo que se les venia encima. 
 
    
 
   Pero antes de preocuparse por sobrevivir a ese Apocalipsis, primero tenían que seguir vivos el tiempo preciso para que este se desencadenase. 
 
   Las tropas rebeldes estaban a punto de asaltar la base, sin que el escaso fuego de sus defensores pudiera frenarlos... Cuando, de improviso, sus filas fueron diezmadas por una serie de mortíferas ráfagas de disparos y explosiones que detuvieron su ataque en seco y sembraron el pánico entre sus filas. 
 
   Todos los contendientes levantaron la cabeza hacia el cielo... Y vieron a los responsables: una decena de grandes cazas que cambiaban de color, como fantasmas. El que los lideraba no era como ellos, sino un caza aun mayor, de color rojo con motas negras. 
 
   “¡Los Jaguares! –se dijo Armstrong, entusiasmado-. ¡Y ese es Blair! Pero... ¿qué hacen aquí? ¡Yo no he pedido refuerzos ni un ataque aéreo! Espera... ¡Ah, claro! ¡Blair habrá sabido que no había comunicaciones con mi unidad y ha decidido atacar por cuenta propia! ¡Bendito seas, Blair!”.
 
    
 
   La aparición de los Jaguares fue muy efímera: los infantes rebeldes abrieron fuego contra ellos con sus armas láser y lanzacohetes, alcanzando a varios. Lograron dañarlos ligeramente, pero, por fortuna, no lo bastante para derribar a ninguno. 
 
   Pero Blair debió de darse cuenta de que, perdido el factor sorpresa, sus hombres eran muy vulnerables, y ordenó la retirada. 
 
   La escuadrilla enseguida se perdió en la distancia, tan rápido como había llegado.
 
    
 
   El ataque de los cazas de Blair no causó serias perdidas a las fuerzas atacantes, pero si logró su propósito: retrasar su ataque y ganarles unos preciosos minutos. 
 
   Los defensores los aprovecharon al máximo: los ingenieros, salidos de nuevo de sus refugios, acabaron al fin de sellar totalmente las brechas, y los clones que aún podían moverse, ubicados en las murallas y bastiones, redoblaron el fuego contra los asaltantes que habían sobrevivido al ataque aéreo. 
 
   De estos aún quedaban miles, con no menos de diez tanques de refuerzo, y aún estaban conmocionados por el ataque de los Jaguares. Era inevitable que se reagruparan y reanudaran su ataque contra la fortaleza, pero el vigoroso ataque de los defensores les cogió desprevenidos, y cayeron decenas de ellos. 
 
   Pero mas que causar perdidas, Armstrong confiaba en retrasar aún mas el momento en que se reanudara el asalto, y lo logró.
 
    
 
   En órbita del planeta, el crucero Tauro, el lanzador Archer, y seis destructores mas habían apuntado sus armas contra un punto de la superficie del planeta y abrieron fuego.  La primera nave lanzo decenas de mísiles, proyectiles explosivos y rayos láser y de plasma, como los destructores, pero el lanzador solo lanzó 40 grandes mísiles. 
 
   En realidad, la base Eco no estaba bajo las naves, pero en el tiempo en que los mísiles y rayos tardarían en llegar a la superficie del planeta, lo estaría.
 
    
 
   Unos segundos antes de abrir fuego la flota, se envió una señal a la velocidad de la luz desde el Némesis, su nave insignia. 
 
   La señal se adelantó rápidamente a los proyectiles y rayos, y alcanzó el cuartel general subterráneo de la base Eco, donde activó una señal automática: la alerta violeta.
 
   Unas décimas de segundos después, en las armaduras o dispositivos de comunicación de todos los soldados y personal presentes en la base. 
 
   Cuando vieron la luz violeta encenderse, todos los que estaban en la base interrumpieron sus tareas; los ingenieros, que ya habían concluido su labor y dejaban unos muros completamente reconstruidos, los soldados abandonaron sus puestos en las murallas y, junto con el personal del propio centro de mando corrieron a refugiarse en un refugio blindado aún mas enterrado.
 
   A nadie le importó dejar las murallas desprotegidas, o el centro sin personal: en cuestión de diez segundos, la batalla habría terminado, de un modo u otro.
 
    
 
   Una vez dentro de su propio refugio, todos los infantes se echaron al suelo. Armstrong no fue una excepción, pero el conectó su armadura con las cámaras exteriores de la base que aún funcionaban, y a través de ellas pudo ver que la caótica formación rebelde había logrado al fin reorganizarse, y se disponían a volver a asaltar la base.
 
   Pero nunca llegaron a hacerlo.
 
    
 
   Los láseres llegaron primero, a la velocidad de la luz, e incineraron todo lo que encontraron, convirtiendo a los soldados en cenizas, y las armas en metal fundido.
 
   Pero los rayos solo acabaron con la mitad de los asaltantes. El resto se detuvo en seco, levantando la vista hacia el cielo... Salvo los que venían del sur, que corrieron a refugiarse en el cañón de Kelly.
 
   Los gigantescos mísiles, de mas de 15 metros de largo, llegaron justo después, con un silbido ensordecedor, seguidos por los rayos de plasma.
 
   Pero ningún soldado confederado, salvo los que ya habían entrado en el cañón, pudo moverse antes de que llegaran al suelo y explotaran.
 
    
 
   Los diez enormes mísiles impactaron alrededor de la base Eco, explotando y creando un anillo de fuego entorno a ella. Los rayos de plasma se sumaron a la devastación, fundiendo todo lo que encontraban, hasta la misma roca.
 
   Dentro del refugio pareció como si un gigantesco terremoto estuviera teniendo lugar. Los muros temblaron, y la sacudida que hubo fue tal que pareció como si un puño gigante hubiera golpeado la base.
 
   Pero el castigo fue muy breve, y en unos segundos cesó. 
 
   Cuando todo hubo terminado y la tierra dejó de moverse, los supervivientes de la base (los que habían sobrevivido a la batalla) fueron incorporándose y mirando a su alrededor, incapaces de creerse que siguieran vivos.
 
   Y, empezando por Armstrong, todos fueron incorporándose y saliendo del refugio para ver salir al exterior.
 
    
 
   El panorama que vieron en el patio era aterrador: había rocas, tierra, tanques y, sobretodo, decenas de cuerpos de infantes rebeldes por el suelo, por lo alto de las murallas, en lo alto de los edificios del fuerte... por todas partes. Especialmente chocante era un tanque rebelde cabeza abajo, que estaba justo frente a la salida del subterráneo.
 
   Los técnicos se quedaron atónitos al ver el patio del fuerte convertido en una mezcla de cementerio y vertedero, pero Armstrong y los demás clones no: estaban acostumbrados a ver todo tipo de escenas inhumanas, y rápidamente salieron del edificio. 
 
   Ignorando los cadáveres, salvo cuando tenían que apartarlos para poder pasar (cosa que hacían sin ningún escrúpulo, como si solo fueran troncos) subieron a las murallas, que, milagrosamente, seguían en pie, como los edificios del patio.
 
    
 
   Cuando miraron mas allá, incluso ellos se quedaron helados por el panorama que vieron ante ellos. 
 
   La llanura estaba surcada de enormes cráteres provocados por las explosiones, y, salvo los restos de algún tanque, no se veía ni rastro del ejercito que hacia nada les atacaba.
 
   Y eso era porque el ejercito ya no estaba allí, sino mas bien... por todas partes: por lo alto de las montañas, por la llanura, o flotando en el aire, convertidos en cenizas.
 
   Pero el resto estaban amontonados al pie de las murallas. 
 
   Debían de haber sido lanzados al aire por la fuerza de la explosión, y al topar contra los muros se habían detenido allí.
 
   Ahora formaban una verdadera rampa que rodeaba la base por todas partes, tan alta que cualquiera podría escalar hasta lo alto de las murallas sin ningún esfuerzo.
 
    
 
   Dándose cuenta de que sus hombres estaban muy impresionados por esa visión, Armstrong decidió hacerles trabajar para que no pudieran pensar.
 
   -Vamos –les dijo suavemente-. Tenemos trabajo que hacer. Vamos a limpiar el patio de escombros y cuerpos.
 
   Y sus hombres, obedientemente, se pusieron en movimiento.
 
    
 
   La limpieza de la base Eco y sus cercanías se convirtió en una tarea titánica. Había tantos miles de cuerpos sin vida que no fue posible quemarlos, por lo que, con la ayuda de unos vehículos desembarcados posteriormente, los trasladaron a una hondonada cerca de un acantilado y, tras amontonarlos allí, desprovistos de sus armas y armaduras, colocaron cargas en el acantilado y lo detonaron, provocando un derrumbamiento que los sepultó a todos.
 
   La reconstrucción de la base Eco (que no dejaba de recibir nuevo equipo y personal) quedó a cargo de estos últimos reemplazos. Armstrong y su unidad se encargarían de perseguir a las unidades enemigas dentro del cañón de Kelly.
 
    
 
   La batalla de la base Eco había terminado.
 
   Pero la campaña del cañón de Kelly...
 
   Solo acababa de empezar.
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Capitulo Dos: El cañón de la muerte.
 
   Interior del cañón de Kelly.
 
   Zona de operaciones del 1er batallón.
 
   26 de Abril. (Una semana después).
 
    
 
   El pelotón de Armstrong, encabezado por este, avanzaba con gran cautela y mayor lentitud a través del principal desfiladero del cañón.
 
   El aspecto de todos los soldados había cambiado mucho desde la batalla de la base Eco. Ahora todos llevaban armaduras menos blindadas (pero mas ligeras y rápidas) todas pintadas de color rojo, o crema, o una mezcla de ambos, porque estos eran los colores predominantes en el cañón: las capas de roca eran de uno u otro color, mezclándose de uno u otro color de formas aparentemente aleatorias. 
 
   El agua que discurría por el cañón era muy escasa, al ser verano, y solo discurría por el centro del desfiladero, y no cubría mas que los pies de los infantes que ahora avanzaban por el. 
 
   Por el contrario, en invierno, las lluvias torrenciales convertían el cañón en un infierno lleno de aguas turbulentas que lo inundaban todo.
 
    
 
   En circunstancias ideales, para eliminar a las tropas rebeldes que se escondían en  el cañón habría bastado con que las tropas de la Alianza cercaran la zona y esperaran que llegara el invierno para que las tropas rebeldes se ahogaran o tuvieran que salir del cañón, pero aún faltaban varios meses para el cambio de estación (en Harris eran mucho mas cortas) y la Alianza no podía permitirse esperar tanto tiempo.
 
   Además, encerrar a las fuerzas enemigas era mas fácil de decir que de hacer: aunque técnicamente la zona estaba sellada, había tantos arroyos, gargantas y caminos de acceso que ni siquiera todas las fuerzas de la Alianza destinadas a ello (unos 5.000 hombres) podían vigilarlas todas, y la posibilidad de que las tropas rebeldes lograran escapar por uno u otro lado eran excesivas.
 
    
 
   Además, tampoco es que las fuerzas de guerrillas se limitaran a esconderse en el cañón: continuamente enviaban grupos de asalto (ninguno compuesto por mas de 10 o 15 hombres) a realizar incursiones contra las tropas que les cercaban. No había día o noche que no realizaran varios ataques. 
 
   Estos eran fulgurantes, recurriendo a tácticas de guerrilla muy astutas: hostigar de lejos a sus objetivos a todas horas, impidiéndoles descansar, hiriéndolos, debilitándolos. 
 
   Cuando consideraban apropiado, los atacaban de cerca, acribillándoles, y escapaban al cañón antes de que sus victimas pudieran contraatacar. 
 
   Pero mas que causarles serias perdidas pretendían enfurecerles y atraerles al cañón.
 
    
 
   Y cada vez que los aliados cometían el error de hacerlo, se encontraban con que los rebeldes les habían preparado una desagradable bienvenida: minas enterradas, bombas trampa, cables explosivos que detonaban al avanzar...
 
   Y si lograban atravesar ese infierno, se encontrarían en una zona mortal:  un cruce del cañón donde los francotiradores rebeldes, bien ocultos, les cosían a tiros. 
 
   Respecto a las fuerzas principales rebeldes, estas estaban emboscadas cerca, y cuando los francotiradores habían “ablandado” a sus objetivos, los atacaban en masa, obligándoles a retirarse... Cosa que debían hacer lo mas deprisa posible, para no ser diezmados. Y si aun así lograban superarles, los guerrilleros (que eran muy rápidos y escurridizos) se limitaban a retroceder mas y les tendían otra emboscada mas lejos.
 
    
 
   Armstrong y su pelotón detuvieron su avance cuando encontraron varios cuerpos de infantes confederados. Su horrible estado (estaban medio descompuestos) y postura desmadejada, que mostraba que tenían rotos casi todos los huesos de su cuerpo, indicaban que no habían muerto en los combates: eran algunos de los fugitivos que fueron alcanzados por el bombardeo orbital alrededor de la base Eco y lanzados por los aires, pese a que estaban a mas de dos kilómetros de la base.
 
   Los clones solo se detuvieron para quitar las armas y munición a los caídos, y luego reanudaron su avance. No tenían tiempo ni de enterrarlos.
 
    
 
   Pero, medio kilómetro mas adentro, los otros cuerpos que encontraron no llevaban armas, munición... ni siquiera armaduras.
 
   -Los guerrilleros han estado aquí –apuntó Armstrong.
 
   Y ninguno de sus hombres dijo nada. Eso era una practica común de la fuerza de guerrilla supervivientes, estimadas en unos 350 o 400 hombres, a partir de las imágenes de los que se vieron adentrándose en el cañón desde base Eco. Como no recibían suministros (desde la base Eco, las patrullas aliadas impedían ningún contacto entre la capital y ellos) solo podían obtener munición y equipo de los muertos, fueran suyos o de la Alianza.
 
   De ahí que las fuerzas de los últimos, nunca dejaran atrás a los suyos, ni siquiera muertos, y recogieran todo el equipo de los enemigos muertos que pudieran, como acababan de hacer poco antes.
 
    
 
   Los pensamientos de Armstrong fueron interrumpidos por la llegada de varios proyectiles y rayos láser que alcanzaron a cinco clones en los visores de sus armaduras (su único punto débil) o a las articulaciones, cegando o matando a los infantes.
 
   -¡Francotiradores rebeldes! –exclamó el sargento 52-. ¡Nos disparan desde el cañón Norte! 
 
   -¡Contraatacad! –ordenó Armstrong.
 
   Pero su orden era innecesaria: en cuanto recibieron los primeros disparos, todos los hombres de la unidad de Armstrong echaron una rodilla en tierra y abrieron fuego. La única replica a un ataque así era simple: disparar a todas partes. 
 
   Y eso hicieron: con su terrible poder de fuego, los soldados del pelotón ilesos acribillaron toda la zona desde la que provenían los disparos, y cualquier localización desde la que se pudieran esconder otros tiradores.
 
    
 
   Su rapidez impidió a los tiradores tener el tiempo para cubrirse, y pronto oyeron gritos de dos sitios, indicando que habían acabado con, al menos, dos rebeldes.
 
   Solo entonces se tomó Armstrong el tiempo para echar un vistazo a los cinco heridos... Y vio que dos de ellos debían de estar bien, porque estaban avanzando para reunirse con el resto. Otros dos debían de estar heridos graves o algo peor, pero no tenia que preocuparse por ellos, porque el quinto herido les estaba arrastrando a una hendidura de roca, para ponerles a cubierto.
 
    
 
   El clon maldijo por lo bajo: era muy difícil matar a un clon con su armadura de un solo disparo, pero los impactos en sus visores destrozaban estos y les convertían en metralla que podía herirles fácilmente en los ojos.
 
   “Bueno –pensó-. Tampoco es tan grave. En el peor caso, les transplantarán ojos nuevos o cibernéticos y así mejorara su visión”.
 
   En otra persona (que no fuera un clon, por supuesto) ese pensamiento habría podido parecer sarcástico y cínico... Pero en el solo era una reflexión corriente.
 
    
 
   Los clones avanzaron a la carga por el desfiladero. No por ello dejaron de vigilar que no hubiera trampas o minas en el suelo, gracias a los sensores de su armaduras, y no dejaban de disparar contra todo lo que se moviera o toda posición en la que pudiera esconderse un rebelde... Pero aún así, los otros tiradores confederados les hicieron pagar un alto precio: por cada cien metros que avanzaban, sufrían una baja. ¿Una vida perdida o solo un herido? Eso lo sabrían después de acabado el combate. 
 
    
 
   Segundos después, otro de los hombres de Armstrong (un humano, no un clon) recibió el impacto directo de un misil en el casco... y tanto esta como su cabeza se volatilizaron.
 
   Sobraba decir que nadie se molestó en preguntarse si estaría vivo o muerto.
 
   “Debemos recordarlo siempre –se dijo Armstrong-. Nuestra armadura nos hace mucho mas resistentes, pero NO invulnerables”.
 
   Pero no tardó en estar demasiado ocupado para recordarse nada: segundos después, atravesaron la zona mortal... pero su avance se detuvo en seco cuando uno de sus clones pisó una mina con una pierna y explotó, y el clon se desplomó aullando de dolor.
 
   Pero, una vez mas, la reacción del capitán clon no tardó en llegar.
 
   -¡Fuego de cobertura! –ordenó-. ¡Sanitario, al trabajo!
 
   Dicho y hecho: todos sus hombres echaron una rodilla en tierra y volvieron a abrir fuego con todas sus armas contra todo lo que se moviera en lo alto de los riscos.
 
   Por su parte, Armstrong ayudó al sanitario (una mezcla de enfermero y mecánico de armaduras) a dar la vuelta al herido y examinar sus piernas heridas.
 
    
 
   La explosión de la mina había dañado severamente las articulaciones de ambas extremidades, y en varias zonas, la metralla había incluso atravesado el blindaje... pero el sanitario no parecía muy preocupado.
 
   -¿Diagnostico? –inquirió el líder.
 
   -Puedo reparar las articulaciones de la armadura en diez minutos –aseguró el otro-. Las heridas son serias, pero la hemorragia no es muy grave y debería poder andar en veinte minutos.
 
   -Que sean quince –exigió Armstrong-. Aquí estamos muy expuestos.
 
   Y mientras el medico asentía, el clon se volvió a incorporar y examinó los alrededores. Rápidamente, con la ayuda del escáner magnético de su casco, localizó otras minas enterradas, como la que su hombre había pisado... pero esto era solo culpa suya. Si no hubiera tenido tanta prisa y examinado mejor el lugar donde pisaba con su escáner magnético, ahora no estaría sangrando en el suelo.
 
    
 
   Los minutos parecieron convertirse en horas mientras los clones seguían disparando a discreción. Entretanto, los tiradores rebeldes no dejaban de acudir. Por cada uno al que herían o mataban ellos, llegaban cuatro mas. 
 
   -¡Recarga! –exclamó un clon. 
 
   Sin decir palabra, sus compañeros redoblaron el fuego para cubrirle mientras el tomaba un cargador circular de ametralladora del cinturón de su armadura, lo insertaba en dicha arma tras sacar el vacío y, tras tocar un botón, volvía a abrir fuego contra los riscos.
 
   Pero enseguida fue otro infante (este un no clónico) que gritó también “¡Recarga!” y los otros se apresuraron a cubrirle.
 
   Como este infante llevaba dos armas láser, pudo recargar mas rápido. Al tocar un botón de su armadura, ambas armas lanzaron sus dos baterías, ya vacías, y el soldado tomó otras dos de su cinturón y, tras insertarlas en sus armas, volvió a abrir fuego en segundos.
 
    
 
   Por su parte, Armstrong se ocupaba de despejar el camino hacia delante. Como no tenia tiempo ni ganas de sutilezas, desactivó las minas a lo bruto: disparando contra ellas con su ametralladora hasta hacerlas estallar, una tras otra.
 
   El sanitario inyectó coagulantes y calmantes al herido, además de ponerle parches de metal en cada una de las brechas de su armadura, y el soldado, aunque débil y atontado por las drogas, logró reincorporarse.
 
    
 
   En teoría, entonces los clones deberían haber reanudado su avance... Pero en ese tiempo, otros cuatro de ellos fueron heridos, y mientras el medico les atendía, el resto de soldados debieron cubrirles.
 
   Pero al hacerlo, su munición se evaporaba como el humo. No pasaba un minuto sin que dos o tres de los soldados tuvieran que recargar. 
 
   Armstrong se preocupó: llevaban mucha munición, pero no tanta, y tras ordenar un recuento de munición, calculó que solo podían seguir con ese ritmo de fuego otros diez minutos antes de agotarla totalmente.
 
   -¡Sargento! –llamó a su segundo-. ¿Qué le parece nuestra actual situación?
 
   El suboficial solo precisó de unos segundos para llegar a una conclusión.
 
   -¡Una pesadilla, señor! –masculló-. ¡No nos queda mucha munición, y tenemos demasiados heridos! ¡Carecemos de capacidad de respuesta!
 
    
 
   Armstrong asintió. A decir verdad, el ya había llegado a esa conclusión solo, pero quería tener una segunda opinión antes de decidir nada.
 
   -Aquí Armstrong a todos –dijo por el canal privado de comunicaciones-. Nos retiramos. Repito. Nos retiramos, pero a paso lento y sin dejar de disparar. No dejéis atrás a ninguno de los nuestros, muerto o herido. ¿Esta claro? ¡Fuego de supresión! ¡Ya!
 
    
 
   A su orden, como movidos por un resorte, todos los integrantes de su comando se alzaron y dispararon todos sus mísiles y granadas contra lo alto de los riscos. Una serie de explosiones devastó toda esa parte, y varios gritos de dolor y agonía les probaron que habían acertado a algunos tiradores.
 
   Mientras sus compañeros estaban aturdidos, sorprendidos por el violento contraataque, la mitad de los clones siguió disparando contra los riscos, mientras el resto, cargando con sus heridos y arrastrando a sus muertos, retrocedió cincuenta metros. Entonces el papel se invirtió: ellos dispararon para cubrir a los otros mientras estos se retiraban, y así sucesivamente.
 
    
 
   Bastó con que retrocedieran trescientos metros para que ya no les disparara ningún rebelde. Tras recoger a todos los muertos y heridos que habían dejado atrás, emprendieron el camino de regreso hacia la base Eco.
 
   Y Armstrong tuvo la seguridad de que su orden de retirada había sido acertada: sobrecargados de muertos y heridos, solo uno de cada tres de sus hombres seguía ileso, y solo uno de cada cinco no tenia que cargar con ningún compañero muerto ni ayudar a andar a ningún herido.
 
   Por fortuna, durante el resto del camino, los rebeldes no les atacaron. Al parecer, habían recibido lo suficiente como para quitarles las ganas de seguir peleando por ese día.
 
   Y eso le hizo sonreír. 
 
    
 
   Pero su sonrisa ya solo era un recuerdo al cabo de unos pocos kilómetros. Con tantos de sus hombres heridos, incluso el tuvo que cargar con el cuerpo de uno de los muertos (en su caso, el humano que había perdido la cabeza... literalmente) y los 300 kilos del hombre con su armadura y armas se le yacían insoportables, incluso con su armadura que multiplicaba sus fuerzas y reducía su cansancio a la mínima expresión.
 
   ¿Por qué demonios no podemos usar vehículos para desplazarnos por el cañón? –se dijo a si mismo.
 
    
 
   Pero esa era una pregunta absurda cuya respuesta ya conocía de sobras. Cuando se planeó la campaña del cañón de Kelly, antes de que se estableciera la base Eco, se analizó y se desechó de inmediato. 
 
   Primero que nada, el cañón era tan angosto que solo los vehículos ligeros podían atravesarlo... en la mayoría de las zonas. En otras, se estrechaba hasta tal punto que incluso un hombre con armadura lo tenia mal para pasar por esos sitios.
 
   Los tanques y los Combots hubieran podido desplazarse por la parte principal del cañón, pero hubieran sido tan vulnerables a minas, trampas y sabotajes que hubiera sido estupido enviarlos. Peor aun: si uno solo sufría una avería en un punto clave o era destruido, repararlo o recuperarlo se hubiera vuelto imposible, y aún destruyéndolo, su carcasa hubiera bloqueado el cañón para cualquier otro vehículo.
 
   Además, aunque los vehículos no fueran victima de averías o minas, si lo serian a los ataques que realizaban las unidades de guerrilla rebeldes, y para mantenerlos a salvo, cada uno hubiera necesitado una fuerte escolta de infantes... que hubieran tenido que correr grandes riesgos para proteger unas maquinas que supuestamente estarían allí para protegerles a ellos.
 
   Pero a Armstrong no se le pasó el mal humor, por lo menos hasta que salieron del cañón y se encontraron frente a la base Eco.
 
    
 
   Y esta se hallaba totalmente irreconocible. Ya no tenia nada que ver con la base original, construida a toda prisa y que quedó medio destruida en la terrible batalla. Esta era ahora mucho mayor, ocupaba tres veces mas superficie y estaba ocupada por una guarnición de no menos de medio millar de soldados, técnicos, mecánicos, médicos y enfermeras. 
 
   Y con razón, ya que se había convertido en una base permanente, un puesto avanzado clave para el cerco y el inminente asalto posterior a la capital planetaria.
 
   Había patrullas saliendo y entrando continuamente de ella. No menos de cinco enormes Combots de clase Beta la rodeaban, patrullando a todas horas, así como cinco tanques.
 
   Y aun sin su ayuda, la base contaba ahora con morteros, cañones láser, de plasma y convencionales capaces de destruir a cientos de enemigos con una sola andanada antes incluso de que hubieran podido echar una ojeada a la base.
 
   La defensa contra ataques aéreos quedaba asegurada por diez baterías láser antiaéreas.  Y, por si acaso no bastaban, dos escuadrillas de cazas sobrevolaban la base en todo momento.
 
    
 
   Apenas salieron del cañón, Armstrong y su grupo tuvieron que detenerse e identificarse mediante un código, para que las baterías de la base no les dispararan (y el propio cañón estaba trufado de sensores, gracias a los cuales les habían detectado mucho antes) y solo tras asegurarse de que ellos eran quien decían ser, pudieron entrar en la base.
 
   -Por fin –suspiró Armstrong, cuando cruzaron las puertas-. Hogar, dulce hogar.
 
   La base estaba rebosante de tropas que entraban y salían, al ser el eje central de las operaciones terrestres en medio planeta, y con tanto movimiento, nadie se fijó en ellos. 
 
    
 
   La primera tarea que tuvieron que realizar fue entregar a sus muertos a la sección funeraria, para su entierro, y a los heridos en la enfermería.
 
   Armstrong adivinó que la campaña no iba bien porque ambos sitios estaban a rebosar de cuerpos sin vida o heridos (lo menos un centenar en cada sitio) y cuando presentó su informe al comandante de la base, este no pareció nada impresionado, y le explicó que las bajas sufridas por todos los pelotones que habían entrado en el cañón desde cinco direcciones habían sido, como mínimo, iguales o hasta superiores a las de su pelotón. ¡Y eso, cada pelotón, durante las dos ultimas semanas!
 
    
 
   -Comprendo, señor –asintió Armstrong-. Las fuerzas rebeldes están haciendo una buena guerra de guerrillas.
 
   -No se equivoca –asintió su superior-. Les causamos bajas, pero ellos a nosotros, mas. ¿Se le ocurre como podrían haber mejorado su actuación?
 
   Armstrong no tuvo ni que pensárselo, porque llevaba todo el camino de vuelta analizando su actuación.
 
   -Apoyo aéreo, señor –dijo-. Los rebeldes dominan las alturas del cañón, pero eso les hace muy vulnerables a un ataque aéreo. Si mi pelotón y los otros recibiéramos apoyo justo cuando llegáramos ante las zonas de emboscada...
 
   -El enemigo estaría distraído entre unos y otros y seria cogido entre dos fuegos. ¡Excelente idea, capitán! Considérelo hecho. Su unidad quedará apartada de las misiones activas hasta que sus heridos se curen y reciban refuerzos. Entonces, volverán al cañón... ¡Y a por todas! Vaya a descansar y asearse un poco.
 
   Y el clon, tras saludar, se dio la vuelta y salió del puesto de mando.
 
    
 
    
 
   Interior del cañón de Kelly.
 
   29 de Abril.
 
   Tres días después.
 
    
 
   Armstrong no pudo evitar sentir una desagradable sensación de “Deja Vu” cuando su pelotón reformado se adentró de nuevo en el cañón, por la ruta seguida cuatro días atrás.
 
   Pero al menos los días transcurridos no habían sido en vano: los heridos del pelotón habían sido curados, habían recibido refuerzos para reemplazar a los muertos, y el resto habían aprovechado para reparar sus armaduras dañadas y descansar antes de volver a la carga. 
 
   Como no podía ser de otro modo, pronto encontraron nuevas trampas y minas dejadas por las tropas rebeldes. Cuando una unidad aliada se retiraba a su base fuera del cañón (incluyendo la Base Eco, había cinco alrededor del cañón) ellos volvían a ponerlas, aunque en sitios distintos. 
 
   Pero eso no amilanó al pelotón, que ya tenían mucha experiencia y las desarmaron rápidamente. De hecho, habían hecho eso tantas veces que casi resultaba un ejercicio.
 
    
 
   Por el silencio que guardaban sus hombres, Armstrong dedujo que estos compartían su aprensión por tener que meterse una y otra vez en lo que, se mirara como se mirara, era una trampa mortal, pero ninguno protestó.
 
   “Son buenos soldados –se dijo Armstrong-. Si salimos... No, CUANDO salgamos de esta, tratare de conseguirles a todos unos días de permiso y una mención honorífica. Es lo mínimo que se merecen”.
 
    
 
   Llegaron a la zona de emboscada (a la que habían denominado “Zona Mortal” minutos después, y se detuvieron justo antes de llegar, ocultos tras una formación rocosa.
 
   Uno de los clones sacó un cable por detrás de la roca. El cable era una fibra óptica con la que pudo ver, en una pantalla, todo lo que había mas allá.
 
   -Están allí, señor –dijo a Armstrong-. Diez hombres, sobre el risco.
 
   -Bien –asintió el otro-. Preparados para atacar. Tenemos que salir en cuatro minutos.
 
    
 
   El pelotón aguardó a que transcurriera el tiempo, sin moverse de donde estaban.
 
   Cuando el cronometro que había en la pantalla ubicada en sus cascos llegó a cero, todos entraron en movimiento.
 
   Como un solo hombre, saltaron fuera de su refugio y echaron a correr hacia la zona mortal disparando todas sus armas hacia lo alto de los riscos.
 
   Los defensores rebeldes fueron cogidos desprevenidos, y dos de ellos fueron alcanzados de lleno, cayendo al fondo del cañón, rebotando contra una pared y otra, con un sonido de huesos rotos a cada vez... pero ninguno de ambos gritó, porque ya estaban muertos.
 
   Sus compañeros se apresuraron a ponerse a cubierto, tomaron sus armas y las volvieron contra los atacantes, que estaban llegando a la entrada de la zona mortal, antes incluso de que los cuerpos de los rebeldes abatidos llegaran el suelo, pero se vieron obligados a reducir su paso para esquivar o desactivar las diferentes minas y trampas que había allí.
 
   A terreno descubierto, eran un blanco perfecto, y serian masacrados en segundos.
 
   Los defensores apuntaron sus armas, se dispusieron a abrir fuego...
 
   Pero antes de poder hacerlo, una serie de explosiones barrió lo alto de los acantilados. 
 
    
 
   Varios rebeldes mas murieron, y otros quedaron heridos por las explosiones. Olvidándose de el pelotón de Armstrong, miraron en todas direcciones, buscando el origen de las explosiones, y no lo encontraron hasta que un rugido sonó sobre sus cabezas, levantaron la vista... ¡Y vieron dos escuadrillas de cazas de la Alianza sobrevolándoles, a solo veinte metros de sus cabezas!
 
    
 
   Los francotiradores y defensores rebeldes ocupaban posiciones formidables desde tierra, pero muy vulnerables a un ataque aéreo. Armstrong había reparado en eso, y decidió aprovecharlo. Las unidades aéreas no habían intervenido en el cañón de Kelly porque las tropas rebeldes acostumbraban a ocultarse en el interior de este, y sus posiciones estaban muy bien camufladas... Pero Armstrong y su grupo las habían localizado con total precisión la ultima vez. 
 
   Todo se había acordado previamente. Los cazas habían despegado en un aeródromo ubicado a poca distancia, y luego volado hacia allí en vuelo rasante. Su tiempo de vuelo y el avance del pelotón de Armstrong habían sido perfectamente sincronizados (haciendo una estimación a partir de las incursiones anteriores) y el ataque de los infantes distrajo a las tropas rebeldes, para que no advirtieron la aproximación de los cazas.
 
    
 
   Los soldados aliados no desperdiciaron la oportunidad: el ataque de los cazas logró sembrar la confusión en las defensas rebeldes, y ellos atravesaron la zona peligrosa en un momento.
 
   Cuando estuvieron detrás de los riscos, los clones no desperdiciaron el tiempo: cuatro de ellos desplegaron sendos tubos desde sus hombros, y cada uno se inclinó hacia atrás y disparó ambos tubos, que eran morteros de dos tiros, hacia lo alto, y una vez recargados, los volvieron a disparar.
 
    
 
   En lo alto de los riscos, los escasos defensores confederados, que no pasaban de una decena, se incorporaron, aturdidos por las explosiones. No obstante, eran soldados veteranos y no tardaron en reaccionar. Su único líder superviviente, un sargento, no tardó en empezar a dar ordenes.
 
   -¡Muy bien, inútiles! –les dijo con una voz de trueno-. ¡Os quiero en movimiento para ya! ¡Vosotros tres, tomad los lanza mísiles Wasp y vigilad el cielo! ¡Si vuelven esos cazas, derribadlos! ¡Tu y tu, atended a los heridos! ¡El resto, ocupad las posiciones defensivas y volved las armas pesadas contra esos malditos clones! Como tenga que...
 
   Pero dejó de hablar, y sus hombres interrumpieron lo que estaban haciendo al oír una serie de silbidos que venían de lo alto, levantaron la cabeza de nuevo... Pero no tuvieron tiempo ni de ver las granadas que caían antes de que estas cayeran entre ellos.
 
   Una serie de explosiones, seguida por otra casi inmediata, arrasaron sus posiciones, acabando con la mayoría de los que quedaban.
 
    
 
   Y, segundos después, antes de que los últimos rebeldes supervivientes pudieran tener tiempo ni de incorporarse, cinco clones asomaron sobre los riscos. Acababan de escalar las paredes del cañón mediante las garras retráctiles de sus armaduras, y no tardaron nada en abrir fuego contra sus blancos.
 
   Estos eran los mismos enemigos que les habían estado emboscando cada vez que se adentraban en el cañón, poniéndoles trampas y minas a cada paso, atacándoles a traición, matando a sus compañeros, rematando a sus heridos... Por lo que no fue sorprendente que los clones ni se molestaran en decirles que se rindieran. 
 
   Sus ráfagas de láseres y proyectiles acabaron con la mayoría de los supervivientes, y el resto huyeron. Pero los clones aun no habían acabado: a todos los rebeldes muertos les acribillaron a disparos para asegurarse de sus muertes, y luego quemaron sus cuerpos con sus lanzallamas. 
 
   Mediante granadas, hicieron explotar los refugios y posiciones de los tiradores, y luego quemaron cuanto quedó. Acabaron su tarea usando sus armas láser para cortar en pedazos el armamento de los rebeldes, o lo aplastaron con sus armaduras.
 
   Solo entonces se detuvieron.
 
    
 
   -Aquí escuadrón Uno –dijo el líder de ese grupo por el comunicador-. Ya hemos limpiado los riscos.
 
   -¡Excelente trabajo! –les felicitó Armstrong-. Ya podéis volver.
 
   -Ahora mismo descendemos –repuso el otro-. Corto.
 
   Desde el fondo del cañón, Armstrong podía ver todo lo que veían sus hombres ubicados sobre el, gracias al enlace que compartía con sus armaduras, provistas de micro cámaras. Así pudo ver que solo algunos infantes rebeldes, no mas de tres o cuatro,  habían logrado escapar. Como se retiraban, saltando entre varias columnas de roca, y ya estaban muy lejos, no valía la pena perseguirlos.
 
    
 
   Pero la doble escuadrilla de cazas aliados que acababa de garantizar esa victoria no pensaba igual, e hicieron otra pasada contra los fugitivos, ametrallando la zona por la que se retiraban, e incluso entre el estruendo de los disparos y el sonido metálico causado por los proyectiles que se hacían trizas sobre las rocas, Armstrong pudo oír uno o mas gritos de dolor.
 
   “Uno menos” se dijo, con total indiferencia.
 
    
 
   Pero no todos los fugitivos cayeron en esa ráfaga mortal, porque cuando los cazas aliados pasaron de largo, al menos tres rebeldes les dispararon por detrás.
 
   A juzgar por el aspecto de los mísiles, Armstrong adivinó que estos eran Wasp, mísiles térmicos portátiles, baratos y fáciles de manejar, muy eficaces contra los cazas, porque buscaban fuentes de calor y magnéticas, y siempre atacaban a los cazas por su parte posterior, la menos blindada. Que era precisamente el punto débil de cualquier caza.
 
   Armstrong no esperaba que esos mísiles consiguieran dar en su blanco... pero los cazas aliados no tuvieron tiempo de disparar señuelos térmicos ni de alterar su trayectoria. Los mísiles habían sido disparados casi a bocajarro, y todos alcanzaron sus blancos.
 
    
 
   Uno impactó contra la parte posterior de un caza Fenris, sin duda capturado a los rebeldes, pero solo uno de sus dos impulsores se apagó.
 
   Pero, por desgracia, los otros dos impactaron de lleno contra los impulsores de un Thunderbolt, que se apagaron... Y el caza empezó enseguida a perder altitud y caer.
 
   Eso fue algo totalmente inesperado. 
 
   Armstrong tuvo un mal presentimiento. Por los colores de los cazas había reconocido que sus escuadrillas eran la de los Tigres de Cobre y los Jaguares grises... y el caza alcanzado era, justamente, uno de estos últimos.
 
   -Aquí capitán Armstrong a escuadrilla de cazas –dijo por su comunicador-. ¿Quien es el piloto del caza derribado?
 
   -Aquí el sargento Jaeger, de los Jaguares grises –le respondió un piloto-. Es nuestro capitán, Blair.
 
    
 
   Al oír eso, el corazón del clon se llenó de aprensión, y enseguida buscó razones para negarlo.
 
   -¡No puede ser! -Exclamó-. ¡Ese no es su caza! ¡El pilotaba un modelo único, totalmente diferente!
 
   -Su caza fue alcanzado por una batería rebelde hace unos días, capitán –le explicó Jaeger-. Y como es un modelo muy raro, no hay muchas piezas de recambio, por lo que aun estaba en reparación cuando recibimos la orden de participar en esta misión. El insistió en acompañarnos con el único caza disponible, un Thunderbolt corriente, sin camuflaje ni nada.
 
   -Mierda –masculló Armstrong.
 
   -Eso mismo pienso yo, señor –aprobó Jaeger.
 
    
 
   El caza de Blair se perdió en la distancia, soltando humo sin cesar. Armstrong maldijo entre dientes. No necesitaba ser piloto para reconocer que, con ese ángulo de caída, no llegaría muy lejos.
 
   -¡Sargento! –gritó a su segundo-. ¿Cuál es el punto de impacto estimado del caza del capitán?
 
   -Según mi ordenador, puede variar entre tres y seis kilómetros de nosotros, señor. Lo que esta claro es que caerá...
 
   -En mitad del cañón de Kelly. –Acabó Armstrong-. ¡Muy bien, tropa! ¡Debemos ponernos en camino de inmediato! ¡El capitán Blair, uno de nuestros mejores oficiales, está en apuros! ¡Debemos llegar hasta el antes que los rebeldes!
 
   Y, entre dientes, Armstrong musitó... “Si no, estará perdido”.
 
    
 
    
 
   Entretanto.
 
   Dos kilómetros al Norte.
 
    
 
   El Thunderbolt de Blair perdía altura con gran rapidez. Sus impulsores primarios se estaban apagando, y los secundarios no tenían suficiente fuerza para mantenerle en el aire... Aunque con lo poco que le quedaba de sus alas tampoco hubiera podido seguir en el aire mucho mas.
 
   Tendría que hacer un aterrizaje forzoso, eso sin duda.
 
   Y en mitad de territorio hostil.
 
   “Sabia que no debería haberme levantado hoy”.
 
    
 
   Dejando de lado sus quejas, se centró en buscar un buen lugar donde aterrizar... No, donde estrellarse, porque aterrizar ya no era una opción, y vio que lo tenia muy mal.
 
   Las cimas montañosas que el cañón separaba eran tan agrestes y escarpadas que si chocaba contra ellos, su nave se haría pedazos... o caería rodando hasta el fondo del cañón, convertido en un masa de chatarra.
 
   Por lo tanto, solo podía aterrizar dentro del propio cañón.
 
    
 
   Blair perdió unos minutos tratando de buscar un buen lugar donde caer, pero no lo encontró, porque la zona del cañón que estaba sobrevolando era muy angosta, y su caza no cabía en el ni siquiera de lado.
 
   Pero cuando sus dos impulsores principales murieron del todo, el caza empezó a caer como una piedra, y supo que se le había acabado el tiempo.
 
   A toda prisa, buscó una zona donde su Thunderbolt tuviera espacio... y solo halló una, no muy lejos. Se encaró hacia ella con los impulsores de maniobra, y la nave pasó justo entre dos acantilados... Pero estos rozaron sus alas, con la suficiente fuerza como para arrancarlas de cuajo.
 
    
 
   Sin alas, la caída del caza se volvió aun mas brusca, y aunque ya se lo esperaba, la sacudida al impactar contra el suelo fue terrible. El caza sin alas apenas perdió velocidad, y siguió adelante a través del cañón, rebotando de roca en roca y emitiendo un chirrido inhumano.
 
   De pronto, una pared de roca se interpuso en su camino y lo que quedaba del caza se estrelló contra ella. La sacudida rompió los correajes que sujetaban a Blair, y este se golpeó de frente contra el panel de mandos con tanta fuerza que perdió el conocimiento.
 
    
 
   Lo que le despertó fue un terrible dolor de cabeza, un dolor insoportable que lo sacó de la negrura.
 
   Cuando logró quitarse su casco, Blair se sintió algo mejor, pero aún así, no tenia fuerzas para abrir la carlinga, y tuvo que limitarse a expulsarla pulsando el botón que la hacia eyectarse.
 
   Fue recuperando sus fuerzas gradualmente, y al cabo de unos minutos pudo al fin izarse sobre el borde de su carlinga y dejarse caer al suelo.
 
   Allí se quedó sentado, con la espalda apoyada sobre su caza, hasta que se le ocurrió consultar su reloj y se dio cuenta de que... ¡llevaba mas de media hora inconsciente!
 
   El miedo a ser sorprendido por los guerrilleros rebeldes le hizo levantarse de un salto, y se apresuró a tomar la pistola que tenia bajo el asiento.
 
    
 
   Una vez armado, se sintió un poco mejor y examinó por primera vez donde había caído.
 
   El cañón acababa allí, y su caza se había estrellado contra la pared que lo cerraba. Por lo tanto, ese no podía ser el cañón principal, sino un simple ramal secundario. 
 
   Su caza estaba volcado parcialmente sobre su lado derecho, formando como una barricada que casi le impedía salir de allí. Casi, pero no del todo.
 
    
 
   Durante un momento, Blair consideró seriamente la idea de marcharse de allí e intentar salir del cañón de Kelly por sus propios medios, pero enseguida la descartó. No tenia ningún mapa de la zona, ni armadura, ni armas potentes, y lo poco que sabia del cañón de Kelly era que este era un verdadero laberinto e incluso los infantes con mapas de este se perdían continuamente.
 
    
 
   Además, había hablado con Armstrong hacia poco y este le había dicho que los grupos de guerrilla rebeldes infestaban la zona y que habían puesto minas y trampas por doquier.
 
   En suma, tratar de salir equivaldría a un suicidio. Lo mejor que podía hacer era permanecer allí y aguardar que vinieran en su ayuda.
 
   Una cita antigua le vino a la cabeza: “Estar acorralado contra un muro no es algo malo del todo, porque al menos entonces estas en una situación clara, con solo dos opciones: luchar o morir”.
 
   Y tuvo que coincidir en que era una cita apropiada.
 
    
 
   En un cierto modo, la situación de Blair no era TAN mala: su caza destrozado formaba como una especie de bastión de fortuna. El acceso hasta el era imposible, salvo por un solo lado.
 
   -Los rebeldes no podrán resistirse a la tentación de capturarme... O matarme –se dijo a si mismo-. Y solo pueden venir por ese lado, ¿eh? Pues muy bien. ¡Que vengan! ¡Les daré una calurosa bienvenida!
 
   Y, uniendo el gesto a la palabra, sacó el cuchillo que había bajo el asiento e insertó una bala en su pistola. 
 
   -Ahora... Estoy listo. Venid a por mí, rebeldes. 
 
    
 
   Como si hubieran oído a Blair y quisieran complacerle, dos soldados rebeldes se acercaron a la carrera. Blair les vio desde su escondite tras el caza gracias al reflejo de un trozo de cristal de su carlinga. Gracias a ese detalle, pudo contemplarlos bien porque ellos se detuvieron un instante, confusos, al no ver rastro del piloto de la Alianza. Ambos iban sin armadura. En su lugar llevaban uniformes de camuflaje de color crema (aunque sin duda estarían hechos de tejido antibalas) y cascos polarizados que impedían verles el rostro. Los dos empuñaban sendos fusiles láser, y Blair pudo ver que también llevaban una pistola láser en la cadera.
 
   “Hora de hacerse el muerto” se dijo Blair. Cuidando de no hacer ni el más mínimo ruido, se acurrucó tras el caza y aguardó. No tenía ninguna prisa.
 
    
 
   Pero, al parecer, los rebeldes sí. Tras unos segundos de silencio, se oyó el ruido de sus pasos, y poco a poco, se le fueron acercando. 
 
   Blair aguardó todo lo que pudo, decidido a apurar el efecto sorpresa al máximo. No pasó mucho tiempo hasta que el primer soldado rebelde apareció a la vista, por un lado de su caza, pero este no vio a Blair, aunque le tenía a medio metro escaso de él. 
 
   Blair fue alargando su mano izquierda hasta la pistolera del infante, y cuando la alcanzó, entró en acción: con un fluido movimiento, le arrebató su pistola láser. Justo cuando el infante empezó a darse la vuelta, Blair le propinó un puntapié con todas sus fuerzas que lo lanzó de lleno contra la pared rocosa, contra la que se estampó. Tras caer al suelo, se quedó inmóvil, lo que indicó a Blair que se había quedado atontado por el impacto. 
 
   Olvidándose de momento de él, Blair dio un salto, poniéndose a la vista. Para el segundo infante, él había salido de la nada. 
 
    
 
   Antes de que pudiera recobrarse de la sorpresa, Blair le disparó con sus dos armas a bocajarro. En el tiempo que el rebelde tardó en empezar a levantar su arma (que estaba apuntando al suelo) Blair le colocó seis balas y diez rayos láser en la cara y el cuello. Más de la mitad lograron atravesar la visera de su casco y lo mataron mucho antes de que su dedo encontrara el gatillo. 
 
   Pero Blair tampoco se durmió en los laureles: rápidamente se dio la vuelta y disparó de nuevo sus armas contra el primer rebelde. Este aún estaba atontado, y solo había empezado a levantarse cuando las dos armas de Blair le acertaron en mitad del pecho, atravesando su protección y tumbándole al suelo otra vez, y esta, definitivamente.
 
   -Perfecto –sonrió Blair, tomando el rifle del muerto-. Gracias, es justo lo que necesitaba.
 
    
 
   No perdió ni un segundo en despojar vamos cuerpos de todas sus armas y munición, y después los arrastró tras el ala arrancada de su caza, ocultándolos a la vista. 
 
   No se engañaba: sabía que ese par solo debían de ser unos exploradores. El grueso de la fuerza de guerrilla rebelde no tardaría mucho en aparecer. 
 
   Cuando tuvo todo el equipo aprovechable, volvió a ocultarse tras su caza. Pensó en aprovechar esa pausa para coger las raciones de emergencia que había ocultas bajo su sillón, pero descartó esa idea enseguida. 
 
   No, no hace falta. No tengo hambre, y si la ayuda no llega antes de que yo tenga apetito, estaré muerto.
 
   Al mirar los cuerpos de los dos infantes, se le ocurrió la idea de ponerse el uniforme de uno y tratar de escabullirse entre sus compañeros, pero la descartó al momento.
 
   “No, no es posible. Estos dos solo debían de ser exploradores, pero el resto de sus amigos no pueden tardar mucho. No tendría tiempo de ponerme sus ropas. Y si los otros me pidieran el nombre o unidad, me descubrirían enseguida”.
 
   Y no se equivocaba... como demostró que enseguida oyera voces. Decidido a aprovechar el factor sorpresa al máximo, se ocultó tras el caza y aguardó a que llegaran.
 
    
 
   -¿Dónde demonios se habrán metido? –iba diciendo una voz.
 
   -Le dije que no debía enviarles a ellos solos, sargento –dijo otro ¿al anterior?
 
   -¿Y que querías que hiciera, idiota? –le espetó el sargento-. Ellos estaban patrullando mas cerca de la zona de impacto que nuestro pelotón.
 
   “Vale –pensó Blair-. Son un pelotón entero y ya están aquí. Malas noticias. Pero no sospechan nada. Buenas noticias”.
 
   -¡Allí esta el caza! –exclamó, en la distancia, el sargento-. Pero no veo a nuestros chicos.
 
   -¡Oye, Jasón! –dijo otro rebelde-. ¡Davis! ¿Dónde estáis?
 
   “Juguemos un poco” pensó Blair, y entonces exclamó, en voz alta:
 
   -¡Estoy aquí! ¡Venid, rápido!
 
   -¡Ya habéis oído! –repuso el Sargento-. ¡Acercaos a la carrera!
 
   Y Blair sonrió. Habían mordido el anzuelo.
 
    
 
   Entretanto, a varios kilómetros de allí, el pelotón de Armstrong seguía avanzando a toda velocidad.
 
   Las armaduras energéticas de los clones (y no clones) aliados les permitían ahorrarse la fatiga, por lo que corrían mucho mas rápido que un hombre normal, daban brincos para saltar sobre las piedras y, en suma, avanzaban como un grupo de hombres perseguidos por demonios.
 
   Los clones que iban en cabeza llevaban conectados sus escáneres magnéticos, detectaban las trampas y minas, señalando su ubicación, permitiéndoles esquivarlas o saltar sobre ellas.
 
   No tenían tiempo de desactivarlas; las dejaban para después.
 
   Y Armstrong no deseaba nada mas que llegar a tiempo de salvar a su amigo.
 
    
 
   Este, por su parte, siguió respondiendo a las voces de los integrantes del pelotón confederado. Estos se habían confiado al oírle llamarles, pero al llegar a una distancia de unos veinte metros, el sargento empezó a desconfiar.
 
   -¡Alto! –dijo a su pelotón, y estos se detuvieron en seco-. Aquí hay algo que no va bien. Esa voz no me suena a la de Jasón ni Davis. 
 
   “¡Mierda! –masculló Blair-. Bueno, tampoco podía esperar otra cosa”.
 
   Por lo que levantó la voz y se dirigió de nuevo al sargento:
 
   -Tiene usted razón, sargento –admitió-. No soy Jasón. Ni Davis.
 
   -¿Entonces, quien eres?
 
   -Me llamo... –repuso el clon mientras salía de detrás del caza, con un rifle en cada brazo-. ¡Blair!
 
   Y abrió fuego.
 
    
 
   La primera ráfaga de rayos láser del piloto barrió las filas rebeldes, acabando con cuatro de sus integrantes. Blair no dejó de disparar contra ellos, casi sin apuntar, y logró acertar a varios mas. 
 
   Todo eso lo hizo sin moverse, totalmente a descubierto... pero cuando los infantes supervivientes se agacharon o tumbaron al suelo, disparando sus armas contra el, al sentir los proyectiles y rayos láser pasando sobre su cabeza o impactando en el fuselaje de su caza, tuvo que plegar velas y saltar tras este ultimo, poniéndose a cubierto.
 
    
 
   Blair siguió allí, a cubierto, mientras una verdadera tormenta de rayos láser y proyectiles impactaban contra toda la superficie del caza y las rocas que lo rodeaban.
 
   Pero el no estaba nada preocupado. El blindaje de su nave podía resistir el impacto de rayos láser pesados y proyectiles de 20 mm. Aun medio destrozada, su nave podía resistir esos disparos como si solo fueran lluvia.
 
   No se le escapó la ironía de que su caza, aun estrellado, siguiera protegiéndole.
 
   Aguardó, pacientemente, a que la tormenta de fuego se extinguiera, y acabó por hacerlo.
 
   Como esperaba, su ataque por sorpresa había enfurecido a los integrantes del pelotón rebelde, y habían vaciado sus cargadores contra su refugio, sin pensar.
 
   O, al menos, eso esperaba.
 
    
 
   Los infantes confederados creían haber acabado con el piloto (al ser infantes, no sabían lo grueso que era el blindaje de su nave) y habían disparado llevados por la rabia, sin conservar munición.
 
   Ahora, todos la habían agotado, y se pusieron a recargar... Momento que aprovechó Blair para aparecer de nuevo.
 
   Y les cogió totalmente por sorpresa otra vez.
 
    
 
   Y esta tampoco desaprovechó el efecto sorpresa.
 
   Abrió fuego con su rifle, abatiendo a otros tres infantes confederados que, confiados, habían salido a terreno abierto.
 
   El piloto tuvo tiempo incluso de rematar a dos rebeldes heridos por su primer ataque que yacían por el suelo.
 
   Pero eso fue todo. La furiosa replica de los supervivientes (que estimó en no menos de 20) no le acertó por muy poco, y tuvo que ponerse a cubierto detrás del caza.
 
    
 
   Y los atacantes se aseguraron de negarle toda oportunidad de repetir su exitoso ataque: a partir de ese momento, recuperaron su disciplina y permanecieron a cubierto, salvo cuando saltaban de un escondite a otro. 
 
   En esas posiciones, Blair lo habría tenido prácticamente imposible para acertar a ninguno, y eso si hubiera tenido siquiera la oportunidad de salir de su refugio.
 
   Y no la tenia: en todo momento, los infantes no dejaron ni un solo instante de disparar contra su caza desde todos sus ángulos, cientos de disparos certeros y mortíferos que martilleaban los restos de su caza como una lluvia torrencial.
 
   Los asaltantes se estaban acercando gradualmente hasta donde estaba el, manteniéndole inmovilizado. Si asomaba la cabeza fuera de su refugio, no dudaba que se la volarían al instante.
 
   “Por favor, Armstrong –pensó Blair-. Ven en mi ayuda, y no tardes... o no encontraras a nadie a quien salvar”.
 
    
 
   Entretanto, aquel que ocupaba los pensamientos de Blair se acercaba lo mas rápido posible, seguido de su pelotón. 
 
   Tras dar Armstrong una orden por la frecuencia reservada para la infantería, averiguar el punto de impacto del caza de Blair gracias a su localizador y un satélite de vigilancia, había trazado el camino mas corto hasta allí.
 
   Y luego, su pelotón se había lanzado en esa dirección a toda velocidad. Las trampas, salvo que no hubiera otro modo, eran ignoradas y eludidas, los obstáculos, esquivados.
 
   Por suerte, no encontraron ninguna oposición rebelde. Sin duda, la fuerza de guerrilla no podía estar en todas partes y, tras acabar su pelotón con la fuerza emboscada en ese ramal del cañón, no había ningún otro grupo que pudiera descubrirles o cortarles el paso.
 
   O, al menos, eso esperaba Armstrong. Porque aun estaban muy lejos de la posición de Blair, y si algo o alguien les retrasaba, ni que fuera unos minutos...
 
   Por ello, Armstrong hizo algo que casi nunca había hecho: rezar.
 
   “¡Por favor, que lleguemos a tiempo!”.
 
    
 
   La situación de Blair se fue haciendo mas insostenible por momentos. Los infantes rebeldes iban acercando posiciones y disparando cada vez mas cerca de el. 
 
   Ya no se volvió a atrever a asomarse fuera de su cabeza. Lo mas que se atrevió fue a asomar la punta de un fusil láser por encima de los restos del caza y disparar ráfagas a ciegas, con la intención de asustar a los rebeldes y mantenerles a raya unos segundos que mas que de acertarles.
 
   Y al hacerlo quedó claro que su suposición de que asomar la cabeza significaría que se la volaran al momento era totalmente exacta, porque cuando sacó su rifle por tercera vez, este recibió varios disparos al instante que lo dejaron inservible.
 
   Maldiciendo, Blair sacó la batería del fusil (lo único de este que aun servia de algo) y lo arrojó al suelo.  
 
   “Ya solo me queda un fusil y la pistola” pensó. 
 
    
 
   El pelotón de Armstrong vio su camino retrasado porque se encontraron con un grupo de cinco infantes confederados en su camino. 
 
   Pero estos no les vieron, porque iban por delante suyo, en el cañón, corriendo en la misma dirección que iban ellos. 
 
   Los clones no desperdiciaron la oportunidad: atacaron a los rebeldes con todas sus armas, y lograron abatirlos en unos segundos. 
 
   -Que raro –musitó Armstrong-. ¿Adonde se dirigirían estos? 
 
   -¿Ha visto sus armas, señor? –le dijo el Sargento 52, señalándolas-. Todos llevan armas de larga distancia. Lanzagranadas y rifles de francotirador. 
 
   -Si, es cierto –asintió otro clon-. Es raro.
 
   -No, no lo es –le contradijo Armstrong-. Ya entiendo adonde quiere ir a parar, sargento. Los rebeldes deben de haber encontrado a B-235... Al capitán Blair, pero este debe de estar defendiéndose bien, y los rebeldes habrán pedido refuerzos. Estos cinco debían estar apostados sobre un cañón e iban en su ayuda. Debemos de estar cerca.
 
   -Señor –dijo el Sargento entonces-. Eso es correcto. Oigo el sonido de disparos. Muchos disparos. No pueden estar muy lejos de aquí.
 
   -Entonces, destruid las armas de estos rebeldes y pongámonos en camino.
 
   Pero antes de que sus hombres tuvieran tiempo de acabar de cortar las armas de los muertos con sus rifles láser, oyeron una gran explosión al norte.
 
    
 
   A Blair, la explosión de la granada le cogió totalmente desprevenido. Por suerte, el rebelde que la lanzó no logró que esta cayera detrás del caza, y este protegió a su piloto de la explosión y la metralla. 
 
   Pero tampoco salió indemne: tras la explosión, quedó medio inconsciente, atontado por la deflagración y ensordecido por el estruendo. Si alguien le hubiera visto, sentado en el suelo, con la mirada perdida, los brazos caídos y el rifle en el suelo, hubiera creído que estaba tan indefenso como un niño.
 
   Pero no era así. Bueno... No del todo.
 
    
 
   “Levántate –se dijo a si mismo-. ¡Levántate, estúpido! Sin duda se van a lanzar a por ti mientras estas aturdido. Han tenido que retroceder unos metros para que la explosión no les alcanzara a ellos”.
 
   Y, haciendo uso de toda su fuerza de voluntad, logró llevar sus manos hasta su fusil y, pese a que le temblaban, logró aferrarlo y levantarlo. 
 
   Sus piernas aun no le sostenían, pero sus rodillas estaban mas firmes, y logró arrastrarse, de rodillas, hasta el morro de su caza. 
 
   Sus oídos aun seguían sin oír nada salvo un pitido ensordecedor, y Blair no estaba en situación de moverse con rapidez, así que se limitó a sacar el fusil y, apretando el gatillo, roció el cañón con una lluvia de rayos láser. 
 
   Y su ráfaga, esta vez, dio en el blanco. Blair ya debían de empezar a recuperarse de la sordera, porque oyó gritos de dolor, que indicaron que había acertado a uno, o dos, asaltantes.
 
    
 
   Pero su momentánea victoria no duró mucho: enseguida se reanudó el tiroteo infernal que Blair llevaba tiempo sufriendo. Y el piloto, aun atontado por la explosión, tardó dos segundos mas de lo necesario en retirar su arma... y al hacerlo vio que esta había recibido el impacto de dos rayos láser y dos proyectiles. 
 
   La mayoría de estos solo habían causado daños sin importancia, pero uno de los láseres había fundido el sistema de alimentación de energía del arma.
 
   Blair no era un técnico, y habría tenido que ser uno, con herramientas y piezas de recambio (además de una hora o mas tiempo para trabajar) para arreglarla.
 
   Dicho de otro modo: el fusil ya solo servia como garrote.
 
   Blair desenfundó su pistola. Su ultima arma.
 
   -Mierda –masculló.
 
    
 
   La segunda granada explotó unos minutos después. Lo único que salvó a Blair fue que, a diferencia de la primera, recibió un aviso. El infante que la lanzó cometió el desliz de gritar “¡Granada!”, sin duda para advertir a sus compañeros de que se pusieran a cubierto, y que dio tiempo a Blair de apartarse del fuselaje del caza, para que la vibración no le alcanzara, taparse los oídos para no quedar ensordecido, y abrir la boca para que la vibración no lo rompiera los dientes.
 
   Pero, aun así, la explosión fue terrible. El caza casi se partió en dos por la deflagración, y varias esquirlas de metal alcanzaron a Blair, abriéndole heridas poco importantes, pero muy dolorosas. 
 
   “El caza no aguantara otra granada –comprendió Blair-. Ahora vendrán a por mi”.
 
   Blair sabia que los rebeldes solo tardarían unos segundos en atacarle en masa, y acabarían con el. Solo podía hacer una cosa.
 
    
 
   Empuñó su pistola con todas sus fuerzas y se preparó para saltar fuera de su refugio. Su plan era atacar por sorpresa a los infantes rebeldes, cuando estos atacaran. 
 
   Aprovechando el efecto sorpresa, dispararía su única arma contra el primero. Con suerte, lo mataría, tomaría su arma y la usaría contra los otros. 
 
   En el mejor caso, lograría matar a varios rebeldes, pero no se engañaba: en cuanto asomara fuera de su refugio, su vida se mediría en segundos. Como tenia que ser, porque eso no era un plan de batalla, sino solo una forma de morir matando.
 
    
 
   Respiró hondo, pensando en su querida Rosa, y su mejor amigo Miguel, empuñó con todas sus fuerzas su arma...
 
   Pero no llegó a salir de su refugio, porque entonces llegó a sus oídos un tiroteo inesperado, salpicado de gritos de dolor. 
 
   Y no tardó en oír una voz que sonó en su comunicador. Una voz conocida. Familiar.
 
   -¡Aguanta, Blair! Digo... capitán Blair. ¡Ya estamos aquí!
 
   Y el piloto, que ya se daba por muerto, sintió deseos de saltar de alegría al reconocer la voz.
 
   ¡Era la de Armstrong! 
 
   ¡Estaba salvado!
 
    
 
   Blair reparó enseguida, por el volumen de fuego, que la unidad de Armstrong no estaba sola. Había sido reforzada por, al menos, otros dos pelotones. 
 
   Y supo lo que eso significaba: la “operación limpieza” estaba siendo un éxito.
 
   Armstrong había propuesto lanzar un ataque simultaneo contra el cañón de Kelly con cinco pelotones. Cada uno debía recibir el apoyo aéreo de dos escuadrillas diferentes para lograr atravesar las zonas de emboscada. El pelotón de Armstrong debía atacar antes que los otros para atraer la atención de los rebeldes... Y el hecho de que varios pelotones hubieran llegado hasta allí, en lo mas profundo del cañón, demostraba que la operación había sido un éxito.
 
    
 
   Resuelto a participar en el combate, Blair se asomó de detrás de su caza para examinar el panorama.
 
   El nutrido grupo de Armstrong (compuesto, como pensaba, por no menos de dos o hasta tres pelotones) ocupaba el camino que llevaba al sur. 
 
   Por su parte, el pelotón rebelde, compuesto originalmente por unos treinta hombres, había sido diezmado, y al menos dos tercios de sus integrantes yacían ahora muertos o moribundos por el suelo, algunos en varios pedazos. 
 
   El resto, diez (no, nueve, se corrigió Blair cuando vio a otro infante caer acribillado por una ráfaga láser) se hallaban muy cerca de su caza, pero de espaldas a el. Se refugiaban como podían detrás de piedras o restos de su caza, tratando desesperadamente de defenderse del ataque que sufrían.
 
    
 
   Pero Blair enseguida se dio cuenta de que algo no iba bien. Los infantes rebeldes solo llevaban armaduras ligeras, y sus armas anti persona no podían herir o matar a ningún clon aliado, salvo en caso de un disparo afortunado en una articulación o el visor de su casco. Además, estaban en una inferioridad numérica aplastante. Entonces... ¿Por qué los infantes aliados no se limitaban a irrumpir en masa y hacer pedazos a los rebeldes? Además, ni siquiera se habían molestado en cortarles sus dos vías de escape: otras dos ramificaciones del cañón que había justo al lado del caza estrellado.
 
   La respuesta la halló cuando vio que uno de los clones aliados (Armstrong, sin duda) gesticulaba hacia sus hombres... indicándoles que mantuvieran su posición. 
 
   “El los esta reteniendo –entendió-. Pero, ¿por qué?”
 
    
 
   Blair no tenia ni idea de las razones de Armstrong, ni le importaban. Resuelto a tener una parte en la batalla, apuntó cuidadosamente al rebelde mas cercano con su pistola, y disparó cuatro balas.
 
    Tres impactaron contra su armadura y casco, sin lograr atravesar su blindaje, pero el ultimo proyectil logró colarse en la nuca desprotegida, matando al infante al instante.
 
   Blair no tardó en volver su arma contra otro infante, y le disparó seis balas, el resto del cargador.
 
    
 
   Pero esta vez no tuvo tanta suerte. Tres fueron detenidas por la armadura corporal del soldado, una por su casco, y si bien las dos ultimas lograron atravesar el uniforme antibalas del soldado y herirle, no cayó. 
 
   De hecho, esta vez, el único resultado de los disparos del piloto fue hacer que los infantes supervivientes (que ahora eran seis, porque otro había caído ante el fuego de los soldados aliados) fue atraer de nuevo su atención, y el herido y otros dos volvieron sus armas contra el piloto, que solo por un pelo logró volver a su refugio. 
 
   Pero no se desanimó: tras recargar su pistola, volvió a la carga, disparando contra los infantes confederados otra vez. Y, aunque le costó un cargador mas, logró acabar con el infante herido y herir a otro. 
 
    
 
   El combate aun duró unos minutos, pero los soldados aliados empezaron a afinar su puntería y acabar con sus enemigos, uno tras otro, y como estos se hallaban divididos entre defenderse de ellos y atacar a Blair, no pudieron concentrar sus disparos en ninguno. 
 
   Pronto ya solo quedaron tres infantes rebeldes vivos, incluido uno al que Blair llamaba “el Sargento”, porque no dejaba de dar ordenes a sus hombres. ¿Seria el líder del pelotón?
 
    
 
   Desesperados, los confederados salieron de sus escondites y, al descubierto, lanzaron una ráfaga de disparos contra los clones. Sorprendentemente, estos, al recibir la ráfaga, retrocedieron precipitadamente. 
 
   Blair, que lo estaba viendo todo (pero ya no podía intervenir, al haberse quedado sin balas) no entendió este movimiento. Por lo que veía, los disparos no habían logrado herir o matar a ningún clon. Su retirada no tenia sentido... a menos que se hubieran asustado. Pero los clones NUNCA se asustaban.
 
   Su retirada dio a los rebeldes una vía de escape abierta, y no la desaprovecharon. Rápidamente echaron a correr en dirección a la garganta mas próxima.
 
    
 
   Pero la mayoría nunca llegaron hasta allí: los clones regresaron entonces, abriendo fuego contra los fugitivos, mientras estos estaban de espaldas, y tres fueron cayendo, uno tras otro... hasta que solo el Sargento quedó con vida. 
 
   Entonces, Armstrong disparó algo con su arma, y luego hizo un signo a sus hombres, y como respuesta, estos siguieron disparando, pero ahora demasiado alto como para alcanzar su blanco. El infante superviviente pronto desapareció a la carrera más allá del cañón. 
 
   Pero lo que el infante rebelde ignoraba era que, si había podido escapar de allí, no había sido por suerte, sino porque le habían dejado escapar. 
 
    
 
   Cuando el sargento se perdió en la distancia, las armas, que estaban casi al rojo vivo, se callaron, y el silencio regresó al cañón. 
 
   Tras esperar unos segundos, el grupo de Armstrong, encabezado por este, avanzó hacia el caza de Blair. 
 
   Este había perdido las alas y volcado hacia un costado al estrellarse, y las explosiones de granadas, por no hablar de los cientos de disparos recibidos, lo habían destrozado, perforado, fundido hasta tal punto que estaba irreconocible. De hecho, había mas trozos del caza dispersos por el cañón y en el suelo que unidos a este.
 
   De camino al caza, los clones fueron examinando a los escasos heridos rebeldes. Enseguida se dieron cuenta de que ninguno tenia salvación, así que los remataron disparándoles a la cabeza, mas para dejar de oír sus quejidos que por compasión. 
 
    
 
   Cuando ya estaban llegando junto al caza, vieron algo moviéndose, e, instintivamente, todos levantaron sus armas para apuntar en esa dirección, pero no dispararon.
 
   Y eso fue porque la persona que salió de detrás del caza llevaba uniforme de piloto de la Alianza. 
 
   Su uniforme costaba de reconocer, porque había recibido numerosos cortes y rasgones, y el propio piloto tenia heridas y arañazos en rostro, cuello y manos, cuya sangre derramada se había mezclado con el polvo levantado por los disparos para dejarle el rostro ennegrecido. 
 
   Pero Armstrong lo reconoció al instante. 
 
   -¡Blair! –exclamó, encantado-. ¡Estas vivo!
 
   -Por muy poco, Armstrong –dijo el, con voz débil-. Unos minutos mas...
 
   Entonces, las palabras dejaron de ser necesarias y los dos se fundieron en un abrazo.
 
    
 
   -Una cosa, A –inquirió Blair minutos después, mientras el enfermero del pelotón de Armstrong, una mujer no clon, le limpiaba y curaba sus heridas que, por fortuna, no eran mas que arañazos-. ¿Por qué no habéis acabado con los rebeldes mucho antes? Y sobretodo, ¿por qué habéis dejado escapar a ese? Porque lo habéis dejado escapar.
 
   Eso ultimo era una afirmación, no una pregunta, y Armstrong no se molestó en desmentirla, sino que asintió.
 
   -Tienes razón. Le dejamos escapar.
 
   -¿Y eso porque? Creía que vuestras ordenes eran acabar con todos los rebeldes del cañón. 
 
   -Por eso mismo le dejamos escapar –dijo un Armstrong sonriente-. Y por eso a su líder. ¿Viste como disparé al fugitivo?
 
   -Si. ¿Qué era? Me pareció un dardo.
 
   -Y eso era: un diminuto dardo que se incrustó en su armadura, sin que él lo notara. Ese dardo es un localizador, que nos permitirá seguirle sin que nos vea, sabiendo con todo detalle adonde se dirige. Y, con su unidad masacrada, solo puede ir a un sitio.
 
   -A su guarida secreta –acabó Blair. 
 
   -¡Exacto! Y nosotros iremos allí tras el.
 
    
 
   Pese a que Armstrong, preocupado por la seguridad de su amigo, no quería dejar a este acompañarles, Blair no dio su brazo a torcer. Tras comer y beber el contenido de las raciones de emergencia de su caza, se puso una armadura y casco de dos infantes rebeldes muertos, se armó con dos fusiles láser, munición y granadas, y se unió al pelotón de su amigo.
 
   Media hora después, este ya había recorrido varios kilómetros en dirección nordeste. El localizador del Sargento hacia que seguirlo hasta su base fuera ridículamente fácil. 
 
   Pero ya no eran solo un pelotón. Al clavar el localizador en el fugitivo, Armstrong dio una orden por el comunicador: “Convergencia total”. Esa orden implicaba que todas las unidades del cañón se reuniría en la misma zona. Los otros pelotones sumaban un total de 91 soldados, 92 incluyendo a Blair.
 
   Un verdadero ejercito.
 
   Y lo necesitarían.
 
    
 
   Cuanto mas se adentraban en el cañón, menos minas y trampas explosivas encontraban a su camino (los rebeldes no tenían un numero infinito de estos, y nunca debieron de creer que las tropas aliadas llegarían tan lejos) pero si muchos cepos que desarmaron o destruyeron.
 
   Uno habría supuesto que esas armas de caza mayor tan arcaicas eran totalmente inútiles, pero solo era cierto a medias. En Harrison había grandes depredadores y los cepos se usaban mucho para cazarlos, de modo que abundaban.
 
   Y aunque fueran primitivos, podían amputar un pie a un hombre desprotegido, o dañar seriamente las articulaciones de los tobillos de las armaduras de los clones, obligándoles a ir con mucho mas cuidado para descubrirlos, yendo aún mas despacio.
 
   Pero esta vez, Armstrong y su grupo no tuvieron necesidad de hacerlo: el rebelde fugitivo conocía la ubicación de las trampas y dejaba sus huellas impresas en la arena, por lo que los clones solo tenían que pisar sobre ellas.
 
    
 
    
 
   Guarida secreta de las fuerzas confederadas.
 
   Sector central del cañón de Kelly.
 
   Veinte minutos después.
 
    
 
   El escondite secreto y única base de la fuerza de guerrilla se hallaba enclavado en el mismo corazón del cañón, a diez kilómetros de la salida mas cercana del mismo. 
 
   Concretamente, se hallaba en un cruce entre tres cañones, una zona elevada que era la única zona del cañón que no se inundaba en invierno. 
 
   Y en medio de esa meseta, entre varias grandes masas rocosas, había una extensión plana de apenas cincuenta metros cuadrados.
 
   Esta se hallaba totalmente cubierta de grandes tiendas plegables de tela, de diez metros de largo y cinco de alto, una de las cuales era un centro de mando, otra una enfermería y hospital, otra una armería, y el resto, alojamientos. Además de ellas, había montones de cajas metálicas amontonadas por grupos. En su superficie ponía su contenido: medicinas, comida, armas, municiones. 
 
    
 
   Un elevado numero de infantes confederados, que superarían con mucho el centenar, se movían de un lado para otro. Se movían con decisión, pero confiados, tranquilos. ¿Para que inquietarse, a fin de cuentas? Ese lugar se consideraba inexpugnable e ilocalizable, y tenían muchos centinelas vigilando cada acceso.
 
   El líder de la base, un importante oficial, salió de su tienda personal. Era un hombre de pelo gris, expresión pétrea y que rondaría los cuarenta años. Era uno de la escasa decena de soldados que llevaba una armadura energética. Esta era bastante mas pequeña y menos resistente que las usadas por los clones de la Alianza, pero era de las mejores que tenían en la confederación.
 
    
 
   El oficial levantó la cabeza y miró hacia el cielo... pero no lo vio. Toda esa depresión estaba cubierta por una tela mimética, que mostraba una imagen del suelo del cañón en que no salían ni tiendas ni gente. La imagen cambiaba según la hora del día, controlada por ordenador, para mostrar las sombras que se desplazaban y todo lo que debería estar allí. Entre eso y el hecho de que la tela impedía a ningún escáner térmico o magnético detectar nada de lo que había debajo, era la razón de que su base no hubiera sido detectada desde el aire. 
 
   Un joven soldado se acercó al oficial. 
 
   -¿Nada nuevo? –inquirió este ultimo, sin siquiera volverse hacia el otro.
 
   -No, señor –negó el joven-. No hemos recibido ningún informe de los otros grupos avanzados desde hace mas de media hora. Como ya le dije antes, sus últimos informes fueron que estaban sufriendo un ataque aéreo y terrestre. Nada mas.
 
   Por toda respuesta, el oficial hizo un gesto de desdén con la cabeza y el técnico se eclipsó.
 
    
 
   El oficial se quedó largo tiempo pensativo. Esa base secreta formaba parte de los planes de contingencia de cada planeta confederado. Sus lideres, por mucho que dijeran que la Alianza era un estado débil y corrupto, sabían que esta, tarde o temprano, les atacaría y trataría de liberar sus planetas. 
 
   Por eso se tomaron medidas para evitar que lo lograran. En Harrison, se creó una fuerza de elite y prepararon materiales. Antes de que las primeras tropas aliadas pusieran un pie en el planeta, la base ya estaba instalada... Pero la invasión aliada fue mucho mas rápida de lo esperado y no tuvieron tiempo de llevar al cañón mas que la mitad de los suministros necesarios, ninguna batería de defensa antiaérea y solo un tercio de las tropas que debían operar allí. 
 
   Una buena parte de estas habían caído en el asalto de la base Eco, y el numero de soldados confederados no dejaba de menguar.
 
    
 
   Pero sus sombríos pensamientos quedaron interrumpidos por un movimiento que captó por el rabillo del ojo. Miró en esa dirección, donde se hallaba la salida sur del cañón... Y su corazón dejó de latir por un instante cuando vio que de ese cañón salía un verdadero ejercito de soldados de la Alianza con armaduras. 
 
   El líder del campamento debió de quedarse tan atónito como sus hombres por la irrupción de los comandos aliados. 
 
   ¡Tenían no menos de diez centinelas cubriendo el acceso a la zona! ¿Cómo era que no habían dado la alerta?
 
   No podían saber que el comando de Armstrong los había localizado y eliminado con armas provistas de silenciadores y armas láser, así como al rebelde fugitivo, antes de que pudiera dar la alerta.
 
   Una vez descubierta la base, ya no le necesitaban.
 
    
 
   De un solo vistazo, Armstrong pudo apreciar que ese sitio debía de ser la tan buscada base rebelde y su cuartel general. Calculó el numero de infantes rebeldes en 150, mas de la mitad del numero estimado de estos. 
 
   “Están todos aquí –comprendió-. Los demás o ya han caído, o están dispersos. Si acabamos con estos, se acabó para el resto. Sin base, lideres ni suministros, no duraran ni dos días”.
 
   Sin necesidad de que Armstrong diera ninguna orden, sus hombres salieron del cañón en masa, se dispersaron en todas direcciones y abrieron fuego con todas sus armas.
 
    
 
   Un verdadero diluvio de proyectiles, rayos láser y pequeños mísiles fue disparado, diezmando todo lo que encontraban a su paso. Decenas de infantes rebeldes cayeron antes incluso de poder darse cuenta de lo que sucedía. 
 
   Los rebeldes habían sido tan cogidos por sorpresa que solo unos pocos llevaban armadura, y menos aún estaban armados... pero eso no importaba: los comandos aliados los fueron masacrando igualmente. 
 
   En esa fase de la guerra, no había compasión, ni se hacían prisioneros.
 
   A fin de cuentas, ¿para que? El miembro mas “inocente” de esas fuerzas confederadas solo tendría unos 30 o 40 muertes de civiles sobre su conciencia, y eso sin contar con las tropas aliadas que ya habían matado en el cañón. Los soldados aliados no estaban muy compasivos con ellos, y con semejante historial, ningún tribunal que les juzgara podría emitir otra pena que no fuera la de muerte.
 
    
 
   Y Blair no era una excepción: ignorando el hecho de que no llevaba armadura pesada, participaba en el asalto como un soldado mas, con un fusil láser bajo cada brazo, disparando a mansalva. 
 
   Ni siquiera se molestaba en apuntar: solo barría la zona que tenia a su alrededor: hombres, tiendas, equipo...
 
   Cuando se le acabó la batería de ambos fusiles, tiró uno al suelo, recargó el otro y empezó a disparar solo con este, ahora eligiendo cuidadosamente sus blancos.
 
    
 
   Pero los defensores fueron reaccionando con rapidez. A fin de cuentas, ellos también eran tropas de elite. Los que quedaban vivos consiguieron al fin armarse y, tras buscar refugio entre las rocas que había en el suelo y las tiendas, abriendo fuego contra los clones. 
 
   Pero estos esperaban justamente esa reacción. Rápidamente, empezaron a lanzar granadas entre las tiendas.
 
   Y cuando estas fueron explotando, una tras otra, aniquilaron también a los que se refugiaban entre ellas. 
 
   Una granada debió de haber sido lanzada junto al arsenal, porque su explosión produjo una veinte veces mayor. Esta provocó tal onda expansiva que el tejido de camuflaje que cubría lo alto de la hondonada se volatilizó, las cajas de suministros fueron pulverizadas, y todas las tiendas aun en pie, quemadas o aplastadas como si un gigante las hubiera pisoteado. 
 
   La onda expansiva fue tan fuerte que hizo caer incluso a los clones, pese a ir en armadura. Pero estos no tardaron en incorporarse de nuevo y lanzarse al asalto. 
 
    
 
   Los escasos defensores rebeldes aun vivos ya no llegaban al medio centenar, y la mayoría estaban aturdidos por la explosión, o medio inconscientes.
 
   Los que no intentaron huir por la salida norte del cañón, esperando escapar de ese infierno... Pero justo cuando llegaron a la garganta, de esta salió un segundo grupo de infantes aliados que se abalanzaron sobre ellos.
 
   Cuando hubieron agotado toda su munición, los clones de los tres grupos (porque del cañón Este también acababan de salir mas clones) desplegaron las cuchillas de sus guantes y se abalanzaron sobre los rebeldes, atacándoles cuerpo a cuerpo.
 
   Blair se había incorporado el ultimo, e hizo ademán de ayudar a los infantes... pero enseguida se detuvo, al darse cuenta de que no hacia falta ninguna ayuda. De hecho, la visión de los clones aliados despedazando a los infantes rebeldes con sus garras fue tan horrible que enseguida cayó de rodillas y vomitó todo el contenido de su estomago en el suelo. 
 
    
 
   Saltaba a la vista que los últimos rebeldes iban a quedar aniquilados en unos minutos. De haber sido por Armstrong, no habría cogido vivo a ninguno, pero recordó que las órdenes eran capturar a algún alto oficial rebelde, y se fijó en que uno de los rebeldes llevaba en su armadura las insignias de comandante.
 
   Y no solo eso: el “comandante” se dirigía a los últimos supervivientes de su grupo, haciéndoles gestos. 
 
   “Les da órdenes –dedujo-. Él está al mando”.
 
    
 
   Aunque la idea de coger vivo al oficial rebelde que dirigía a esa banda de asesinos le asqueaba, Armstrong siempre cumplía las órdenes recibidas. Y esa vez no hizo una excepción.
 
   Primero lanzó una granada en mitad del grupo de tropas rebeldes. La granada estalló con un chasquido, provocando una tormenta eléctrica localizada en un radio de solo cinco metros. 
 
   La granada era un prototipo, una granada IE (De Impulsos Electromagnéticos) diseñada para inutilizar aparatos electrónicos.
 
   Las armaduras de la Alianza estaban protegidas contra su uso, pero las confederadas, salvo las de ultimo modelo, no.
 
   Y, los rebeldes del cañón de Kelly, para su desgracia, no tenían de ese tipo.
 
    
 
   Y los efectos fueron inmediatos: los tres rebeldes (incluido el comandante) que contaban con una armadura energética cayeron al suelo, como títeres a los que se ha cortado los hilos. 
 
   Con sus armaduras inutilizadas (al menos, durante unas horas) los tres rebeldes estaban aprisionados dentro de ellas. Lenta y penosamente, todos forcejearon para librarse de sus armaduras. Armstrong ignoró a los otros dos y se centró solo en vigilar al comandante. Este logró quitarse su casco, arrojándolo al suelo. Pero antes de que pudiera ni siquiera echar un vistazo a su alrededor, Armstrong dio una orden a Ciber, el mejor tirador de su grupo, y este disparó un dardo especial que llevaba incorporado a su brazalete. 
 
    
 
   El diminuto dardo alcanzó su blanco, hundiéndose en el cuello del oficial rebelde. Contenía un miligramo de un sedante extra fuerte, y antes de que el Comandante sintiera el pinchazo, puso los ojos en blanco y se desplomó como un fardo, inconsciente.
 
   Los últimos rebeldes sin armadura cayeron abatidos en unos segundos, y los clones de la Alianza redujeron fácilmente a los otros dos rebeldes con armadura, que no podían ni levantarse. Con ellos no fueron tan delicados como Armstrong con el comandante: se limitaron a golpearles en la cara hasta que se quedaron inconscientes.
 
   -¡Bien hecho, chicos! –Les felicitó Armstrong-. Habéis hecho un gran trabajo. Ahora, recoged todo el armamento y equipo aprovechable, quitad su armadura a los prisioneros y atadlos. En la flota querrán interrogarlos.
 
   Exhausto por tanta lucha, marchas forzadas y el estrés del combate, Armstrong se dejó caer sobre una roca
 
   -Se acabó –dijo entonces-. Por fin.
 
   La campaña del cañón de Kelly había terminado.
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Capitulo Dos: Caída libre.
 
   Portaaviones Jaguar, GB43.
 
   Orbita de Harrison.
 
   30 de Abril. 
 
   Seis horas después. 
 
    
 
   Armstrong se acabó de quitar su armadura y la dejó en su taquilla. 
 
   Después de acabar el combate, el y su unidad se pasaron dos horas haciendo la limpieza del campo de batalla: recogieron todo equipo enemigo utilizable, curaron a sus propios heridos, se aseguraron de que los rebeldes muertos lo estuvieran totalmente, amontonaron todos los cuerpos rebeldes en un montón, junto con trozos de madera, y los quemaron, no sin antes haberlos fotografiado con fines de identificación.
 
   Llevaron todo el material, sus heridos y los tres prisioneros hasta una zona donde el cañón se abría y podía aterrizar una lanzadera. Todo equipo enemigo inutilizable fue destruido mediante explosivos y lanzallamas. 
 
   Obviamente, Blair era de los que se iban en la lanzadera. Armstrong esperaba que su unidad se quedara allí varias semanas barriendo el cañón de Kelly, pero, sorprendentemente, no fue así, sino que sus superiores les dijeron que iban a ser relevados y devueltos a la flota, vino una segunda lanzadera (no cabían todos en la primera) con el pelotón que se ocuparía de relevarles, explorando el cañón hasta asegurarse de que no quedaba ningún enemigo vivo, usando como base una instalada donde estuvo la de los rebeldes (hasta a Armstrong captó la ironía) y ellos volvieron al Jaguar.
 
   Pero ya no había razón para preocuparse: sin su única base, ni sus lideres, ni provisiones o sistemas de comunicación, los rebeldes supervivientes (algunas decenas, a lo sumo) estaban condenados.
 
    
 
   No recordaba haberse sentido tan exhausto en toda su vida, ni siquiera tras la batalla de New Pekín, cuando su unidad se pasó una semana entera enzarzado en un combate urbano sin cuartel.
 
   Más que la fatiga por el combate, lo que le había dejado totalmente exhausto había sido el estrés y la tensión de la campaña del cañón de Kelly, donde el enemigo podía estar en cualquier lugar y atacar en cualquier momento. 
 
   De hecho, el clon estaba tan agotado, que ni siquiera tenía fuerzas (o ánimos) para  limpiar su armadura. Su único deseo era tomarse una ducha y dormir unas horas.
 
   Pero, al parecer, su deseo no fue escuchado, porque, antes de que pudiera ni empezar a quitarse la ropa, vio aparecer a un oficial en su barracón. Enseguida lo reconoció: ¡era el comodoro Brestwick, el comandante del GB43! 
 
   Como no había nadie más en el barracón, y el comodoro iba directo hacia él, Armstrong no dudó ni por un segundo que le buscaba a él.
 
   Pese a su agotamiento, el clon se cuadró maquinalmente y saludó a su superior cuando este estuvo frente a él.
 
   -¡Capitán Armstrong a sus órdenes, comodoro! –ladró.
 
   -No es necesaria tanta formalidad, capitán –le dijo Brestwick-. Solo venía a felicitarle por su hazaña.
 
    
 
   El agotamiento de Armstrong le hizo perder unos cuantos segundos antes de comprender lo que Brestwick le acababa de decir… y todas sus implicaciones.
 
   -¿Perdón, comodoro? –dijo-. No comprendo que quiere decir. Si se refiere al exterminio del grupo rebelde, fue mérito de toda mi unidad (y del capitán Blair) no solo mía.
 
   El rostro del comodoro se llenó brevemente de confusión antes de entender.
 
   -¡Ah, ya entiendo! –Dijo, sonriendo de oreja a oreja-. ¡Aun no lo sabe! ¡Su prisionero es el Comandante Texel!
 
    
 
    Armstrong comprendió enseguida. Texel, según la Inteligencia de la Alianza, era uno de los más altos oficiales rebeldes de Harrison. De hecho, era el segundo al mando de la guarnición planetaria. Su reputación llegaba hasta la Alianza, pero por nada bueno. Texel era un sanguinario criminal de guerra que llevaba años “manteniendo el orden” en ese planeta. Pero, para Armstrong, su captura era MUY importante por sus conocimientos. Como segundo al mando, debía de conocer el número de tropas rebeldes que quedaran en todo el planeta, su disposición, las defensas de la capital, códigos de comunicación, informes secretos… Armstrong se felicitó por no haber matado a Texel cuando pudo hacerlo. 
 
   -¿Ya le están interrogando, comodoro? –preguntó Armstrong.
 
   -En efecto –asintió este-. Es un tipo duro, pero ya hablara, créame. Su captura es un golpe de suerte que podría ser la clave para acabar de liberar este planeta. Le garantizo que será usted condecorado por ello.
 
   -Gracias, comodoro, pero por ahora, me conformo con unas horas de sueño. 
 
   -Por supuesto, ¡que torpe soy! Descanse cuanto quiera, capitán. Puede asistir luego al interrogatorio… Si lo desea, claro. Le dejo que descanse.
 
   Y, antes de que Armstrong pudiera hacer más que saludarle, el comodoro se había ido.
 
    
 
   Diez horas después, tras ducharse y tumbarse a descansar (estaba tan cansado que se quedó dormido en cuanto se deslizó en la cama) Armstrong se despertó, con sus energías renovadas, y con un hambre de lobo, por lo que se puso un uniforme limpio y se fue a desayunar, aunque, con la hora que era, fue más bien un almuerzo. 
 
   Luego recordó la oferta del comodoro y se dirigió a la sección de información e inteligencia, localizada cerca del puente.
 
    
 
   Era una sección casi aislada, cuyos ocupantes, los operativos de Inteligencia del GB43,  apenas se relacionaban con el resto del personal de la flota, y solo se hablaba de ellos en susurros. Tenían muy mala reputación, y el resto del personal acostumbraba a evitarlos.
 
   Armstrong, no obstante, era una excepción. Admitía (como todos deberían hacerlo) la necesidad de contar con información de los objetivos, para lo que los espías, analistas e interrogadores del Departamento de Inteligencia eran imprescindibles. Las labores que ellos debían realizar serian sórdidas, secretas y desagradables, pero, para él, eran muy necesarias. 
 
   No obstante, era la primera vez que acudía a dicha sección, pero solo porque nunca se le había necesitado allí.
 
   Los dos marines armados y con armadura que vigilaban el acceso a dicha sección no querían dejarle pasar, pero al decirle su nombre y que el comodoro le había autorizado a ir allí, ambos soldados le saludaron, mirándole con admiración y renovado respeto, y le dejaron pasar. Los CEARS como el eran muy respetados por los Marines de la Flota, aunque nunca se mezclaran. 
 
    
 
   Cuando la gente de Inteligencia verificó su identidad y le dejaron entrar, un joven delgado, rubio, y que no podía tener mas de 20 años le atendió. 
 
   -Bienvenido, capitán –le dijo-. Soy el interrogador jefe, el teniente Shackleton.
 
   Y al oír eso, el clon no pudo evitar mirar al joven con sorpresa. Pese a que llevara un uniforme militar de la Alianza con insignias de Teniente, parecía demasiado joven para ser otra cosa que un simple cadete, y daba la impresión de ser un enfermero o estudiante mas que un interrogador. 
 
   Pero lo que menos parecía era justo lo que, supuestamente, era: un militar. No parecía disciplinado ni entrenado para combatir.
 
   -¿Ha servido usted en el ejercito, Teniente? –acabó por preguntarle-. ¿O en la flota?
 
   -Esto... no –acabó por confesar el joven, visiblemente incomodo-. Hace solo dos años que me gradué en psicología de la academia de psicología de Berlín, y entonces me reclutaron para la división de Inteligencia. ¿Quiere ver al prisionero?
 
   Armstrong asintió, y el teniente le guió encantado. 
 
    
 
   Armstrong pronto pudo ver al comandante Texel a través de un cristal. El hombre estaba atado a una camilla, con varios tubos intravenosos conectados y sensores en su pecho y frente. Ya no parecía el mismo, no tanto porque ya no llevara uniforme o armadura como porque tenia las pupilas dilatadas como monedas y una expresión estúpida pintada en su rostro. A su lado, dos enfermeros le cuidaban y vigilaban y otro interrogador (algo mayor que Shackleton, eso si) le iba haciendo preguntas, a las que el respondía sin vacilar.
 
   -Le hemos interrogado durante horas, y no ha dicho nada –explicó el teniente. A juzgar por su expresión indiferente, tampoco se lo esperaba, y por la fatiga de sus ojos, había sido uno de los interrogadores-. Está muy decidido a no abrir la boca. Por no decir, no nos ha dicho ni su nombre. 
 
    
 
   -¿Le han torturado? –preguntó Armstrong, con una indiferencia absoluta.
 
   -¡Por dios, claro que no, capitán! –replicó el joven, escandalizado-. Eso no solo sería ilegal, y castigado por la Alianza (incluso tratándose de un líder rebelde) sino que tampoco funcionaria. Con las torturas, las victimas acaban por hablar, pero solo para decir mentiras o lo que creen esperamos oír. No, nos hemos limitado a acosarle a preguntas. Fallido el interrogatorio habitual, hemos empezado la fase dos: administrarle drogas químicas para hacerle relajarse. Eso basta para romper su voluntad.
 
   -Pero… ¿Aún drogado, sigue dando información fiable?
 
   El agente asintió, muy seguro de sí mismo.
 
   -¡Y tanto, capitán! Conocemos muy bien nuestro trabajo. Esas drogas solo suprimen su voluntad, nada más. No afectan las áreas del cerebro que albergan los recuerdos. Espere y vera. 
 
   -Pero... Los rebeldes torturan a sus prisioneros regularmente. ¿Porque? ¿Acaso así necesitan menos tiempo para obtener la información?
 
   -Oh, no, para nada. No hace falta equipo especializado ni especialistas instruidos, pero de ese modo no se puede verificar si el interrogado dice la verdad o no.
 
   -Pero entonces... ¿Porque lo hacen?
 
   -Porque quieren. Porque pueden. Nosotros interrogamos para obtener información. Los interrogadores confederados, para hacer daño y divertirse.
 
   “Menuda sorpresa” se dijo el clon cínicamente. 
 
   Pero, por mucho que Texel se mereciera lo peor, y no le estuvieran haciendo daño, al clon le incomodaba verle así, y de todos modos allí el no hacia ninguna falta, por lo que se despidió del interrogador jefe y se marchó.
 
    
 
   Dos días después, en el bar de oficiales del Jaguar, Blair, Rosa y Buchanan, un piloto a las ordenes de esta ultima, bebían y charlaban sobre las ultimas novedades.
 
   Como no podía ser de otro modo, Armstrong y sus hazañas en el cañón de Kelly eran el eje central de todas las conversaciones. El clon infante y sus hombres habían logrado erradicar totalmente una de las dos únicas posiciones rebeldes en Harrison, lo que dejaba solo una: la capital planetaria, Harris.
 
   Pero esta estaba rodeada por formidables defensas y contaba con artillería muy potente (por no mencionar una guarnición muy numerosa) por lo que las tropas aliadas, de momento, se habían limitado a rodearla con cinco bases fortificadas, incluida la base Eco, que suponían un anillo de acero alrededor de la ciudad, del que nadie podía salir. 
 
    
 
   Pero el sujeto de conversación preferido del trío era el sanguinario comandante Texel. Por lo que se decía, los interrogatorios de este habían sido muy fructíferos: le habían sacado toneladas de información clave acerca de la capital, la disposición de sus defensores , sus defensas (con razón, porque el ayudó a diseñarlas) y ahora se estaba preparando un juicio militar para juzgarlo por sus crímenes. Buchanan estaba muy molesto por ese ultimo dato.
 
   -Estamos perdiendo el tiempo. –Masculló-. Esa rata NO MERECE un juicio justo. Deberíamos ejecutarle sin más y seguir con las cosas realmente importantes.
 
   -O mucho me equivoco, o el juicio no es por el –replicó Blair-. ¿No, Rosa?
 
    
 
   Esta se volvió hacia Buchanan y asintió, sonriendo.
 
   -Blair tiene razón, Buc –corroboró-. Mira, se trata de dos cuestiones. La primera, es un arma propagandística. Texel ha sembrado el terror en este mundo durante años. La población le teme. Cuando vean su juicio, le perderán el miedo… y a los demás líderes y tropas rebeldes de todo el planeta. Esto les dará renovadas fuerzas y ánimos para rebelarse. En segundo lugar, es una cuestión de principios.
 
   -¿Principios? –Repitió Buchanan, como si no conociera el significado de esa palabra-. Dudo mucho que nadie pueda poner esa palabra en la misma frase que Texel.
 
   -Rosa ya te lo ha dicho –insistió Blair-. No es por Texel. Dime, Buc. En la Confederación hay leyes y normas que protegen a los esclavos, ¿no? 
 
   -Si –asintió este.
 
   -¿Y los líderes rebeldes las respetan? –inquirió Rosa, sonriente.
 
   -¡Claro que no! –Negó el ex confederado-. Las ignoran siempre que quieren… Ah, ya entiendo. Es por eso, por ser fieles a las leyes y la justicia, por no ser como los rebeldes, que hay que juzgar a Texel.
 
   Tanto Blair como Rosa asintieron enérgicamente, dándole toda la razón a su amigo, y volvieron a centrarse en el juicio.
 
    
 
   Pero el odio de Buchanan hacia ese comandante (y todos los demás lideres rebeldes, de hecho) era comprensible si se tenia en cuenta su propio historial: el joven era un nativo de Aldebarán, uno de los planetas ocupados por la Confederación, y tuvo una terrible infancia de maltratos, seguidos de un reclutamiento forzoso, una instrucción llena de maltratos y abusos, para servir luego como un piloto-esclavo... hasta que supo de la muerte de su familia y desertó, uniéndose a la Alianza.
 
   Alfred Buchanan era un joven simpático y agradable, un buen amigo, generoso y leal, pero en el combate, enfrentado contra aquellos que llevaban el mismo uniforme que el se vio forzado a llevar, se convertía en otra persona, alguien feroz, dominado por su sed de venganza, y casi nunca hacia prisioneros o mostraba compasión.
 
    
 
   Entretanto, en los barracones de Infantería, Armstrong estaba deprimido, de un humor sombrío, y ni siquiera tenia alguien en quien descargar su mal humor.
 
   Su animo actual había sido causado por la llegada de refuerzos para su unidad, una serie de “tropas nuevas” destinadas al frente: los Drones.
 
   Al ver a los nuevos “reclutas”, Armstrong no pudo reprimir una mueca de repugnancia. Aunque los reclutas, por llamarlos de algún modo, eran todos clones, no se le parecían a el y los otros en casi nada: unos solo tenían un ojo, otros tenían un brazo mas pequeño que el otro, algunos eran bizcos, y casi todos mostraban una expresión de estupidez que le daba ganas de vomitar.
 
    
 
   El proceso de clonación era muy refinado... Pero no al 100%. Al principio, un 5% de los clones salían defectuosos. Ahora, la cifra se había reducido a apenas un 1,5 o 2%... Pero incluso eso significaban miles de clones.
 
   Desde el principio, la Alianza no supo que hacer con ellos. Primero ocultó su existencia. Los que eran demasiado deformes o que nacían sin cerebro se les hacia la eutanasia con una inyección. Los que podían valerse por si mismos (la mayoría con un cerebro dañado o incompleto) se les fue destinando a tareas de limpieza en las ciudades, en los vertederos, etc... Pero la necesidad de tropas en el frente era tal que ahora se los estaba adiestrando y enviando a la batalla.
 
   Su instrucción era muy breve, sus armas y armaduras de tercera clase, y era lógico:
 
   eran tan estúpidos que rara vez sobrevivían a mas de un combate, por lo que era absurdo desperdiciar tiempo y recursos en ellos. Solo servían como carne de cañón.
 
    
 
   Tras indicar a sus nuevos “reclutas” donde estaban sus alojamientos (y asegurarse de que comprendían como tenían que comer, acostarse y asearse) Armstrong salió del barracon para ir al gimnasio, donde se pasó tres horas boxeando contra un saco de arena, descargando en el su furia, hasta que quedó extenuado y, una vez se duchó y regresó a su alojamiento, no tardó en quedarse dormido.
 
    
 
    
 
   Sala de reuniones del Jaguar.
 
   3 de Mayo.
 
    
 
   El humor de Armstrong apenas había mejorado cuando fue convocado a una reunión en la sala de reuniones de la nave. 
 
   Aunque el clon infante normalmente nunca se interrogaba acerca de las órdenes o motivos para dar las ordenes de sus superiores, esta vez no pudo evitarse hacerlo. 
 
   Y eso era porque había cosas muy inusuales en esta reunión. En primer lugar, porque se había convocado solo a un número muy reducido de oficiales: solo diez. Otra anomalía era que TODOS los convocados eran capitanes o Tenientes, todos de unidades de infantería de elite: unidades de Marines de la flota y CEARS. Ni un capitán de nave o comandante de escuadrillas de cazas, lo que implicaba que no participarían en la próxima operación (¿para que iban a convocarles, si no era para una misión?) cosa inaudita. Otra curiosidad era que se les había convocado en persona, casi en secreto, cosa nada habitual. 
 
    
 
   Pero Armstrong tenia experiencia mas que suficiente para adivinar lo que sucedía.
 
   “Una incursión tras las líneas enemigas –pensó-. Se avecina otra batalla. ¡Ah! Allí viene la persona que nos dará las respuestas”.
 
   El coronel Daiquist, segundo al mando del GB 43, acababa de entrar en la sala.
 
    
 
   La llegada del oficial atrajo las miradas de todos, pero el hizo como si no se diera cuenta, subió hasta el estrado y, una vez allí, miró, uno por uno, a todos los presentes.
 
   -Gracias por estar aquí, damas y caballeros –les dijo, al acabar su inspección visual-. Se les ha convocado aquí para preparar el ultimo paso de esta campaña.
 
   Entonces, el oficial encendió un proyector holográfico que proyectó, detrás de el, la imagen en 3-D de una enorme ciudad... que Armstrong (y, sin duda, todos los presentes) reconocieron al instante.
 
   Era la ciudad de Harris, la capital planetaria.
 
    
 
   -Harris es una ciudad de 7 millones de habitantes –explicó el coronel-. Con una importantísima zona industrial en el extremo oeste. Estimamos que la guarnición es de entre 50 y 100.000 infantes rebeldes, con numerosos tanques y Combots pero, por suerte, carecen de cazas... Aunque no de artillería y defensas antiaéreas.
 
   Armstrong asintió. Si, eso y lo sabia. La capital había sido blindada para hacerla invulnerable a ataques aéreos u orbitales. Todo caza que la sobrevolara a menos de 50 kilómetros de altura era derribado, los mísiles disparados, interceptados, y las tropas que se acercaban a menos de 30 kilómetros, bombardeadas mediante artillería hasta que o eran exterminadas o se retiraban. La idea de la confederación había sido convertir la capital en un bastión que resistiera hasta la llegada de refuerzos. 
 
   Y, de momento, eso estaban logrando.
 
    
 
   -Las defensas de la capital son formidables –prosiguió el Coronel-. Y están preparadas para repeler cualquier ataque desde el exterior. Miradlas.
 
   Y aumentó el holograma para que todos los clones pudieran ver bien a que se enfrentaban: el perímetro exterior de la ciudad estaba rodeado por una muralla de acero de tres metros de alto que la rodeaba, salvo por ocho entradas, rodeada a su vez por un foso de seis metros inundado por un río, y este por uno seco, y este por una barrera de obstáculos de hormigón que impedirían el paso a todo Tanque o Combot, y mas allá  había una barrera de minas antipersonal y antitanque de diez metros de ancho.
 
   Dentro de la ciudad había cuarteles masivamente fortificados para las tropas, e inmensas  baterías de artillería blindadas con forma de torreta.
 
   -El único lado bueno del asunto –puntualizó Daiquist-. Es que los rebeldes en el planeta están aislados. No pueden huir ni nadie puede entrar. 
 
   Armstrong asintió. Eso era indiscutible. Además del GB43 rodeando el planeta, este se hallaba rodeado de unidades SHIELD de la Alianza, satélites armados que protegían un planeta de un ataque exterior o impedían que nadie saliera de él. Desde la toma de New Pekín, su uso se había convertido en acostumbrado, y se desplegaban sobre todo planeta que se estuviera atacando para aislarlo. 
 
    
 
   -Recordad bien –dijo el coronel-. Nuestra máxima prioridad, ahora, es tomar la ciudad lo mas intacta posible. Debemos salvar, a toda costa, todas las vidas, edificios e instalaciones intactas.
 
   “La Alianza ha aprendido la lección de Ferguson –se dijo Armstrong-. Las prioridades han cambiado”. 
 
   Cuando se atacó esa ciudad, la prioridad era acabar con ella como base para las tropas rebeldes y amenaza para las rutas de abastecimiento entre las diversas bases aliadas del planeta. Por ello, se retrasó el asalto para reunir a mas tropas (lo que dio a la guarnición rebelde el tiempo preciso para construir defensas y               preparar la destrucción de la ciudad) y se lanzó un ataque desde el exterior, sin imaginación. Nadie previó que los rebeldes fueran a destruir toda la ciudad en caso de ataque masivo, y, por supuesto, no se trazó ningún plan al respecto. Y las consecuencias de dichos errores estaban bien vivas en la memoria de Armstrong.
 
    
 
   Pero había mas razones que las morales para tomar la capital rebelde intacta: esta no solo albergaba a una buena parte de la población restante del planeta, sino también muchas industrias clave (dedicadas a la fabricación de cazas, munición y armaduras) y era preciso tomarlas intactas, o, al menos, aun operativas, para pudieran ayudar en la futura defensa del planeta.
 
   Sin ellas, liberar Harrison no solo habría costado las vidas de miles de clones y decenas de cazas, sino que seria una victoria casi estéril, ya que el planeta apenas estaba terraformado, era eminentemente agrícola, y además de unas pocas minas de metales (cuyo mineral, además, era de poca calidad) solo tendrían que ofrecer a la Alianza su población, ya muy reducida antes del asalto al planeta, y ahora casi diezmada por los combates.
 
   Por lo tanto, si la capital era destruida, el planeta se convertiría en una simple carga para la Alianza, ya que esta debería invertir una fortuna en su defensa y otra mayor en su reconstrucción.
 
    
 
   -Señor –acabó por intervenir Armstrong, levantando un brazo-. Ya hemos visto las defensas exteriores de la ciudad. Nunca creí que diría esto, pero creo que esta misión es imposible. Todo ataque realizado desde el exterior de la ciudad fracasaría, a menos que se usara un ejercito inmenso, e incluso entonces, las perdidas serian muy elevadas.
 
   -Tiene usted razón, capitán –asintió Daiquist, sin molestarse-. Y no tenemos intención de hacer eso. Usted mismo lo ha dicho: un ataque desde el exterior seria un suicidio. Pero no vamos a hacer eso. Miren esto –y amplió otra sección de la ciudad-. Aquí no hay unidades de artillería, pocos centinelas y apenas ninguna unidad destacada, así como solo unas pocas defensas antiaéreas.
 
   -¿El centro de la ciudad? –exclamó otro oficial, un Marine no clon-. ¿Y como vamos a llegar allí?
 
   Al ir esa pregunta (que, sin duda, se esperaba) la sonrisa del coronel se ensanchó aun mas.
 
   -Esa parte seguro que les va a encantar, caballeros. Verán...
 
    
 
    
 
   Lanzadera Omicrón 2379.
 
   A 50 Kilómetros sobre la ciudad de Harris
 
   Esa misma noche.
 
    
 
   La lanzadera, de color plateado y con forma de ladrillo, era el vuelo regular que, cada pocos días, llevaba suministros desde la flota a la base Alfa, una de las que rodeaban Harris por el norte, justo fuera del alcance de las defensas antiaéreas que la protegían.
 
   O, al menos, eso era lo que creían los técnicos confederados que seguían sus movimientos desde el suelo.
 
   Pero la realidad era muy distinta: si bien la nave era la misma (los operadores de sensores de ambos bandos habían aprendido a reconocer bien su identificación y firma térmica) su cargamento, esta vez, no eran cajas, sino mas de una treintena de clones infante de la Alianza con armadura. 
 
   Y Armstrong era uno de ellos. 
 
    
 
   Cuando el coronel les explicó el plan, el clon comprendió al instante porque este se lo había dicho en secreto. No había indicios de que hubiera espías o traidores confederados en la flota aliada, pero bastaría con que un piloto comentara el plan a un amigo mecánico, este se lo repitiera a un técnico de comunicaciones, que se lo dijera a otro ubicado en otra nave, que la transmisión fuera interceptada y descifrada por un técnico rebelde y que la operación entera se convirtiera en un desastre antes incluso de empezar. Armstrong había aprendido muy pronto que un secreto solo deben saberlo aquellos que necesitaran saberlo. 
 
   Pero si el se sentía algo incomodo no era por lo arriesgado (casi suicida) de su misión, sino porque no estaba con su unidad. El pelotón que ahora lideraba no era el suyo, sino que había sido creado ad hoc mezclando a los mejores soldados de elite de las siete unidades de infantería de la flota, solo conocía a tres, dos tenientes y un sargento, y solo este ultimo había servido bajo sus ordenes en las campañas de Hunter 5 y New Pekín.
 
    
 
   “Atención, equipo –dijo la voz del piloto por los altavoces-. Llegamos al punto de salto en treinta segundos. Apertura de compuertas en veinte.”
 
   -Ya le habéis oído –dijo Armstrong, incorporándose de su asiento-. ¡Preparaos!
 
   Y, uno tras otro, se fueron incorporando y poniéndose en dos filas.
 
   A los 20 segundos, la puerta posterior, habitualmente usada solo para carga y descarga, se empezó a abrir. 
 
   Al ser succionado casi todo el aire de la lanzadera, un verdadero huracán sacudió a los infantes, uno tan fuerte que habría hecho caer al suelo a una persona normal, pero los clones con armadura ni se inmutaron. 
 
   Armstrong era el primero de la fila, y tenia activado un cronometro en una pantalla del interior de su casco, cuenta atrás que se fue reduciendo con gran rapidez.
 
   -Cinco, cuatro, tres, dos, uno... ¡Salto!
 
   Y el hizo eso mismo, dando dos pasos hacia delante y cayendo hacia el vacío.
 
    
 
   Los casi 300 kilos de la armadura de Armstrong no tardaron en hacerse notar, y la gravedad del planeta pronto empezó a tirar de el, acelerando su caída hacia abajo.
 
   Pero el no se inquietó, sino que se limitó a mirar el altímetro, que indicaba la distancia que le separaba de el. Cuando solo estaba a 10 kilómetros del suelo, tocó un botón de su muñequera. 
 
   Como consecuencia, la parte posterior de su armadura se abrió y de ella salió un trozo de tela negro sujeto por unas cuerdas, y el viento no tardó en desplegarlo. Se trataba de un minúsculo paracaídas de medio metro de largo, que apenas frenó su caída, pero orientó su trayectoria, poniendo al clon derecho, con los pies hacia abajo. 
 
   Segundos después, un segundo paracaídas, este también negro, pero de tres metros de diámetro, salió de su espalda, y empezó a reducir su velocidad de caída aun mas.
 
    
 
   Cuando el clon estaba a 5 kilómetros de altura, su caída ya era un descenso controlado, pero, aun así, el clon desplegó un tercer paracaídas. 
 
   Solo entonces, el clon empezó a mirar alrededor de el y sobre su cabeza, y en su pantalla vio una treintena de figuras invisibles en la noche, a su alrededor o tras el. 
 
   Y, al igual que el, todas estaban suspendidas en paracaídas triples y descendían detrás de el.
 
   Pero todos ellos (como el propio Armstrong) eran invisibles a simple vista, porque llevaban armaduras de combate camaleón, que, al igual que sus paracaídas, absorbían las ondas de radar y creaban una distorsión que impedía a ningún escáner magnético detectarlas.
 
   Armstrong bajó la vista hacia la tierra, y justo bajo sus pies, vio su destino: la capital planetaria, Harris.
 
    
 
   La inmensa ciudad apenas mostraba luces: aunque cualquier caza o nave podían localizarla, y a cualquier objetivo en ella, con total precisión, las tropas confederadas en ella habían obligado a la población a apagar todas las luces en ella, y solo se la veía como un inmensa mancha negra.
 
   Pero Armstrong, con los dispositivos de visión nocturna de su traje, podía verla a la perfección.
 
   Harris tenia una forma vagamente circular, con cientos de edificios de viviendas monolíticos, todos idénticos (los rebeldes no se molestaban en diseñar mas que un solo modelo de casas para la población) salvo en las zonas donde se alzaba una de las inmensas formas cúbicas de una batería de artillería pesada de ataque a tierra y defensa antiaérea.
 
   La otra excepción era en el lado oeste de la ciudad, donde se alzaba un sector de edificios inmensos, rectangulares y cúbicos: las fabricas e industrias de la capital. Ahora estaban todas a oscuras: como la Alianza controlaba todo el planeta (salvo la ciudad y sus cercanías, claro estaba) los rebeldes no podían extraer mineral de las minas del planeta y, obviamente, las fabricas ya no tenían nada que producir.
 
    
 
   Preso de una extraña calma e indiferencia, Armstrong no sentía ningún miedo de la altura, ni a ser descubierto; se limitó a disfrutar del paisaje y, muy de tanto en tanto, corregir su trayectoria de descenso. Eso lo lograba de dos modos: o mediante un mecanismo de su armadura que tiraba de uno u otro cable del paracaídas, o disparando unos cohetes de aire comprimido que llevaba instalados en toda su armadura. No podía usar de otro tipo porque emitirían calor que podría ser detectado con un simple escáner térmico.
 
    
 
   Tras mas de una hora de caída libre, el grupo, encabezado siempre por Armstrong, llegó justo sobre el centro de la ciudad. En sus armaduras había designado un punto de aterrizaje principal y otro secundario en dicha zona. Salvo que no pudieran evitarlo, los comandos de su grupo tenían prohibido aterrizar en ningún sitio que no fuera uno de estos dos.
 
   Pero, por suerte para todos, no fue necesario: el viento no supuso ningún problema, y el grupo acabó de perder altura justo sobre su punto de aterrizaje previsto: una zona en construcción, un simple solar vacío repleto de ruinas de los edificios que había allí y se habían derribado.
 
    
 
   El único obstáculo posible dentro del solar eran las columnas de los nuevos edificios en construcción, pero Armstrong las eludió sin problemas.
 
   Cuando sus pies tomaron tierra, el clon se dejó caer de rodillas para absorber el impulso restante, pero no tardó ni un segundo en volver a incorporarse, desplegar sus armas y escudriñar los alrededores en busca de enemigos.
 
   Como no vio ninguno, pulsó un resorte en su casco con su mandíbula y el traje empezó a recoger cuerda, recogiendo y guardando los paracaídas en el mismo compartimiento del que habían salido, y dijo por su comunicador:
 
   -Uno en tierra. Despejado.
 
   El resto de miembros de su equipo fueron llegando al suelo sin problemas, y cuando el ultimo dijo “Treinta en tierra. Despejado”, Armstrong se permitió relajarse un poco.
 
    
 
   El plan del alto mando para liberar Harris sin sufrir demasiadas perdidas ni dejar que la ciudad resultara muy dañada se basaba en dos premisas: el hecho de que el centro de la ciudad estuviera poco poblado, sin muchas defensas antiaéreas ni tropas defensoras (estaban casi todas en la periferia de la ciudad) y el uso de armaduras Camaleón, de las que los rebeldes aún no sabían nada. Y como no había modo de llevarlas allí por tierra ni nave sin ser descubiertos, solo se pudo hacer mediante un descenso en paracaídas GABA (de gran altitud) y, por ahora, todo iba bien. 
 
    
 
   -Ya sabéis lo que debéis hacer, chicos. –Les susurró Armstrong-. Cuchillas.
 
   En respuesta a su orden, se oyó un chasquido en cada uno de los integrantes de su comando y de las manos de cada uno brotaron unas garras muy afiladas, que relucían con un brillo siniestro bajo la escasa luz.
 
   -Recordad las órdenes: –repitió Armstrong-. Desplegaos, formad un perímetro y suprimid a todo centinela que veáis… EN SILENCIO. Usad solo las garras y los dardos. 
 
   Por toda respuesta, la mitad de sus hombres asintieron y salieron del parque, desapareciendo en la noche como si fueran fantasmas de soldados muertos, invisibles… Pero no menos mortíferos. 
 
    
 
   Un minuto después, se oyeron dos golpes, un gemido ahogado, y la radio de Armstrong crepitó al momento.
 
   -Aquí la cabo Brax. Dos soldados rebeldes de patrulla eliminados. No llevaban armaduras.
 
   -Bien hecho, cabo. –La felicitó el-. Pero ha hecho ruido. La próxima vez, sea más sigilosa. 
 
   Segundos después, se oyó un silbido y la radio volvió a oírse.
 
   -Aquí el soldado Bernard, Sargento. He suprimido a un centinela en un puesto de vigilancia. 
 
    
 
   Armstrong sonrió. Para esa misión específica, a sus armaduras se les había añadido otro pequeño extra: un lanzador de dardos. Disparados mediante aire comprimido, solo podían alcanzar a un hombre a treinta metros, pero un solo dardo contenía una neurotoxina que se inoculaba a la sangre de la víctima apenas atravesaba la piel, y que lo mataba en un latido de corazón, antes de que pudiera notar el pinchazo o dar la alerta. Además, el veneno paralizaba el cuerpo de la víctima, que seguía de pie, como una estatua de carne y hueso, de modo que, de noche, a más de un metro, parecía seguir viva.
 
   Si los comandos se comunicaran mediante las frecuencias de la Alianza, eso hubiera llamado enseguida la atención del centro de mando rebelde, por lo que ahora usaban frecuencias rebeldes, pero codificando sus mensajes y haciéndolos tan cortos que no se los podía rastrear.
 
    
 
   Los informes favorables se sucedieron, y a los quince minutos de tomar tierra, el comando de Armstrong ya controlaba diez manzanas del centro de la ciudad, y habían matado a cien soldados rebeldes sin sufrir bajas ni ser descubiertos. 
 
   “Tal y como decía inteligencia, casi todas las tropas rebeldes están en la periferia de la ciudad, como en Ferguson. En el centro de la ciudad son mínimas”.
 
   -Muy bien. –Asintió-. Pasemos a la segunda fase. Equipo uno, quedaos aquí conmigo. Líderes de los equipos dos a seis, ya sabéis lo que tenéis que hacer.
 
   Y los seis equipos se pusieron en marcha, cada uno en una dirección distinta. 
 
    
 
   En apenas unos minutos, algo cambió en la ciudad: de improviso, todas las luces aun encendidas en ella se apagaron, dejándola sumida en la negrura. 
 
   No obstante, en unos segundos, en diversas zonas de ella se fueron encendiendo de nuevo otras luces. 
 
   Armstrong no necesitó preguntar que había sucedido: todo formaba parte del plan. El grupo 2 había recorrido solo cincuenta metros hasta llegar a la única central de energía que alimentaba toda la ciudad, y tras apoderarse de ella, había cortado la energía. 
 
   Por desgracia, las defensas antiaéreas y el centro de mando tenían generadores propios, pero no por ello era menor la ventaja que la Alianza acababa de conquistar. 
 
   Sin luz, las tropas rebeldes no podían ver nada, lo que daba aún mas superioridad a los seis comandos.
 
   Pero, al mismo tiempo, el apagón podría alertar a la guarnición rebelde de que sucedía algo extraño, y aun podían hacer saltar partes de la ciudad.
 
   Inicialmente, el comandante de la guarnición supondría que se trataba de una simple avería o un sabotaje por algún empleado descontento, por lo que contactaría con la guarnición de la central energética. Cuando no le respondieran, tal vez lo tomaría por una avería en el sistema de comunicaciones y enviaría a un pelotón a la central.
 
   Después de eso... las cosas podían complicarse.
 
    
 
   Pero, de momento, el progreso de los clones se fue acelerando. Al amparo de la oscuridad, fueron tomando muchos sitios clave, apenas defendidos, y muchos defensores fueron eliminados fácilmente. Pronto, la cifra de bajas causada por las tropas Camaleón llegó a los varios centenares. 
 
   Claro que eso no significaba mucho en una ciudad cuya guarnición se contaba por decenas de miles.
 
    
 
   Armstrong, junto con su grupo, compuesto por 4 clones mas, seguía esperando en el solar. De un lado, desde allí dirigía y coordinaba a los diferentes grupos, y del otro, estaba esperando.
 
   -Vamos, vamos, vamos –iba gruñendo para sus adentros, mientras miraba el reloj interior de su armadura-. ¿Dónde demonios estarán? ¡Ya deberían haber llegado!
 
   -¡Señor! –le dijo uno de su equipo-. ¡Mire! ¡Ya están aquí!
 
   Armstrong levantó la vista hacia el cielo y enseguida pudo ver decenas de formas oscuras, suspendidas de paracaídas, que bajaban desde lo alto.
 
   -Menos mal –suspiró-. Ya esta aquí la segunda oleada.
 
    
 
   El mando de la flota, al planificar la operación, se había propuesto entrar todas las tropas posibles en la capital, pero había limitaciones: solo se las podía desplegar (sin despertar sospechas de la guarnición de la ciudad) lanzándolas desde las lanzaderas de suministros que la sobrevolaban regularmente, y estas tenían una capacidad de carga muy limitada: como máximo, podían llevar a 30 soldados con armadura.
 
   Y no se las podía reemplazar por otras lanzaderas mayores ni alterar su trayectoria u horario habitual sin llamar la atención.
 
   Por eso solo se habían podido lanzar dos oleadas: la primera, la de Armstrong, y la segunda, que había saltado desde una lanzadera de suministros que se dirigía a la base Delta.
 
   Pero esta segunda oleada era menor que la primera: solo estaba compuesta por veinte infantes, y diez grandes cajas cúbicas que también descendían con paracaídas.
 
    
 
   Mientras los recién llegados aterrizaban y empezaban a recoger sus paracaídas, Armstrong, junto con los suyos, ayudó a recoger las cajas, antes de que los paracaídas las arrastraran.
 
   Armstrong sabia que cada caja llevaban armas, cientos de rifles láser.
 
   Pero no eran para los clones: tenían destinados otros usuarios.
 
    
 
   -Muy bien –dijo Armstrong a los recién llegados-. Grupos siete, ocho y nueve, dirigios a los objetivos asignados. Grupo diez, vigilad las cajas.
 
   Los cuatro grupos, sin decir palabra, se pusieron a cumplir las ordenes recibidas, pero antes de que el propio Armstrong pudiera dar ordenes a su propio grupo, el silencio imperante se rompió por una ráfaga de disparos, seguida por muchos mas.
 
   -Aquí Armstrong -dijo este por comunicador-. ¿Que ha sido eso? ¡Informen!
 
   -Aquí grupo 3 -le respondió la voz de otro clon, al mando del grupo que había tomado la central eléctrica y ahora la defendía-. ¡Señor, los refuerzos rebeldes enviados aquí nos han descubierto! Nos enfrentamos a todo un pelotón enemigo. ¿Cuales son sus ordenes?
 
   -¡Aquí Armstrong a todos los equipos! -respondió este-. ¡Se acabo el sigilo! ¡Podéis disparar a voluntad contra todos los blancos que se pongan a tiro!
 
    
 
   Y, como respuesta de su orden, una larga serie de estampidos de los disparos y zumbidos de los rayos láser resonó en todo el centro de la ciudad. Armstrong consulto su mapa táctico y comprobó, con satisfacción, que ahora, el ritmo de avance de sus tropas se había acelerado sensiblemente.
 
    
 
   Ahora, por primera vez, el grupo de Armstrong empezó a moverse. De camino, vieron movimiento en todas direcciones: los disparos atraían la atención de la población, que salían de sus casas a ver que pasaba.
 
   Cuando la gente pisaba la calle, se quedaban boquiabiertos, y justo entonces, un clon se les acercaba. Armstrong sorprendió la conversación de uno con una familia, que debía ser, mas o menos, idéntica a todas.
 
   -¿Quiénes sois? –decía el hombre.
 
   -Somos soldados de la Alianza –explicó el clon, que había desactivado su camuflaje, señalando sus insignias-. Hemos venido a liberaros.
 
   El rostro del hombre se iluminó.
 
   -¡Es increíble! –exclamó-. ¡Es fantástico!
 
   -Si, pero necesitaremos vuestra ayuda para liberar la ciudad lo mas intacta posible. ¿Queréis luchar?
 
   -¡Y como! –exclamó el hombre, con el rostro contraído de entusiasmo y rencor-. Si supierais las cosas que esos... sucios perros de soldados me han hecho... y a mi mujer...
 
   -¡Perfecto! –asintió el clon-. Dejen a sus niños en su casa y vayan a ese solar. Allí les darán armas. ¡Venga, muévanse!
 
   Y mientras la familia se apresuraba a cumplir las ordenes, el clon se acercó a otras personas que salían de sus casas.
 
    
 
   Contar con la ayuda de la población era la parte mas importante del plan. Como en toda ciudad o planeta ocupado por los rebeldes, la población les odiaba a muerte, por sus abusos y represión continua, y una vez armada la gente, esta se rebelaría en masa, y luego, liderados por los clones, asaltarían en masa las posiciones rebeldes. 
 
    
 
   Armstrong no se engañaba al respecto: dar armas a la población y alentarles a atacar a los rebeldes equivalía a enviarles al matadero, pero era inevitable: la Alianza no tenia ningún modo de infiltrar bastantes tropas en la capital como para ocupar su centro, y en cuanto les descubrieran, los 50 clones podrían ser aplastados bajo las decenas de miles de defensores.
 
   Además, pensaba Armstrong, la experiencia de Conwell, New Pekín y Ferguson le había demostrado el odio de la población hacia sus opresores. En cuanto vieran que las tropas de la Alianza habían llegado, se rebelarían igualmente y atacarían a las tropas confederadas aunque fuera con las manos desnudas. Por lo menos, armados, liderados y apoyados por los clones, tendrían una pequeña posibilidad de sobrevivir.
 
    
 
   Un observador que viera sus movimientos desde el aire habría reparado en un detalle muy significativo: mientras que los equipos 2 a 9 (y el 10, en cuanto acabara de repartir sus armas) se encaminaban hacia la periferia de la ciudad, cada uno en una dirección distinta, y seguidos por una multitud de gente furiosa y armada, el equipo 1, el de Armstrong, iba justo en dirección opuesta: hacia el mismo centro de la capital. 
 
   Y eso era porque tenían asignado un objetivo concreto.
 
   El más importante de todos.
 
    
 
   -¡Quietos! –dijo Armstrong a su equipo, susurrando por su transmisor. En respuesta, todos sus hombres se detuvieron en el acto. 
 
   La luz del amanecer, que comenzaba a iluminar las calles de la ciudad, empezaba a hacerles visibles, aunque si no se movían, un centinela que les observara habría tardado bastante en reconocerles. 
 
   Pero eso, a Armstrong no le importaba: ya estaban en su objetivo. 
 
   El centro de mando confederado de Harris estaba frente a ellos.
 
    
 
   El edificio era una forma cúbica, coronada por una gran cúpula redondeada y cuyas dos entradas estaban flanqueadas por inmensas columnas. Pese a que todo el edificio era de color metálico (cosa apenas visible en la oscuridad) en realidad estaba hecho de piedra revestida de acero. 
 
   Una vez, desde ese lugar se había dirigido y gobernado todo el planeta y el resto del sistema, pero ahora los dominios de su gobernador no llegaban más allá de unos kilómetros alrededor de la capital, y Armstrong y su equipo estaban allí para reducir aún más sus dominios… Hasta la nada más absoluta. 
 
    
 
   El objetivo del grupo de Armstrong era ocupar el centro de mando, destruyendo el cerebro de las fuerzas confederadas de la capital, y, sobretodo, eliminar o capturar al gobernador planetario. 
 
   Este, como era habitual, era uno de “los 20”, los altos oficiales rebeldes que iniciaron la rebelión con Nowotny. La “confederación” era un imperio del terror, donde la traición y las puñaladas por la espalda eran moneda corriente. Los únicos que eran intocables eran, precisamente, los 20, los únicos en los que Nowotny confiaba de veras, los únicos dignos de gobernar un planeta. 
 
   No obstante, también entre ellos había clases. Los más próximos al general gobernaban los mejores planetas o lideraban flotas de élite, mientras que los destinos más incómodos y desagradables, como las colonias en pleno frente, poco pobladas y miserables, se reservaban para los hombres de confianza (generalmente parientes) de uno de los 20 que quería hacer méritos… O para uno de los 20 que había sido derrotado. 
 
    
 
   Y este era justamente el caso. Ernest Tamaayo, que una vez fuera coronel, lideró diez años atrás una invasión rebelde contra el planeta Sirius 6B, una colonia fronteriza de la Alianza. El ataque, con fuerzas insuficientes, mal preparado y peor liderado, fue rechazado con graves pérdidas por la flota confederada. 
 
   En castigo, Tamaayo fue degradado a comandante (un grave insulto ya de por sí) y destinado a ese planeta de tercera categoría. 
 
   No obstante su posición secundaria, Tamaayo era el líder absoluto del planeta. Salvo unidades independientes, ninguna unidad podía moverse sin su consentimiento, y desde su centro de mando se controlaban las defensas antiaéreas de la ciudad y se dirigían y coordinaban a todas sus unidades. Sin su líder, nadie se atrevería a tomar el mando o dar órdenes, y sin su centro de mando, toda defensa seria descoordinada y débil.
 
   Armstrong y todos los de su equipo tenían memorizado el rostro de su objetivo. Tamaayo, como indicaba su nombre), era un hombre de color, cosa que revelaba sus raíces africanas… Como Armstrong, aunque ese detalle no iba a hacerle vacilar ni un segundo.  
 
   Pero lo mas importante era que, como en Ferguson, los rebeldes debían de tener explosivos ubicados estratégicamente para destruir zonas enteras de la ciudad (o toda entera) y el control de estos solo podía estar allí: en el corazón del centro de mando. En el despacho de Tamaayo.
 
    Y, con las tropas dispersas por casi toda la ciudad, preparadas para repeler un ataque desde el exterior, el centro de mando estaba casi desguarnecido. 
 
    
 
   El coronel Tamaayo era un hombre de unos 40 años, piel oscura y pelo negro que llevaba cortado al estilo militar. 
 
   Cuando oyó los disparos, se encontraba descansando en sus dependencias privadas, ubicadas no muy lejos de su centro de mando, y lo que le sorprendió no fue oír el sonido de un combate (hacia semanas que esperaba que la Alianza atacara la capital) sino que nadie le hubiera informado del ataque... Y, sobretodo, porque el sonido no provenía de la lejanía, como seria si se atacara el perímetro exterior de la ciudad, sino muy próximo, como si tuviera lugar DENTRO de la propia ciudad.
 
    
 
   Tras vestirse con su uniforme distintivo (exclusivo de “los 20”), era de color dorado y rojo, y estaba casi totalmente cubierto de condecoraciones de oro puro y símbolos vistosos (también de oro), se asomó por la ventana mas próxima, hecha de cristal blindado, por supuesto, y vio destellos de armas láser, incendios pequeños y explosiones que provenían de todos los barrios de la ciudad.
 
   Pero lo que mas le sorprendió (y alarmó) fue oír disparos alrededor del propio centro de mando. De hecho, si sus oídos no le engañaban o era un efecto producido por el eco, oía disparos y sonidos de lucha dentro del centro de mando. 
 
   Cada vez mas alarmado, se apresuro en alejarse de la ventana (era invulnerable a casi todas las armas de infantería, pero no a las explosiones) y se apresuró a encender su comunicador que lo conectaba con su guardia personal.
 
    
 
   Al instante, descubrió que el canal estaba saturado de disparos, gritos de dolor y de agonía.
 
   -¡Guardia! -dijo con toda la firmeza que pudo-. ¡Aquí el coronel Tamaayo! ¡Informen!
 
   -¡Nos están atacando, señor! -explicó, innecesariamente, un oficial de la guardia-. ¡Tropas de la Alianza!
 
   -¡Eso ya me lo imaginaba, imbécil! -le espeto el coronel con aspereza-. ¿Como demonios han podido cruzar nuestro perímetro de defensa?
 
   -¡Usan algún tipo de armaduras camufladas, señor, y armas silenciosas! ¡Solo usando visores infrarrojos podemos detectarlos! Cuando descubrimos su presencia, ya habían acabado con nuestra guardia del exterior y estaban dentro del centro de mando.
 
   -¿Y el resto de la ciudad? -inquirió Tamaayo, que no quería oír la respuesta.
 
   -Esto... Todos los informes eran normales hasta hace unos tres minutos, señor. Pero ahora... Espere... parece que hay decenas de soldados clon de la Alianza, acompañados por cientos de habitantes de la ciudad. Al parecer, toda la población se ha rebelado. Los soldados de la Alianza los lideran, y la mayoría de los civiles están armados. Pero el caso es que están por todas partes, y como el grueso de nuestras fuerzas están en el perímetro externo de la ciudad...
 
   -No quedan dentro de ella -acabó el coronel-. ¿Pueden rechazar a los atacantes de este edificio?
 
   -No, señor -negó el oficial, tras una breve vacilación-. Ya hemos perdido a mas de la mitad de nuestras fuerzas, y es muy difícil ver al enemigo, hasta con visores infrarrojos. No obstante, aún controlamos un 70% de este edificio, incluido el generador de energía, el centro de mando, sus dependencias y algunas secciones mas... Pero no por mucho tiempo, señor.
 
    
 
   Tamaayo estuvo un minuto pensando, ignorando deliberadamente el sonido del combate, sin cerrar siquiera la comunicación. El hecho de ser un traidor no impedía que fuese un veterano oficial y un líder competente. De pronto, su rostro se iluminó.
 
   -Aun podemos vencer -dijo, mas para si mismo que para su oficial-. Yo controlo los explosivos situados por toda la ciudad.
 
   -Con el debido respeto, no entiendo como nos ayudara eso... señor.
 
   -Los soldados de la Alianza son débiles y cobardes -le explicó-. Les preocupa la destrucción de propiedades, y la vida de los civiles. Y a la población le preocupan sus casas y sus familias. Voy a hacer explotar un barrio entero de la ciudad, y luego amenazare con destruir el resto si los soldados aliados y civiles no se rinden. No tendrán mas remedio que obedecer.
 
   -Si, señor.
 
   Por el tono de su voz, estaba claro que el oficial no compartía el optimista punto de vista de su oficial al mando (las fuerzas de la Alianza nunca se rendían, sobretodo por el trato que les daban si eran capturados, y la destrucción de sus hogares solo enfurecería aún mas a los habitantes, como en Ferguson) pero, prudentemente, no dijo nada. En la confederación, un oficial solo podía sobrevivir si no cuestionaba a sus superiores.
 
    
 
   Tamaayo cortó la comunicación, sacó un mando a distancia diminuto de un bolsillo y pulsó el único botón de este. Como consecuencia, la mesa de su despacho se abrió, elevándose de su centro una pantalla con un mapa de la ciudad de Harris, con una luz verde en cada barrio, y una serie de botones (uno por cada luz) en la parte inferior de la pantalla. 
 
   Ese era el dispositivo que podía destruir toda la ciudad.
 
    
 
   Pero, antes de que el coronel pudiera siquiera acercarse a los mandos, oyó una voz fuerte y metálica detrás suyo que le hizo detenerse el seco.
 
   -No se mueva, coronel... o considérese muerto.
 
   Tamaayo se detuvo, obedeciendo la orden recibida, pero se fue dando la vuelta lentamente hasta poder mirar al lugar de donde provenía la voz.
 
   Al comienzo no vio nada, pero después percibió una ondulación en el aire donde solo se veía una pared, ondulación que componía una silueta humana colosal. Y mientras la observaba, esta chisporroteó, desapareció y reveló la figura de un clon de la Alianza que le apuntaba con sus armas: un cañón de plasma en el brazo izquierdo y uno láser en el derecho.
 
    
 
   -Muy bien hecho -le felicitó el coronel-. Estoy impresionado. ¿Como llegó hasta aquí?
 
   -Por aire, con el resto de mis hombres –respondió el clon.
 
   -Un descenso desde la órbita -adivinó  Tamaayo-. Con armaduras y paracaídas de camuflaje. No esta nada mal. ¿Y el resto de sus hombres? ¿Dónde están?
 
   -Atacando este edificio desde todas direcciones -explicó el clon-. Yo he entrado solo antes que ellos, trepando por la pared.  
 
   -Entonces debes llevar aquí varios minutos. ¿Porque no me has matado, clon?
 
   -No era necesario. Solo necesitaba descubrir donde estaba el control de los explosivos instalados por la ciudad. Gracias por revelarme su ubicación.
 
   -Hay otro control similar en el centro de mando -mintió descaradamente Tamaayo-. Y pronto van a hacer estallar toda la ciudad, si no os rendís.
 
   -Buen intento, coronel -admitió el clon, echándose a reír-. Pero es mentira. Un líder rebelde como usted ansia el control. Nunca confiaría a otras personas el poder de destruir una ciudad entera, y su conversación de antes me lo ha confirmado. Además, los clones nunca nos rendimos. ¿Recuerda?
 
    
 
   Al darse cuenta de que su captor era muy listo, Tamaayo decidió cambiar de táctica.
 
   -¿Porque no me enseña su rostro, clon? Perdón... capitán. -Se corrigió al ver la insignia de rango del clon en su armadura-. ¿O tiene algo que ocultar? 
 
   La provocación surtió efecto, y el clon, sin dejar de apuntar con su cañón de plasma al coronel, se llevó la mano libre al cuello, desabrochó el casco y se lo quitó.
 
   -Aaaahhhh. -Sonrió el coronel-. Un “hermano”. Un clon serie AB. Con rango de capitán... El celebre Armstrong, supongo.
 
   El clon, por toda respuesta, asintió, dándole la razón.
 
   -¿Sabes que eres toda una leyenda? Incluso dentro de la Confederación. Te consideran un gran líder.
 
   Armstrong no respondió. Ni siquiera sonrió ante los elogios.
 
   -¿Porque no te unes a mi, hermano? Tendrías un poder inimaginable, riquezas sin limite... Todo lo que quieras. Solo debes unirte a la Confederación y ordenar a tus hombres que se vayan de la ciudad. ¿Que me dices?
 
    
 
   Armstrong pareció pensar durante unos segundos... Y se echó a reír. Pero era una risa burlona, no alegre, que hirió al líder rebelde mas que ningún insulto.
 
   -Buen intento... señor. -Dijo cuando acabó de reír-. Pero pierde el tiempo. Mi única lealtad es para la Alianza. Su intento de crear un vinculo de raza entre usted y yo es fútil, porque el color de la piel no significa nada a mis ojos: mi raza es la humana, y el poder y las riquezas no significan nada para mi. Además, aunque así fuera, usted y las posiciones de su gente en esta ciudad están condenadas, de un modo u otro. Y si usted escapara, Nowotny le haría pagar por haber perdido este planeta. Aún así, buen intento. 
 
   -¿Que tenéis pensado hacer conmigo?
 
   -Mis ordenes son cogerle a usted vivo, si es posible, y entregarlo a mis superiores. Luego, usted será interrogado para que cuente todo lo que sabe sobre la “Confederación”, sus recursos y planes, y después será juzgado por un tribunal militar por sus crímenes de guerra...
 
    
 
   Oír lo que le esperaba debió de ser demasiado para el coronel, o tal vez al oír que Armstrong le quería vivo, creyó que este no se atrevería a dispararle, o que no tendría tiempo de matarlo antes de que lograra su propósito, o tal vez prefirió tratar de morir matando, llevándose consigo toda su ciudad. Armstrong nunca sabría la razón exacta (ni le importaría) pero el caso es que Tamaayo se lanzó de improviso sobre el panel de mando. Armstrong advirtió que el dedo del coronel se dirigía hacia una tecla roja grande del teclado, y comprendió que ese botón solo podía tener un propósito: hacer explotar TODA la ciudad.
 
    
 
   Pero Tamaayo se había equivocado en ambas suposiciones, porque Armstrong no dejó de apuntarle ni un solo instante, y si bien tenia ordenes de capturar al coronel traidor vivo, estas eran secundarias; las principales eran impedirle destruir la ciudad. 
 
   Por ello, apenas medio segundo después de que Tamaayo se lanzara, el disparó un solo rayo de plasma que alcanzó al oficial en la nuca, volatilizando su cabeza.
 
   Cuando su cuerpo sin vida (ni cabeza) cayó sobre la mesa con gran estrépito, haciendo caer casi todo lo que había sobre esta, por suerte, sin acercarse apenas al botón de detonación, el clon, sin lamentar haber tenido que eliminar a su valioso prisionero, se apresuró a ponerse su casco, y cuando lo hubo hecho, se camufló lo antes posible, ya que su armadura no podía hacerlo si estaba incompleta.
 
    
 
   Había supuesto que el ruido causado tanto por el disparo como por la caída del coronel no pasaría desapercibida a los dos guardias del difunto que montaban guardia frente a su puerta, y no se equivocó: ambos, provistos de armadura y rifles láser, entraron en tromba segundos después, apuntando sus armas hacia el interior. 
 
   Escrutaron la estancia en todas direcciones con sus armas, pero al no ver ninguna amenaza ni intruso, se relajaron un tanto y bajaron los cañones de sus armas. 
 
   Al reparar en el cuerpo del coronel caído junto a su mesa, se apresuraron en acudir a su lado. Debido al ángulo del cuerpo, no fue hasta que estuvieron sobre el que repararon en que le faltaba la cabeza. Atónitos, se miraron uno al otro...
 
   Y lo ultimo que oyeron fue dos chasquidos detrás de sus cabezas, y una voz que decía:
 
   -Decid adiós, canallas.
 
   Y Armstrong disparó sus dos armas a la cabeza de ambos guardias, acabando con ellos al instante.
 
    
 
   En cuanto hubo acabado con los guardias, Armstrong cerró la puerta por la que ellos habían venido y se ocultó en una esquina, a un lado de la misma. 
 
   Debía defender la estancia para asegurarse de que nadie hacia estallar la ciudad. Habría desactivado el panel, pero no sabia como hacerlo, y de intentarlo, corría el riesgo de causar la misma explosión que debía evitar, por lo que tenía que dejar esa tarea a los expertos, de modo que aguardó a que acudieran mas rebeldes.
 
   Y estos no se hicieron esperar. Tres oficiales de la guardia de Tamaayo (uno de ellos aquel que habló con este minutos atrás), al no recibir ordenes de su jefe, acudieron sucesivamente para descubrir porque este no respondía a sus frenéticas llamadas, y Armstrong acabó con ellos, uno tras otro. 
 
    
 
   Sin lideres, los defensores se fueron replegando ante el acoso de los comandos de la Alianza, y cuando estaban solo a algunos metros de las estancias de su gobernador, Armstrong salió de estas camuflado y los atacó. Los desgraciados rebeldes no tuvieron ni una oportunidad, ya que lo ultimo que esperaban era un ataque por la espalda.
 
   Tras solo veinte minutos de furioso combate, los últimos guardias del palacio cayeron y el edificio quedó en manos del comando de Armstrong.
 
    
 
   Este no perdió ni un minuto en organizar a sus hombres en una formación defensiva, para defender el palacio contra un posible contraataque rebelde, y luego se encaminó al centro de mando del difunto coronel. 
 
   Por suerte, este estaba intacto, ya que los comandos habían hecho un gran esfuerzo para tomar las instalaciones lo mas intactas posibles.
 
    El centro de mando era similar al puente de mando de una nave: una amplia sala repleta de ordenadores y pantallas desde las que se controlaban las comunicaciones en toda la ciudad, dirigían y coordinaba la defensa de esta, y gracias a toda una red de cámaras, podían vigilarse todo lo que sucedía en la ciudad y alrededor de esta. 
 
   Todo este equipo (dirigido por aquellos de sus operadores originales que se habían ofrecido a colaborar con sus nuevos amos) era una baza de valor inestimable. 
 
   -Perfecto -dijo Armstrong a su segundo-. Ahora, tu dirigirás la batalla desde aquí.
 
   -Si, señor –dijo el otro, que era un Teniente clon de la serie A1-. ¿Y usted, señor?
 
   -Yo voy a tomar varios hombres y dirigir el asalto a los cuarteles de la Primera Brigada.
 
    
 
   Minutos después, Armstrong llegó frente a su destino. La Primera Brigada era una unidad de elite, las tropas selectas del ahora difunto Tamayo, la mejor unidad rebelde del planeta, emplazadas a solo tres manzanas de cuartel del general.
 
   Sin duda, esta disposición había sido ideada para tenerlos cerca cuando los necesitara... pero no había sido así. Los clones se habían asegurado bien de ello: al cortar los cables de comunicación terrestres e interferir las comunicaciones aéreas, la brigada no supo lo que sucedía hasta que fue tarde.
 
   Y ahora, si hubieran querido salir de su cuartel, ya no habrían podido hacerlo, porque este se hallaba rodeado por doquier de una muchedumbre de decenas de miles de civiles furiosos. Solo algunos estaban armados, pero eso no bastaba para disuadirles. El odio y rencor de dos décadas de abusos y maltratos les convertía en fieras.
 
    
 
   Pero asediar el cuartel era una cosa. Asaltarlo, otra muy distinta: se trataba de un conjunto de edificios alrededor de un patio central, de casi tres hectáreas de superficie, rodeados por un muro de un metro de grueso y cuatro de alto.
 
   Tanto edificios como el muro estaban fortificados, hechos de un blindaje avanzado a prueba de explosiones, proyectiles perforantes y láseres. 
 
   Originalmente, el muro estaba coronado de puestos de guardia y armas automáticas, pero los clones ya habían destruido unos y otros... después de que centinelas y armas masacraran a cientos de civiles. 
 
   La única puerta estaba medio derribada, gracias a varias cargas explosivas colocadas por los clones, pero desde su interior salía un diluvio de fuego que mantenía a raya a los que intentaban acercársele. Ahora, los clones mantenían a la muchedumbre fuera de la línea de tiro, disparando contra el interior. Y de tanto en tanto lograban acabar con alguno de los tiradores.
 
   Pero Armstrong no tenia ninguna intención de entrar allí por la puerta principal.
 
    
 
   Cuando el y su grupo llegaron a la parte posterior, se detuvieron. Atacar el cuartel con solo seis hombres habría sido un suicidio, pero este había incorporado a otras tres escuadras de camino, y ahora le seguían veinte hombres.
 
   -Cuartel general –dijo Armstrong mediante su comunicador-. ¿Estado de la puerta nordeste?
 
   -Si, señor –respondió el teniente al que había dejado al mando del lugar-. Las imágenes la muestran desierta. Solo contamos treinta rebeldes entre su ubicación y su objetivo. Buena caza, señor.
 
   -Oh, eso seguro. Tu defiende el fuerte en mi lugar. 
 
   Y cortó la comunicación.
 
    
 
   -Muy bien, chicos –les dijo a los suyos-. Camuflaos.
 
   Y, uno tras otro, ellos fueron activando el camuflaje de sus armaduras, convirtiéndose en meras sombras en la noche. 
 
   Armstrong fue el ultimo. Entonces desplegó sus garras con un chasquido, siendo imitado por los demás, se volvió hacia el muro y clavó sus garras en el. El acero endurecido atravesó con facilidad el cemento, y de ese modo, el clon escaló por la pared como si fuera una araña, seguido por los demás. Pero al estar camuflados, nadie les podría haber visto a menos de un metro. 
 
    
 
   Cuando llegó a lo alto del muro, el clon dio un salto, apostándose a un lado del camino de ronda que habitualmente se usaba para patrullarlo, pero ahora estaba desierto.
 
   Uno tras otro, los veinte integrantes de su comando fueron llegando tras el. 
 
   Cuando estuvieron todos en lo alto de la muralla, Armstrong ya había examinado a conciencia la situación. 
 
   Como el ataque masivo se producía desde la muralla norte, casi todos los quinientos soldados rebeldes se hallaban allí, bien en lo alto de la muralla, bien en el extremo norte del patio. Solo había algunas decenas patrullando el muro y recorriendo el patio. 
 
   -Espadas–dijo Armstrong.
 
   Y, en respuesta, de todas las armaduras plegaron las cuchillas de escalada y desplegaron otra de medio metro de largo en cada brazo. 
 
   -Ahora... –prosiguió-. Vamos de caza.
 
    
 
   Armstrong había enviado a cinco hombres a un lado, y cinco mas en el otro, todos con la misión de limpiar lo alto de la muralla de centinelas. El lideró a los diez restantes mientras descendían al patio. 
 
   Al llegar al pie de la escalera, vio una cámara de vigilancia, pero no le hizo caso. Había por todo el recinto, y hasta toda la ciudad, para vigilarla... pero aunque el operador lograra verles a través de ellas (cosa muy dudosa) ese operador, ahora, era un clon en el centro de mando de Tamayo. Esos sistemas de vigilancia habían permitido al difunto líder vigilar la ciudad, y hasta a sus propias tropas, pero no se fiaba de nadie para ello, salvo su gente de confianza, así que las cámaras solo se controlaban desde el centro de mando. Y como a ningún soldado de la primera brigada se le ocurrió que el centro estuviera en manos enemigas, no se les ocurrió desactivarlas.
 
    
 
   Armstrong enseguida vio al primer enemigo. Como todos los soldados de la primera brigada, ese llevaba armadura corporal metálica, casco y uniforme anti balas y anti rayos láser... pero de poco le sirvió.
 
   Las armaduras camaleón hacían a su portador invisible, pero no invulnerable ni indetectable, y las precauciones que todo soldado debía tomar en una incursión tras las líneas enemigas debían multiplicarse ahora por diez. La lluvia les hacia claramente visibles, y bastaba con que su portador tropezara con algo o hiciera un ruido inesperado para despertar la atención de un centinela.
 
   Y si un solo centinela sospechaba o se asustaba, se pondría a disparar en todas direcciones, y cuando una Camaleón era tocada por disparos, estos dañaban su camuflaje y se hacia parcialmente visible. 
 
   Y cuando los rebeldes supieran de la existencia de las armaduras Camaleón, les bastaría con rociar de disparos toda zona donde sospecharan que había una para descubrirla.
 
    
 
   El infante estaba de espaldas al clon, mirando a la puerta, donde sus compañeros defendían el cuartel a toda costa. Distraído, sin duda lleno de inquietud, no oyó los pasos amortiguados de alguien detrás suyo... pero si que sintió la cuchilla de acero endurecido, recubierta de diamante, que perforó su armadura por la espalda, como un cuchillo que corta mantequilla, atravesándole un pulmón y el corazón. 
 
   El desgraciado soldado no pudo ni gritar; murió en unos segundos.
 
    
 
   Cuando Armstrong vio, en su escáner, que el corazón del enemigo ya no latía, replegó las cuchillas, pero recogió el cuerpo antes de que cayera. Lo arrastró hasta un rincón y lo dejó allí, para que nadie lo viera. 
 
   Al dejarlo en el suelo, se le abrió la visera y pudo verle el rostro. Era un chico de apenas veinte años (tal vez incluso menos) con una expresión de dolor y sorpresa pintadas en su rostro.
 
   Pero Armstrong apenas sintió remordimientos por su muerte. Era el enemigo, y de haber sido la situación inversa, no le habría mostrado ninguna compasión, así que, ¿para que dársela a el?
 
   Centrándose en su deber, el capitán miró detrás suyo, y vio que todos sus hombres (y mujeres) le seguían. A simple vista, las armaduras eran invisibles, pero las camaleón tenían justamente un localizador que permitía a las otras “verlas” a través de su camuflaje, imprescindible para evitar tropezar con ellas o dispararles por error. 
 
    
 
   Pese a que su grupo ya estaba peligrosamente disperso, Armstrong volvió a dividirlo en dos, enviando a cinco de sus hombres a limpiar el patio de enemigos y luego asegurar el lado opuesto, mientras el, con el resto, hacia lo propio por su lado. 
 
   Deseoso de saber como le iba a los otros dos grupos, Armstrong miró hacia lo alto de las murallas y vio a uno de ellos atacando por detrás a un centinela rebelde que estaba asomado a la muralla. 
 
   Con un solo corte de una de sus cuchillas, su hombre decapitó al guardia, y con el mismo movimiento, lo empujó hacia fuera. Cabeza y cuerpo cayeron por el borde de la muralla sin ser oídos. 
 
    
 
   Pero, por su parte, el soldado estuvo a punto de pagar cara su victoria: al bañarle la sangre de su victima, su armadura chisporroteó, se volvió roja... y el camuflaje se apagó en parte, pero volvió a activarse antes de que ningún soldado rebelde tuviera tiempo de verle.
 
   “Idiota” pensó Armstrong a la intención de su subordinado. Las armaduras camaleón no podían mantener su camuflaje si les caían líquidos encima, porque eso cubría los sensores que captaban las imágenes y los holo proyectores que recubrían cada centímetro de su superficie.
 
   -A todas las unidades de mi grupo –dijo entonces por la radio-. No uséis las cuchillas salvo en caso de necesidad. Mejor los dardos.
 
    
 
   Y, dando ejemplo, apuntó a un centinela que estaba apostado sobre el muro, a diez metros de distancia (el limite efectivo de los lanza dardos) y le disparó uno.
 
   Con la amplificación de imagen de su casco, el clon pudo verlo todo como si estuviera a unos centímetros: el centinela fumaba un cigarrillo, indiferente al combate, cuando el minúsculo dardo alcanzó su cuello y se hundió en su piel. 
 
   Primero el soldado mostró una expresión de sorpresa en su cara al sentir el pinchazo... y en un segundo, su corazón dejó de latir y su expresión de sorpresa se petrificó en su rostro para siempre cuando su cuerpo se quedó rígido.
 
   Su compañero, otro centinela apostado a dos metros de el, no se dio cuenta de lo que le había sucedido... y tampoco tuvo tiempo para ello, porque otro clon le lanzó un dardo a el.
 
    
 
   Con su monitor táctico dentro del casco, Armstrong se dio cuenta, satisfecho, que las murallas laterales y posterior del cuartel ya estaban limpias de enemigos, así como el patio.
 
   Entonces aceleró el movimiento de sus tropas a través de ambos lados del patio, mientras que los que estaban en las murallas, flanqueando a los tiradores rebeldes que defendían la muralla frontal, se atrincheraban en sus posiciones.
 
   El objetivo principal de la fuerza de Armstrong era una puerta secundaria en mitad del lado Este del cuartel, que daba al exterior.
 
   Solo la defendían cuatro infantes rebeldes, así que debería haber sido fácil acabar con ellos sin que les descubrieran.
 
   Pero no lo fue. De hecho, allí empezó a torcerse el plan de Armstrong.
 
    
 
   Tres de los centinelas parecían aburridos, medio dormidos, pero el cuarto, una mujer (y sargento, según sus insignias) que parecía liderar a ese grupo, vio algo sospechoso, u oyó un ruido raro, o tenia una vista u oído muy finos, por lo que estaba mirando en la dirección del grupo de Armstrong cuando este se les acercó.
 
    
 
   Y debió de ver la alteración de la luz causada por la armadura del propio Armstrong, que iba en cabeza, por lo que disparó una larga ráfaga de rayos láser con su rifle.
 
   Estos acribillaron el traje de Armstrong y el de los dos clones ubicados a sus lados.
 
   Los rayos láser no lograron atravesar el blindaje de su armadura, pero, por el contrario, hicieron algo mucho peor: fundieron los sensores y proyectores que recubrían esta en todas las partes que alcanzaron, revelando la superficie de esta. Incapaz de mantener el camuflaje, el ordenador de la armadura lo desactivó.
 
   Y, por lo que respectaba al cuarteto rebelde, tres clones de la Alianza se materializaron ante sus ojos de la nada.
 
    
 
   -¡¡Alerta!! –gritó la sargento por su comunicador-. ¡Clones aliados dentro del cuartel, frente a la puerta Este! -y añadió a sus tres hombres-. ¡Disparadles!
 
   Y los tres infantes obedecieron la orden de su líder abriendo fuego con sus armas contra sus enemigos.
 
   Dentro de su armadura, Armstrong maldijo, y envió una señal a las armaduras de los miembros de su comando, que significaba que les habían descubierto.
 
   Y entonces se desencadenó un verdadero infierno en el cuartel.
 
    
 
   Los clones de las murallas Este y Oeste abrieron fuego simultáneamente contra los tiradores rebeldes que ocupaban lo alto de la Norte. Estos no se esperaban un ataque desde los lados y fueron diezmados, cayendo por decenas.
 
   Los dos equipos de clones del patio abrieron fuego con todas sus armas contra los cientos de defensores de la primera brigada que defendían la puerta semi destruida de ese lado, acabando con decenas de ellos.
 
   Pero aun quedaban cientos de soldados. 
 
    
 
   El grupo de Armstrong no tardó nada en acribillar al cuarteto de defensores, y rápidamente alcanzaron la puerta secundaria. Esta era de acero reforzado, cerrada electrónicamente, y por ella apenas podía pasar un clon con armadura, pero era mejor que nada.
 
   -¡Señor! –dijo a Armstrong uno de sus hombres-. ¡La puerta esta bloqueada!
 
   -¡Pues cortadla con vuestros láseres o hacedla volar con las cargas explosivas que lleváis! –ordenó este-. ¡Tu y tu, ocupaos de ello! ¡Los otros dos, conmigo! ¡Tenemos que defender esta posición hasta que la puerta este abierta o hasta que nos maten a todos! 
 
   Y, sin una palabra, sus hombres se pusieron a la tarea. Armstrong y sus dos compañeros se apostaron de rodillas tras las columnas que sustentaban el pórtico del cuartel, en semicírculo.
 
   Y entonces Armstrong vio como la situación se volvía rápidamente en su contra.
 
    
 
   Como había temido, los miembros supervivientes de la Primera Brigada reaccionaron deprisa, volviéndose a buscar a sus atacantes.
 
   Los clones de las murallas, para entonces, ya habían limpiado la Norte de enemigos y ahora abrían fuego graneado contra los rebeldes del patio, sobretodo contra los que intentaban subir a las murallas por los dos pasos que había. Diez lo intentaron, y todos fueron acribillados antes de haber visto a ningún enemigo o puesto un pie en lo alto de las murallas.
 
   El grupo que estaba en el otro lado del patio también disparaba contra ellos, desde el pórtico de ese lado, y como no dejaban de moverse y de cambiar de posición (además de que estaban bien camuflados) los rebeldes no podían localizarlos.
 
   Para los soldados de la primera Brigada, fue toda una sorpresa que el enemigo se hubiera infiltrado en su cuartel, pero eran buenos y se repusieron pronto. Por el volumen de fuego, comprendieron que los atacantes eran muy pocos, y eso redobló su confianza.
 
   Y como no podían ver a sus enemigos, se volvieron como un solo hombre hacia donde si sabían que estaban: frente a la puerta secundaria.
 
   O sea, donde estaba Armstrong con su grupo.
 
    
 
   Armstrong contó a mas de doscientos infantes rebeldes aun vivos, pero no dejó que su numero aplastante le abrumara. Se concentró solo en los mas próximos, un veintena.
 
   El y sus tres compañeros les dejaron acercarse antes de abrir fuego.
 
   No dispararon hasta que los atacantes estaban a solo diez metros de ellos, y su primera ráfaga resultó devastadora: diez rebeldes cayeron muertos o gravemente heridos.
 
   El resto, anonadados por la inesperada recepción, se detuvieron momentáneamente.
 
   Los cuatro clones aprovecharon su repentina inmovilidad para dispararles de nuevo. 
 
   Ahora ya no usaban sus cuchillas ni lanzadores de dardos, sino sus armas pesadas, de las que llevaban una incorporada a cada brazo. Con un gesto casi casual, Armstrong apuntó sus dos armas, una ametralladora pesada y una ametralladora láser, que vomitaron decenas de rayos láser o proyectiles de plomo, con los que acribilló el pecho a cuatro infantes confederados, matándolos al instante. Sus tres compañeros acabaron con el resto de atacantes.
 
    
 
   Pero el resto aprendieron lo peligroso que resultaba atacar frontalmente a los clones y se echaron al suelo, acribillando la zona de la puerta secundaria. Los compañeros de Armstrong se echaron al suelo a tiempo, y estaban camuflados, lo que les volvía blancos casi imposibles... Pero Armstrong era visible y tardó demasiado en tumbarse, por lo que se convirtió en el blanco prioritario de los tiradores, cuando su silueta quedó a la vista, a la luz de los disparos.
 
   Decenas de proyectiles y rayos láser acribillaron su armadura, fundiendo el blindaje, inutilizando su ametralladora pesada y, sobretodo, impactando por doquier contra su casco.
 
   La mayoría de los disparos no causaron daños graves... pero dos proyectiles impactaron de lleno contra el único punto débil de su armadura: su visera.
 
    
 
   El cristal reforzado se quebró como si fuera cristal común al caer contra el suelo. El campo de visión de Armstrong se convirtió en una telaraña a través de la que no podía ver nada, y lanzó un grito de dolor cuando varias astillas de cristal salieron disparadas y le hirieron por toda la cara.
 
   -¡Señor! –le dijo uno de sus hombres por su comunicador-. ¿Esta bien?
 
   Armstrong parpadeó varias veces, pese al riesgo de que eso suponía si le habían entrado astillas de cristal en los ojos, pero no notó ningún dolor al hacerlo. 
 
   -Si –respondió a su hombre-. Si, estoy bien. Solo tengo algunos arañazos. ¡Seguid disparando! Enseguida estoy con vosotros.
 
    
 
   El clon manoteó entre los controles de su brazalete, a ciegas, hasta que dio con el que buscaba. Pulsó ese botón y, como consecuencia, la visera astillada de su casco se replegó hacia arriba de este. Entonces Armstrong pudo ver bien, y tras cerrar primero un ojo y luego otro, comprobó, inmensamente aliviado, que conservaba la visión de ambos.
 
   Miró a un lado y otro, y constató que sus tres hombres seguían disparando a los asaltantes rebeldes. Estos, por su parte, se estaban aproximando gradualmente hacia ellos. Con solo tres tiradores, el volumen de fuego de los defensores se había reducido mucho, y solo era cuestión de tiempo que les arrollaran.
 
   -¡Resistid! –dijo Armstrong a los suyos-. Vuelvo a estar activo. 
 
    
 
   Y, uniendo el gesto a la palabra, abrió fuego contra los confederados con su ametralladora láser, su única arma importante restante. Sus disparos lograron acabar con los asaltantes mas próximos, y la aproximación del resto se ralentizó un poco.
 
   -¡Retenedlos, cueste lo que cueste! -ordenó a sus tropas-. ¡Que no pasen!
 
   Sus palabras enardecieron a sus hombres, que redoblaron sus disparos. El propio Armstrong no se movió ni un centímetro de su posición, ni dejó de disparar con su ultima arma pesada contra los atacantes... lo que era algo heroico, porque, sin su visera, un solo disparo que acertara contra donde antes estaba le alcanzaría de lleno y, casi sin ninguna duda, le mataría en el acto.
 
    
 
   Y, contra todas las posibilidades, el diminuto grupo logró rechazar los asaltos de la Primera Brigada, uno tras otro, y aunque tanto Armstrong como sus tres compañeros recibieron varios disparos, solo alguno atravesó sus armaduras, y estos solo les causaron heridas leves.
 
   Pero eso no podía durar mucho: tras veinte minutos de furioso tiroteo, el fuego de todos los grupos de clones empezó a reducirse peligrosamente, cuando fueron agotando su munición.
 
   -¡Ingenieros! –gritó entonces Armstrong a estos, que aun trataban de abrir la puerta-. ¿Aun no la habéis abierto? 
 
   -¡Casi estamos, señor! –le respondió uno-. ¡Unos minutos mas y ya esta!
 
   -¡Tenéis UN minuto! ¡En dos estaremos muertos!
 
   Armstrong no recibió una respuesta, pero tampoco la esperaba.
 
    
 
   Cuando dos de los compañeros de Armstrong habían agotado toda su munición, al igual que este, y las baterías de sus armas láser, por lo que se veían obligados a usar sus dardos venenosos contra todo rebelde que se acercaba demasiado, se oyó una gran explosión detrás suyo, y a uno de los ingenieros exclamando:
 
   -¡Ya esta, señor! ¡Hemos abierto la puerta!
 
   Armstrong volvió solo la cabeza... y, en efecto, vio la pequeña puerta de acero destrozada por la explosión, totalmente fuera de sus goznes, caída por el suelo, al tiempo que, por la puerta, entraban en masa otros cinco clones.
 
   “¡Por que poco!”. Suspiró Armstrong.
 
   Y, como ya no le quedaba munición, se retiró del pórtico hacia la puerta, cediendo su lugar a otro de los recién llegados.
 
   Una vez se puso a cubierto de los disparos, Armstrong se dedicó a coordinar a los diferentes grupos.
 
   Pese a estar oculto tras una columna del pórtico, pudo ver como las tropas rebeldes, al ver llegar mas refuerzos por la puerta secundaria, se olvidaron totalmente de la principal, medio destruida, y se volvieron todos para llegar a la primera y cerrarla antes de que fuera demasiado tarde.
 
   Y eso era justo lo que Armstrong esperaba que hicieran. 
 
    
 
   Segundos después de que volvieran la espalda a la puerta principal, lo que quedaba de esta, saltó por los aires entre una bola de fuego, lanzando sus trozos por todo el patio. Las tropas aliadas, a cubierto tras las columnas, no fueron alcanzados, pero los soldados de la primera brigada, sorprendidos en mitad del patio, no tuvieron tanta suerte, y muchos fueron alcanzados por los trozos.
 
   Del lugar donde estaba la puerta, que aun humeaba, salieron otros diez clones de la Alianza, que levantaron sus brazos y abrieron fuego contra los soldados confederados.
 
   Pero unos y otros dejaron de dispararse un momento después, cuando oyeron lo que parecía un rugido animal, que procedía de fuera del cuartel.
 
    
 
   La fuente de ese ruido apareció enseguida: detrás de los clones, la muchedumbre de civiles que rodeaba el cuartel entró en masa, como el mar en el agujero del casco de un barco. Solo algunos llevaban armas láser entregadas por los clones antes, o arrebatadas por ellos mismos a los cadáveres de los soldados rebeldes que habían encontrado en las calles. El resto iban armados con cuchillos, palos, barras de hierro, pero todos mostraban expresiones de furia y odio y gritaban de rabia.
 
   Ignorando los disparos de los soldados de la primera Brigada, la muchedumbre sobrepasó a los clones, e, insensible a los suyos que caían acribillados, se abalanzaron sobre los últimos soldados confederados supervivientes, disparándoles con sus armas.
 
   Y luego... nada. La muchedumbre engulló a los últimos soldados rebeldes, y entre gritos de dolor, agonía y suplica, los hicieron pedazos con sus armas improvisadas o con sus simples manos.
 
    
 
   Armstrong era un veterano de cien batallas, que había visto de todo... pero incluso el tuvo que apartar la vista ante las visiones horribles que pudo ver entre la multitud. Pero ni el ni ninguno de sus hombres levantó la voz o hizo un gesto para detener la masacre. ¿Para que, a fin de cuentas? La gente estaba tan furiosa y sedienta de venganza que no habrían atendido a razones, y de todos modos, los rebeldes que aun no estaban muertos lo estarían en breve.
 
   Y así fue: en solo dos minutos, todo había terminado, y la gente, cubierta de sangre, se apoderó de las armas de los muertos y salió del cuartel, con paso cansino, y jadeando por el esfuerzo.
 
   Ni un solo clon se atrevió a mirar lo que quedaba de los soldados de la Primera Brigada. Estaban en tal estado que ya ni parecían humanos.
 
    
 
   Centrándose en su deber, Armstrong lideró a los diferentes grupos hasta la armería del cuartel. Allí encontraron cientos de armas, munición, armaduras ligeras, y mucho mas.
 
   Por suerte, las baterías y munición eran compatibles con las suyas, así que el oficial clon recargó sus armas y tomó toda la munición posible (además de reemplazar su arma inutilizada por otra arma láser) y se aseguró de que el resto de sus hombres hicieran lo propio.
 
   -Muy bien –dijo entonces-. Grupo cuatro, quedaos de guardia en el cuartel. Sobretodo, vigilad la armería. El resto ya sabéis adonde ir: a los objetivos prefijados. ¡Acción!
 
   Y se pusieron en movimiento, como un solo hombre.
 
    
 
   La destrucción de la primera brigada implicaba que, después de la primera fase del plan aliado (armar a la población y, sobretodo, tomar el centro de mando confederado) la segunda fase (asegurar todo el centro de la ciudad) estaba también completa.
 
   Ahora llegaba la tercera: tomar las cinco posiciones de artillería pesada ubicadas cerca del centro de la ciudad y defenderlas el tiempo preciso.
 
   Seguidos por la misma multitud que asaltó el cuartel poco antes (no se separaban de los clones, fuera para ayudarles o porque sabían que estos les llevarían hasta donde hubiera mas soldados confederados) los tres grupos de clones se dirigieron hacia sus respectivos objetivos. 
 
   Armstrong agradeció que los civiles les siguieran: le ahorraba tener que darles ordenes o explicaciones.
 
   Su objetivo era la batería Gamma, a solo siete manzanas del cuartel, y allí se dirigieron los clones y sus seguidores, a paso rápido.
 
    
 
   La batería Gamma era, como todas las construidas en los planetas para defenderlas, una mole impresionante: una gran forma cúbica de treinta metros de alto, veinte de ancho y treinta de largo, que sobresalía tres pisos por encima de los otros edificios de la ciudad.
 
   De su parte superior sobresalía una gran batería lanza mísiles. Debajo de esta había tres tubos alargados, que eran cañones de plasma, y bajo estas, varios cañones de artillería convencionales.
 
   Además, todo el conjunto estaba rodeado por una línea de búnkeres, fortificaciones y alambradas.
 
   De hecho, las baterías como esa solo tenían una debilidad: no podían volverse para apuntar detrás de ellas, al centro de la ciudad.
 
   Aunque, a fin de cuentas, ¿para que? Sus diseñadores, y los que ordenaron su construcción,  habían considerado imposible que el enemigo lograra llegar al centro de la ciudad sin ser detectados ni destruidos por esas mismas baterías... pero eso era justo lo que estaba ocurriendo.
 
    
 
   Cuando Armstrong y su grupo llegaron frente a la batería, nadie les disparó... porque las fortificaciones que la rodeaban estaban desiertas. Cuando se acercaron mas, encontraron a los defensores muertos en el suelo, o de pie como estatuas de carne y huesos, pero también muertos.
 
   Y eso no era todo: la única puerta que llevaba al interior de la batería estaba abierta, y de su interior salían gritos de dolor y disparos ocasionales.
 
   -Bien –dijo Armstrong, mas para si mismo que para sus hombres-. Los nuestros nos han allanado el camino.
 
    
 
   Como la toma de las baterías era una de las partes mas importantes del plan, se habían enviado a dos o tres clones camuflados a cada una de ellas con la primera oleada. Como las baterías estaban muy bien defendidas y rodeadas de sensores térmicos y magnéticos, ni siquiera los clones con armaduras camaleón podían atacarlas, de ahí que los enviados se limitaron a tomar posiciones cerca de ellas... hasta que se apagaran las luces de la ciudad.
 
   Claro esta, cada batería tenia su propio generador de energía, pero tardaba dos minutos en ponerse en marcha, y durante ese tiempo, los sensores no funcionaban, ni tampoco las luces ni las comunicaciones.
 
   Y a los clones enviados les bastó y sobró con dos minutos para causar estragos.
 
    
 
   -Muy bien –dijo Armstrong, dirigiéndose a dos de sus hombres-. Vosotros, decidle a la gente que levanten barricadas en la calle, con vehículos, bancos, contenedores de basura... lo que encuentren, que sigan la ruta ya prefijada. Y que las defiendan bien. Sobretodo, que no vayan mas allá de ellas, ¿entendido? El resto, conmigo. ¡Vamos! 
 
   Y se pusieron en movimiento. El nutrido grupo liderado por Armstrong entró en tromba en la batería.
 
   Esta tenia un trazado idéntico al de las otras como ella, por lo que no fue difícil saber su disposición interior: la mitad de los clones se dirigieron hacia los generadores de energía de la batería, y el resto, con el propio Armstrong a la cabeza, hacia el centro de mando desde donde esta era controlada. 
 
    
 
   El reducido grupo de clones se adentró con mucha facilidad a través de la descomunal batería. Toda su oposición se limitó a algunos soldados dispersos que se cruzaban en su camino... y caían antes de haber podido hacer mas que algún disparo.
 
   Los clones infiltrados en la batería habían hecho un buen trabajo, porque los atacantes encontraron tres veces mas enemigos muertos en el suelo que aun con vida.
 
   El grupo asaltante fue reforzado pronto por los infiltrados. Como el sigilo ya era innecesario, desactivaron el camuflaje de sus armaduras y se hicieron visibles.
 
   -Capitán –dijo un recién llegado a Armstrong-. El centro de control esta a treinta metros en esta dirección. Recomiendo no usar las armas pesadas en esta zona: hay mucho equipo vital y cables eléctricos por todas partes.
 
   -Muy cierto. Necesitamos la batería operativa. Soldados –dijo a los suyos-. Dejad de usar los láseres. Solo cuchillas y lanzadardos.
 
   Por toda respuesta, se oyeron una serie de chasquidos casi inaudibles: como un solo hombre, todos los soldados habían desplegado sus cuchillas.
 
   Y el propio Armstrong les imitó segundos después.
 
    
 
   Tras acabar con solo unos pocos enemigos mas, el grupo de Armstrong irrumpió al fin en el centro de mando. Este era una sala de treinta metros cuadrados, en el mismo centro de la batería, con todas sus paredes ocupadas por ordenadores, pantallas y avanzados sistemas electrónicos. Había quince técnicos frente a esos sistemas y cuatro guardias aterrorizados vigilándoles a ellos, o a la sala, o a ambos.
 
   Estos solo llevaban armaduras ligeras y fusiles láser, y no tuvieron ni una sola posibilidad cuando irrumpieron cinco soldados de la Alianza. 
 
   Los confederados no tuvieron tiempo mas que de hacer algunos disparos que solo dieron en el techo o fundieron algo de blindaje de sus armaduras.
 
   Y no pudieron volver a abrir fuego. Los clones enseguida estuvieron encima de ellos y les atacaron con sus cuchillas. Su endeble blindaje no pudo protegerlos.
 
   El propio Armstrong decapitó a uno de los guardias y luego atravesó con sus cuchillas a otro que luchaba contra uno de sus hombres.
 
   Todo tuvo lugar en menos tiempo del que se tardaba en decirlo. Los técnicos, que se habían quedado petrificados en sus asientos, no se percataron de lo sucedido hasta que todos los guardias estaban muertos (algunos en varios trozos) en el suelo.
 
    
 
   -Ahora esta batería esta bajo el control de las fuerzas armadas de la Alianza –anunció Armstrong en un tono que no admitía replica-. ¿Alguien tiene un problema con eso?
 
   La respuesta fueron una serie de temblorosas negaciones con la cabeza.
 
   -Perfecto –asintió el clon, satisfecho-. Si no habéis cometido crímenes de guerra, no tenéis nada que temer de nosotros. ¿Estáis dispuestos a seguir en vuestros puestos?
 
   La respuesta fue una serie de asentimientos.
 
   -Si, señor –dijo un técnico en concreto-. ¿Qué quiere que hagamos?
 
    
 
   Armstrong examinó con cuidado al hombre. Tendría unos veinticinco años, llevaba insignias de técnico jefe, y se llamaba Stiles, según el nombre de su pechera.
 
   -Quiero que cortéis toda transmisión no autorizada con otras fuerzas confederadas de la ciudad –le explicó-. Pero no con el centro de mando. Desactivad sus armas antiaéreas y apuntad vuestra artillería secundaria contra estas coordenadas.
 
   Y le recitó una serie de ubicaciones, que Stiles se apresuró a comprobar.
 
   -Esas son las posiciones de las defensas exteriores de la ciudad y las calles que llevan hasta esta batería, señor –dijo.
 
   Eso no era una protesta, solo una simple constatación.
 
   -En efecto –asintió-. Pero no disparen hasta que les demos la orden. 
 
    
 
   A lo largo de diez minutos, una serie de informes fueron llegando hasta el centro de mando de la batería. Armstrong había enviado a casi todos sus hombres a barrer esa instalación para asegurarse de que no quedara ningún infante confederado en ella, y otros dos, tras retirar los cadáveres de la sala, estaban allí con el.
 
   Los informes no podían ser mas favorables: una tras otra, las diversas baterías habían caído en manos de los otros comandos, y la multitud ya estaba construyendo las defensas como les había indicado.
 
   Entonces Armstrong llamó al centro de mando.
 
   -Comuníquense con la flota –les dijo-. Díganles “las puertas están abiertas”. Corto.
 
   Y, tras cortar la comunicación, se volvió hacia los operadores de la batería.
 
   -Aguarden mi orden para abrir fuego –les dijo-. Y, para asegurarme de que no intentan hacer nada estúpido, mis dos hombres se quedaran con ustedes.
 
   -No habrá ningún problema, señor –le dijo Stiles, con total franqueza-. Respondo de mis chicos.
 
   “Este Stiles es un buen recluta –se dijo Armstrong-. Propondré que continué en su puesto y reciba un ascenso”.
 
    
 
   Una vez fuera, Armstrong examinó con rapidez la calle que pasaba mas cerca de la batería, y comprobó con satisfacción que ya estaba bloqueada: los civiles parecían haber dominado su furia y sed de venganza y obedecían las ordenes de los comandos aliados. 
 
   Habían llevado hasta allí un camión de transporte de tropas, lo habían puesto de través y lo habían volcado. Así bloquearon dos tercios de la calle, y el tercio restante lo hicieron con un aerocoche (sin duda de algún oficial confederado) así como un montón de chatarra y escombros de un edificio derribado próximo detrás de ellos, a la vez para usarlos como rampa para subirse a la improvisada muralla y para impedir que nadie lograse empujar los dos vehículos de su lugar.
 
   Un rápido examen le confirmó que las calles próximas también estaban bloqueadas. Rápidamente se comunicó con los otros comandos, que estaban en las otras baterías, y se aseguró de que todas las calles que llegaban hasta el centro de la ciudad estuvieran también bloqueadas y defendidas.
 
    
 
   Pero el clon, al obtener la confirmación, lejos de tranquilizarse, se excitó e inquietó aun mas, poniéndose a dar ordenes a todos los comandos de todas las baterías:
 
   -¡Comandos! –les dijo-. Aseguraos de que todas las barricadas son completas. ¡No puede haber ni un solo resquicio en ellas! ¡Y que sean sólidas! ¡Si los rebeldes logran echar abajo ni que sea a una de ellas, estamos todos muertos! ¡Y aseguraos de que los civiles entienden lo que hay que hacer! ¡Que un comando dirija la defensa de cada calle! ¡Moveos, moveos!
 
   Y tras obtener por respuesta una serie de “si, señor” y “por supuesto, señor”, Armstrong cortó la comunicación.
 
    
 
   En realidad, no tendría porque haber dado esas ordenes, ya que cada aspecto de su plan había sido estudiado y planificado hasta la saciedad, pero Armstrong no se fiaba de ello, porque no podían permitirse ni un error.
 
   No se olvidó de repetir esas ordenes a sus propios hombres. Cada uno de los suyos pasó a liderar como pudo a mas de un centenar de civiles insurrectos. Muchos se habían provisto de mas armas arrebatadas a los rebeldes muertos, así como de sus armaduras y cascos, pero aun así, incluso tras distribuir entre todos las armas de la armería que había en la batería, apenas la mitad de la multitud estaba armada.
 
   Pero eso no les disuadió de participar en la batalla: el resto se habían armado de primitivas armas de fuego, barras de hierro, palos y hasta piedras, y los ruegos de los clones de que las mujeres y los niños se pusieran a cubierto, volviendo a sus casas fueron ignorados. Y, de mala gana, tuvieron que dejarles quedarse.
 
   Armstrong estaba inquieto, porque al dividir así a sus hombres, solo le quedaban dos con el (y eso tras llamar a uno de los dos que vigilaban la sala de control) pero no tenia elección.
 
    
 
   -¡Señor! –le dijo Stiles por su comunicador-. Nuestros sensores captan una gran multitud de miles de hombres que se acercan por las calles del sur. A juzgar por nuestros escáneres, todos van armados.
 
   -Muy bien, técnico –le felicitó el clon-. Abran fuego contra ellos en las coordenadas prefijadas, pero solo a las calles. Fuego de mortero y artillería ligera.
 
   -Si, señor.
 
   Y, al mismo tiempo que Armstrong ordenaba a sus comandos que guiasen a la muchedumbre a las barricadas y defensas, y el y sus dos últimos hombres disponibles se disponían a sus lados, los morteros y cañones pequeños de la batería Gamma, ubicados en su parte superior, empezaron a abrir fuego. 
 
    
 
   Los proyectiles trazaron un arco en el aire y fueron cayendo en las calles situadas a solo cuatro manzanas de distancia, donde cayeron con una gran precisión entre los edificios, estallando entre un tremendo fragor. 
 
   Las tropas confederadas, destacadas en la periferia de la ciudad, al irse la luz de la ciudad, y entre el ruido de disparos que oían y la ultima orden recibida desde su centro de mando, habían acabado por comprender que algo iba mal, y sus oficiales habían enviado una fuerza nutrida a contraatacar.
 
   Pero incluso ellos no se esperaban recibir un ataque de artillería que les hizo pedazos, matando a decenas al instante. 
 
    
 
   Pero la masa de los soldados que avanzaban por las calles era demasiado grande como para que la artillería acabara con todos, y varios cientos lograron atravesar su barrera de fuego y llegar hasta una manzana de distancia.
 
   Y entonces, Armstrong, usando unos prismáticos electrónicos que había cogido de un puesto de guardia rebelde (con su visor roto, no tenia alternativa para ver de lejos) comprobó que los que se acercaban eran todos soldados confederados, con armaduras y armas pesadas. 
 
   Y eran al menos quinientos los que se acercaban hacia las barricadas.
 
    
 
   No hacia falta que Armstrong se preguntara que hacían allí: la ultima orden del difunto Tamayo había sido replegar a las mejores unidades de la ciudad, ubicadas en su periferia, hacia su centro de mando.
 
   Le habían dejado dar esa orden para debilitar las defensas de la ciudad... pero ahora tenían que detenerles o acabar con todos (y si era posible, ambas cosas).
 
   -¡A todos los clones de la batería Gamma! –dijo Armstrong por su comunicador-. ¡Abrid fuego!
 
    
 
   Las tropas confederadas (que seguramente pertenecían a la Segunda Brigada, otra de las unidades de elite de la ciudad) se detuvieron en seco al ver el camino cortado por una barricada.
 
   Justo en ese instante, los clones abrieron fuego desde sus posiciones respectivas. El grupo de Armstrong, compuesto por el y otros dos clones, estaba situado en las fortificaciones de la batería, justo entre ambas calles, y fueron los que lanzaron el mayor volumen de fuego.
 
   Las tropas confederadas recibieron un diluvio de proyectiles, rayos láser y después, explosiones entre sus filas, que acabaron con muchos... bajas que se multiplicaron cuando los civiles abrieron fuego a su vez, imitando a los clones. Aunque ni la mitad de la multitud estuviera armada, aun eran cientos, y aunque ni tenían instrucción militar ni sabían disparar armas (los rebeldes se habían asegurado bien de ello) la propia calle enmarcaba a los atacantes, y cientos de disparos dieron en sus blancos.
 
    
 
   Pero los soldados confederados no se achicaron por ello: al reconocer a soldados con armadura de la Alianza, comprendieron que, de algún modo inexplicable, las tropas de aliadas se habían colado en la ciudad, y se lanzaron a la carga hacia delante.
 
   Estando tan cerca de la batería, los cañones ya no podían darles, pero los morteros si, y estos no dejaban de bombardearles, haciéndoles pagar muy caro cada metro de terreno ganado.
 
   Sabiendo que seguirían sufriendo ese castigo implacable hasta que estuvieran en la misma batería, los rebeldes se lanzaron hacia las barricadas, divididos a la fuerza en dos calles.
 
   A medida que se acercaban, se fueron convirtiendo en blancos mas fáciles, y la puntería de los tiradores, incluidos los civiles, mejoró mucho.
 
   Pero no fueron los únicos que pagaron un alto precio: los asaltantes no dejaron de disparar sus armas mientras avanzaban, y muchos civiles ubicados sobre las barricadas cayeron heridos, gritando, pero los clones ni se inmutaron, como si los disparos fueran gotas de lluvia.
 
    
 
   Las tropas rebeldes llegaron al fin frente a las barricadas, estrellándose contra ellas como las olas contra un rompeolas. Las defensas improvisadas resistieron el golpe, y los clones ubicados sobre ellas bajaron sus armas para disparar a sus adversarios casi a quemarropa. Los civiles armados hicieron lo mismo, y los que no lo estaban empezaron a arrojarles piedras, escombros, palos, chatarra... todo lo que encontraron.
 
   Pero las barricadas no eran muy altas (dos metros a lo sumo) y, mientras el resto de los suyos trataba a un tiempo de esquivar lo que le lanzaban y disparar contra los que defendían la barricada, los que ya estaban frente a esta empezaron a tratar de escalarla.
 
   Un infante joven logró subir sobre el camión volcado... pero, mientras aun estaba a cuatro patas, intentando incorporarse, uno de los civiles, un anciano de pelo blanco, le golpeó en la cabeza con un hacha. El endeble casco se partió en dos por el terrible golpe, y la cabeza del infante... incluso Armstrong tuvo que apartar la mirada de esta.
 
    
 
   El anciano no tardó ni dos segundos en arrancar el hacha del cadáver, que cayó hacia detrás, sobre los que trataban de escalar también, y golpear en el hombro a otro rebelde que también trataba de trepar.
 
   Al mismo tiempo, otro civil (en este caso una mujer joven) se apoderó del arma del infante muerto, que la había perdido al morir, y la usó contra los compañeros de su dueño muerto.
 
   El anciano logró acabar con otros dos infantes rebeldes antes de que un disparo láser acabara con su vida, pero, casi inmediatamente, otro civil tomó su lugar, y su hacha, y continuó con la labor del muerto.
 
   Y no era un hecho aislado: lejos de asustarse por el numero de los suyos que morían, los demás insurrectos se peleaban para poder ocupar el lugar de estos últimos.
 
    
 
   La despiadada batalla continuó unos minutos mas. Todos los intentos rebeldes de abrirse paso acabaron igual de mal que los primeros, y el numero de atacantes no dejó de reducirse... hasta que los disparos de mortero cesaron de llegar.
 
   Armstrong entendió a la perfección lo sucedido: Stiles habría visto, por las cámaras, que los infantes rebeldes estaban todos junto a las barricadas, y suspendió el fuego porque podía darles a los defensores, o peor aun, a la barricada. Aun quedaban suficientes infantes rebeldes como para que la mas minima brecha en las defensas se convirtiera en la perdición para los defensores.
 
   Hasta ese momento, las únicas bajas entre los defensores se habían producido entre los civiles. Por el contrario, los clones, de pie sobre las barricadas, no camuflados, eran un blanco perfecto, y ni sus magnificas armaduras podían protegerles mucho mas tiempo: todos ellos habían recibido decenas de disparos y sus armaduras estaban cubiertas de agujeros y zonas dañadas. Ni una sola podía ya camuflarse y la mitad de los hombres de Armstrong estaban heridos… pero seguían en sus puestos. Al inyectarles la armadura estimulantes y drogas para el dolor, no sentían ninguno, sin importar lo graves fueran sus heridas. Pero no podía durar para siempre.
 
   Y, en efecto, no duró: un clon recibió un disparo láser a máxima intensidad, directamente en la visera de su casco, y se desplomó como un fardo. Armstrong conectó su armadura con la de ese soldado, y vio que sus signos vitales descendían hasta cero. Estaba muerto.
 
   Pero no tuvo tiempo ni de lamentar su muerte: viendo su oportunidad, varios infantes rebeldes treparon por la sección de la barricada ocupada por el muerto y, en numero de cinco, pusieron su pie sobre el camión.
 
   -No. –musitó Armstrong.
 
    
 
   Los cinco infantes se desplegaron sobre la barricada. Con mentalidad militar, se arrodillaron y abrieron fuego en todas direcciones: uno a cada lado, para mantener a raya a los defensores del resto de la barricada, y los otros tres sobre la multitud que había al otro lado, causando decenas de heridos y muertos.
 
   Y, por si eso no fuera poco, Armstrong recibió una llamada angustiada en su comunicador.
 
   -¡Señor! –decía-. ¡Tenemos una brecha en el flanco Este! ¡Han perforado nuestras defensas!
 
   El clon miró en esa dirección, y vio que el otro grupo de infantes rebeldes, mas numeroso, había logrado abrir una brecha en la otra barricada, no tan sólida como la del Oeste. Un grupo de diez infantes rebeldes ya había logrado pasar y estaba causando decenas de muertos... y apenas tenían clones que les pudieran detener en ese lado.
 
   -¡Vosotros! –dijo a sus dos hombres-. ¡Id a la otra barricada, acabad con los infiltrados y sellad la brecha, cueste lo que cueste! ¡Ya!
 
   Y mientras sus dos hombres corrían hacia allí, el se dispuso a defender la otra brecha... Solo.
 
    
 
   Sin inquietarse por haberse quedado solo defendiendo un sector que hubiera precisado a diez soldados (como mínimo) Armstrong volvió sus dos ametralladoras láser contra los asaltantes rebeldes que ya estaban sobre la barricada. Varios mas ya estaban trepando, pero los que ya estaban arriba eran los objetivos prioritarios... pero sus primeros disparos, aunque acertaron en el torso de tres de ellos, no cayeron, ni dejaron de disparar en todas direcciones.
 
   Armstrong maldijo. Esos infantes debían de llevar armaduras mas resistentes.
 
   Pero no tardó en tener una idea, bajó un poco sus armas y disparó de nuevo.
 
   Los próximos disparos acertaron a tres rebeldes en la parte posterior de las piernas... y enseguida cayeron entre gritos.
 
   “Lo que imaginaba –pensó Armstrong con una sonrisa-. El blindaje de sus piernas no es tan grueso”.
 
    
 
   Ahora mas tranquilo, siguió disparando contra las piernas de los dos rebeldes aun ilesos, y ellos también cayeron. Al hacerlo, empujaron a los otros, que se hallaban gimiendo de dolor en el suelo, y dos cayeron sobre sus compañeros que estaban escalando, haciéndoles perder el asidero y caer a su vez sobre los que venían detrás, y los otros tres lo hicieron en el lado de dentro de la barricada, y la muchedumbre a la que ellos estaban masacrando segundos antes cayó sobre ellos y les hizo pedazos.
 
   Los otros dos clones aliados que defendían la barricada se apresuraron a cerrar el hueco, siendo reforzados de inmediato por numerosos civiles.
 
   La brecha estaba sellada, y el peligro había pasado... de momento.
 
    
 
   Armstrong no tenia tiempo ni de mirar si sus hombres habían logrado sellar la otra brecha en la barricada este. Estaba demasiado ocupado.
 
   Decidido a impedir a los asaltantes centrarse demasiado en una u otra barricada, les proporcionó otro objetivo prioritario: el mismo.
 
   Se puso de pie sobre el parapeto, perfectamente visible para todos los asaltantes y defensores, y empezó a disparar sus dos armas contra ambos grupos de asaltantes. 
 
   Cualquiera que le hubiera visto habría creído que era un robot, sin emociones, sin miedo, con una programación que cumplir y nada mas dentro de su cabeza.
 
   Sus mortíferas ráfagas láser causaron muchas perdidas a los asaltantes, y, junto con su posición destacada, tuvieron el efecto deseado: indujeron a creer (con razón) a los rebeldes que ese clon solitario era el líder de la defensa en esa batería... y la mayoría volvieron sus armas hacia el.
 
    
 
   Una verdadera lluvia de rayos láser y proyectiles martillearon su armadura, fundiendo blindaje por doquier. Armstrong notó como, una tras otra, las articulaciones de sus piernas y torso dejaban de funcionar, lo que significaba que algún disparo las había destruido, pero no se retiró. Sabia que los rayos y proyectiles que recibía no podían atravesar su armadura... por un tiempo.
 
   Y el ignoró su miedo (que lo tenia) y siguió allí, disparando sus armas contra ambos grupos como un poseso. Cuando una agotaba su batería, la cambiaba por otra en segundos, y volvía a disparar.
 
   Pero algún rebelde debía de tener un lanzagranadas, porque no tardó en producirse una gran explosión en mitad de su torso, que le hizo echarse hacia detrás, pero mantuvo el equilibrio.
 
   Pero la segunda, que se produjo en su casco, le hizo caer al suelo.
 
    
 
   Primero, Armstrong solo vio negrura, pero el dolor que sentía en todo su cuerpo, y sobretodo en su pecho, le indicaron que seguía con vida.
 
   Después olió a metal caliente, plástico quemado y a pólvora.
 
   Cuando abrió los ojos, solo vio humo, pero había luces a través de el. El casco no le dejaba respirar sin toser, y, haciendo un gran esfuerzo, se lo quitó.
 
    
 
   Entonces pudo respirar mejor, y el velo que tenia en los ojos se corrió, y pudo ver bien. 
 
   También pudo oír el sonido del combate, compuesto por disparos, gritos y explosiones.
 
   Logró sentarse en el suelo, ignorando el dolor que tenia en todas sus extremidades.
 
   Examinó su casco y lo encontró totalmente destrozado, medio fundido, irreconocible... Pero sin duda le había salvado la vida.
 
   La primera granada le había explotado en mitad del pecho, abriéndole un cráter en que el blindaje estaba doblado, perforado, y había sido perforado en varios lugares, a juzgar por el dolor de su pecho y la sangre que salía de esos sitios.
 
   Pero el condicionamiento de los clones les imponía ignorar el dolor y cumplir su deber por encima de todo, y los calmantes que la armadura le inyectaba también ayudaban, por lo que, haciendo un esfuerzo sobrehumano, se incorporó.
 
   Su casco no servia de nada, y peor aun, ponérselo reduciría su visión hasta casi cero, por lo que ni se molestó en recogerlo. Tras asegurarse de que sus dos armas seguían en estado operativo, se asomó de nuevo sobre el parapeto y abrió fuego de nuevo contra los dos grupos de infantes rebeldes.
 
    
 
   Su repentina aparición, cuando ya le daban por muerto, desconcertó a los rebeldes y reanimó a los defensores. Con un arrojo casi suicida, siguió en su puesto disparando como un loco. Ahora, cualquier disparo recibido en su cabeza o pecho podría matarle al instante, pero ni siquiera pensó en ello. 
 
   Por suerte, no tuvo que aguantar mucho tiempo: los dos hombres que había enviado a sellar la otra brecha regresaron al momento.
 
   -¡La segunda brecha esta sellada, señor! –le dijeron-. ¡Vamos a relevarle!
 
    
 
   Y Armstrong se retiró al fin de su puesto, pasando a coordinar la defensa.
 
   Afortunadamente, la fuerza rebelde asaltante ya estaba consumida, y pronto, su numero se redujo a algunas decenas en cada barricada.
 
   Y entonces, Armstrong dio la señal de ataque a los suyos, y los clones emplazados en las barricadas saltaron sobre ellas, atacando a los últimos infantes rebeldes cuerpo a cuerpo, con sus cuchillas. 
 
   Y la multitud les siguió como un solo hombre, engullendo a los últimos soldados confederados, haciéndoles pedazos, rematando a los heridos... y todo terminó en unos segundos.
 
   Al ver eso y oír los informes idénticos que le llegaban desde las otras baterías, Armstrong sonrió: la ultima orden dada por el líder rebelde (ordenar el repliegue a buena parte de las fuerzas defensoras de la ciudad hacia su centro de mando) había tenido efectos completamente distintos de lo esperado por Tamaayo. 
 
    
 
   No solo ya era tarde para salvar a su líder, sino que lo mejor de las tropas rebeldes se acababan de echar de cabeza en una trampa: al dejar sus posiciones, pasaron frente a las baterías de artillería... que ahora estaban en manos de los diversos comandos de la Alianza, que las masacraron a quemarropa con las armas que acababan de arrebatarles.
 
   Armstrong no dejó de apreciar la ironía: las defensas de las diversas baterías y sus coordenadas, establecidas para poder bombardear cualquier sitio de la ciudad, estaban pensados para aplastar por la fuerza cualquier levantamiento de la población y hacer pagar un alto precio a las tropas de la Alianza cuando la asaltaran habían tenido el efecto justo contrario. Habían permitido triunfar ese mismo levantamiento y a las tropas aliadas ahorrarse muchísimas perdidas.
 
    
 
   Armstrong no dejó que sus chicos se durmieran en sus laureles: ordenó a los clones que despejaran la calle de cadáveres y luego volvieran a ocupar sus puestos en las barricadas. Y aunque costó un poco, la gente les obedeció. Y cuando al fin regresaron a sus puestos en las murallas, casi todos iban armados, gracias a las armas y munición arrebatadas a los rebeldes muertos.
 
   Como, Armstrong no podía seguir combatiendo, en el estado en que estaba su armadura, se instaló en el centro de mando de la batería.
 
   -Bienvenido, señor –le dijo, obsequiosamente, Stiles-. Por cierto, capto decenas de lanzaderas espaciales acercándose a la ciudad, y mucha actividad en las afueras de la ciudad.
 
   -Póngalo en pantalla –ordenó el clon.
 
    
 
   Stiles lo hizo, y se pudo ver una visión del terreno a las afueras de Harris. Una larga extensión sin vegetación era el campo de minas, y detrás, tres series de obstáculos de hormigón.
 
   Entonces empezaron a llover proyectiles desde el cielo, que impactaron contra el campo de minas. 
 
   Las explosiones, silenciosas en la pantalla, provocaron grandes explosiones que a su vez provocaron muchas mas pequeñas, al explotar las minas.
 
   Los obuses eran bombardeo de la artillería aliada procedente de las bases que rodeaban la ciudad, y se sucedieron a lo largo de todas las defensas.
 
   Cuando el campo de minas quedó “limpio”, convertido en una serie de cráteres, la artillería aliada empezó a disparar contra los obstáculos, y en solo unos minutos, estos quedaron convertidos en escombros.
 
   Entonces, la artillería aliada se calló. 
 
   Y en la pantalla aparecieron largas series de infantes aliados que avanzaban hacia Harris en todas direcciones, por miles.
 
   Y detrás de ellos, a una distancia respetable, avanzaban cientos de Combots, tanques y muchos mas soldados clones.
 
   El asalto exterior de la ciudad había comenzado. 
 
    
 
   La vanguardia estaba compuesta en exclusiva por Drones, que iban los primeros... y morirían primero.
 
   Los desgraciados clones defectuosos, guiados por sus chips implantados, se lanzaban hacia delante con lo que habría sido coraje suicida... de haber podido sentir algo. 
 
   Y como no era así, solo era un sacrificio del que ni se daban cuenta. Eran tan estúpidos que ni se daban cuenta de que sus compañeros caían y de que ellos iban a seguirles enseguida.
 
   Y así era mejor, reconocía Armstrong. 
 
   Nadie sufría, salvo los que se preocupaban por los Drones, como el.
 
   Pero hasta el creía que dar a los clones defectuosos una muerte digna era mucho mejor que su... vida anterior.
 
   Y, haciendo de tripas corazón, continuó contemplando la masacre.
 
    
 
   Tal y como había esperado, los Drones caían por decenas. Se movían de un lado para otro, tal y como les habían enseñado, pero incluso un solo disparo que les diera de lleno (y les disparaban miles) les resultaba fatal.
 
   Y eso era porque sus armaduras no eran como la del resto de soldados aliados: se les había provisto de un viejo tipo (la armadura X-01), menos armado y con un blindaje deficiente, que no resistía ni un disparo de las armas pesadas confederadas.
 
   Sobraba decir que por ese motivo fueron retiradas del servicio y sustituidas por otras mejores.
 
   Pero de estos últimos no había bastantes para los Drones, o, si había, nadie pensó en dárselas. A fin de cuentas, ¿para que molestarse? Iban a morir de todos modos...
 
   Y, hasta ese preciso instante, Armstrong nunca había apreciado todo el horror de la expresión “carne de cañón”.
 
    
 
   Pero la muerte de los Drones no fue en vano: el haberlos enviado delante del resto de soldados tenia dos objetivos: primero, que sirvieran de “escudos humanos” a los soldados de verdad, que venían detrás, y segundo, obligar a los defensores rebeldes de la periferia de la ciudad a revelar sus posiciones al disparar sus armas contra ellos.
 
   Y tuvieron éxito en ambas cosas: las armas pesadas y la artillería secundaria confederadas abrieron fuego contra esos blancos tan tentadores, aniquilando a los últimos Drones.
 
    
 
   Pero su triunfo fue efímero: la artillería secundaria de las baterías del centro de la ciudad, ahora bajo el mando de los clones infiltrados, abrió fuego en máxima elevación. Los enormes obuses explosivos describieron una parábola en el aire y cayeron sobre los búnkeres, fortificaciones y posiciones de artillería que rodeaban Harris, creando un anillo de fuego alrededor de la ciudad.
 
   Cuando las llamas se extinguieron, y el humo y polvo se disiparon, donde habían estado las fortificaciones confederadas solo quedaron una serie de cráteres,
 
   Aun quedaban algunas fortificaciones intactas, así como emplazamientos de artillería pesadas, a las que no se había disparado por estar demasiado próximas a los edificios civiles de la periferia de la ciudad, pero no tuvieron ninguna oportunidad de abrir fuego: decenas de tanques y Combots aliados, seguidos por miles de clones infantes (estos últimos, de verdad) aparecieron en el horizonte. El sacrificio de los Drones les había permitido localizar cada posición de armas o fortificación confederada, y ahora se lanzaron hacia delante a toda velocidad, disparando sus temibles armas contra esos lugares hasta dejarlos convertidos en montones de escombros. Sus armas eran menos potentes y mas precisas, por lo que solo destruían sus blancos, y nada mas, para no dañar los edificios de la ciudad ni matar a civiles.
 
   Y, destruidas esas ultimas posiciones, ya nada impidió a los regimientos de clones llegar hasta la ciudad.
 
    
 
   El resto de la batalla fue incluso mas caótica y brutal que la anterior, aunque breve: las divisiones de tanques y Combots se dispersaron en todas direcciones. La operación había sido ensayada y planificada al detalle, y se desarrolló a la perfección, al menos por lo que respectaba a las tropas aliadas: un grupo de dos Combots y otros tantos tanques atravesaron los cráteres que habían sido las defensas confederadas y entraron en una calle o avenida distinta de la ciudad, seguidos por cientos de clones.
 
   Los robots y tanques destruyeron toda barricada o defensa que encontraron en su camino, y los clones se dispersaron por todas las calles y edificios, acabando con todo aquel que llevara uniforme confederado.
 
    
 
   El progreso de las fuerzas aliadas empujó a las ultimas tropas confederadas supervivientes hacia el centro de la ciudad... por una serie de caminos que pasaban a través de las baterías de artillería controladas por los clones infiltrados y las barricadas defendidas por la multitud sublevada.
 
   Y el combate que se desencadenó frente a sus defensas improvisadas fue el mas terrible que Armstrong tuvo que afrontar nunca: las tropas confederadas, desesperadas por huir, fueron diezmadas por los disparos de artillería secundaria de las baterías (que solo podían disparar contra las grandes avenidas y plazas sin arriesgarse a dañar los edificios de la ciudad) pero aun lograron cruzar cientos de ellos, que una vez mas asaltaron las barricadas y fortificaciones de las baterías movidos por la fuerza de la desesperación.
 
    
 
   Los escasos clones estuvieron a punto de ser desbordados, y las barricadas estuvieron a punto de caer... pero, por suerte, unos y otras resistieron, en gran parte porque justo entonces llegaron varios pelotones de clones aliados que se les unieron justo a tiempo.
 
   Eran parte de dos batallones enviados mediante lanzaderas al centro de la ciudad después de apoderarse de esta sus compañeros infiltrados.
 
   La mayoría habían corrido a ocupar las industrias de la capital, para impedir que las tropas confederadas pudieran sabotearlas o destruirlas, pero quedaron bastantes para ir a reforzar las barricadas y baterías, y su oportuna llegada fue lo único que evitó que los defensores de las barricadas fueran desbordados.
 
   Cuando el ejercito principal aliado apareció detrás de las fuerzas confederadas, Armstrong supo que iban a salir de esa.
 
    
 
   Y así fue: como un hierro candente atrapado entre un mazo y un yunque, las fuerzas confederadas fueron hechas pedazos. Cuando ya solo quedaban algunos cientos de ellos con vida, estos volvieron sus armas contra sus propios oficiales, que les alentaban a morir luchando, y tras acabar con ellos, tiraron las armas al suelo y levantaron los brazos en alto.
 
   Pese a que habitualmente nunca hacían prisioneros, las tropas aliadas perdonaron la vida a los que se habían rendido, y enseguida tuvieron que protegerles de la multitud furiosa que quería lincharlos.
 
   Pero la batalla les había fatigado mucho, y al final, acabaron por cejar en su empeño y, tras ser desarmados por los clones, se fueron dispersando, volviendo a sus casas.
 
    
 
   Y no eran los únicos que estaban extenuados: tanto Armstrong como los miembros de su grupo estaban tan agotados que solo sus armaduras les permitían seguir en pie.
 
   El capitán clon se acercó hasta el parapeto exterior de las defensas de la batería y allí se dejó caer de rodillas.
 
   Durante un tiempo que no pudo concretar, contempló la ciudad, aun a oscuras, pero que empezaba a ser iluminada por los rayos del sol naciente, los edificios incendiados o acribillados a disparos durante el combate, y los cientos de cuerpos sin vida que se amontonaban como leños ante su bastión.
 
   -Se acabó –musitó entonces-. Harrison es libre.
 
    
 
    
 
   Harris, capital de Harrison.
 
   Planeta de la Alianza.
 
   11 de Mayo.
 
    
 
   La capital había experimentado un cambio increíble en solo una semana.
 
   Los miles de cuerpos de ambos bandos caídos en combate ya habían sido retirados y enterrados o incinerados, las barricadas desmanteladas, y casi todos los daños sufridos (afortunadamente escasos) por algunos edificios reparados.
 
   Además, la ciudad estaba de celebración: por los altavoces de donde antes solo se oía propaganda confederada y ordenes del tiránico gobernador Tamayo, ahora salía música alegre, había banderines colgando entre los edificios y se bailaba y cantaba en casi todas las casas.
 
   Pero el mayor cambio sufrido era en la misma gente: casi todos lucían ahora ropas nuevas, entregadas por la Alianza, y el miedo y terror sufridos tras décadas de abusos y opresión parecían haber sido olvidados: casi todo el mundo estaba ahora contento y feliz, y el ambiente festivo bastaba para hacer sonreír a cualquiera.
 
    
 
   Bueno, a todos no.
 
   Cuatro pilotos de la Alianza (Blair, Rosa, Miguel y Buchanan) paseaban por la ciudad, tratando de aparentar alegría... pero sin mucho éxito.
 
   Claro que, ¿quién podía culparles por ello? Solo en ese mundo habían visto muerte, caos y destrucción suficientes para no poder dormir en toda su vida.
 
    
 
   -Es sorprende lo rápido que se han reparado los daños de la ciudad –dijo Blair, hablando consigo mismo-. Los ingenieros del ejercito son muy competentes.
 
   -Hablando de reconstrucción, he oído que se ha refundado la ciudad de Ferguson –dijo Miguel.
 
   -Si, yo también lo he oído –afirmó Buchanan-. Se han reconstruido los edificios menos dañados y poblado con los escasos supervivientes... pero, de momento, la nueva Ferguson solo cuenta con unos dos o tres mil habitantes. A corto plazo, no creo que la ciudad crezca mucho ni pase de ser una simple ciudad agraria.
 
   -Entonces, ¿para que tantas molestias? –inquirió Blair-. No lo entiendo.
 
   -Es algo mas bien simbólico –le explicó el joven Daiquist-. Para levantar el animo de la población de Harrison y demostrarles que la Alianza cuida de ellos.
 
   -Y también que hay vida después de la destrucción causada por los rebeldes –remachó Rosa.
 
    
 
   -He hablado con los nuevos pilotos que nos llegan –dijo Miguel-. Y son bastante avezados, para ser unos reclutas.
 
   -¿Y eso porque? –inquirió Buchanan-. ¿Sus instructores son mejores?
 
   -Sus instructores no –negó Miguel-. Su instrucción si. Todos han pasado dos meses en la Base avanzada en Hunter 5. ¿Os acordáis?
 
   -¿Cómo que si me acuerdo? –se escandalizó Rosa-. Llevo un año intentando olvidar todo lo que pasamos allí... y a todos los amigos que perdí allí.
 
   Todos sabían a que se refería: a la infernal campaña del sistema Hunter, un sistema fuera del espacio colonizado por la Alianza y la Confederación. Allí se libró una larga batalla de desgaste entre ambos bandos que acabó con una sonada victoria de la Alianza, aunque muy costosa. Y lo sabían bien porque los cuatro habían estado allí, incluso Buchanan, aunque este llegó en el ultimo momento y solo participó en la ultima parte.
 
    
 
   Al comienzo, tras la batalla del sistema Hunter, que costó a la Alianza dos destructores, cientos de cazas, pilotos y tripulantes, la Alianza se limitó a dejar el sistema desierto, pero ciertos altos mandos de la Alianza temieron que los rebeldes volvieran a instalarse en el, y como tenia grandes recursos minerales, acabaron por establecer allí una modesta base militar, varias minas e industrias de refinado y procesamiento de metal, y aprovechaban que era un sistema apartado y peligroso para adiestrar en el a sus pilotos de caza, clónicos o no.
 
   Podía parecer que un mundo selvático y remoto era el peor lugar para adiestrar a pilotos, pero justamente por su lejanía estaba fuera del alcance de las incursiones rebeldes.
 
   Además, ese sistema era un verdadero laberinto de planetas, anillos y asteroides, y sus anomalías magnéticas y gravitatorias lo hacían el lugar mas complicado para volar o desplazarse para las naves espaciales y cazas. De ahí que, tras unos meses allí, cualquier otro lugar, en comparación, les pareciera un paraíso. 
 
   Como decían los propios pilotos de la Alianza: “Tras pasar tres meses en el sistema Hunter, o eres todo un veterano, o estas muerto”.
 
    
 
   El cuarteto pronto llegó a su destino: los antiguos juzgados de la ciudad de Harris, que llevaban dos décadas sirviendo como almacén (los confederados nunca vieron necesario ningún tipo de justicia además de la ejecución inmediata y los campos de trabajo) y que hacia solo unos días que había recobrado su antigua función.
 
   Y eso era por el elevado numero de prisioneros confederados hechos prisioneros en Harrison. La mayoría de los soldados eran reclutas recientes (y forzosos, por supuesto) y, tras interrogar a la mayoría y comprobar que no habían cometido crímenes de guerra, se les incorporó al ejercito de la Alianza... en secreto, para que la población no lo supiera, ya que eso podía levantar ampollas. 
 
   Respecto al destino del resto, Blair ya se imaginaba cual seria: los que hubieran cometido crímenes de guerra o abusos contra la población civil obligados, pasarían años o décadas en la cárcel hasta purgar su pena.
 
   Y los que los hubieran cometido voluntariamente, sin haber sido obligados, serian condenados a muerte.
 
    
 
   Pero la muchedumbre furiosa que rodeaba los juzgados no estaba allí por ninguno de esos peones.
 
   No, estaban por los oficiales confederados. Solo tres de rango superior al de capitán habían sido cogidos con vida, y sus crímenes eran tan graves que lo único que alargaba sus juicios era la gran cantidad de testimonios y pruebas en su contra que había que presentar.
 
   Pero la verdadera “estrella” de los juicios era el oficial de mas alto rango: el comandante Texel.
 
    
 
   Texel había estado sometido a severos interrogatorios durante mas de una semana para sacarle toda la información que tuviera... pero no era mucha, ya que, pese a ser un oficial importante, no dejaba de ser uno de segunda clase, enviado a un planeta de tercera como castigo por un fracaso en el frente, hacia mas de cinco años.
 
   Y, según había dicho Armstrong a Blair, por haberlo preguntado al interrogador jefe, Texel no resultó saber nada útil, solo rumores, información totalmente desfasada... salvo la composición de su unidad de guerrilla (que ya había sido destruida al ser capturado el) y mucha información clave acerca de las defensas de Harris, que, eso si, fue la que permitió lanzar la operación con que esta ciudad fue liberada.
 
    
 
   Dado su historial excepcional, los cuatro pilotos habían obtenido permiso para asistir al juicio, y les dejaron entrar sin problemas... después de requisar sus armas, claro, para impedir que nadie quisiera tomarse la justicia por su mano.
 
   En la sala del juicio hallaron espacio de sobras para sentarse, ya que estaba casi vacía. Cosa comprensible: ¿quién iba a tomarse la molestia de acudir, cuando la sala estaba llena de cámaras y el juicio se retransmitía a todo el planeta?
 
   Los militares de la Alianza no tenían ningún deseo de ver al odiado comandante enemigo tratando de justificar sus imperdonables crímenes, por lo que en la sala solo había dos militares mas, además de los cuatro amigos, por supuesto.
 
    
 
   -Bueno –gruñó Buchanan al sentarse-. Al menos todo este... teatro no durará mucho.
 
   No hizo falta que se explicase, todos lo entendieron. Aunque Texel había cometido crímenes horrendos contra la población civil, solo podía juzgarle un tribunal militar, ya que, técnicamente, nunca había dejado de ser un militar de la Alianza desde que desertara cuando la rebelión de Nowotny.
 
   Un tribunal militar acostumbraba a ser muy corto (ninguno duraba mas de tres o cuatro días) pero la larga serie de crímenes del comandante era larga de contar.
 
   No había jurado, y solo un juez (coronel del ejercito de Tierra) y otros cuatro oficiales.
 
   Entonces, los murmullos y charlas que tenían lugar en la sala cesaron de golpe, y todos supieron porque. Texel acababa de entrar en ella.
 
    
 
   Escoltado y vigilado por dos clones infantes con armadura, el ex comandante estaba casi irreconocible, sin su uniforme confederado, ya que no le dejaban llevarlo (dejarle hacerlo hubiera sido reconocer la existencia de la confederación como un estado propio, y no como unos planetas ocupados por una banda de traidores) pero aun embutido en un uniforme de trabajo del ejercito de tierra de la Alianza, trataba de aparentar orgullo y arrogancia.
 
   -Francis Texel Davidson –comenzó el juez-. Ex capitán de la 38ª División del ejercito de tierra de la Alianza, se le acusa de deserción, alta traición, crímenes contra la humanidad y la violación de casi todos los artículos del código militar de la Alianza, así como de 38 de las 40 principios de los Derechos Humanos. Estos crímenes serán juzgados según el estatuto militar de la Alianza. ¿Cómo se declara al respecto?
 
   Texel tragó saliva y, tratando (sin mucho éxito) de adoptar una expresión humilde, respondió:
 
   -No culpable, señoría.
 
   Un coro de gritos y exclamaciones de protesta sacudió la sala, hasta que el juez impuso silencio.
 
   -Entonces, capitán Texel –dijo el juez, que no reconocía el rango confederado del otro-. ¿Niega usted haber cometido todos esos delitos?
 
   -No, señor. Digo que cumplí todas las ordenes que recibí de mi superior jerárquico: el coronel Tamayo.
 
    
 
   Esa afirmación provocó un coro de insultos y protestas, pero Blair no se unió a ellas. Le repugnaba la gente como Texel y las cosas que estos hacían, pero entendía que este tratara de salvar su pellejo aferrándose a un clavo ardiendo como ese. Siempre estuvo a las ordenes de Tamaayo, antes y después de la rebelión de Nowotny, y, desde luego, Tamaayo ya no estaba allí para declarar que su mano derecha había consentido voluntariamente en traicionar a la Alianza.
 
   Y el juez se tomó esa declaración con una frialdad y serenidad admirables.
 
   -Capitán Texel –dijo, deformando el grado del otro hasta convertirlo en un insulto-. ¿Usted hizo su juramento de lealtad a la Alianza, cuando se graduó en la academia de oficiales?
 
    
 
   La pregunta cogió por sorpresa a Texel, pero acabó por decir que si lo había hecho.
 
   -¿Y no dice ese juramento que uno debe servir siempre a los principios democráticos de la Alianza?
 
   -Pues... si.
 
   -¿No dice que los soldados de la Alianza deben obedecer al presidente y parlamento de la Alianza, por encima de sus superiores jerárquicos?
 
   -S... si.
 
   -¿No dice que todo ciudadano de la Alianza debe cumplir las leyes de esta? ¿Y proteger a la población civil? ¿Y a la Alianza de cualquier enemigo, extranjero o nacional?
 
   -Si, lo dice. Pero...
 
   -Entonces –le cortó el juez ásperamente-. Usted traicionó a la Alianza por cada día que siguió a las ordenes de Tamayo, por cada civil al que torturó o asesinó, por cada disparo que hizo contra un soldado de la Alianza. Si usted hubiera escapado justo después de la rebelión, podría haberse pretendido un oficial de la Alianza, pero no lo hizo. ¡A decir verdad, aun no he encontrado ningún reglamento militar o civil que usted no haya violado incontables veces! ¡Así que deje de fingirse un leal oficial!
 
   La dura reprimenda del juez sentó a Texel como un puñetazo, y ya no volvió a esgrimir su mejor argumento.
 
    
 
   El juicio se prolongó durante dos días, además de ese. Texel solo hizo un intento mas de defenderse, argumentando que había ayudado a la Alianza a liberar la capital del planeta dándoles una información esencial, pero el encargado de la acusación proyectó un video de los primeros interrogatorios de Texel, en que solo dijo insultos y amenazas y trató de estrangular al interrogador, y eso bastó para desmontar su argumento.
 
    
 
   A partir de allí, Texel debió de darse cuenta de que estaba perdido y dejó de negarlo todo, empezando a admitir cada crimen, cada abuso y barbaridad que cometió u ordenó. Intentó hacer un discurso defendiendo la superioridad de la Confederación, pero le hicieron callar.
 
   Y el se limitó a mostrarse decidido, seguro de si mismo y hasta arrogante.
 
   Los cuatro amigos asistieron cada día a los juicios (estaban de permiso en el planeta y sentían curiosidad) pero Buchanan solo aguantó dos días. Al ver una serie de videos de algunas salvajadas cometidas por Texel estuvo a punto de saltar de su asiento para matar al comandante, pero sus amigos le retuvieron, y a partir de ese día, volvió a su nave, el Jaguar, y se quedó allí.
 
    
 
   Pero lo cierto era que el resultado del juicio era indudable: las pruebas contra Texel eran aplastantes: su propio diario, que detallaba cada uno de sus crímenes y lo orgulloso que estaba de ellos, sus informes a Tamayo en que detallaba cada ejecución y represión ejecutadas, y hasta videos de algunas de esas “hazañas” difundidas entre la población civil para disuadirles de rebelarse.
 
   Por lo tanto, a nadie le sorprendió el veredicto: el comandante (ex capitán) Francis Texel Davidson fue condenado a muerte para el día siguiente.
 
    
 
    
 
   Plaza central de Harris.
 
   Harris, capital de Harrison.
 
   14 de Mayo.
 
    
 
   La gran plaza central de la ciudad (llamada “Plaza Nowotny” antes, y ahora “plaza de la Libertad”) estaba llena a rebosar de gente.
 
   Había cientos de miles de personas, todos los que cabían en ella, y miles mas en los edificios que la rodeaban, en cada balcón, cada tejado.
 
   Excepto, obviamente, en el antiguo centro de mando confederado, desde donde Tamaayo gobernó una vez el planeta y donde ahora se habían instalado el gobernador militar y civil del planeta, ambos enviados desde la Alianza, que regirían el planeta hasta que se pudiera constituir un gobierno estable, aunque fuera provisional.
 
    
 
   Blair, Miguel y Rosa estaban en primera fila de la multitud, y esperaban, como todos los presentes, para ver a Texel ser ejecutado en publico.
 
   La espera no se prologó mucho: de la prisión, ubicada no muy lejos del centro de mando, salió un grupo de ocho clones de la Alianza con armadura y armas pesadas. Blair sabia que uno de ellos, el jefe del pelotón de ejecución, era Armstrong, que se había presentado voluntario para ello (cosa comprensible, si se tenia en cuenta de que su escuadrón perdió a 15 hombres y mujeres a manos de los hombres del comandante, en la defensa de la base Eco y la campaña del cañón de Kelly) y, casi invisible entre todos ellos, iba el condenado.
 
    
 
   Enfundado por su uniforme de condenado a muerte, de color naranja, y con manos y pies encadenados con grilletes, parecía mas delgado de lo que era, y hasta algo ridículo, pero su rostro mostraba una decisión y arrogancia que le identificaban como a un comandante confederado mas que ningún otro uniforme.
 
   Blair no pudo por menos admirar la sangre fría y determinación del oficial rebelde.
 
   La multitud guardó un silencio antinatural desde el momento en que le reconocieron, y el silencio se mantuvo durante un minuto... y entonces estalló en un clamor unánime de odio, insultos y amenazas. Muchos empezaron a lanzar piedras, frutas podridas y todo tipo de basuras al odiado oficial, pero los clones le protegían con sus cuerpos y ni un solo proyectil le alcanzó.
 
    
 
   El odio de la multitud era palpable, y logró intimidar hasta a los tres pilotos, pese a que no iba dirigido hacia ellos.
 
   Irónicamente, la persona a la que si iba dirigido no pareció asustada, solo ligeramente molesta. Blair le siguió con la vista. Cuando el y su “escolta” llegaron al extremo norte de la plaza, frente al muro que rodeaba el centro de mando, lejos ya de la gente, abrieron su formación y entonces pudo ver al comandante detenerse en seco y mirar alrededor con expresión decepcionada y nostálgica.
 
   Y Blair entendió perfectamente lo que pensaba Texel. Sin duda meditaba en la ironía de que su carrera fueran a terminar junto al mismo lugar donde ejerció un poder casi absoluto. Sin duda comparaba su presencia allí, con ese patético uniforme y su “escolta” rodeados de una multitud que le odiaba y querían matarlo, y lo comparaba con los desfiles que había hecho antes, en esa misma plaza, con un uniforme lujoso, rodeado de cientos de soldados con trajes de gala, siendo aclamados y vitoreados por una muchedumbre que les aclamaba (a la fuerza) y al menos fingía que lo adoraban.
 
    
 
   El comandante no movió ni un dedo cuando dos clones le quitaron las esposas y le pusieron frente a la pared. 
 
   -Comandante Texel –dijo un clon, al que Blair reconoció por su voz como a Armstrong-. Se le ha juzgado y condenado a muerte por deserción, traición a la Alianza y numerosos crímenes de guerra. ¿Tiene algunas ultimas palabras?
 
   Texel tragó saliva, dejando entrever, por primera vez, su nerviosismo, y acabó por negar con la cabeza.
 
   -Muy bien. ¡Pelotón, en formación!
 
   Los ocho infantes formaron en fila delante del condenado, que se puso firme, con la cabeza alta, la espada recta y los brazos a los lados.
 
   -¡Apuntad!
 
   Los clones levantaron sus armas y apuntaron al pecho y cabeza de Texel.
 
   -¡¡FUEGO!!
 
    
 
   Ocho rifles láser pesados lanzaron una lluvia de rayos carmesíes, que acertaron a Texel de lleno. Este ni siquiera gritó al ser alcanzado, pero tampoco hubiera podido hacerlo. 
 
   Su muerte fue instantánea.
 
   Al cabo de un segundo, su cuerpo sin vida se desplomó en el suelo. Su cabeza y la mitad de su pecho habían desaparecido, vaporizados por los láseres.
 
   Armstrong se acercó al cuerpo, levantó su brazo izquierdo, en el que llevaba montado un lanzallamas pesado, y lanzó una llamarada continua sobre este, que duró hasta que su arma agotó su combustible.
 
   Para entonces, de Texel solo quedaba una hoguera que seguiría ardiendo durante mas de una hora, y que no dejaría de el ni siquiera cenizas.
 
   Y así se hacia con cada líder rebelde: ninguno merecía ser enterrado.
 
    
 
   Al ver desaparecer para siempre el que fuera su mas odiado líder, la muchedumbre estalló en vítores y gritos de alegría. Toda su ira y odio parecían haberse evaporado de pronto, y la ejecución se convirtió en una celebración por todo lo alto.
 
   Pero los tres pilotos no participaron en ella: ver a esa gente celebrando una ejecución como si fuera algo maravilloso les hizo sentirse sucios, y se alejaron de allí.
 
    
 
   Al cabo de poco, Blair les dijo a los demás:
 
   -Eh, ¿Sabéis que? Hace poco el comodoro Brestwick me dijo que pronto nos van a enviar a liberar otro planeta: ¡Aldebarán!
 
   Esa noticia encantó a todos, pero sobretodo a Buchanan, nativo de ese planeta... pero Blair aun no había acabado.
 
   -Y esas no son las únicas buenas noticias: la Alianza pronto va a lanzar al fin la operación “Gran ofensiva”. 
 
   Todos le miraron vivamente interesados. “La gran ofensiva” era una autentica operación a gran escala contra el territorio rebelde, que se estaba preparando desde incluso antes de la toma de New Pekín... pero que fue retrasada para tomar ese planeta.
 
    
 
   -¿En serio? –Inquirió Miguel, interesado-. Supongo que eso explica que no nos destinaran mas naves ni refuerzos aquí. ¿Y que planetas han sido los atacados esta vez?
 
   -Cuatro Grupos de Batalla van a atacar (y liberar) los planetas rebeldes Tao, Weyland, Yutar y Widael, en los extremos “Norte” y “Sur” de la Confederación.
 
   -¿No fueron esos los planetas atacados en una gran incursión, cuando la batalla de New Pekín? –inquirió Buchanan.
 
   -En efecto –confirmó Blair-. De hecho, los cuatro grupos que van a atacarlos son los mismos que atacaron la otra vez los mismos sistemas, ya que los conocen bien. ¿Sabíais que, con su incursión, abrieron el camino a la liberación final de los 4 sistemas?
 
    
 
   -¿Ah, si? –Intervino de nuevo Buchanan-. ¿Y como es eso?
 
   -Porque los grupos que atacaron los 4 sistemas eran muy fuertes –le explicó Rosa por Blair-. Y, aunque, en teoría solo debían crear una distracción para alejar los refuerzos rebeldes de New Pekín cuando nosotros lo atacáramos, se emplearon a fondo: sabotearon minas, arrasaron todas las defensas de los sistemas, destruyeron o capturaron todas sus fuerzas defensivas (unos 9 destructores rebeldes) cortaron sus sistemas de comunicación... Cuando nuestras flotas dejaron los sistemas, al recibir otros tantos contraataques rebeldes, Tao, Weyland, Yutar y Widael estaban casi arrasados. Según la Inteligencia de la Alianza, los cuatro sistemas apenas si han vuelto a contribuir al esfuerzo de la guerra; mas aún, aún hoy, los rebeldes aún no han podido restablecer las defensas ni empezar apenas a reparar los daños sufridos por los sistemas.
 
   -O sea, que los cuatro sistemas ya casi son libres –sonrió Buchanan.
 
   -Muy bien –dijo Blair entonces-. Un planeta más liberado. Faltan 16. 
 
   -Y ahora... –comenzó Buchanan, encantado-. Al fin voy a volver a casa.
 
   -Así es –asintió Blair-. Próximo destino... ¡Aldebarán!
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Capitulo Tres: Guerra sin Cuartel.
 
   Crucero Columbia.
 
   Nave insignia del Grupo de patrulla 3 de la Alianza.
 
   Orbita del planeta Aldebarán II.
 
   2 de Mayo de 2184 (2 semanas atrás).
 
    
 
   En el puente del crucero había mas de 15 personas: oficiales, técnicos... Todos tenían un puesto asignado, todos tenían trabajo que hacer.
 
   Bueno, no todos.
 
   Había una excepción.
 
   Esta era un hombre caucásico, de piel clara y pelo rubio cortado muy corto. Muy corpulento (físicamente, podía haber pasado por Armstrong) que llevaba un uniforme azul de infantería con algunas condecoraciones e insignias de capitán.
 
   Aparentaba al menos cuarenta años, y su rostro parecía carecer de toda emoción, sentimiento o hasta interés, y parecía mirar la panorámica desde el puente solo por matar el aburrimiento.
 
   El clon, porque eso es lo que era, era conocido por todo el mundo por el nombre (o apodo, nadie se ponía de acuerdo sobre si era una cosa u otra) de Prime, pero el se autodenominaba AA-1.Y era EL PRIMER CLON.
 
    
 
   Su nombre (que significaba “El Primero” en latín) derivaba del hecho de que se le consideraba el primer clon que nació perfecto. En realidad, ese nombre, o apodo, no se lo había puesto ningún científico, sino un periodista en un titular. Prime creía que el periodista había sacado el nombre de una película donde salían robots gigantes, donde salía uno que se llamaba así.
 
   De hecho, debería haber “nacido” (o sido sacado de) su tanque de incubación al mismo tiempo que su “Gemelo”, AB-1, pero hubo una avería en los sistemas del mismo y tuvieron que sacarle unos minutos antes que al otro para evitar que muriera.
 
   Como fue el primero, se le consideró un símbolo y fue utilizado mucho con fines de propaganda, para darlo a conocer, con su “hermano” por toda la Alianza. Nunca protestó por ello, pero no se sintió a gusto hasta que fue al frente.
 
   Prime, que seguía sin acostumbrarse a esa designación, no sentía sentimientos o emociones... Salvo, tal vez, solo TAL VEZ, hacia su “hermano”, AB-1, el segundo clon de infantería, su compañero de armas. Desde que murió en una incursión para sabotear instalaciones clave en el planeta rebelde Harrison, hacia muchos años, no había vuelto a sentir por nadie lo que sentía por el. 
 
   Eso, si es que siquiera sentía algo.
 
    
 
   El “padre” de Prime, y toda la serie AA era el antaño capitán John Williams, y el de la seria AB (los de piel negra, como Armstrong) el Teniente Juan González. Los clones mas antiguos, como Prime y Armstrong, los conocían, porque fueron sus instructores durante su formación. Fueron unos instructores perfectos (no solo eran soldados veteranos, sino también héroes de la Alianza) cosa comprensible: ¿quién mejor que ellos para saber como instruir a innumerables copias de si mismos? 
 
   Pero ni Prime ni ninguno de sus “hermanos” mostraron sentir nada hacia ellos, salvo un gran respeto. No los consideraban sus padres o progenitores, solo los donantes de su ADN. Ellos siempre les conocieron como “Clones primarios”, y si hubieran conocido o comprendido el concepto de padre o madre, para los clones, los suyos hubieran sido los científicos que duplicaron su ADN en el laboratorio.
 
    
 
   Prime no ocupaba el puesto del comandante de la nave, porque no lo era: de hecho, ni siquiera tenía un simple asiento en el puente. Se limitaba a quedarse de pie ante el ventanal, contemplando el paisaje cuidando de no molestar a ningún oficial del puente.
 
   El puesto que ocupaba Prime en el crucero era el de comandante de la infantería. Como tal, controlaba todos los destacamentos de infantería de la reducida flota de la Alianza. 
 
   La flota orbitaba sobre el planeta Aldebarán 2, que se hallaba en sistema con siete. El primero era una roca abrasada por el sol, el tercero, un planeta rocoso cubierto de hielo, y el resto eran planetas gaseosos de diversos tamaños. Aldebarán 2 era el único habitable y habitado.
 
    
 
   Para un observador, la fuerza de la Alianza que atacaba el sistema Aldebarán le habría parecido claramente insuficiente para ocuparlo: un solo crucero (El Columbia) 9 destructores, 4 cargueros civiles cargados de suministros y otros dos reconvertidos en transportes de tropas, además de 50 cazas en total y 8 bombarderos.
 
   Y, en efecto, era insuficiente. El plan original era lanzar una invasión en dos oleadas: esa, que iría en vanguardia y debía tomar algunas posiciones en el sistema, y otra varias veces mayor que tenia que llegar unos días después a reforzarles y liberar todo el sistema de una vez.
 
   Pero la segunda oleada nunca llegó: cuando se reunía a las tropas en el sistema Epsilon Indi, un destructor y un transporte de tropas colisionaron y explotaron, destruyéndose ambos y dañando otras naves de guerra y transportes de tropas.
 
   Sin naves para llevar a las tropas, se retrasó la operación mientras se reparaban las naves dañadas, pero una serie de incursiones rebeldes en otros sistemas obligó a dividir la flota y enviar las naves intactas a reforzar esos sistemas. 
 
   Por lo tanto, ahora debía volver a reunirse la flota y las tropas desde cero, cosa que llevaba su tiempo. 
 
   Obviamente, cuando se informó a la vanguardia, esta ya estaba sobre Aldebarán y habían tomado posiciones clave en el planeta, estableciendo una cabeza de playa, por lo que ya no se les podía retirar, sino que debían aguantar hasta que llegaran los refuerzos.
 
    
 
   Por suerte, la flota rebelde del sistema era algo inferior a la vanguardia aliada: estaba compuesta por un crucero (el Terrible), 6 destructores y 40 cazas. Esa “flota” llevaba semanas jugando con la de la Alianza a un juego del gato y el ratón mortal a lo largo y ancho del sistema. Las fuerzas de la Alianza tenían una cierta superioridad (de 4 contra 3 en potencia de fuego) y por ello la flotilla rebelde no se arriesgaba a un combate abierto. Ya se las habían visto en escaramuzas: la flota rebelde atacaba por sorpresa, trataba de causar algunos daños y huían a toda prisa. Pero, por el momento, llevaban las de perder: ya habían perdido un destructor, y el resto estaban algo dañados, además de que habían perdido casi todos sus cazas. 
 
   Las naves de la Alianza también habían sufrido daños (muchos menos) pero, gracias a sus cargueros llenos de herramientas y piezas de recambio, los habían arreglado del todo, al contrario que las naves rebeldes, cuyos daños seguían presentes.
 
   Además, las naves de la Alianza tenían otra ventaja: recibían suministros, cazas y personal de reemplazo cada semana, mientras que las naves rebeldes no recibían nada, salvo algún refuerzo y provisiones del planeta. Las naves de la Alianza trataban de impedir a las rebeldes aprovisionarse de ese modo, y las rebeldes trataban de interceptar las naves de suministros de la Alianza, lo que desembocaba en una escaramuza... O no.
 
    
 
   La flota de la Alianza ya había desembarcado una fuerza de invasión terrestre compuesta por más de 2.000 soldados, con cientos de cazas de apoyo, tanques y Combots. Ocuparon fácilmente una isla cercana al continente principal del planeta, que albergaba una gran ciudad llena de industrias, y luego desembarcaron en la costa, liberando una pequeña península próxima mal defendida. La resistencia rebelde en el planeta era dura, pero las tropas de la Alianza seguían defendiendo la península, rechazando continuos ataques rebeldes. La única función de la flota de la Alianza era protegerles de un ataque desde el espacio, darles apoyo ocasional, disparando contra objetivos de tierra, y evitando que los rebeldes llevaran refuerzos al planeta. 
 
   Pero, salvo por las escaramuzas ocasionales y las reparaciones de los daños sufridos, no había nada que hacer, y la tripulación se moría de aburrimiento.
 
   -Prime –le dijo a este el capitán Haroldson, comandante del Columbia y de toda la flota-. Vaya a descansar un poco a su camarote, ¿quiere?
 
   Prime no estaba cansado (para el, como para cualquier otro clon, el descanso era algo opcional, no necesario) pero se tomaba cualquier sugerencia de un superior como una orden, así que dijo “si, señor” y salió del puente.
 
    
 
   El clon no quería perder varias horas durmiendo, así que fue a su dormitorio, se cambió su uniforme por un traje de gimnasia, fue al gimnasio, hizo ejercicio durante dos horas, se duchó, fue al campo de tiro, donde practicó tiro al blanco otra hora, se puso de nuevo su uniforme y regresó al puente.
 
   Ya casi lo había alcanzado, cuando una tremenda sacudida zarandeó la nave, haciéndole estrellarse contra una pared, y cayendo luego, rodando, al suelo.
 
   Pese a que el clon quedó aturdido al golpearse contra una pared y se le nubló la vista, logró permanecer consciente, haciendo un gran esfuerzo, y trató de reincorporarse... Pero no pudo, porque otras sacudidas brutales (pero mucho menores que la anterior) estremecieron la nave. 
 
    
 
   Prime era un soldado de tierra, no navegante, pero había estado en suficientes batallas espaciales como para reconocer lo que esas sacudidas significaban.
 
   Impactos de armas –pensó-. Los rebeldes nos atacan... ¡Un momento! Ese primer impacto ha estallado muy cerca de aquí. Habrá sido un impacto directo. Pero, ¿dónde habrá acertado? Oh, no... ¡El puente! ¡Han alcanzado el puente! 
 
   Olvidándose al instante del dolor causado por los golpes, Prime se reincorporó de un salto e, ignorando las sacudidas que seguía recibiendo la nave, corrió hacia el puente.
 
    
 
   Prime no tardó nada en llegar al mismo y abrir la puerta. Se temía lo peor, y, en efecto, lo que encontró al cruzar las puertas, ERA lo peor. 
 
   El puente era un caos. Sin ninguna duda, habían recibido un impacto directo, no lo bastante fuerte como para atravesar el blindaje del crucero, pero si como para fragmentar parte del casco y lanzarlo en todas direcciones. La metralla había causado estragos, destruyendo mas de la mitad de los ordenadores, y dejando a casi todos los tripulantes convertidos en guiñapos irreconocibles. Solo por la ubicación de los diversos cuerpos (o los trozos de ellos) pudo reconocer Prime quienes habían sido. Un cuerpo sin cabeza era, a juzgar por lo que quedaba de su uniforme, el capitán Haroldson. Prime sintió un escalofrío en su espalda al pensar que casi todos los oficiales de la nave habían muerto, pero su mente fría y analítica se impuso, y corrió a la consola de comunicaciones. Su operador estaba muerto, pero el ordenador aún funcionaba, y Prime encontró la tecla para comunicaciones internas y la pulsó.
 
   -A todo el personal de la nave –dijo-. Alerta roja. Repito, alerta roja. Estamos bajo ataque. El puente ha sido alcanzado. ¡Quiero un equipo médico aquí de inmediato! 
 
   -Aquí enfermería, recibido –respondieron-. Vamos para allá. ¿Quién habla?
 
    
 
   Prime les ignoró, sin molestarse en responder, y examinó el puente a conciencia. Los impactos seguían sacudiendo la nave, pero los sistemas principales del puente aún funcionaban, y casi la mitad de los técnicos se movían. Ninguno estaba ileso, pero había varios que, haciendo un gran esfuerzo, volvieron a levantarse y ocupaban sus puestos. 
 
   Pero lo que a Prime no le gustó nada fue ver quienes eran: todos eran simples navegantes, excepto un cabo. Lo reconoció como el cabo Hoffman, el técnico de armas.
 
   Pero eso... ¡significaba que no había más oficiales en el puente!
 
    
 
   “No –se corrigió-. Queda uno. YO. Yo soy el capitán de la nave... De momento”
 
   Poco deseoso de pensar mucho en esa desagradable realidad, Prime miró por el ventanal para ver quien o que les atacaba. Era gracioso, pero con todo ese caos ni se había acordado de ese “pequeño detalle”.
 
   Por lo brutal de las sacudidas que seguía recibiendo el Columbia y los daños del puente, no dudaba que debían de estar sufriendo un ataque en toda regla.
 
   Y no se equivocó. Por el ventanal pudo ver un enorme crucero y varios destructores rebeldes, perfectamente reconocibles por su color rojo sangre, que disparaban todas sus armas contra ellos. El crucero de la Alianza se estremecía como un animal moribundo en los estertores de su agonía. Si Prime albergaba alguna duda sobre la procedencia de la flotilla rebelde (que no era el caso) se disipó al leer la palabra “Terrible” escrita a ambos lados del crucero. Era la flotilla defensiva rebelde del sistema.
 
    
 
   -¡Cabo Hoffman! –Gritó a este-. ¡Informe! ¿Que ha sucedido aquí?
 
   El joven cabo tenía la cara cubierta de sangre, que seguía manando de un corte que tenía en la frente, sin duda causada por una esquirla de metal, y parecía atontado, pero reaccionó rápidamente.
 
   -Esto... Si, señor, vera... La flotilla rebelde vino desde el otro lado del planeta, en formación cerrada. No vimos el crucero porque estaba... Tras los destructores. El... Capitán Davidson creyó que era otra incursión rebelde, pero... el Terrible apareció de detrás de los destructores y todas las naves concentraron su fuego en el puente... Y no recuerdo nada más.
 
   Prime asintió. La táctica empleada por los rebeldes era su favorita, en tierra, aire o espacio: atacar por sorpresa y a traición, decapitar la estructura de mando enemiga y luego golpearles sin compasión hasta que se desmoronaban. Una estrategia brillante. El habría empleado la misma en su lugar. 
 
    
 
   El clon consultó el holograma que mostraba el panorama general, y pudo ver que los ocho destructores de la Alianza trataban de defender el Columbia del implacable ataque rebelde, pero sin mucho éxito: ya habían logrado dañar seriamente dos destructores rebeldes, pero todas las naves confederadas centraban su fuego en el crucero de la Alianza, sin duda tratando de destruirlo y así inclinar la balanza en su favor.
 
   Los cazas aliados también hacían lo que podían, pero sus ataques eran fútiles contra el crucero rebelde, y además, tenían aun que lidiar contra los cazas enemigos, aunque estos fueran muy inferiores en numero.
 
   En circunstancias normales, la flota de la Alianza habría podido rechazar el ataque rebelde sin problemas, pero al atacar el puente del Columbia habían logrado su objetivo: acabar con los líderes enemigos, y como consecuencia, la flota de la Alianza actuaba totalmente descoordinada. El crucero aliado apenas conservaba la mitad de sus armas, tenia graves daños en su blindaje y su curso era errático. Lógico: nadie controlaba la nave. 
 
   Prime no necesitaba saber nada del combate espacial para saber que, si no hacían algo, lo que fuera, y pronto, estaban perdidos. El Columbia seria destruido, luego el resto de su flota, y por ultimo, las fuerzas terrestres de la Alianza, en el planeta.
 
    
 
   Prime nunca había comandado una nave, ni creído que alguna vez lo haría (y mucho menos una flota entera) pero tampoco lo entrenaron para dejarse matar o rendirse; no, lo habían entrenado para reaccionar a un ataque (cualquier clase de ataque) y adaptarse a cualquier situación imprevista al instante. Y eso fue lo que hizo.
 
   -¡Cabo Hoffman! –Ordenó a este-. ¡Tome los controles de la nave! ¿Funcionan?
 
   -¡Si, señor! –Repuso este, tras limpiar su panel de control de su propia sangre-. ¿Qué debo hacer?
 
   -¡Pónganos en marcha! ¡Acérquenos al crucero rebelde! ¿Algún técnico puede ocuparse de controlar las armas y las comunicaciones?
 
   Como respuesta, dos técnicos levemente heridos asintieron y ocuparon esos respectivos puestos. Prime, satisfecho, apenas se dio cuenta de que un equipo de médicos y enfermeros entraba en el puente y se ponía a examinar los cuerpos, atendiendo a los heridos, incluidos los que volvían a ocuparse de algún puesto.
 
   -¡Comunicaciones! –aulló Prime al técnico respectivo-. ¡Pida técnicos para reemplazar al personal que falta en el puente! ¡Y ordene al resto de nuestra flotilla que concentren el fuego de TODAS sus armas donde nosotros disparemos! ¡Que no ahorren munición!
 
    
 
   El comandante de la flotilla rebelde ya se imaginaba la recompensa y honores que el general Nowotny le daría por su victoria, cuando el crucero de la Alianza, al que ya casi daba por destruido, se puso de movimiento de nuevo... ¡En una trayectoria de colisión con su nave! Sintiendo un acceso de pánico, creyó que el crucero aliado iba a embestirles y ordenó al piloto de su nave que se desviara hacia un lado.
 
   Y esto era justo lo que Prime esperaba que hiciera.
 
    
 
   Todas las armas del Columbia, que habían dejado de disparar por los daños sufridos en el ataque al puente, cobraron vida de nuevo y abrieron fuego.
 
   El Terrible había girado hacia un lado, intentando apartarse de su agresor, y ahora le presentaba a este su parte ventral, donde su blindaje era menos grueso.
 
   Aún con la mitad de sus armas inutilizadas, el Columbia conservaba una respetable potencia de fuego, y lanzó una lluvia de mísiles, rayos láser, de plasma y proyectiles hacia un punto concreto del Terrible, casi en la parte frontal de la nave, detrás del puente. 
 
   Los disparos causaron estragos, carcomiendo el blindaje y atravesándolo fácilmente. 
 
   Los ocho destructores aliados no tardaron en sumar su potencia de fuego a la de su nave líder. 
 
    
 
   Eso multiplicó los daños, destruyendo el blindaje en toda una línea a lo ancho del casco del Terrible, devastando su interior. Pronto, los disparos atravesaron totalmente el crucero, saliendo por su parte superior. El morro de la nave, que albergaba el puente, sus oficiales superiores y los ordenadores que controlaban todos sus sistemas, se rompió y quedó a la deriva. 
 
   Partido en dos, el Terrible empezó a caer hacia el planeta. El morro se consumió en la atmósfera casi enseguida. El cuerpo de la nave resistió mas, pero, sin el blindaje del morro, su protección no era completa, y, sin que nadie lo controlara, caía dando tumbos. El roce contra la atmósfera lo fue calentando y fundiendo... Y toda la nave explotó antes de llegar a la superficie del mar.
 
    
 
   Mientras el Terrible se convertía en una bola de fuego, los vítores se extendieron por todo el puente del Columbia. Hasta Prime se permitió sonreír. Y no era para menos: sin el crucero, la “flota” rebelde ya había perdido su nave insignia, y casi la mitad de su potencia de fuego. 
 
   Los escasos cazas rebeldes supervivientes estaban siendo barridos por sus homónimos aliados, y los destructores rebeldes empezaban a retirarse. 
 
   -¡Bravo, señor! –Le felicitó el Cabo-. ¡Ha hecho un gran trabajo!
 
   -Gracias, cabo, pero no ha sido nada. Solo me limité a deducir la táctica rebelde y volverla contra ellos. Únicamente reaccioné instintivamente.
 
   -Pues espero que siga haciéndolo en adelante, señor –sonrió Hoffman-. Aunque ahora todo será muy fácil.
 
    
 
   Prime asintió. Superados por 3 a 1, la flota defensiva rebelde estaba perdida... ¿No?
 
   NO. Porque justo entonces, las pantallas de todo el puente empezaron a llenarse de símbolos de alarma. En el borde exterior del sistema empezaron a aparecer naves, justo del punto de salto que llevaba al planeta Nowotny. Un crucero. Luego otro. Cuatro destructores. Seis... No, diez. 5 cargueros, sin duda llenos de pertrechos militares y suministros, y otros cuatro que parecían haber sido blindados y armados... Sin duda como transportes de tropas.
 
   En cuestión de un minuto, las fuerzas confederadas en el sistema acababan de pasar de estar superadas por tres contra uno, a superar en 2 a uno a la flota de la Alianza.
 
    
 
   Prime logró mantener su impasibilidad habitual y adoptó una pose de reflexión, como si la llegada de la poderosa flota rebelde no fuera un desastre y solo buscara el modo de tratar con ella. No era así en absoluto, pero sabia que esa actitud era lo que necesitaban los subordinados para calmarse.
 
   Y así fue. Al ver a su comandante temporal tan tranquilo, los técnicos y tripulantes que estaban a punto de derrumbarse recobraron su sentido del deber y volvieron a olvidarse de todo lo que no saliera en sus pantallas.
 
   La luz tardaba siete horas en llegar desde el borde del sistema, por lo que las naves recién llegadas ya llevaban siete horas en el sistema, sin duda adentrándose en el, en su dirección, pero, aún a máximo impulso (150.000 Km. Por segundo, la mitad de la velocidad de la luz) aún tardarían, al menos, siete horas mas para alcanzarles, lo que le dejaba tiempo de sobras para actuar.
 
   -Orden a toda la flota –dijo Prime-. Acabad con el destructor rebelde que va a la deriva. O inutilizadlo definitivamente, no importa. Destructores 1, 2, 3 y 6, perseguid a vuestros homónimos rebeldes, pero no os disperséis mucho. El resto, permaneced en formación.
 
   Encantados de recibir ordenes y poder hacer algo positivo y que doliera a los rebeldes, las diferentes naves acataron las órdenes... Al menos de momento.
 
    
 
   De momento. Esa era la palabra clave.
 
   Prime no era un oficial de la Flota. Técnicamente, no podía comandar ni una simple nave de carga (algo comprensible, dada que su casi total ignorancia respecto a las materias navales y la navegación espacial). Solo había actuado reaccionando a una situación específica, en una situación de emergencia.
 
   Pero, si no tomo el mando yo, ¿entonces, quien?
 
    
 
   Volviendo a la realidad, examinó el puente. A su alrededor, los médicos ya habían atendido todos los heridos. Los más graves ya se los llevaban en camilla, en tanto que los leves ya habían sido curados y seguían en sus puestos. 
 
   Sin duda actuando por iniciativa propia, el cabo Hoffman había llamado a técnicos, mecánicos y equipos de limpieza. Los primeros y segundos ya estaban ocupando los puestos vacíos o reparando los sistemas dañados, mientras que los últimos se ocupaban de retirar los cuerpos del personal fallecido, embolsándolos pedazo a pedazo, y luego, limpiaban la sangre del suelo y paredes. 
 
    
 
   -Cabo –le dijo Prime a Hoffman-. ¿Cuantos oficiales o suboficiales del puente han sobrevivido? 
 
   El joven suboficial le lanzó una mirada aturdida antes de responder.
 
   -Ninguno, señor. Solo quedo yo.
 
   -Entonces... Usted debería tomar el mando de la nave, ¿no es cierto?
 
   Hoffman se quedó aterrado, y no tardó en negar frenéticamente con la cabeza.
 
   -¡Por dios, no, señor! ¡Solo soy un suboficial, y acabé mi instrucción hace solo tres meses! Cuando nos atacaron, me quedé helado. Aunque tuviera la voluntad de comandar una nave, sencillamente no sabría que hacer o como. 
 
   El cabo le miraba con expresión suplicante, rogándole en silencio que no le hiciera eso, y Prime tuvo que convenir: el cabo no estaba a la altura.
 
    
 
   -De acuerdo –asintió-. ¿Cuál es el oficial más veterano de la nave? Me refiero al que aún este vivo.
 
   Un técnico consultó los registros de la nave en su monitor, y enseguida halló la respuesta.
 
   -Sin duda, el Teniente Jan Lansing, señor –le respondió-. El jefe de la sala de maquinas.
 
   Prime consultó rápidamente el historial de Lansing en su propia terminal de ordenador. Era un oficial veterano, con mas de 20 años de servicio (aunque el mismo apenas contaba con 40) ascendido a teniente hacia ya un año. Era un mecánico e ingeniero competente, pero nunca había ocupado un puesto de mando. De hecho, la valoración de su informe no le consideraba apto para ninguno.
 
   No obstante, Prime prefirió consultarlo con el mismo, y le contactó.
 
    
 
   El aspecto del teniente no era como esperaba. Apareció en la pantalla, sudoroso, con su uniforme manchado de hollín y grasa, que apenas dejaban ver sus insignias de oficial. 
 
   Su pelo rubio empezaba a encanecer y parecía muy malhumorado.
 
   -¿Si? –dijo sin mas ambages al clon.
 
   -Teniente Lansing –le dijo este con toda la cortesía que pudo-. Soy Prime, el clon oficial al mando de la infantería de la nave.
 
   -Si, lo se. ¿Y?
 
   -Y debo notificarle que todos los oficiales del puente han muerto. Los únicos de toda la nave somos usted y yo.
 
   -Vaya –repuso Lansing, aparentando solo una leve incomodidad-. Supongo que el impacto recibido por el puente habrá sido muy fuerte. ¿Y en que me afecta eso a mí...? Ah, ya comprendo. ¿Quiere usted que yo asuma el puesto de comandante de la nave?
 
   -Lo ha comprendido –asintió Prime-. Yo tengo un grado más alto que usted, pero ignoro todo acerca de gobernar una nave. 
 
    -Pues ya somos dos –confesó Lansing, secándose el sudor que le chorreaba por la frente-. Le agradezco su franqueza, por lo que yo le pagare del mismo modo: soy un mecánico e ingeniero, pero mis habilidades como piloto apenas llegan para pilotar una lanzadera. Además, recibimos un impacto indirecto cerca de la sala de maquinas, y tenemos mucho trabajo para reparar los daños. Si quiere que recuperemos pronto toda nuestra capacidad de maniobra, me necesitan aquí.
 
   Prime comprendió que Lansing no pensaba asumir el puesto de capitán del crucero, bajo ningún concepto, y asintió, comprensivo. Lansing cerró la comunicación sin más. Ya estaba todo dicho, a fin de cuentas.
 
    
 
   El siguiente paso de Prime fue consultar, a toda prisa, los informes de personal del resto de capitanes de los destructores, buscando un oficial capaz... Pero sin éxito. Los destructores eran todos nuevos, y al escasear los oficiales veteranos (las bajas de la guerra eran muy grandes, y a los mejores oficiales les reservaban los mandos de cruceros o acorazados) todos sus oficiales eran novatos recién salidos de la Academia. El mas veterano (era un decir) de todos era el capitán Jean Courage, del destructor Leal... ¡Con 22 años de edad y 4 de servicio! 
 
   El propio Columbia, de hecho, no era muy diferente. Había sido construido hacia solo dos años, y en toda su tripulación solo había cuatro o cinco oficiales veteranos. 
 
   Había. Tiempo pasado. Ahora solo quedaban el y Lansing, por lo que Prime no tenia elección, a fin de cuentas.
 
   -A todo el personal de la flota –dijo Prime, activando el circuito de comunicaciones interno entre las naves, codificado al máximo-. El puente de mando del Columbia ha sufrido un impacto directo hace poco. Todos los oficiales han muerto. Soy el capitán clon Prime, el oficial mas anciano y de mayor rango, por lo que, conforme el reglamento militar de la flota de la Alianza, asumo el mando de la Flota.
 
   Y cortó la comunicación. Por ahora, no había nada que mas que decir o necesitara oír del resto de capitanes.
 
    
 
   Mientras el resto de oficiales digería sus palabras, eso daba a Prime tiempo para analizar la situación. La flota rebelde a la que se enfrentaban minutos antes ya no estaba allí. Dos destructores flotaban en el espacio, hechos pedazos, y los tres restantes habían logrado escapar al otro lado del planeta. Estaban demasiado lejos e iban muy rápido como para que las naves de la Alianza lograran atraparlas, por lo que Prime ordenó a todos sus destructores que volvieran a la formación. 
 
   Por el momento, la única amenaza real era la flota rebelde recién llegada, que había adoptado ya en un rumbo de intercepción con Aldebarán 2, y la flota de la Alianza, claro estaba. Para ahorrar combustible y tiempo se acercaban siguiendo una trayectoria recta, que les llevaría muy cerca de la segunda luna del planeta y luego atacarían la Flota de la Alianza... No, no podían. Estaban demasiado lejos para poder atraparla si esta intentaba huir. Entonces... ¿qué querían? Prime no lo comprendió hasta que centró su mirada en los transportes de tropas. ¡Claro! ¡Venían a atacar y destruir la cabeza de playa de la Alianza en el planeta! Como en las zonas ocupadas tenían defensas anti nave, un ataque orbital o de cazas seria muy costoso. Además, en la isla ocupada había industrias y minas esenciales para los rebeldes. No podían bombardearlas y arriesgarse a destruirlas. 
 
    
 
   No, sin duda rodearían el planeta, enviarían refuerzos de infantería al mismo para acabar con las cabezas de puente y si, además, su estrategia lograba enfurecer a la flota de la Alianza, esta intervenía en auxilio de sus tropas y la flota rebelde lograba destruirla, mejor aun.
 
   ¡Brillante! –admitió Prime para sus adentros, con un respeto renovado hacia el comandante rebelde. El no lo habría hecho mejor-. ¿Qué opciones tengo?
 
    
 
   Pero, realmente, no había muchas. De hecho, solo se le ocurrían dos: atacar o huir. Pero ninguna de ambas era aceptable. Un ataque contra fuerzas superiores se podría saldar con la total destrucción de su flota sin ninguna garantía de éxito. Y retirarse era aún peor: salvaría sus naves, si, pero condenaría a todas las tropas de la Alianza en tierra y supondría una vergonzosa derrota para la Alianza. 
 
   Un momento... –se corrigió, mirando los cargueros y transportes de tropas rebeldes-. Tal vez haya otra opción.
 
    
 
   Y se dedicó a analizar la formación de la flotilla rebelde. Todas las naves estaban dispuestas en una formación triangular, con ambos cruceros en la parte frontal, los cargueros detrás, formando una línea, y detrás, los transportes de tropas. Los diez destructores estaban dispuestos a derecha e izquierda. Esa formación estaba pensada para proteger los cruceros, cargueros y transportes de todo ataque frontal o lateral, pero... No de un ataque desde detrás. 
 
   Y, al trazar en un mapa holográfico del sistema la trayectoria que seguiría la flota rebelde para llegar hasta el planeta, vio que pasarían MUY cerca de la primera luna de Aldebarán 2... Y eso le dio una idea.
 
   Por fin –se dijo, sonriendo de oreja a oreja-. Tengo un plan.
 
    
 
   -¿Cabo Hoffman? –Dijo a este-. Quiero que envíe un mensaje a todas las naves de nuestra flotilla. Pero en una frecuencia abierta, sin codificar. Anuncie la muerte de todos oficiales de la nave, y dígales que usted toma el mando de toda nuestra flota y ordena la retirada a la Alianza. 
 
   -¿Señor? –dijo el joven, atónito-. No lo comprendo. ¿No esta usted al mando? Además... ¿Una frecuencia abierta? ¡Todas las naves rebeldes podrán captar ese mensaje!
 
   -Esa es la idea. No es verdad, cabo. Solo necesito que los rebeldes oigan ese mensaje y se lo crean. Tiene usted que dar la impresión de que esta usted aterrorizado. ¿Podrá hacerlo?
 
   -Esto... si, señor. ¿Y nuestras naves? 
 
   -Espere unos minutos y dígales (esta vez en un mensaje codificado) que yo estoy al mando y que nos sigan en esta dirección.
 
   Y le dio unas coordenadas. El cabo se apresuró a examinarlas y reparó en que llevaban a la flota por el camino mas corto para salir del sistema, uno que les llevaría a acercarse peligrosamente a la flota rebelde e imitaba el camino de esta, solo que a la inversa: hacia la luna.
 
    
 
   -Ya entiendo... –dijo el cabo, algo mas tranquilo-. En realidad, no piensa usted escapar del sistema, ¿verdad, señor?
 
   El silencio de Prime fue toda la respuesta que el joven necesitó.
 
   -Que su mensaje sea convincente, cabo –dijo el clon a modo de despedida-. Notifique también a los demás capitanes que tendremos una reunión en una hora. Si me necesita, estaré en mi camarote.
 
    
 
   De camino al camarote, Prime se detuvo a supervisar las reparaciones por la nave.
 
   Las secciones dañadas por el ataque sorpresa rebelde estaban ocupadas por decenas de mecánicos y tripulantes que desmontaban las partes dañadas, se llevaban los pedazos y montaban otros nuevos. Prime se sintió satisfecho: pese al desastroso aspecto de parte de la nave, los daños no eran graves, y la frenética actividad de los tripulantes, entre el chillido de las sierras al cortar metal, el silbido de los soldadores y los ruidos metálicos de las herramientas, las reparaciones progresaban a ojos vista, y la “salud” de la nave mejoraba con gran rapidez.
 
    
 
   Prime no sabía mucho de las naves espaciales, su logística, tecnología o reparaciones, pero gracias a su extensa carrera, había visto lo suficiente como para poder apreciar los cambios que estos habían sufrido en diversas materias, como las reparaciones.
 
   Años antes, las naves civiles y militares apenas tenían capacidades de reparación propias: sus técnicos y mecánicos solo tenían herramientas y materiales para hacer reparaciones de urgencia, en realidad, poco mas que chapuzas: sellar brechas en el casco, mantenimiento básico y cosas así.
 
   Pero al empezar la guerra, eso cambió. Los combates (antes totalmente ausentes) se convirtieron en norma, y toda avería grave debía repararse en los astilleros, pero los continuos enfrentamientos y la escasez de naves de la flota de la Alianza imposibilitaban que estas se ausentaran del frente continuamente, por lo que se les proveyó de herramientas y materiales para que pudieran reparar sus propios daños. Ahora, en unas semanas, o meses, el personal de las naves de la Alianza podía reconstruir secciones enteras destruidas, y solo raramente acudían a los astilleros, para reparar los daños mas graves, o cuando tenían ocasión.
 
   Y el proceso no se detenía allí: Prime había oído que de los astilleros de la Alianza se estaban construyendo nuevas clases de naves de guerra, y estas serían aún más autosuficientes. Al parecer, estarían todas equipadas con extensos jardines hidropónicos para que pudieran cultivarse casi toda su comida, y fábricas autónomas que les permitirían fabricarse sus propias piezas de recambio, munición, de todo.
 
    
 
   Pero eso no era importante, en esos momentos, y Prime se apresuró a encaminarse a su nuevo camarote, el del capitán de la nave, para ocuparse de los problemas que si lo eran.
 
   Una vez en el camarote, el clon intentó no pensar en lo sucedido a su anterior ocupante, e ignoró las fotografías de la esposa e hijos que este tenia puestas en las paredes, y se limitó en activar su ordenador para estudiar las tácticas y maniobras de batalla de la flota, intentando aprender lo que llevaría años en las pocas horas de que disponía.
 
   Aunque no lo admitiría ante nadie, Prime reconocía que, en parte, los reparos de Hoffman, que seguramente compartirían el resto de oficiales de su flota, tenían cierto fundamento: apenas sabía nada del combate espacial. No obstante, era un maestro del combate táctico y sabia mucho de estrategia, y pronto vio que sus conocimientos del combate terrestre también podían aplicarse al espacial. Además, había presenciado otros combates desde ese mismo puente, y visto muchos vídeos.
 
   Además, su mejor arma era la que tenían todos los clones: su adaptabilidad y flexibilidad. Con cada ataque, con cada error, se adaptaban, aprendían con gran rapidez. 
 
   Se decía que “es imposible que un clon caiga dos veces en el mismo truco”, y era cierto.
 
    
 
   Tras las dos horas, que se le hicieron muy cortas, y que consagró a aprender todo lo que pudo de una materia que era una gran desconocida para el, Prime apagó el ordenador y se encaminó hacia la sala de reuniones.
 
   Cuando entró en ella, seguido por el cabo Hoffman, ya le estaban esperando. Aunque en esa sala había capacidad para más de treinta personas, solo nueve hologramas aparecían “sentados” en otras tantas sillas: los comandantes de los 9 destructores (los capitanes de los cargueros y transportes de tropas eran civiles, no militares, y no asistían).
 
   A Prime aún le costaba aceptar que esas personas realmente no estaban allí, sino en sus camarotes, a bordo de sus respectivas naves, a cientos de metros de él.
 
   -Saludos a todos –dijo cuando subió al estrado-. Como ya se les dijo en el mensaje codificado, soy el oficial de mas rango del Columbia y con mas antigüedad, por lo que asumo provisionalmente el mando del crucero y de toda la flota. ¿Preguntas?
 
    
 
   Casi al instante, se produjo un guirigay de protestas, exclamaciones y quejas. Los nueve capitanes estaban mas escandalizados por la orden de retirada de Prime que porque un clon (y de infantería, además) asumiera el mando de la flota, aunque saltaba a la vista que eso ultimo tampoco les gustaba mucho. Prime aguardó hasta que las protestas remitieron, y entonces levantó las manos, pidiendo silencio.
 
   -No –negó entonces, con firmeza-. No nos retiramos. Es solo un engaño, una finta. Ese mensaje solo es para hacer creer a los rebeldes que nuestras naves están sin oficiales.
 
   -¿Y el mensaje? –Inquirió el capitán más joven de todos-. En el decía que el cabo Hoffman asumía el mando. ¿Por qué ese mensaje sin sentido?
 
   -Porque no quiero que los rebeldes sepan que yo mando en la Flota.
 
   -¿Ah, no, “comandante”? –Inquirió el mismo capitán, con cinismo-. ¿Y porque no?
 
   -Porque los rebeldes reconocerían mi nombre enseguida. Y NUNCA creerían que nos retiramos. 
 
    
 
   -No lo comprendo. –Reconoció otro capitán.
 
   -¿Alguna vez ha oído hablar de un clon de la Alianza que huye de la batalla?
 
   -No, nunca. Ah, ya comprendo. Pero... visto el daño que les hemos hecho a sus amigos aquí, ¿se lo van a creer?
 
   -Por supuesto. El cabo Hoffman es muy joven e inexperto, pero como todo suboficial joven, también debe de ser impulsivo. Su nave es atacada, sus superiores asesinados, el toma el mando y ordena un ataque suicida. Pero luego, al verse ante unas fuerzas muy superiores en número, sucumbe al pánico y ordena a su flota huir. ¿No es lo que usted haría, cabo?
 
   El aludido, que estaba a su lado, asintió, un poco a desgana.
 
   -Es cierto –admitió-. Seguramente así me comportaría yo... O cualquier otro suboficial joven.
 
   Esa remarca arrancó varias sonrisas a varios de los presentes.
 
    
 
   -Muy bien –dijo el capitán Courage-. ¿Cuál es el propósito de esta, “huida”, entonces? ¡No podemos abandonar a nuestras tropas del planeta!
 
   -No lo haremos –negó el clon-. Solo necesito que crean que eso vamos a hacer. Sin duda preferirán dejarnos huir y centrarse en recuperar totalmente el planeta. 
 
   -¿Y para que iban a hacer eso? –Objetó otro capitán de destructor-. Nos superan casi por 3 a 1 en naves y potencia de fuego, si contamos todas sus naves en este sistema. ¿Para qué no irán a atacarnos mientras salimos del sistema? Podrían vencernos con facilidad, acabando con todas nuestras naves.
 
   -No, no lo harán –se opuso Prime-. ¿Olvidan acaso la nueva política rebelde? Su prioridad es conservar sus naves. Eluden el combate directo siempre que pueden. Nos superan mucho en número, si, pero incluso si esta flota no tiene oficiales, no podrían destruir todas nuestras naves sin perder varias. ¿Qué creen que harían los superiores del comandante rebelde, en ese caso?
 
   -Ejecutarlos... Con suerte –repuso Courage-. ¡Ah, ya comprendo! Al creer que huimos, nos dejaran irnos para centrarse en el planeta. Así conseguirán una victoria fácil, conservando su planeta más amenazado. ¿Y que tiene usted en mente, señor?
 
   -La trayectoria de la flotilla rebelde pasa por un lado de la luna –explicó Prime, activando un holograma-. Y la nuestra, por el otro lado. Con la luna entre nosotros, nuestras flotas solo estarán separadas por unos 1.000 Kilómetros... Y entonces, nuestra flota entrará en la “Zona Ciega”, donde no podrán ver ni detectar nuestras naves.
 
   Prime mostró la trayectoria que tenía pensada, y los ojos de todos los oficiales se iluminaron de entusiasmo al comprender lo que el clon tenía en mente.
 
   Y Prime les confirmó sus sospechas al exponerles, sucintamente, su plan. Cuando les pidió si estaban de acuerdo, todos los oficiales asintieron.
 
    
 
   -Ah, una ultima cosa –añadió Prime-. Dada mi ignorancia acerca de las batallas espaciales, nombro al capitán Courage mi segundo al mando, y le dejo al mando de todos los destructores. Seguro que el podrá maniobrar con sus naves mucho mejor que yo. Y si alguien tiene ideas o sugerencias a hacer, estaré encantado de escucharlas. Cuando lleguemos a la “Zona Ciega” les presentaré el plan de ataque detallado. Eso es todo. ¡Pueden retirarse! 
 
    
 
   Cuando la Flota de la Alianza llegó cerca de la luna, Prime, que había tardado varias horas en aprender a manejar los controles del puesto del capitán, parecía satisfecho, por lo que el cabo Hoffman supuso que ya tenia su plan estaba completo.
 
   -¿Señor? –le dijo-. Los otros capitanes no tardaran en pedirnos la trayectoria que debemos seguir. ¿Qué les digo?
 
   Prime sonrió, revelando al joven que había adivinado lo que pensaba realmente: era el quien se moría de curiosidad, no los otros capitanes.
 
   -Transmítasela –le dijo-. Acabo de enviársela a su ordenador.
 
   El cabo lo comprobó, y vio que su líder no mentía. Rápidamente introdujo la trayectoria en un simulador y vio lo que Prime tenia en mente, quedándose helado.
 
   -Esto... –balbuceó-. Señor, esta trayectoria nos lleva a sobrevolar la luna a muy baja altitud.
 
   -Esa es la idea –repuso Prime con una sonrisa.
 
    
 
   Poco después, la flota rebelde perdió de vista a la aliada, cuando la luna se interpuso entre ellos. Inmediatamente después, la mayoría de las naves de la ultima empezó a descender hasta situarse a solo cien kilómetros de la superficie lunar. Manteniendo esa altitud, todas las naves activaron sus impulsores al máximo, y la flota se desplazó a toda la velocidad posible.
 
   Era peligroso, porque las naves luchaban contra la terrible fuerza del campo gravitatorio del satélite, teniendo que compensar su trayectoria continuamente para no estrellarse contra su superficie.
 
   Pero, al menos, al carecer la luna casi totalmente de atmósfera, no tenían que preocuparse por la fricción de sus naves contra esta.
 
   Y entonces fue cuando Prime comunicó a todos los capitanes el resto de su plan... y se ganó de inmediato la aprobación de todos.
 
   Porque ese plan era, sencillamente, brillante, y mas en alguien totalmente novato en el combate espacial.
 
    
 
    
 
   Media hora después.
 
   Al otro lado de la luna.
 
    
 
   La flotilla confederada ya estaba dejando atrás la luna, y se encaminaba a medio impulso hacia Aldebarán. Aun no veían a la flota aliada, pero eso no tenia nada de especial, estando la luna interpuesta entre ellos.
 
   De improviso, algo atrajo la atención de sus tripulantes: una gran explosión acaecida sobre la luna, que lanzó una gigantesca nube de polvo y tierra a las alturas. Una verdadera cortina gris se alzó del suelo, llegando hasta el espacio.
 
   -¿Señor? –Dijo el técnico de sensores del crucero Frialdad, la nave insignia rebelde-. ¿Ha visto eso? 
 
   -Lo he visto –asintió el oficial. Era muy joven, de apenas 20 años, pero el hecho de ser pariente del coronel Peypus, uno de “los 10” rebeldes, había bastado para verse confiar la flota encargada de salvar el planeta Aldebarán-. ¿Qué cree usted que puede ser?
 
   -Según nuestro escáner, una explosión de varios megatones de TNT, señor –repuso el mismo técnico, tras consultar su ordenador-. Precedida por un impacto sobre la superficie. Coincide con la que tendría lugar si un destructor se hubiese estrellado sobre la superficie de la luna y hubiese estallado.
 
   -Así que una de sus naves, llevada por la precipitación, ha caído –repuso el capitán Peypus, sonriendo-. ¡Perfecto! ¿Alguna estimación de cuando veremos a la flota de la Alianza en nuestros escáneres? 
 
   -No hasta que rebasen la luna, señor –dijo otro técnico-. Puede tardar veinte minutos... O más.
 
    
 
   -Explique eso –exigió el capitán, con una voz nada amistosa-. ¿Por qué no esta seguro?
 
   -Es por la explosión de la superficie, capitán –se defendió el técnico, encogiéndose en su asiento, aterrorizado-. Todo ese polvo y escombros nublan nuestros sensores. Hasta que se pose el polvo, no podremos captar casi nada a través de el.
 
   -¿Y cuanto tardara en suceder eso?
 
   -La luna apenas tiene atmósfera, capitán. Pueden pasar horas, o tal vez días, hasta entonces.
 
   -Bien, eso tampoco tiene mucha importancia –repuso Peypus, encogiéndose de hombros-. Continuemos hacia Aldebarán 2.
 
   Otro oficial mas experto, mas veterano, menos arrogante y confiado, habría desconfiado de ese extraño “accidente”, y tomado precauciones, pero Peypus, deseoso de hacer meritos ante su tío y el general Nowotny, se había tragado completamente la impresión de que un simple cabo comandaba la flota de la Alianza y había cedido al pánico, abandonando el sistema y regalándole a el una victoria fácil y sin riesgos. 
 
   Y eso fue un error... que pronto iba a lamentar.
 
    
 
   Escasos minutos después de que se alzara la cortina de humo y escombros, y cuando todo el personal de la flota confederada ignoraba esa curiosidad, una forma gigantesca con forma de aguja, seguida de otras ocho con forma cúbica, surgieron de entre la cortina y se precipitaron hacia la flota rebelde por detrás. Como no podía ser de otro modo, eran el Columbia y 8 de sus escoltas. 
 
    
 
   Dentro del puente, el cabo Hoffman miró a Prime, sin ocultar la admiración que este le inspiraba, siendo imitado por los demás técnicos y personal del puente.
 
   El clon, de pie en el puesto de mando, esbozó una pequeña sonrisa al contemplar la flota rebelde, que aún no se había dado cuenta de su presencia.
 
   Solo alguien que conociera a un clon habría sabido que esa sonrisa era, el equivalente en ellos, a ponerse a dar saltos de alegría.
 
   -¡Ha funcionado, señor! –le dijo el cabo, exultante-. ¿Cómo se le ocurrió?
 
   -Muy simple –replicó Prime sin mirarle-. Me limité a trasladar al combate espacial las tácticas que usamos los infantes en el combate terrestre. Tal vez no sepa mucho del primero, pero si del segundo. Me limité a repetir la táctica que usé para destruir una unidad rebelde, hace ya bastantes años, cuando liberamos el planeta Newark de las fuerzas rebeldes. Eran superiores en número a mi pelotón, pero logramos atraerles a un angosto cañón. Disparamos contra el suelo y levantamos una verdadera nube de polvo entre ellos y nosotros... Que nos permitió rodearlos y atacarlos por detrás. Los aniquilamos, como haremos aquí.
 
    
 
   Para ser un completo ignorante del combate espacial, la estrategia adoptada por Prime era, sencillamente, brillante: rodear la flota rebelde sobre la luna y atacarles por detrás. Esa maniobra la habían llevado a cabo volando a toda velocidad, a solo 50 kilómetros sobre la superficie de la luna. Para enmascarar su llegada, Prime hizo disparar, bastante antes, cuarenta mísiles desde todas las naves que impactaron todos contra el suelo de la luna, en el otro lado de esta, y luego explotaron, simulando el impacto y explosión de un destructor, y levantando la cortina que les permitió ocultar la fase final de su aproximación.
 
   Además, contaban con una baza mas: habían salido de detrás de la luna mucho antes de lo que deberían haberlo hecho. Por eso había querido Prime que volaran a tan poca altitud: para acelerar sus naves aun mas de lo que teóricamente podían, aprovechando para ello la fuerza gravitatoria del satélite. Era algo que los pilotos llamaban “efecto catapulta”, y ya lo usaban las sondas espaciales a mediados del siglo XXI.
 
    
 
   -A todas las naves –ordenó Prime por los canales de comunicación-. Desplegaos en línea y preparaos para atacar al enemigo. 
 
   Y, como respuesta por su orden, cuatro destructores se desplegaron hacia cada lado, formando una amplia línea con el crucero en centro, formación que les permitía disparar todas sus armas libremente.
 
   No desplegaron sus cazas, porque esa operación se basaba en la velocidad, y detenerse a recoger a sus cazas les habría retrasado mucho.
 
   Cuando la flota aliada llegó a unos cientos de kilómetros de la rebelde, todas sus armas abrieron fuego. 
 
    
 
   Todas las armas dispararon contra las naves que iban detrás, las más vulnerables: los  transportes de tropas y naves cargueras, llenas de suministros. 
 
   Sin blindaje, las vulnerables y desprevenidas naves estallaron casi enseguida. Las que no cayeron en el primer ataque, tres transportes de tropas, dispararon todas sus armas posteriores contra sus atacantes, pero en vano. Su armamento era mínimo y apenas arañó el blindaje del crucero. El siguiente ataque dejó a la deriva los transportes, y el siguiente los hizo estallar como moscas, uno tras otro.
 
   Prime intentó no pensar en los cientos, o miles, de infantes rebeldes que estarían muriendo en esos momentos. Estaban en guerra, y los propios rebeldes no vacilaban en hacer cosas mucho peores.
 
    
 
   Pronto, todos los cargueros y transportes de tropas estuvieron destruidos, hechos pedazos, o flotaban por el espacio, convertidos en cascarones en llamas. Prime había asignado los blancos por orden de prioridad, y los siguientes fueron los destructores rebeldes que iban detrás de su formación. Por detrás eran un blanco MUY fácil. Pronto, dos destructores rebeldes también fueron irremediablemente destruidos, y los dos próximos, gravemente dañados, pero el resto ya estaban reaccionando. Como todas las naves de guerra, apenas tenían armas y carecían de blindaje en su parte posterior, eran muy vulnerables a un ataque desde esa dirección, por lo que ya se estaban dando la vuelta. Pero, por suerte, esa maniobra había disgregado totalmente su formación. 
 
   Los dos cruceros eran muy grandes como para darse la vuelta en poco tiempo, pero los seis destructores rebeldes aún indemnes ya casi lo habían logrado.
 
   Además, las naves confederadas supervivientes estaban empezando a desplegar sus cazas y tratando de adoptar una formación de ataque, pero les llevaría tiempo.
 
    
 
   Durante un momento, Prime acarició la idea de quedarse a combatir, al menos hasta destruir todos los destructores rebeldes, pero la desechó al instante. Su flotilla tenía la capacidad para ello, sin duda, pero el tiempo que eso les llevaría bastaría para que los dos cruceros acabaran de dar la vuelta, y ellos solos bastarían para causarles graves pérdidas, o hasta diezmar su flota. 
 
   -Cabo Hoffman –dijo a este-. Orden a todas nuestras naves: vamos a romper el contacto. Volvemos al otro lado de la luna... Pero antes intenten rematar a los dos destructores rebeldes dañados.
 
   Encantados con esa oportunidad, las naves aliadas centraron todo el fuego de sus armas en los blancos designados mientras ellos frenaban, antes de darse la vuelta. Y lograron un éxito parcial: uno de los dos destructores se partió en dos ante el diluvio de proyectiles que recibió, pero el otro logró escapar, refugiándose tras sus compañeros que acudían en su ayuda. 
 
    
 
   Prime temía que algunos de sus destructores no obedecieran su orden, quedándose a luchar, pero, por suerte, todos los capitanes obedecieron y, para cuando las naves rebeldes supervivientes acabaron de darse la vuelta, las de la Alianza ya habían hecho lo propio, y el tiempo que las primeras tardaron en sortear los restos de las naves destruidas, las otras ya habían puesto demasiada distancia entre ambas flotas. 
 
   El capitán Peypus no tuvo más opción que tragarse su rabia y ordenar a sus naves no perseguir a la flotilla de la Alianza. 
 
   Tras recoger los escasos módulos de escape de las naves destruidas, la humillada flota rebelde reanudó el camino hacia Aldebarán 2.
 
    
 
   Media hora después, en el otro lado de la luna, las naves de la Alianza se reunieron con los transportes de tropas y cargueros, escoltados por el destructor que les faltaba. Dado que eran naves lentas y casi desarmadas, las habían dejado allí, a salvo.
 
   -Lo logramos -dijo Prime entonces-. Nos hemos reunido con el resto de la flota, y ejecutado la operación sin perdidas. Es mucho mas de lo que esperaba.
 
   -Le felicito por esta brillante victoria, señor -le dijo el cabo Hoffman-. Pero admito que me inquietaba mucho dejar a nuestras naves aquí, casi indefensas.
 
   -Era inevitable -señaló Prime, muy seguro de si-. Son muy lentas, y el éxito de esta operación se basaba en la velocidad. De haberlas llevado con nosotros, habrían corrido un gran peligro durante el combate. Dejarlas aquí era un riesgo calculado, pero ínfimo. Tras la luna estaban a cubierto, y no había naves rebeldes cerca. Si estaban ocultas, era dudoso que trataran de atacarlas.
 
   -Tiene razón, señor... Pero espero que no debamos volver a correr este riesgo de nuevo.
 
   -No lo haremos, tranquilícese.
 
    
 
    
 
   Crucero Columbia.
 
   5 de Mayo.
 
    
 
   Prime era muy inexperto en el combate espacial, pero hizo todo lo posible para ponerse al día y aprenderlo todo del mismo. 
 
   El horario a bordo de las naves espaciales era el terrestre, de 24 horas, 12 de “día” y 12 de “noche”.
 
   Eso era un convencionalismo impuesto por el alto mando para evitar confusiones, ya que la duración del día y la noche variaban mucho según la orbita de cada planeta, desde los días de 8 horas del planeta Blue hasta los de 60 horas de Epsilon Eridani.
 
   Prime estuvo trabajando 19 horas diarias, supervisando las reparaciones de su nave, familiarizándose con los controles del puente, realizando batallas simuladas entre flotas lideradas por el mismo y, uno tras otro, los otros capitanes de destructores.
 
   Esto le permitió aprender con gran rapidez nuevas tácticas, conocer mejor a los otros capitanes de su flotilla y a estos adquirir también experiencia en liderar flotas, por si le sucediera algo a el y otro tuviera que tomar su lugar. 
 
    
 
   El resto del tiempo lo pasó en su camarote, estudiando todos los manuales, técnicas y videos de otras batallas espaciales: estudió cada manual de esa materia, los tratados teóricos de los mejores almirantes de la Alianza, contempló cien veces cada video de cada batalla espacial librados desde la rebelión de Nowotny (antes no había tenido lugar ninguna batalla espacial) analizando la estrategia adoptada por cada comandante, que hizo bien, que errores cometió, como habría podido evitarlos, y como haber mejorado su actuación o reducido sus perdidas. 
 
   Toda esa actividad apenas le dejaba tres o cuatro horas libres para dormir... y eso porque se obligaba a dormir un poco; de haber dependido de el, se habría pasado varios días despierto.
 
    
 
   A decir verdad, tener que estudiarlo todo desde cero le hizo sentir como si volviera a ser un recluta en la academia, cuando aprendió todo lo que necesitaba saber un soldado en la década que duró su crecimiento acelerado.
 
   Aunque entonces tampoco estudió mucho, en realidad: fue con los clones sucesivos que se experimentó las técnicas de aprendizaje rápido disponibles, hasta encontrar la mejor, la que aun usaban los clones infantes y pilotos. A el le usaron mas bien como un cobaya de laboratorio, experimentando sueros e implantes con el para mejorar su fuerza y rendimiento.
 
    
 
   Prime deseó tener a bordo de su nave bombas atómicas, ya que con solo dos habría podido destruir la flota rebelde, pero era imposible: solo los Acorazados tenían, y no siempre. Además, su uso solo estaba autorizado para emergencias, habitualmente de uso táctico, y solo con autorización expresa del Gran Almirante, líder supremo de la flota de la Alianza. 
 
   Pero, como no podía ser de otro modo, incluso en eso divergían totalmente el uso que les daba cada bando. Los confederados las usaban contra naves dañadas o indefensas, o mayoritariamente, contra la población civil, mientras que la Alianza (que solo las usaría cuando no tuviera mas remedio, y de hecho, aun no había usado ninguna desde que empezó la guerra) las reservaba para combates espaciales o romper un frente, cuando no para inutilizar los aparatos electrónicos del enemigo. La Alianza no consentiría su uso en un área donde hubiera civiles o pudiera contaminar en exceso un planeta.
 
    
 
   Ese mismo día, al menos, Prime tuvo la oportunidad de salir un poco de su rutina de estudiante: por la “tarde” se reunió con varios técnicos y, tras ir hasta una esclusa situada en la parte dorsal superior de la nave, comenzó, con la ayuda de los técnicos, a ponerse un traje espacial.
 
   Por suerte para el, los había de su talla. Dado el gran número de clones en todas las naves de la Alianza, algún almirante de la flota exigió que hubiera trajes espaciales para ellos, por si tenían que salir al exterior de la nave y ayudar en las reparaciones. 
 
   Y eso mismo es lo que iba a hacer... mas o menos: se disponía a supervisar las reparaciones del casco exterior del crucero.
 
   Cuando todos se hubieron puesto sus trajes, se abrió la esclusa y ellos salieron. 
 
   Para evitar el gran peligro de perderse en el espacio, los trajes llevaban botas magnéticas que se fijaban al casco exterior de la nave, de modo que los diez operarios, sin contar a Prime, cargando con cajas de herramientas y algunas piezas de metal grandes (muy fáciles de manejar, por no pesar nada al haber salido del campo de gravedad artificial del crucero) se encaminaron a pie hacia su destino.
 
    
 
   La batería estaba a solo ochenta metros, pero el grupo tardó lo suyo en llegar, porque moverse en el vacío era peligroso y las precauciones, extremas. Por ejemplo, al andar, uno debía asegurarse de que una bota magnética estuviera bien fijada al suelo antes de dar un paso adelante con la otra, asegurarse de que estuviera bien sujeta, y así sucesivamente. Cada traje espacial llevaba incorporada una mochila de vuelo en gravedad cero, pero su uso se reservaba para emergencias.
 
   Tras quince minutos de caminata, el grupo llegó a su destino: la batería de mísiles 3 del crucero.
 
   Esta era una enorme batería cúbica que podía lanzar cuarenta mísiles nave-nave de una sola vez, y muchas andanadas después. 
 
   Era una de las principales armas ofensivas del Columbia, pero había quedado seriamente dañada cuando el crucero sufrió el ataque sorpresa de la flota rebelde, varios días atrás.
 
   Un 60% de la batería había quedado totalmente destruida o inservible, y los técnicos y mecánicos habían tenido que desmontar o cortar con soplete las partes destruidas, retirarlas, examinar las intactas para asegurarse de que servían, y luego traer piezas de recambio para reemplazar las destruidas y proceder a su montaje... y al deber trabajar en el exterior de la nave era un trabajo largo y difícil, pero que debía hacerse.
 
    
 
   Y es justo lo que muchos estaban haciendo. De los cuarenta técnicos que se afanaban en reconstruir la batería, casi la mitad eran clones infantes, con escasos conocimientos técnicos pero buena forma física y muchos deseos de ayudar.
 
   Mientras los técnicos que habían llegado con el empezaban a ponerse al trabajo, Prime examinó la batería 3 desde todos los ángulos. No dijo quien era (no quería distraer o molestar a los técnicos de su trabajo) mientras les oía hablar por su comunicador.
 
   -¡Eh, David! –decía uno-. ¡Compruébame que ese lanzamisiles esta bien montado! No queremos que explote al disparar, ¿verdad?
 
   -No, jefe. Ahora me pongo, pero he visto que el empalme 8A chisporrotea. Habría que examinarlo.
 
   -¡Ya le has oído, electricista! ¡Ponte a ello ya!
 
   -Hago lo que puedo, señor, pero aun tengo que revisar todos los cables y empalmes del cuadrante 3. 
 
   -¡Señor! Se nos han acabado las piezas grandes. Necesitamos mas.
 
   -No os preocupéis –le dijo el técnico jefe-. Ahí viene la lanzadera con las ultimas piezas que necesitábamos.
 
    
 
   Armstrong miró a un lado y, en efecto, vio una pequeña lanzadera de carga frenando antes de aterrizar sobre el casco del acorazado. Sus patas se adhirieron magnéticamente a este y, tras abrirse la puerta derecha de esta, se desplegó una rampa y varios técnicos subieron para descargar de la pequeña nave las ultimas piezas que les faltaban para acabar la reparación.
 
   Esa clase de reparaciones (las realizadas fuera de la nave) eran las mas complicadas y peligrosas: exigían que la nave en cuestión estuviera a salvo de un ataque sorpresa enemigo (cosa difícil en el frente) y el personal tenia que ponerse sus trajes espaciales, de los que no había muchos en ninguna nave, y salir fuera. Todo accidente podía descomprimir el traje y congelar a su ocupante en segundos, por mucho que el traje estuviera blindado, y si su nave debía encender los motores, muchas veces la gente que trabajaba fuera perdía su asidero y quedaba perdida en el vacío hasta morir asfixiados. 
 
    
 
   De ahí que esas reparaciones solieran ser las ultimas en realizarse, y Prime había salido para ver esa porque era, justamente, la ultima. Cuando se montase la ultima pieza y la batería quedara operativa, (dentro de tres o cuatro horas) el Columbia volvería a estar al 100% de sus capacidades.
 
   El crucero perdió casi la mitad de sus armas en el ataque a traición de la flotilla rebelde, pero, por suerte, casi todas las armas neutralizadas solo sufrieron daños leves que fueron fáciles de reparar. Solo algunas baterías fueron totalmente destruidas, lo que obligó a reconstruirlas pieza a pieza, como fue el caso de esa batería. 
 
   Acabada la inspección, Prime y los técnicos que ya habían finalizado su turno regresaron a pie al interior del crucero.
 
    
 
   Tras quitarse su traje, Prime se apresuró en acudir al puente. Allí se sentó en el asiento del capitán (no, se corrigió, su asiento) y consultó la situación en el sistema.
 
   No esperaba que hubiera ninguna novedad, o el cabo Hoffman (que seguía siendo el segundo oficial en grado de la nave, y por tanto, su primer oficial) le habría avisado.
 
   Y, seguramente, no la habría. Tras perder buena parte de su flota, la flota rebelde había llegado hasta la orbita de Aldebarán II, enviado algunas lanzaderas al planeta (con algunos hombres y suministros para sus fuerzas de tierra, sin duda) y luego habían empezado a dar tumbos por el sistema, sin duda buscando a la flota aliada.
 
   Pero no habían dado con ellos. Prime no quería arriesgarse a otra batalla mientras el Columbia no hubiera reparado sus daños y el no se hubiera familiarizado con el combate espacial, por lo que ocultó sus naves dentro del cinturón de asteroides que rodeaba el gigante gaseoso Aldebarán IV.
 
   Al estar estos compuestos de hielo y asteroides ricos en metales, camuflaban sus señales y no se les podía detectar, de momento. Pero si la flota rebelde se acercaba demasiado... 
 
    
 
   -¿Alguna novedad, en mi ausencia, cabo? –inquirió Prime.
 
   -No, señor. Nada nuevo.
 
   -¿Han llegado ya todo el personal que solicite?
 
   -Sí, señor. Ya están todos en sus puestos. Los capitanes de los destructores no están muy contentos, pero no han opuesto resistencia. 
 
   Prime asintió, complacido, sin decir una palabra. Como, tras las bajas sufridas, el crucero seguía careciendo de personal cualificado, Prime hizo una lista del que les faltaba y ordenó a los capitanes de los destructores que les transfirieran los necesarios. 
 
   Eso debilitaba un poco las demás naves, pero permitía al Columbia volver a estar al 100% de sus capacidades, algo esencial para garantizar el éxito.
 
   Y tenia tripulantes de sobra... pero no oficiales.
 
   Y eso le dio una idea.
 
   -Muy bien –dijo Prime a Hoffman-. Cabo, ¿se vería usted capaz de desempeñar las funciones de un Teniente?
 
    
 
   Esa pregunta cogió al joven totalmente desprevenido, que respondió como pudo, sin entender sus implicaciones ni si era en serio o una broma.
 
   -Pues... no lo se, señor. Hace varios días que hago el trabajo de uno, y creo que si. ¿por qué lo pregunta?
 
   -Porque yo, en mi cualidad de líder temporal de la flota, le asciendo a Teniente, con efecto inmediato. Desde que tomé el mando de la flota, usted ha sido mi primer oficial, y ya es hora de que su rango este a la altura, ¿no cree?
 
    
 
   El joven, a juzgar por su cara, no sabia si tomarse eso como una broma o una oferta seria, y solo el hecho de que Prime fuera un clon, y estos no mostraran nunca ni el mas mínimo sentido del humor, le impidió decantarse por la primera opción.
 
   -Pero, señor... –protestó débilmente-. El reglamento de la flota...
 
   -...Autoriza al líder de una flota a ascender varios grados al personal que juzgue digno de ello o si hay escasez de oficiales –Le interrumpió Prime-. Y ahora creo que se dan ambos casos.
 
   -Señor –volvió a protestar el joven, ya menos convencido-. Hace dos semanas solo era uno mas del personal del puente.
 
   -Y yo entonces solo era un oficial de infantería sin ninguna experiencia de combate espacial y con poca experiencia militar. Si yo he podido estar a la altura, usted también. Por ultima vez, ¿acepta o no?
 
    
 
   El joven suboficial no tuvo que pensarlo mucho. No podía creerse que acabara de conseguir de golpe un ascenso que le hubiera llevado años, si es que lo hubiera conseguido alguna vez... pero no por ello iba a rechazarlo.
 
   -Si, señor –asintió, con una seguridad creciente-. Acepto.
 
   -Muy bien. Entonces, anuncie a todos los capitanes de naves que habrá una reunión dentro de media hora. Usted también asistirá, por supuesto.
 
   -¡A la orden, señor! No le defraudaré.
 
   -Eso es lo único que le pido, teniente.
 
    
 
   Cuando el ultimo capitán de un destructor se presentó en la sala vía holograma, Prime tosió para llamar la atención de todos.
 
   -Bienvenidos, caballeros –les dijo con firmeza-. Primero que nada, quiero presentarles al teniente Hoffman, al que acabo de ascender a ese rango. Será el segundo oficial del Columbia, dadas sus aptitudes y la carencia de otros oficiales disponibles para ese cargo.
 
   Como era de esperar, ese anuncio molestó a algunos, pero Prime acalló las protestas con un gesto imperioso y luego prosiguió, como si no hubiera sucedido nada.
 
   -Después, tengo que anunciarles cual va a ser nuestro plan de campaña. El Columbia y los otros destructores dañados en los combates precedentes han acabado de reparar sus averías y están otra vez al 100% de sus capacidades, por lo que vamos a reanudar las operaciones ofensivas.
 
   Ese anuncio despertó el entusiasmo de todos los presentes, y mas aún cuando explicó su plan, que nadie discutió. 
 
    
 
    
 
   Borde del sistema Aldebarán.
 
   10 de Mayo.
 
    
 
   En el punto de salto del sistema más próximo al sistema Nowotny, se abrió un pequeño portal del que salieron dos destructores confederados, cuyo color rojo sangre destacaba como un faro sobre el fondo estrellado. Justo detrás, aparecieron tres naves cargueras de color marrón, feas, viejas y carentes de toda elegancia. 
 
   Uno de los destructores llevaba el nombre de Demonio. El otro solo lucía un gran número XII en sus lados.  El portal se cerró justo detrás de ellos. No apareció ninguna nave más.
 
   Esa diminuta flotilla era un convoy de suministros rebeldes enviado para apoyar a las fuerzas confederadas en lucha sobre Aldebarán II. 
 
   El capitán Zax, del Demonio, la nave insignia de la reducida flota, se apresuró a contactar con el comandante Peypus, al mando de la flota defensiva del sistema. 
 
   La imagen del comandante, que era mucho más joven de lo que Zax esperaba, se materializó enseguida en la pantalla. 
 
   -¿Comandante Peypus? –Le dijo Zax, con el mayor respeto-. Soy el capitán Adrián Zax, con el convoy Beta 3. Creo que nos esperaban.
 
   -En efecto –asintió Peypus, casi mascando las palabras-. ¿Qué nos traen?
 
   -¿Además de nuestros dos destructores y tres cargueros, para unirnos a su flota? Nuestros cargueros están llenos de comida, suministros, munición y piezas de recambio.
 
    
 
   Aunque Zax, en un sentido estricto, no mentía, no lo decía todo. Sus naves llevaban también, desmontados, Combots, Tanques blindados, piezas de artillería, cazas, bombarderos y tripulación para pilotarlos todos, una vez montados. En vez de llevar infantería (que en Aldebarán 2 era relativamente abundante) les llevaban las naves y vehículos de combate que en el planeta precisaban para poder atacar y destruir la cabeza de playa de la Alianza. Peypus lo sabía y Zax sabía que él lo sabía, pero tenía órdenes estrictas de no revelar la verdadera naturaleza de su carga para no ofrecer un blanco demasiado tentador va las fuerzas de la Alianza. 
 
   -Muy bien –asintió un Peypus sumamente complacido-. Ahora mismo, mi flota se halla a siete horas luz de ustedes. Vamos a adoptar un curso de intercepción con su convoy para escoltarlos hasta el planeta.
 
    
 
   Aunque el comandante no dijo nada, Zax percibió cierta inquietud en su voz, y eso, a su vez, le preocupó a él. 
 
   -¿Hay algún problema, Comandante? –quiso saber.
 
   -Ninguno grave. –Replicó Peypus-. Salvo que… La flotilla atacante de la Alianza que nos disputa este sistema es muy agresiva, y su comandante es muy astuto. Hace algunos días que los perdimos de vista en nuestros escáneres, y no sabemos dónde están. Procedan con cautela. Ya nos han destruido todos nuestros cargueros, transportes de tropas y varios destructores.
 
   -Sí señor. –Asintió Zax, mientras trataba de reprimir un escalofrío de miedo-. Haré que mi convoy proceda a máxima velocidad hacia la posición de su flotilla. 
 
    
 
   A medida que su reducido convoy atravesaba el sistema a máxima velocidad, Zax se fue poniendo cada vez más y más nervioso. No veía ni rastro de la flotilla de la Alianza, pero eso, lejos de tranquilizarle, le inquietaba. 
 
   Parte de su pánico era debido al miedo de lo desconocido. Un peligro que uno conoce o puede ver es menos intimidatorio, pero uno que uno no puede ver, lo ve por todas partes.
 
   Otra razón que preocupaba a Zax era la velocidad de su convoy. Mientras que sus destructores podían alcanzar los 150.000 Kilómetros por segundo (el 50% de la velocidad de la luz) los cargueros no llegaban más que a la mitad, y eso en el mejor de los casos, lo que le obligaba a ambas naves de escolta a adaptarse a su velocidad y les convertía en una presa lenta y fácil.
 
   Cuando el convoy empezó a atravesar el cinturón de asteroides que separaba los planetas quinto y cuarto del sistema, el capitán comenzó a confiarse un poco… Hasta que oyó la voz alarmada de su operador de sensores.
 
    
 
   -¡Señor! –le dijo-. ¡Capto destructores de la Alianza! ¡Tenemos cuatro delante! Espere… ¡Aparece uno más a nuestra izquierda y dos por detrás! ¡Y llevan 40 cazas!
 
   -¡Maldición! –Gruño Zax-. ¿De dónde demonios han salido? ¡No pueden aparecer de la nada!
 
   El capitán consultó las pantallas de su puesto de mando y enseguida halló la respuesta a su pregunta: los escáneres registrados segundos atrás mostraban varios asteroides grandes, de masa predominante metálica, en las zonas de donde después salieron los destructores. 
 
    
 
   Y enseguida comprendió lo que habían hecho: sin duda, los destructores aliados habían llegado hasta el cinturón de asteroides en un momento en que la flota de Peypus estaba tras la luna de Aldebarán II, y no podían captarles. Luego, desconectaron todos sus sistemas no vitales y apagaron las luces, y como sus naves apenas emitían luz ni calor, ocultas entre las nubes de asteroides, eran indetectables. 
 
   Zax debería de haberse asustado al ver su convoy rodeado de naves enemigas, pero se tranquilizó un poco al ver que aún estaban lejos, y que no les rodeaban del todo. Aún tenían un camino despejado, uno que les llevaría sobre Aldebarán 4. 
 
   “Si podemos ganar ventaja a las naves de la Alianza mientras salen del campo de asteroides… -pensó Zax-. Podemos llegar al planeta y ponernos a salvo tras el, hasta que llegue la flota de Peypus. ¡Sí! Puede funcionar!”.
 
   Y ordenó a su piloto las nuevas coordenadas. 
 
    
 
   Treinta minutos después, el convoy dejó atrás los asteroides y pudo acelerar aún más, lo que les permitió alcanzar el cuarto planeta con bastante ventaja respecto a sus perseguidores. 
 
   -¡Señor! –Le dijo entonces el operador de sensores-. ¡Hay algo grande delante de nosotros!
 
   El capitán le ignoró, centrando su atención en los destructores de la Alianza que les perseguían. Satisfecho, se percató de que no lograban acercarse más a su convoy.
 
   “Perfecto –se dijo-. Pronto estaremos a salvo, y la flota del comandante Peypus llegara enseguida para escoltarnos hasta Aldebarán 2. ¡Habéis perdido, perros de la Alianza!”
 
   -¡¡SEÑOR!! –Aulló el operador de sensores, con la voz llena de pánico-. ¡¡TIENE que ver esto, señor!!
 
   -¡Bueno, bueno! –Replicó el capitán, volviéndose hacia la pantalla del operador, de mala gana-. ¡No hay razón para alarmarse, cabo! Seguro que no es nada im…por…tan...
 
    
 
   La última parte de la frase del capitán se ralentizó y murió en sus labios cuando vio lo que salía de detrás del planeta. Era una figura enorme, la silueta estilizada de aguja… De una gran nave de guerra. Solo era un crucero, pero para él y su reducido convoy, ya podría haber sido un acorazado, que eso no hubiera cambiado nada… excepto el tiempo que sus naves tardarían en ser destruidas. 
 
   En lo que serían sus últimos segundos de vida, el capitán Zax lo comprendió todo: la actitud y aparición de los destructores de la Alianza… y la trampa en la que se había metido de cabeza.
 
    
 
    
 
   Puente de mando del Columbia.
 
   Al mismo tiempo.
 
    
 
   Prime sonrió de oreja a oreja, encantado. Los tripulantes de las naves rebeldes habían reaccionado exactamente como esperaba. Acosados por los destructores de la Alianza, buscaron huir en la dirección contraria, olvidando que  la flota de la Alianza también contaba con un crucero. 
 
   –Todas las baterías, abran fuego a voluntad –ordenó.
 
    
 
   Mientras las armas del crucero abrían fuego, Prime se felicitó a si mismo interiormente por su brillante táctica. En su ansia por estar a la altura de su puesto, había leído mucho, y una de sus lecturas era un libro de caza. Solo se le ocurrió leérselo porque creía que la caza y la táctica a veces se asemejaban, pero valió la pena. Del mismo sacó buenas ideas para tácticas de combate terrestre (aunque no sabía cuándo, o si podría alguna vez aplicarlas) y alguna que pudo adaptar al combate espacial, como la que acababa de usar.
 
   La “batida” era destacar a grupos de cazadores con trompetas para que hicieran ruido y obligaran a la presas (un animal o grupo de estos) a dirigirse en una dirección concreta… donde les esperaba un cazador armado para abatirles cuando se les echaran encima.
 
   Los “batidores” habían sido los destructores de su flotilla, ocultos en el cinturón, porque era el único lugar donde ocultarse, y el cazador era el Columbia.
 
    
 
   El terrible poder de armas del crucero se centró en el destructor líder, que encabezaba el diminuto convoy. La lluvia de proyectiles, mísiles y rayos láser fue demasiado para la pequeña nave. Su blindaje no pudo resistirlo, siendo perforado en diez lugares (incluido el puente) y produciéndose diez bolas de fuego que se unieron en una y despedazó la pequeña nave. 
 
   Los siete destructores aliados llegaron por detrás del convoy a toda velocidad, sumándose a la matanza (porque eso no era un combate) y haciendo explotar uno de los tres cargueros con solo algunos disparos. 
 
   Entonces, mientras Prime se disponía a ordenar que sus artilleros dispararan contra el otro destructor, los canales de comunicación externos comenzaron a emitir una voz angustiada.
 
   -¡No disparen! –decía-. ¡Nos rendimos! Flota de la Alianza, aquí el destructor confederado Demonio, ¡nos rendimos sin condiciones! ¡Se lo suplico, no disparen! 
 
    
 
   Prime se apresuró a comunicar al resto de su flotilla que no dispararan, pero su orden no fue recibida a tiempo por todos. Dos destructores de su flota abrieron fuego contra otro carguero y este se partió en dos al momento. Solo el último carguero y destructor rebeldes se salvaron de su destrucción.
 
   Prime se tomó un momento para consultar las pantallas del puente y lo que vio le complació: la flota rebelde estaba aún a media hora de ellos, y no suponía una amenaza inmediata. Las dos naves rebeldes supervivientes ya habían desactivado sus impulsores y sus armas, y estaban rodeadas por el Columbia y sus siete destructores. No tenían ni una sola posibilidad de escapar o de resistirse antes de ser destruidos.
 
   -Atención, naves rebeldes –les dijo, tras abrir un canal de comunicaciones con las dos naves-. Vamos a enviarles un destacamento de abordaje a cada una de sus naves. No se opongan a ellos, no se resistan de ningún modo ni ataquen a mis tropas o lanzaderas, o serán destruidos. Este es el único aviso.
 
   Y, tras ordenar a su segundo, el capitán Aroldson, ahora al mando de su infantería, que enviara un nutrido destacamento de marines a cada una de las dos naves rebeldes, se sentó a esperar.
 
    
 
   Media hora después, la flotilla de Peypus llegó al lugar, pero no encontraron más que los restos destruidos de dos cargueros y un destructor. Pese a sus febriles búsquedas, no hubo ningún material que pudieran rescatar o aprovechar: solo había chatarra y desperdicios. Ahora no era solo Peypus el que estaba rabioso, sino todos sus oficiales y capitanes de nave. Hicieron una frenética búsqueda de la flota de la Alianza, y de haber encontrado una sola de sus naves, la hubieran destrozado hasta convertirla en polvo, sin dejar un solo superviviente… Pero no encontraron ni rastro de ella.
 
   Tras varias horas de búsqueda, el comandante rebelde tuvo que tragarse su orgullo otra vez y ordenar a su humillada flota regresar hasta Aldebarán 2. 
 
    
 
    
 
   Un día después.
 
   Camarote de Prime.
 
   Crucero Columbia. 
 
    
 
   Prime, aprovechaba una pausa para estudiar más tácticas y estrategias de combate espacial en su camarote, estaba más que satisfecho de los resultados de la última operación emprendida por su flota.
 
   El abordaje de ambas naves rebeldes se realizó sin problemas. Los tripulantes del carguero estaban tan asustados de las represalias que sufrirían a manos de los militares rebeldes si lograban escapar que no opusieron ni la más mínima resistencia a los marines que les abordaron, y los únicos combatientes del carguero eran pilotos de blindado, de caza o artilleros que no supieron lo que sucedía… hasta que vieron entrar en sus camarotes a los marines. 
 
   La siguiente fase de la operación fue algo más complicada, pero no mucho: con media hora de tiempo antes de que apareciera la flota rebelde, había que mover ambas naves lo antes posible. Esto se consiguió forzando la cooperación de los tripulantes rebeldes más razonables (y vigilándolos luego en todo momento) y transfiriendo algunos tripulantes del Columbia a ambas naves. Algunos tripulantes rebeldes trataron de plantear una resistencia pasiva, desactivando algunos sistemas de sus naves, pero eso no cambió gran cosa. 
 
    
 
   Ahora, la flota de Prime había ganado un nuevo destructor y un carguero. Como a Prime no le gustaba su nombre, el primero pasó a llamarse Victoria (una pulla nada sutil para los rebeldes) y todos los tripulantes rebeldes o combatientes que no se mostraron cooperativos y no eran necesarios para manejar las naves fueron transferidos a uno de los transportes de tropas de su flota. Encerrados en compartimientos aislados, y vigilados de muy cerca por tropas muy superiores en número, ya no podían hacer ningún daño. 
 
   De hecho, la Alianza había ganado mucho más que solo dos naves en esa batalla. Tras la rendición del carguero, se interrogó a su capitán, y Prime supo la carga que el convoy llevaba realmente, lo que le alegró aún más de haber interceptado las naves. 
 
    
 
   Solo en el carguero 138 (las naves de carga rebeldes no tenían nombre, solo un número) había 4 piezas de artillería pesada, 5 cazas, 10 Combots y 8 tanques desmontados. 
 
   Los técnicos y mecánicos que iban en esa nave se ofrecieron a montarlos, lo que, para Prime, abría una gran oportunidad. Esas naves y vehículos, aún de calidad inferior a las de la Alianza, suponían, no obstante, una gran cantidad de potencia de fuego. Si lograban eludir a la flota rebelde y hacer aterrizar el carguero en el planeta, las tropas de la Alianza en el planeta podrían usarlas, y las armas que los rebeldes enviaron a destruir esa cabeza de playa ayudarían a defenderla y tal vez hasta expandirla. A Prime no se le escapaba la deliciosa ironía. 
 
    
 
   Esa batalla había sido solo una de las que habían librado desde que la flota aliada acabó de ser reparada. Como las naves rebeldes aun superaban ampliamente a la suya en potencia de fuego, Prime había descartado totalmente librar un asalto frontal, porque este supondría, casi con total seguridad, la destrucción de toda su flota a cambio, en el mejor de los casos, de la mitad de la rebelde.
 
   Por eso, decidió imitar la táctica de las flotillas rebeldes desde la caída de New Pekín: eludir el combate directo, hostigando al enemigo, atacándole por sorpresa y retirándose antes de que pudieran contraatacar. 
 
   Lo habían logrado dividiendo su flota, y usando una parte como cebo, para atraer a la flota de Peypus a una determinada posición y luego atacándoles por sorpresa por otro lado con la segunda parte. 
 
   Dichos ataques habían tenido un éxito relativo: habían conseguido causar daños leves a tres destructores rebeldes y serios a otros dos, a cambio de que dos destructores aliados sufrieran daños leves.
 
   Eso había debilitado un poco la flota confederada, pero aun no lo suficiente.
 
   “Bueno... si llevamos ese carguero al planeta, los rebeldes nos van a atacar. Entonces veremos si los hemos debilitado lo suficiente... o no”.
 
    
 
   El clon se encaminó al puente para trazar una ruta que les llevara al planeta, y en eso estaba cuando le llamó su operador de comunicaciones.
 
   -¿Señor? –Le dijo el joven técnico-. Recibimos una comunicación desde la principal flotilla rebelde del sistema. Su comandante quiere hablar con usted.
 
   -Si hablo, ¿existe la posibilidad de que nos localicen?
 
   -No, señor. Estoy desviando la señal desde nuestro destructor destacado. Como mucho, lo localizarían a él.
 
    
 
   Prime hizo algunos cálculos de la posición de la flota rebelde, y estuvo seguro de que ni siquiera el destructor Albatros, (destacado a algunos miles de kilómetros para vigilar los movimientos de la flota rebelde) correría un peligro real, por lo que asintió.
 
   -De acuerdo, pónganme en comunicación con el comandante –consintió-. Pero antes pongan en mi pantalla táctica todo lo que tengamos de él.
 
   Prime leyó el breve informe de inteligencia con rapidez. Peter Peypus, sobrino del coronel del mismo nombre, nacido en Nowotny el 13 de Junio de 2163. Graduado en la academia confederada de Wellington en 2182 con notas sobresalientes, había sido asignado a su primer mando hacia solo dos meses. 
 
   Eso era todo. Y el hecho de que fuera pariente de uno de los 20 no era ninguna sorpresa: los hijos, sobrinos y primos de estos copaban todos los puestos importantes en la Confederación. Nadie que no fuera de los 20 o un pariente próximo podía aspirar a ser gobernador planetario o comandar una flota. Obviamente, eso generaba mucho resentimiento entre los otros oficiales confederados, pero ese detalle, a los 20, sencillamente les daba igual. 
 
   Ellos eran la aristocracia de su imperio. Lo único que les faltaba eran el nombre.
 
   "Sin duda, este es su primer mando –concluyó Prime, no sin sentir cierto placer-. Y por ahora, es un desastre. Bien, veamos hasta qué punto está tocado”
 
    
 
   La pantalla de comunicaciones se iluminó al instante, y apareció un joven de apenas veinte años, imberbe, cuya obvia juventud no cuadraba bien con su uniforme de comandante rebelde, rojo y negro, y sus insignias de oficial hechas de oro puro. 
 
   Como todos los oficiales rebeldes, exhibía una expresión arrogante, pero Prime, pese a no saber mucho de sicología, pudo reconocer una expresión de rabia mal contenida en sus ojos.
 
   -Comandante Peypus. –Dijo Prime sin más ambages-. Porque supongo que ese es usted, ¿o no? Si no fuera por sus insignias, pensaría que es usted un cadete. Como es tan joven…
 
   Peypus (porque sin duda era el) dio un respingo y, a partir de ese instante, ya no pudo controlar su rabia, y sus ojos echaron chispas.
 
   -El "Zorro del Espacio" –dijo a su vez-. Digo… el célebre Prime. Esta usted un poco viejo, ¿no? ¿No debería estar en un asilo?
 
    
 
   Prime sonrió. Así que “El Zorro del Espacio”, ¿eh? Los rebeldes debían de haberle dado ese apodo. Un zorro, por lo que el sabia, era un animal muy astuto, y llamar zorro a alguien era atribuirle su astucia, algo que le complació. Sin duda había impresionado a los rebeldes. 
 
   -Un pésimo intento de ofenderme, comandante –replicó, deformando tanto el rango del otro que lo convertía en un insulto-. Si usted conociera debidamente a un solo clon, sabría que no tenemos sentido del humor, por lo que sencillamente NO PUEDE ofendernos, así que le aconsejo se ahorre la molestia de intentarlo. ¿Sabe? Me halaga saber que usted ya ha oído hablar de mí. Lástima que yo no pueda decir eso de usted. Dígame algo: ¿acaba de salir del colegio? ¿O del parvulario? Porque me da usted la impresión de que le acaben de quitar el biberón ayer mismo.
 
   -¿Cómo se atreve a insultar a un oficial confederado? –Estalló Peypus-. ¡Usted debería respetarme!
 
   -No veo porque –se encogió de hombros Prime-. Para mí, todos los rebeldes no son más que traidores, desertores, criminales y cobardes. Y los oficiales son los peores criminales de todos. Pero aquí ni siquiera veo a ningún oficial. Solo a un niño con un uniforme que deben haber regalado y no se ha ganado.
 
    
 
   Prime, como acababa de decir el mismo, no tenía sentido del humor, pero si buena memoria, y había oído muchas veces a los jóvenes cadetes de las naves de combate y soldados jóvenes de unidades de infantería (todos no clones, claro) enfurecerse cuando sus superiores o instructores, también no clones, se mofaban de ellos por su edad y les llamaban niños. Supuso que un oficial tan joven como Peypus no sería una excepción a esa regla, por lo que se había limitado a repetirle los insultos, o lo que suponía eran insultos, porque no sabía ni reconocerlos, que había oído.
 
    
 
   Y funcionó: Peypus enrojeció de pura rabia, sus labios templaron y apretó los dientes con tanta fuerza que a Prime le sorprendió que no se le rompieran. 
 
   Sin duda, Peypus se moría de ganas de insultarle, estrangularle y matarle (no necesariamente por ese orden) pero no lo hizo, sino que hizo un gran esfuerzo para calmarse, cosa que intrigó a Prime.
 
   -Esta discusión es una pérdida de tiempo –dijo el joven Peypus, cuando logró controlarse-. Tengo una propuesta que hacerle… clon. Su actuación hasta ahora ha impresionado mucho a mis superiores.
 
   -Pues yo, lamentablemente –replicó Prime, sin inmutarse-. No puedo decir eso de la de usted. Hasta ahora, su actuación ha sido lamentable. Sus pérdidas son muy elevadas, las mías, mínimas. No creo que su tío este muy contento con usted… Y Nowotny tampoco.
 
    
 
   Al oír eso, Peypus palideció. Su furia se vio sustituida por un miedo que ya no pudo disimular.  Y, teniendo en cuenta los “correctivos” que Nowotny aplicaba a sus oficiales que fracasaban o perdían un combate (que iban desde los latigazos hasta una muerte lenta y dolorosa) no podía culparle.
 
   -La… propuesta es que negociemos un acuerdo. –Continuó Peypus cuando pudo hablar-. El General Nowotny siempre necesita líderes capaces. Y la confederación puede ser MUY generosa, con aquellos oficiales que son… inteligentes.
 
    
 
   Esta vez, Prime si comprendió. La táctica rebelde básica para obtener sus metas acostumbraba a emplear la fuerza bruta, sin mucha imaginación. Si eso fracasaba (o no tenían la fuerza de su lado) trataban de sobornar al oficial enemigo: poder, tierras, joyas, mujeres… lo que uno quisiera. 
 
   Pero Prime no quería nada. Nada que los rebeldes pudieran darle, desde luego. Si hubiera tenido sentido del humor, la oferta le hubiera hecho reírse a carcajadas. 
 
    
 
   -Muy bien –dijo Prime entonces, para sorpresa del técnico de comunicaciones-. Negociemos.
 
   Esta vez, Peypus si sonrió, triunfante.
 
   -¡Lo sabía! –exclamó, radiante-. Mi tío tenía razón: todo el mundo tiene un precio. 
 
   -Negociemos las condiciones, Comandante. –Continuó Prime-: Aquí está mi oferta: Ríndase.
 
   -¿¡QUE!? –exclamó Peypus, atónito-. ¿Se ha vuelto loco? ¿Qué quiere decir con eso?
 
   -Quiero decir –insistió Prime, disfrutando de la confusión de su adversario-. Que, si se rinde usted, con toda su flotilla, le garantizo un trato digno, y que usted y todos sus oficiales serán juzgados con arreglo a las leyes de la Alianza referentes al trato de los prisioneros de guerra.
 
   -¡Esta loco! –Se enfureció el joven oficial-. ¡Su “oferta” es un simple insulto hacia mí! ¡Es inaceptable!
 
   -De acuerdo –transigió Prime-. Le haré otra oferta más moderada. Váyase. Si usted y si ridícula flota salen del sistema ahora mismo, prometo que no las perseguiré y la dejare volver a casa sin sufrir más perdidas. 
 
   Peypus parecía descolocado, confundido, sin habla, por lo que Prime se dio por satisfecho y, considerando que ya no había nada más que decir, cortó la comunicación. 
 
    
 
   Diez horas después, la flota aliada se aproximaba a Aldebarán II. 
 
   La luna de este ultimo planeta orbitaba cerca de su camino, lo que trajo a la memoria de Prime la victoria obtenida sobre el satélite, pero, por alguna razón, no se sentía cómodo pasando tan cerca de la luna y ordenó alterar la trayectoria de la flota para que pasara a una mayor distancia de ella.
 
   Como en los combates precedentes, Prime había hecho que los cargueros y transportes de tropas vacíos se separaran de la flota, ocultándose esta vez en el borde del sistema, entre una serie de planetoides y cometas helados.
 
   Se había dejado allí al destructor recién capturado, el Victoria, para garantizarles ni que fuera una minima protección.
 
   El resto de la flota ahora avanzaba a 150.000 kilómetros por segundo, la máxima velocidad posible, en formación de escolta: el crucero delante, los nueve destructores a los lados y detrás, y la nave a escoltar (el carguero) en el centro de una formación que, grosso modo, era un rombo, visto desde arriba.
 
    
 
   En cuanto la flota empezó a rebasar la luna, el hermoso planeta Aldebarán apareció ante su vista. Pronto Prime tendría que ordenar que la flota empezara a reducir su velocidad antes de ponerse en orbita.
 
   Pero ese detalle ni siquiera estaba en la cabeza de Prime... porque estaba en tensión, como un tigre a punto de huir o saltar sobre su presa.
 
   La razón de su inquietud era la flota rebelde: desde la conversación con Peypus, no habían detectado ni rastro de ella. Según los técnicos de comunicaciones, el mensaje había sido enviado desde la orbita del tercer planeta. Entonces... ¿dónde se habían metido?
 
   La respuesta no tardó en llegar.
 
   -¡Señor! –dijo el Teniente Hoffman, desde su puesto, a la derecha de Prime-. ¡La flota rebelde esta apareciendo de detrás de la luna!
 
    
 
   Prime no tardó ni dos segundos en orientar su pantalla táctil en esa dirección y ampliar al máximo la imagen. En efecto, los dos cruceros y diez destructores confederados, en formación de ataque triangular, salían a toda velocidad de detrás del satélite, sobrevolándolo a gran velocidad y orientándose ahora en línea recta hacia la flota aliada.
 
   Pero, para sorpresa de todo el personal del puente, Prime sonrió.
 
   “Eres tan previsible, Peypus... Sabia que vendrías a por mi directamente. Mis insultos te han enfurecido (que es justo lo que esperaba) y buscas aplastar a mi flota para vengarte. Aunque no eres tan estúpido como esperaba: has aprendido un poco. Tratas de vencerme imitando mis tácticas: ocultar tu flota detrás de un satélite y aparecer de improviso. Lastima que esa táctica no sirve de mucho si tu adversario se la espera”.
 
   -Operador de comunicaciones –dijo Prime entonces-. A todas las naves aliadas: adopten un rumbo de intercepción con la flota rebelde.
 
   La inminente batalla seria dura y brutal.
 
    
 
   Cuando estaban a 100.000 Kilómetros una de otra, ambas flotas habían frenado lo suficiente como para poder maniobrar y luchar “cómodamente”. Prime no modificó su formación ni dio ninguna orden durante bastante tiempo.
 
   Vista desde fuera, su determinación parecía suicida. Un combate convencional habría sido un simple choque frontal entre ambas flotas, y la superioridad numérica de la flota rebelde (aunque esta se limitara a un destructor y un crucero) implicaba que la flota aliada seria totalmente aniquilada, aunque a costa de destruir casi todas las naves confederadas y seguramente dejar muy dañadas las supervivientes.
 
   Pero Prime no tenia ninguna intención de librar un combate convencional.
 
   -A todas las naves aliadas –dijo este entonces-. Ejecuten “operación Tridente” de inmediato.
 
    
 
   En el puente de mando de su crucero, el joven Peypus, que estaba al mismo tiempo ansioso de entablar combate y aplastar al deslenguado clon y asustado ante la perspectiva de morir o perder casi toda su flota, se quedó boquiabierto cuando, justo antes de que la flota aliada entrara dentro del alcance de las armas de sus naves, se dividió en cuatro.
 
   Por un lado estaba el crucero aliado, que se quedó totalmente solo, acelerando de improviso y elevando el morro para “sobrevolar” la flota rebelde, justo fuera del alcance de sus armas. Del otro, los nueve destructores se dividieron en dos grupos, uno de cuatro naves y otro de cinco, que también alteraron su trayectoria, bordeando la flotilla aliada, cada uno de su lado.
 
   Y por ultimo, el carguero aliado se quedó solo, acelerando a máximo impulso y  “bajando” hacia abajo, para pasar por debajo de la flota aliada, en una trayectoria que le llevaría directamente hacia el planeta Aldebarán II.
 
    
 
   En su puente de mando, Prime sonrió, imaginándose la cara que sin duda pondría su adversario, disfrutando de su confusión. 
 
   Su plan de batalla solo tenia un punto débil: el hecho de que el carguero que llevaba los valiosos suministros fuera solo y desprotegido. Si Peypus se daba cuenta de eso, podría concentrar todo su fuego en la lenta y desarmada nave.
 
   Pero no creía que se fijara en el. Peypus era un oficial joven, arrogante y agresivo. Solo había que fijarse en su ridículo plan de ataque, que Prime acababa de echar a perder al dispersar su flota. Un simple ataque frontal, sin originalidad, sin imaginación.
 
   Y Prime se aseguraría de que pronto, Peypus tuviera aun mas razones para olvidarse del carguero.
 
   -A todas las naves aliadas –dijo entonces-. Inicien segunda fase.
 
    
 
   Segundos después, las tres “flotillas” aliadas alteraron ligeramente su trayectoria, entrando en el alcance de las armas de la flotilla rebelde... y viceversa, porque justo entonces, las naves de los tres grupos abrieron fuego con todas sus armas.
 
   Cientos de rayos láser, de plasma, proyectiles de cañón automático, así como decenas de mísiles alcanzaron los costados y parte superior de las naves confederadas, destruyendo armas, dañando sus blindajes y sembrando la confusión en su formación.
 
   Obviamente, los tripulantes de las naves atacadas reaccionaron y dispararon contra sus agresores... pero fue poco y tarde: estos ya se estaban alejando y apenas lograron acertarles.
 
   Y en unos segundos estuvieron demasiado lejos para que ningún disparo tuviera posibilidad alguna de darles.
 
    
 
   Prime sonrió, imaginándose los gritos de rabia que se oirían en el puente de cada nave enemiga, sobretodo, en el de la nave insignia. Peypus ya debía de estar encolerizado antes del combate. ¿Y ahora? Debía de estar, como mínimo, loco de furia.
 
   Mientras la flota rebelde seguía su curso, como si aun quisieran atacar a una flota que ahora estaba tras ellos, los tres grupos de naves aliadas empezaron a frenar al máximo y describir un arco en el espacio para volver a atacar a la “flota Peypus”.
 
   Prime sabia que la clave de la victoria (o, al menos, de evitar perder) era la velocidad: unas naves equivalentes podían jugar indefinidamente al gato y el ratón en un sistema (al menos, mientras tuvieran suficiente combustible para moverse) sin que ninguno pudiera atrapar al otro, si este no quería.  
 
    
 
   Pronto, todas las naves aliadas acabaron de dar la vuelta y se hallaron todas detrás de la flota de Peypus. Este aun no debía saber que hacer, porque todavía no había alterado su trayectoria.
 
   Los tres grupos estaban ahora a cubierto de los disparos de las naves enemigas, en el ángulo ciego de sus armas: detrás de sus impulsores.
 
   Mientras estuvieran allí, los sensores de las naves rebeldes no podían detectarles mas que como una forma vaga, y apenas había armas que estuvieran en posición de dispararles. Claro que, si se acercaban mucho mas, los chorros de iones de los impulsores les fundirían, convirtiendo a sus naves y tripulantes en metal fundido.
 
   Pero Prime no tenia intención de esperar tanto.
 
    
 
   Cuando los tres grupos estuvieron casi en el limite en que los rayos de iones de las naves rebeldes empezarían a causarles daños, Prime dio una orden a todas las naves y los tres grupos alteraron su trayectoria bruscamente, apartándose los unos de los otros y también de los chorros de iones. Volvieron a aumentar su impulsión y adelantaron a la flota rebelde por tres partes.
 
   Por lo que respectaba a Peypus, las naves aliadas habían salido de la nada, disparándoles con todas sus armas desde tres direcciones distintas. Esta vez, las naves aliadas estaban mucho mas cerca que la otra vez, y como su primer ataque había dañado y debilitado el blindaje de algunas naves confederadas, estas eran mucho mas vulnerables.
 
   Todo duró solo unos segundos, que fue el tiempo que tardaron las naves aliadas en disparar todas sus armas y alejarse bruscamente, saliendo del alcance de las naves confederadas.
 
    
 
   Pero si estas habían sido un blanco perfecto para las naves aliadas, también había sido así a la inversa. 
 
   Cuando sus naves estuvieron a salvo, el clon empezó a recibir informes que no eran precisamente buenos: al dispararse mutuamente a bocajarro, las dos flotas se habían causado muchos mas daños. Tres destructores rebeldes habían recibido daños de consideración, y otros varios mas, leves. Un destructor rebelde se estaba quedando rezagado, al haber perdido todos sus impulsores, y otro se había partido en dos.
 
   Como la mayoría de los disparos aliados habían ido dirigidos contra la parte posterior de la flota enemiga, muchos mísiles y proyectiles habían ido a parar contra los chorros de iones, vaporizándose sin causar daño alguno, pero otros habían acertado en los impulsores, y ahora, tres destructores rebeldes parecían estar perdiendo velocidad, aunque fuera muy ligeramente.
 
   Pero la flota aliada había pagado un precio alto: todas las naves, desde el Columbia hasta el ultimo destructor, habían sufrido daños significativos: algunas armas destruidas, blindaje destrozado, perforaciones en el casco.
 
   Peor aun: el destructor Albatros había recibido varios impactos en sus impulsores y también se estaba quedando atrás de su grupo.
 
    
 
   El segundo ataque de la flotilla aliada, no obstante, había logrado los dos propósitos de Prime: además de debilitar a los confederados, atrajo totalmente su atención, y, sin duda por orden de Peypus, sus naves se lanzaron en persecución de los tres grupos aliados.
 
   Eso les hizo olvidarse del carguero, al que todavía habrían podido alcanzar con facilidad, pero que pronto entraría en la atmósfera del planeta.
 
   Una vez en tierra, en el cuartel general de la cabeza de playa aliada, seria descargado y ya no volvería a despegar, mientras la flota rebelde siguiera allí.
 
    
 
   Pero, para Prime, el problema ya no era el carguero, sino el Albatros, que, al ir quedándose atrás, se convertía en un blanco perfecto, uno que la flota de Peypus no iba a dejar escapar. El joven oficial debía de estar loco de rabia desde hacia rato, y, sin duda, deseoso de castigar a alguien por ello, haciéndole pagar las humillaciones recibidas con sangre.
 
   Y el destructor aliado, de momento, le valdría. Las naves rebeldes ya estaban acelerando su impulso para interceptarlo.
 
   Prime hubiera querido poder hacer algo, pero, por desgracia, no podía: sus naves ya estaban maniobrando para dar la vuelta y atacar otra vez a la flota de Peypus, pero aun tardarían quince minutos en llegar al alcance de sus armas, y era obvio que el Albatros no iba a durar tanto.
 
    
 
   Y no lo hizo. En solo cinco minutos, los dos cruceros rebeldes llegaron al alcance de sus armas, seguidos por sus otros destructores, y abrieron fuego.
 
   El Albatros trató de luchar, pero solo logró retrasar su fin unos segundos mas. Sus disparos se centraron en el Frialdad, la nave insignia de Peypus. Sin duda el capitán del destructor trataba de asustar al líder confederado, o tal vez tratar de acabar con el... pero fue en vano. Todos sus disparos se estrellaron inútilmente contra el morro del crucero, sin conseguir mucho mas que dañar ligeramente el blindaje en esa sección.
 
    
 
   Como prueba de que el capitán del destructor sabia que ese intento seria fútil, al mismo tiempo que se disparaban sus armas, empezaron a salir cápsulas de escape de la misma nave.
 
   E hicieron bien: los dos cruceros no tardaron nada en contraatacar, devolviendo al destructor aliado un ataque diez veces mayor que el que este acababa de lanzarles. 
 
   Y para acabar con la pequeña nave fue mas que suficiente: aunque su blindaje resistió los primeros disparos, los siguientes no. Estalló como una bomba en el espacio.
 
    
 
   Varias de las cápsulas de escape fueron destruidas en su explosión, pero el resto lograron alejarse, salvándose... momentáneamente. Los cruceros no tardaron nada en volver sus armas contra ellas, y las destruyeron, una tras otra, como si fueran hormigas al ser pisoteadas.
 
   En el puente de mando del Columbia, que aun estaba demasiado lejos para poder hacer nada, estallaron una serie de insultos y lamentos ante el asesinato a sangre fría de tantos de sus compañeros.
 
   Y Prime, aunque exteriormente siguió impasible, no fue una excepción a esos sentimientos. Sintió una cólera fría invadirle por dentro, y el desprecio que Peypus le inspiraba se convirtió en un odio ardiente.
 
   -Muy bien –susurró, a la atención de su adversario-. ¿Así que quiere una guerra sin cuartel, comandante? ¡Pues la tendrá!
 
   Y dio nuevas ordenes a sus naves. 
 
    
 
   Cuando Peypus logró recomponer su flota, que se había desordenado al perseguir al destructor aliado, constató que los tres grupos de naves aliadas convergían hacia ellos desde tres direcciones diferentes: un grupo de destructores venia por su derecha, el otro por su izquierda, y por detrás... venia el crucero de Prime.
 
   Y la incomprensión de Peypus se convirtió en angustia al entender porque el crucero aliado venia por detrás suyo. No iba a por el, no inicialmente.
 
   Iba a por el destructor de su flota que había quedado a la deriva.
 
    
 
   Prime sintió un placer cruel cuando su nave llegó sobre el destructor rebelde que iba a la deriva. Había quedado mucho mas dañado que el Albatros y apenas la mitad de sus armas estaban operativas. Incluso estando el Columbia operando en solitario, bastó con una sola ráfaga de la mitad de sus armas para hacer pedazos al destructor, que se hizo trizas, aunque sin llegar a explotar.
 
   Su destrucción fue tan rápida e inesperada que ni una sola cápsula de escape tuvo tiempo de ser lanzada. Eso complació a Prime, porque vengaba la muerte de la tripulación del Albatros y le ahorró la molestia de decidir si destruía las cápsulas de escape que el destructor hubiera tenido tiempo de lanzar.
 
   Hacerlo se podría haber considerado tanto un crimen de guerra como una venganza legitima (aunque la primera opción era la mas plausible) y Prime no sabia cual de las dos opciones habría elegido, ni le importaba.
 
   Olvidándose de inmediato de esa cuestión, se concentró en el tercer y definitivo ataque contra la flota rebelde.
 
   -Muy bien, “comandante” Peypus –musitó-. Ahora estamos igualados: uno a uno. Los dos primeros ataques solo han sido un calentamiento. Esta vez... vamos en serio, y vamos a por todas. ¡Que todas las naves frenen al máximo el momento del contacto! ¡Y desplegad cada caza y bombardero ya!
 
    
 
   Cuando Peypus vio que el crucero aliado y los dos grupos de destructores, que venían hacia su flota por detrás, empezaban a frenar y lanzaban sus cazas y bombarderos por decenas, comprendió que esta vez se avecinaba un combate en serio, e hizo lo único que podía.
 
   -¡A todas las naves! –dijo por sus canales de comunicación-. ¡Preparaos para el combate! ¡Empezad a frenar y lanzad todos los cazas que tengáis! -Y luego añadió, para si mismo-: Ahora vamos a ver quien es mejor... Prime.
 
    
 
   El Columbia fue el primero en entrar en combate, al alcanzar las naves posteriores de la flota de Peypus. Cuando sobrevoló los destructores rebeldes, su velocidad era casi equivalente a la de estos, por lo que ya no tenia ningún problema para dispararles, ni estos muchas posibilidades de esquivar los disparos.
 
   Y viceversa, por supuesto.
 
   Ignorando el hecho de que estaba atacando a una fuerza que le superaba por tres o cuatro a una, el Columbia, rodeado de sus cazas y bombarderos, concentró el fuego en dos destructores rebeldes, los que iban detrás del resto. 
 
   Los cazas se centraron en atacar a sus equivalentes confederados, que acababan de salir de sus naves y aun no habían tenido tiempo de examinar la situación ni de adoptar una formación de ataque. Estos hechos dieron una superioridad momentánea a los cazas aliados, que causaron muchas bajas a sus adversarios.
 
    
 
   Los dos destructores rebeldes atacados quedaron a la deriva tras las primeras ráfagas, sin haber tenido tiempo ni de disparar a su atacante, con graves daños en su casco, casi todas sus armas destruidas, casi indefensos. Esa indefensión permitió a los bombarderos aliados atacarles. Sus potentes bombas causaron mas estragos aun, y, junto con la siguiente ráfaga del crucero, lograron dejar a un destructor totalmente inutilizado, y el otro se partió en dos.
 
    
 
   Pero esa pequeña victoria estuvo a punto de costarle muy cara a Prime: segundos después, el resto de naves rebeldes concentraron su fuego en su nave.
 
    
 
   El diluvio de fuego, rayos láser y mísiles resultó abrumador, y Prime sintió un escalofrío, temiendo haber cometido un error. Vio tres bombarderos suyos ser destruidos, así como diez cazas, y su propia nave recibió graves daños por doquier: el blindaje saltaba en pedazos y se fundía, y varias baterías de armamento fueron destruidas de un solo golpe.
 
   -¡Tenemos seis perforaciones en el casco, señor! –dijo un operador.
 
   -¡Baterías láser 2, 5 y 7 inutilidades! –anunció el técnico de armamento-. ¡Batería de mísiles 3 totalmente destruida, señor! ¡El casco ha sido perforado en ese punto!
 
   “Vaya, hombre –maldijo Prime-. Con lo que costó reconstruirla... Pero bueno, siempre se la puede reconstruir otra vez”.
 
    
 
   La salvación del crucero aliado solo se produjo por la oportuna llegada de los dos grupos de destructores, que atacaron por los flancos a las naves confederadas, que tuvieron que suspender el ataque al Columbia y defenderse del ataque.
 
   Al encontrarse luchando solo contra cuatro destructores rebeldes, Prime soltó un gran suspiro de alivio, y recobró su confianza.
 
   -Por que poco –musitó-. Esta vez he cometido un gran error. Mi ira hacia Peypus me ha hecho adelantarme demasiado hacia su flota, y casi me ha costado caro. Debería haber sincronizado a la perfección los tres grupos para que entráramos en combate al mismo tiempo. A ver si lo hago mejor la próxima vez...
 
    
 
   Pero la batalla era dura, a pesar de todo, aunque era difícil saber hasta que punto: en cuanto los cuatro grupos entablaron combate, todo orden se rompió, y ambas flotas se convirtieron en un revoltijo caótico donde solo se podía distinguir a unas de otras por su color. Todas disparaban sus armas contra los enemigos mas cercanos, y como no dejaban de moverse continuamente, las formaciones cambiaban casi cada segundo.
 
   Prime las pasó canutas para conseguir liderar su flota, tratar de preservar a sus naves y aumentar el numero de perdidas del enemigo, cosa muy difícil, porque dada la superioridad numérica del enemigo, en una guerra de desgaste o combate convencional solo podían salir perdiendo. 
 
   Tratando de adaptarse lo mas rápido posible, empezó a dar ordenes a sus naves por los canales de comunicación comunes. Para ahorrar tiempo, decía el nombre de la nave antes de la orden:
 
   -Columbia, muévase treinta grados a estribor. Concentren el fuego en el destructor rebelde Tango.
 
   -Guardián, muévanse hacia babor. Ataquen al destructor Alfa, y luego al Bravo.
 
   -Centinela, eludan el crucero rebelde Bravo. Ataquen al destructor rebelde que va a la deriva. Luego den media vuelta y separen a los dos que están agrupados.
 
    
 
   Prime siguió dando ordenes lo mas rápido que pudo, y logró llevar un mínimo de orden al caos de la batalla reinante. Gracias a sus brillantes y aleatorias maniobras tácticas, las naves aliadas se convirtieron en blancos tan rápidos y huidizos que era casi imposible acertarles. De hecho, muchas veces que lo intentaban solo lograban darle a uno de los suyos... como cuando una ráfaga concentrada de ambos cruceros rebeldes destruyó a uno de sus destructores que perseguía a un homónimo aliado. 
 
   Solo esa rapidez les salvaba... por el momento. 
 
   Prime estaba tan ocupado dando ordenes que solo de cuando en cuando podía echar un vistazo al monitor que indicaba el estado de sus naves y las enemigas. 
 
   Y, de momento, la cosa prometía. Todas sus naves habían sufrido daños, y solo le quedaban 48 cazas y 6 bombarderos, pero la mayoría de sus naves seguían operativas.
 
   La flota rebelde había sufrido muchos mas daños. Ninguna de sus naves estaba totalmente intacta, y ya habían perdido dos destructores (no, tres, se corrigió a si mismo cuando vio a otro partirse en dos por el fuego del Columbia) y tres mas tenían serios daños.
 
   Prime empezó a sentirse confiado por primera vez desde que empezó el combate, albergando la esperanza de que tal vez podrían ganar...
 
   Pero esa esperanza se desvaneció en cuestión de segundos. 
 
    
 
   Peypus debió de lograr dominar su furia por primera vez desde que empezó el combate, y meditar hasta concebir, con la frialdad y despiadada eficacia de los lideres rebeldes, un plan para dar el vuelco a la batalla.
 
   Como tenían a las naves aliadas por todas partes, la solución era... disparar a todas partes.
 
   Y eso hicieron. Los cruceros, primero, y los destructores después abrieron fuego con todas sus armas, no contra un blanco en concreto, sino en todas direcciones, salvo hacia los propios cruceros rebeldes.
 
   Prime fue cogido totalmente desprevenido por esa reacción. Había trazado diez planes basados en la reacción de Peypus ante el ataque, pero todos partían de un principio erróneo: que el líder rebelde se preocuparía lo mas mínimo de la vida de sus hombres o que vacilaría en disparar a sus propias naves.
 
   Y no era el caso. Obviamente, a Peypus no le importaba destruir el mismo a la mitad de su flota si con ello conseguía destruir algunas naves aliadas.
 
    
 
   Y eso fue justamente lo que ocurrió: un destructor rebelde fue destruido por sus propios compañeros, y varios mas dañados, pero esta vez fueron las naves aliadas las que recibieron lo peor. Otro destructor aliado, el Auriga, se partió en dos al recibir una andanada brutal, y el resto de ellos, y sobretodo, el propio Columbia, empezaron a recibir daños cada vez mas graves.
 
   Prime, que aun no se había recuperado de la sorpresa, trató de calmarse, de trazar un nuevo plan... pero no se le ocurrió nada.
 
    
 
   Cada segundo que pasaba, sus naves sufrían mas y mas daños, y tardó diez buenos segundos en aceptar que solo había una opción posible.
 
   -Atención a todas las naves –dijo, por el circuito de comunicación general. Sus propias palabras le sabían a ácido en su boca, pero sabia que debía darlas-. Retirada general. Repito, retirada general. Romped el contacto con el enemigo y alejaos de el en el vector 5 –Eso se refería a una trayectoria que les llevaría hacia el gigante gaseoso-. Cazas y bombarderos, embarcad a toda prisa. ¡Ejecución!
 
   Como no podía ser de otro modo, pese al vapuleo que estaban sufriendo sus naves, Prime obtuvo, por toda respuesta, un coro de gritos de protesta, aunque constató que los cazas y bombarderos, al menos, empezaban a embarcar a toda prisa en los hangares de sus naves. Como no podían permitirse perder ni un segundo mas, cortó todas las protestas con una voz de trueno.
 
   -¡Esto no es una petición! –estalló-. ¡Es una orden! ¡Todo capitán que se niegue a cumplir mis ordenes será considerado amotinado y ejecutado de inmediato! ¡He dicho que rompan el contacto! ¡YA!
 
    
 
   La amenaza de ejecutar a los capitanes que desobedecieran era una que Prime no se veía capaz de cumplir, pero era el único modo de asegurarse de que le obedecieran.
 
   Y, en efecto, lo hicieron. Cada destructor, tras acabar de embarcar sus escasos cazas supervivientes, empezó a acelerar a pleno impulso, alejándose del combate, a tal velocidad que solo algunos disparos enemigos les dieron.
 
   Pero, como un desafío hacia la orden de Prime, todos centraron sus disparos en un destructor rebelde dañado. Este quedó a la deriva, luego perdió sus armas, y cada ráfaga le fue arrancando pedazos de su casco... hasta que toda la nave se disgregó en el espacio.
 
   -¡Señor! –dijo entonces el Teniente Hoffman-. ¡Todos nuestros cazas están a bordo!
 
   -¡Excelente! –le felicitó Prime-. ¡Aléjenos del combate a pleno impulso!
 
   Y el Columbia se alejó de la zona de combate a toda velocidad. Prime creía que eran la ultima nave aliada en hacerlo... pero se dio cuenta, demasiado tarde, de que no era así: un destructor, el Taras, acababa de perder sus impulsores, y ahora apenas se movía, guiado por su propio impulso... En mitad de la flota rebelde.
 
    
 
   -¿Señor? –le dijo Hoffman-. ¿No deberíamos ayudar al Taras?
 
   Prime negó con la cabeza.
 
   -Pero, señor... -protestó débilmente el joven teniente. 
 
   -Esa nave ya esta perdida, teniente –le explicó Prime con dureza-. Ir en su rescate no la salvaría y solo nos costaría mas perdidas. 
 
   Y los hechos no tardaron en darle la razón plenamente: Al quedarse sin blancos, todas las naves de la flota rebelde centraron el fuego de sus armas en el destructor rezagado, que trató de defenderse el tiempo que conservó sus armas... o sea, unos treinta segundos.
 
   El destructor solo aguantó dos minutos de castigo antes de partirse en dos, mientras empezaba a lanzar cápsulas de escape.
 
   Pero eso no detuvo el castigo que sufría: la flota de Peypus siguió disparándole hasta que una y otra mitad estallaron, convirtiéndose en polvo. 
 
   Y luego hicieron explotar las cápsulas de escape, inmisericordes.
 
   Pero ese acto de crueldad también les costó caro: la flota de Peypus perdió un tiempo precioso destruyendo al Taras, y ese tiempo permitió a la flota aliada ganarles tanta ventaja que la rebelde ya no tuvo ninguna posibilidad de atraparles.
 
    
 
   Media hora después, a medio camino del gigante gaseoso, Prime se tomó el tiempo de reunir a su flota y recuperar la formación.
 
   Con la flota ya agrupada y en camino hacia la zona en que habitualmente se ocultaba, el clon trató de animarse a si mismo recordándose que la batalla había sido, a fin de cuentas, una victoria. Costosa, pero una victoria a fin de cuentas. Había logrado evitar la destrucción de la mayoría de sus naves, destruido casi el doble de naves rebeldes de las que había perdido (cinco contra tres) y, en suma, debilitado la flota enemiga de un modo sustancial.
 
   “Solo tengo que continuar así. Si logramos repetir esto una o dos veces mas sin perder demasiadas naves, entonces podríamos intentar atacar a las naves rebeldes restantes con posibilidades de éxito... Oh, no”.
 
   Los pensamientos de Primer fueron interrumpidos por un hecho totalmente inesperado... y desagradable.
 
   Varias naves mas habían aparecido en el punto de salto rebelde del sistema.
 
    
 
   Prime se permitió el engaño de creer que tal vez esas naves solo eran cargueros rebeldes con suministros para la flota de Peypus... pero no tardó mas que unos segundos en recibir un gran desengaño. De las ocho naves, cinco eran destructores rebeldes, y las otras tres, cargueros.
 
   Pero ese ultimo detalle era algo positivo... dentro de lo malo, claro estaba. Porque Prime llevaba semanas esperando que la confederación enviara refuerzos masivos de naves de combate y fuerzas terrestres para destruir a la flota aliada y la cabeza de playa en el planeta. De hecho, que llegaran una u otra era inevitable, desde que Prime lograra destruir a las tropas de tierra y buena parte de las naves de Peypus... que, a fin de cuentas, no dejaban de ser solo una fuerza de avanzada.
 
   Pero esos cargueros eran demasiado pocos para llevar un nutrido ejercito de tierra, y a juzgar por lo lentos que avanzaban, iban cargados hasta los topes, por lo que solo podían llevar o suministros y munición para la flota de Peypus o para las tropas confederadas en Aldebarán III.
 
    
 
   Pero dejar que su flota enemiga recibiera 5 destructores mas y suministros vitales tampoco era una opción. De ahí que Prime ordenara a su flota dividirse, llevándose las naves intactas para intentar atacar y destruir a las recién llegadas.
 
   Pero, esta vez, su intento se soldó con un terrible fracaso. Esta vez no lograron interceptar a los refuerzos, porque, de un lado, estos adoptaron una trayectoria lo mas alejada posible a la de la flota aliada, y además, la flota de Peypus se adentró en el sistema, saliendo al encuentro de sus refuerzos.
 
   Y, al comprender que no tenia ninguna oportunidad de interceptar a la pequeña flota rebelde antes de que su hermana mayor les cayera encima, Prime tuvo que tragarse su orgullo y ordenar a su propia flota dar media vuelta.
 
    
 
    
 
   Camarote de Prime.
 
   Crucero Columbia.
 
   16 de Mayo.
 
    
 
   El clon se hallaba en su camarote realizando una actividad que nadie habría esperado de el: jugando a videojuegos.
 
   Había empezado a jugar a ellos varios días atrás, y ahora le dedicaba casi todo su tiempo libre, que era demasiado. Nunca había entendido la gente que jugaba a juegos o hablaba entre ellos acerca de esa materia como si fuera la cosa mas importante del mundo, pero, una semana atrás, empezó a mirar el contenido del ordenador del difunto capitán Davidson y, sorprendentemente, descubrió que este era un amante de los juegos de ordenador, sobretodo los de hacia mas de un siglo.
 
   Prime, llevado por la curiosidad y el aburrimiento a partes iguales, probó con uno que trataba de un hombre rubio y musculoso (como el) que luchaba contra alienígenas con aspecto de cerdo, y acababa pasándose seis horas al día jugando a el. El extraño “soldado”, que ni siquiera llevaba uniforme, no dejaba de hacer cosas desagradables y decir expresiones arrogantes y malsonantes que no entendía, pero a Prime le gustaba a pesar de todo.
 
    
 
   Ese juego, y otros similares, supusieron una válvula de escape para el clon, que encontraba liberador dejar temporalmente su mundo y sumergirse en otros también en guerra, pero donde la victoria era posible. Al menos, jugar de ese modo le levantaba el animo y podía fingir una seguridad y confianza que no sentía de cara a su tripulación.
 
    
 
   Y razones para estar deprimido o ver el futuro negro no le faltaban: no solo se trataba de que esta vez no hubiera podido interceptar los refuerzos rebeldes llegados al sistema, que aumentaban la continua superioridad de la flota enemiga y reducía el valor de sus victorias anteriores a casi nada (que también era un factor de peso) sino que el joven Peypus hubiera aprendido la lección tan rápido y ahora supiera como evitar que Prime pudiera volver a atacar sus refuerzos y naves de suministros.
 
   No, lo peor era las informaciones que su equipo de inteligencia había arrancado a la tripulación del destructor y carguero capturados. Según ellos, la confederación estaba preparando un envío masivo de naves y tropas para echar a la Alianza del sistema Aldebarán.
 
   Cuando eso sucediera, Prime no tendría ni una sola posibilidad, no ya de vencer, sino siquiera de retrasar a la flota rebelde, y no tendría mas remedio que escapar del sistema para salvar sus naves.
 
   Eso le obligaría a abandonar en el planeta a las fuerzas de tierra aliadas, que serian aplastadas por los refuerzos de tierra confederados.
 
   Prime sabia que no tendría ninguna posibilidad de ayudarles, y que cualquier intento solo provocaría que hubiera mas perdidas, pero saberlo no ayudaba mucho.
 
    
 
   Sus naves apenas habían empezado a reparar los daños sufridos durante el ultimo combate, por lo que estaban aun muy debilitadas. Según sus ingenieros, reparar totalmente sus naves exigiría dos semanas, como mínimo, y eso requeriría una cantidad de piezas de recambio que excedía la que tenían los cargueros que acompañaban su flota.
 
   Prime sabia que su flota ya no era rival para la de Peypus, ni siquiera antes de que estos recibieran refuerzos, pero también que la llegada de un ejercito masivo rebelde para destruir la cabeza de playa aliada en el planeta era inminente.
 
   De ahí que hubiera movido su flota entera hasta detrás del gigante gaseoso, no muy lejos de Aldebarán II. Su plan era aguardar a que llegara el ejercito rebelde para salir de su escondrijo y atacarlo con todas sus naves de combate.
 
   El clon no se engañaba al respecto: sabia que su plan era un puro suicidio. El convoy rebelde iría muy bien escoltado, sin duda, y la flota de Peypus les interceptaría. Toda la flota de Prime seria destruida en el combate, casi con total seguridad, pero tal vez lograrían acabar con los transportes de tropas rebeldes y dar a sus tropas en el planeta una oportunidad de aguantar hasta que llegara una nueva flota aliada. 
 
   Y ese plan era el mejor que se le había ocurrido, lo que ya lo decía todo.
 
    
 
   Y mientras estaba sumido en esos sombríos pensamientos, su comunicador cobró vida.
 
   -¿Señor? Aquí el Teniente Hoffman. Hay actividad en un punto de salto. No se lo va a creer. Se trata de...
 
   Pero Prime no le escuchaba. Totalmente seguro de que se trataba de la fuerza de invasión rebelde que llegaba al fin, se levantó de un salto. Dijo un “ahora voy” al comunicador y cortó la comunicación, saliendo de su camarote y encaminándose al puente.
 
    
 
   Cuando llegó a este, se encontró con una sorpresa: el ambiente reinante no era deprimente, como de costumbre, sino lleno de alegría e incredulidad. ¿A que podía deberse?
 
   -Teniente Hoffman –dijo a este-. ¿Dónde están los transportes rebeldes?
 
   -¿Los transporte...? –repitió el joven, sin comprender. Al hacerlo, se echó a reír-. ¡Oh, no, señor! ¡No se trata de eso! ¡Mire esto, señor!
 
    
 
   Y amplió una imagen de un punto de salto en la pantalla. En el acababa de materializarse una flota colosal: un acorazado, un portaaviones, un lanzador, tres cruceros, diez destructores y no menos de diez transportes de tropas. 
 
   Era incluso peor de lo que esperaba. Pero entonces... ¿por qué el ambiente festivo de la sala?
 
   Prime tardó un poco en darse cuenta de varios hechos cruciales: primero, que la flota recién llegada no venia del punto de salto de Nowotny, sino el de Destiny, en el otro lado del sistema. Segundo, que todas las naves de combate eran de color azul y negro, no rojas, y tercero, que cada nave tenia una insignia de águila en sus cascos, y debajo, el numero 43.
 
   Y al unir todos estos puntos, Prime se sintió atónito. ¿Era posible? ¡Si, lo era! ¡No era una flota rebelde! ¡Era de la Alianza! ¡El GB43 había llegado al fin!
 
    
 
   Como para confirmar ese hecho, poco después recibieron un mensaje de la flota recién llegada.
 
   “Aquí el GB43 a la flota de la Alianza en el sistema Aldebarán –decía-. Ya estamos aquí. ¡Aguantad, chicos! El sistema Harrison ya es libre y esta seguro. ¡Ahora vamos a hacer lo propio con este!”.
 
   Toda la desesperación que Prime sentía minutos antes se desvaneció, siendo reemplazada por una gran euforia. Con la llegada de los refuerzos, la victoria en el sistema Aldebarán estaba garantizada. 
 
   Y su presencia allí confirmaba que, tal y como decía el mensaje, el sistema Harrison ya estaba seguro, y bien defendido.
 
   -Llegan en el momento clave –dijo Hoffman.
 
   -Desde luego –asintió Prime. No le había dicho nada al teniente de su plan suicida, pero este no debía de ser un genio para imaginárselo-. ¿Y la flota rebelde?
 
    
 
   El teniente abroncó a los operadores que se habían levantado de sus puestos para abrazarse y felicitarse, y les hizo regresar a ellos. 
 
   La disciplina se impuso, y minutos después, la pantalla de Prime mostraba a la flota de Peypus, que momentos antes estaba sobre el planeta, estaban activando sus impulsores y abandonando la orbita planetaria... En dirección al punto de salto de Nowotny.
 
   -Se van –dijo Hoffman innecesariamente-. Peypus trata de huir.
 
   Prime asintió. No hacia falta que se lo dijeran. El joven líder rebelde se daba cuenta de que no tenia ni una sola posibilidad contra una flota entera y escapaba, decidido a salvar su pellejo.
 
   Pero su camino les llevaba muy cerca del gigante gaseoso. Tenían que contornearlo para llegar al punto de salto... Y no debían de saber que la flota de Prime estaba allí.
 
    
 
   -Vamos a perseguirles –dijo el clon-. Teniente Hoffman, ordene a los cargueros que se separen de nosotros y vayan al encuentro del GB43. El resto de la flota deberá acelerar al máximo para interceptar a la flota rebelde.
 
   -Esto... –balbuceó el joven oficial-. Señor, ¿eso es necesario? Son muchos mas que nosotros. ¿No deberíamos dejar que el GB43 se ocupara de ellos?
 
   -No podría –le explicó Prime-. Peypus no piensa quedarse a combatir. Se ha dado cuenta de que le aplastarían, y por eso su flota esta huyendo a aceleración máxima. Entiendo sus reticencias, teniente, pero la otra flota no puede atraparlos a tiempo. Nosotros si. 
 
   El joven oficial quiso protestar, pero acabó por guardar silencio.
 
    
 
   El GB43 se adentró en el sistema a la máxima velocidad que podían alcanzar sin dejar sus transportes de tropas desprotegidos (que no era mucha), pero aun así, los fugitivos estaban en el lado opuesto del sistema. 
 
   Pero cuando la flota confederada pasó cerca del gigante gaseoso, el comandante Peypus lanzó un grito de sorpresa y pánico al ver aparecer a la flota de Prime por el otro lado del planeta.
 
   -¡Señor! –le dijo su primer oficial-. ¡Son ellos! ¡Nos persiguen!
 
   -¡Eso ya lo veo yo solo, imbécil! –le espetó el joven oficial-. ¡Timonel, máximo impulso! ¡Que no nos alcancen!
 
   -¡No podemos ir mas rápido, señor! –se defendió el hombre, angustiado.
 
   -¿Quiere recibir una sesión de tortura? –le interrogó, cínicamente, Peypus.
 
    
 
   El timonel estaba aterrorizado, pero no podía mentirle a su superior.
 
   -No es que yo no quiera, señor. ¡Es que no podemos escapar de ellos! ¡Ellos van a máximo impulso, y además han ganado mas impulso, usando la gravedad planetaria como catapulta!
 
   -¿Y porque no podemos imitarles?
 
   -Porque ellos deben de llevar media hora a toda velocidad, rodeando el planeta, señor. Es algo casi suicida. Es un milagro que no se hayan estrellado contra el planeta. Pero nosotros vamos solo a un 70% del impulso máximo, porque estamos empezando a rodear el planeta.
 
   -Pues suba al 100%. ¡Ahora mismo!
 
   El timonel obedeció, pero Peypus sabia que era poco y tarde. El grupo de Prime, a esa velocidad, les alcanzaría en cinco minutos.
 
    
 
   Cuando Prime vio a la flota de su enemigo acelerar, sonrió. De no haber sido un clon, hubiera sentido el placer del cazador al ver a su presa huir aterrada, pero siendo un clon, solo sintió cierta satisfacción.
 
   Porque, lo justificara como lo justificara Peypus, solo trataba de huir como el cobarde que era. 
 
   La maniobra de aceleración al rodear al gigante gaseoso había sido muy arriesgada, pero era el único modo de atacar por detrás a la flota rebelde sin que pudiera escapar. Aunque podía haberle costado alguna nave, por suerte, no había sido así.
 
    
 
   Como en la vez anterior, esta, la flota aliada llegaba tras la rebelde por detrás de sus impulsores, en su ángulo ciego, y no podían dispararles.
 
   Mientras sus siete destructores restantes se desplegaban a ambos lados del Columbia, en formación triangular, el clon analizó la formación adoptada por la de Peypus en el ultimo momento: detrás estaban los tres cargueros, delante, los 12 destructores, en formación triangular, y delante, lado a lado, los dos cruceros.
 
   Era una formación inteligente... si uno entendía el plan del líder confederado: aquel que les atacara por detrás (como, en teoría, se disponía a hacer Prime) primero tendría que pasar a través de los cargueros, luego los destructores, y por ultimo, los cruceros. 
 
   De este modo, Peypus usaba a sus otras naves como colchón: cualquiera que quisiera acabar con el tendría que destruir las naves mas pequeñas y reemplazables, mientras el huía con las otras a aceleración máxima, 
 
   Pero Prime no tenia intención de jugar según las reglas del enemigo.
 
    
 
   Cuando la flota rebelde entró al alcance de sus armas, las naves aliadas abrieron fuego con todas sus armas... que no eran muchas, por desgracia, ya que casi la mitad habían sido destruidas en el combate precedente.
 
   Pero fueron mas que suficientes para hacer pedazos a los tres débiles cargueros, naves sin blindaje, que se hicieron pedazos en el espacio, como si fueran de papel.
 
   Tras esquivar sus restos, las naves aliadas siguieron adelante. Ahora le tocaba el turno a los destructores... Y como estos les daban la espalda, no podían defenderse ni dispararles. Era la posición ideal.
 
    
 
   Los destructores estaban dispuestos en cinco filas. La ultima se componía solo de dos. 
 
   Cuando la flota aliada abrió fuego de nuevo, sus naves habían empezado a “sumergirse”, ubicándose ligeramente debajo de sus dos blancos. Eso hizo que sus disparos llegaran a los impulsores de las dos pequeñas naves en diagonal, y aunque algún misil y proyectiles de cañón se desviaron y fueron vaporizados por los enormes chorros de iones, el resto alcanzaron el casco de uno y otro destructor justo donde las toberas de los impulsores salían del casco. Si había un punto débil de un destructor, era ese, y el frágil blindaje que tenían en esos puntos fue perforado con gran facilidad. Se produjo una explosión interna en la parte posterior de cada nave, y dos impulsores de una se apagaron, y los cuatro del otro. Ambas naves quedaron a la deriva de inmediato, y habrían podido chocar contra el crucero aliado, pero este ya se había “sumergido” demasiado, y no le resultó difícil esquivarlos.
 
    
 
   Lo que no fue tan fácil de esquivar fueron los disparos de ambos destructores. Sus armas seguían intactas, y lograron disparar varias ráfagas a las naves aliadas mientras estas les adelantaban, pero estas se movían tan deprisa que quedaron atrás en cuestión de segundos, y al tener tantos blancos a los que disparar, no lograron causar daños significativos a ninguno.
 
   Por su parte, las naves aliadas les lanzaron algunas ráfagas a ellos, causándoles daños de consideración, y cuando quedaron atrás, los ignoraron. 
 
   No iban a ir muy lejos, y ya se ocuparían de ellos mas tarde.
 
    
 
   La flota aliada siguió bajando, y su trayectoria les llevaría a pasar por debajo de la formación de destructores rebeldes, donde estos podrían dispararles con comodidad.
 
   -Aquí Prime a todas las naves –dijo el clon entonces-. Ignoren las armas de la flotilla rebelde. Disparen solo a los objetivos asignados. Repito, solo a los objetivos asignados. 
 
   Su aviso llegó justo a tiempo, porque los destructores no tardaron ni un segundo en abrir fuego contra ellos. Cada uno tenia pocas armas, pero tantos destructores juntos tenían un poder de fuego terrible. 
 
    
 
   Para Prime no le resultó nada sorprendente que casi todos los destructores rebeldes concentraran el fuego de sus armas en el Columbia. 
 
   “No se trata solo de que intenten eliminar la nave mas poderosa de nuestra flotilla –comprendió-. Ya no se trata de una batalla entre adversarios. Ahora esto es personal. Peypus quiere verme muerto mas que sobrevivir, y yo a el. –Sonrió-. Pero, aunque yo tenga menos naves, tengo ventaja... Porque no necesito destruir sus naves para vencerle”.
 
   Podía percibir el odio del joven Peypus en cada disparo que recibía su nave, odio que no podía ser mayor que el que el propio Prime sentía hacia el, cosa irónica, dado que ni siquiera se habían visto cara a cara nunca.
 
    
 
   Si el joven líder rebelde hubiera usado el raciocinio en lugar de dejarse dominar por el odio, habría actuado de un modo diferente: el Columbia era una nave demasiado grande para destruirla con rapidez, y sus daños no eran tan graves como los de algunos de sus destructores. Si la flota rebelde hubiera concentrado el fuego de sus armas en los destructores aliados, habrían podido acabar con ellos muy rápidamente, dejando a la nave de Prime sola. 
 
   Pero no lo hicieron.
 
    
 
   No obstante, el crucero aliado estaba sufriendo daños cada vez mayores. Los parches que se habían puesto sobre las brechas en su blindaje saltaron como si fueran de papel, y las brechas se ensancharon. No pasaba un minuto sin que algún arma del crucero fuera destruida, y un disparo afortunado logró destrozar las compuertas blindadas derechas del hangar del crucero, que salieron disparadas hacia atrás, chocando contra un destructor que venia detrás y causando graves daños en su blindaje. Los mísiles y proyectiles confederados se adentraron entonces en el recinto desprotegido, causando estragos y acabando con los técnicos que estaban allí.
 
   Afortunadamente, Prime había hecho lanzar todos sus cazas y bombarderos disponibles minutos antes, y estos se hallaban debajo del crucero, usándolo como escudo para protegerse.
 
   Habitualmente, las naves aliadas habrían contraatacado con todo a los destructores enemigos, pero esta vez todos retuvieron sus disparos, siguiendo las ordenes de Prime.
 
    
 
   Por fin, la flota aliada llegó a la cabeza de la flota rebelde, justo tras los dos cruceros. 
 
   Cuando la flota aliada abrió fuego, incluso con los daños que había sufrido, lanzaron una cantidad de fuego increíble.
 
   Sus primeros blancos fueron los impulsores de dos destructores rebeldes que iban justo tras los cruceros. Como con los dos primeros, lograron destruir o desactivar los impulsores de ambas naves, que empezaron a derivar. 
 
   Al hacerlo, se convirtieron en obstáculos para los destructores que iban detrás, lo que obligó a estos a suspender el fuego contra la flota aliada y elevarse sobre sus naves hermanas inutilizadas, rompiendo su formación.
 
   Esto dio a Prime el tiempo de volver a asignar objetivos de tiro para todas sus naves.
 
   Y su próxima orden fue casi innecesaria.
 
   -¡A todas las naves, fuego a discreción!
 
    
 
   Mientras sus destructores abrían fuego con todas sus armas, Prime hizo que el Columbia se diera la vuelta sobre si mismo, exponiendo su parte ventral. A diferencia de la dorsal, en esta, el blindaje estaba casi intacto, y el armamento también. Además, los cazas y bombarderos que se ocultaban allí se lanzaron también al ataque.
 
   Un verdadero y continuo diluvio de fuego se abatió sobre los propulsores del crucero Frialdad, la nave insignia de Peypus. Este había hecho a sus naves centrar el fuego sobre la nave de Prime, y este no vio motivo alguno para no devolverle el favor. 
 
   Los impulsores de los cruceros estaban mucho mejor blindados que los de los destructores, pero el volumen de fuego que recibieron era demasiado incluso para ellos, y, uno tras otro, los cuatro se fueron apagando, y la nave de Peypus quedó totalmente inerme, a la deriva. Luego le tocó el turno al otro crucero, el Octopus. Como eran precisos los cuatro para mantener el curso de la nave equilibrado, Prime hizo que dispararan solo contra los dos del lado izquierdo, y cuando estos se apagaron, el crucero empezó a torcer su trayectoria hacia la derecha, y, sin ninguna alternativa, la tripulación apagó los intactos.
 
   Como todas sus naves, y sobretodo el Columbia, habían sufrido graves daños, Prime hizo que sus naves rompieran el contacto, alejándose de la flota enemiga, ahora sumida en el caos.
 
    
 
   Los siete destructores rebeldes aun intactos sobrevolaron el Octopus, y luego se adelantaron a sus naves dañadas, gracias a su impulsión completa. Prime sintió una punzada de aprensión al verlos. Si se daban la vuelta para unirse al combate, superarían ampliamente a su flota, y tal vez hasta podría costarles varias naves mas.
 
   Pero no fue así: los comandantes de las naves fugitivas no se dieron la vuelta, sino que siguieron alejándose, en dirección al punto de salto de Nowotny, a máxima velocidad.
 
   “Ya no podemos atraparlos... Bueno, da igual. Vamos a ajustar cuentas con Peypus”.
 
    
 
   -Pónganme en comunicación con la nave insignia rebelde –pidió Prime.
 
   -¡Listo! –Le dijo el técnico de comunicaciones-. Cuando quiera, señor.
 
   -¿Comandante Peypus? –dijo Prime, tras abrir un canal-. ¿Puede oírme? 
 
   La voz del joven oficial llegó distorsionada, sin duda por los daños sufridos por su nave, pero la ira y el odio que había en su voz llegaron claramente. 
 
   -¡Maldito clon bastardo! –Dijo- ¿Qué demonios quiere ahora, sucio hijo de…?
 
   -Solo recordarle eso que me dijo hace unos días –repuso un Prime sonriente-. Creo que usted dijo algo de aplastar a alguien. ¿Podría repetírmelo ahora, por favor? Es que no estoy muy seguro de haberle entendido. ¿Quién es el que iba a ser aplastado?
 
   Un coro de risas estalló en todo el puente, provocadas por todo el personal allí presente, encantado por el sentido del humor de su líder. Risas que, sin duda, se oyeron a través del comunicador, e hicieron que el joven Peypus, furioso, cortara la comunicación. 
 
    
 
   Cuando su flota ya estaba fuera del alcance de las naves rebeldes, Prime se tomó un momento para comprobar el estado de sus naves... y se quedó horrorizado. El monitor que mostraba el estado de las diferentes secciones de la nave era un mosaico multicolor. Apenas había una o dos secciones de color verde, (intactas). Ya antes del combate, medio crucero estaba de color amarillo (ligeramente dañado) o naranja (gravemente dañado) pero ahora... De las 15 secciones del crucero, 8 estaban de color rojo (casi destruidas) y 3 de color negro... o sea, totalmente destruidas. 
 
   Eso significaba que todo el equipo de esas ultimas estaba totalmente destruido, y los tripulantes que hubiera en ellas... o estaban incinerados o flotando sin vida por el espacio.
 
   Al menos, al centrarse en su nave, los destructores aliados habían salido mejor parados... pero incluso así, habían perdido la mitad de sus armas y muchas secciones de ellas estaban de color naranja o rojo.
 
    
 
   Pero se sobrepuso al pesar y la culpa y se comunicó con el GB43.
 
   -Aquí la flota de Aldebarán –dijo-. Les hemos dejado seis naves rebeldes listas para recibirles, GB43. Tendrán que ocuparse de ellas. Mi flota ya no esta en condiciones de seguir combatiendo.
 
   -Aquí el comodoro Brestwick, al mando del GB43 –le respondieron-. Ya lo hemos visto, y no se preocupe: nos ocuparemos de darles lo suyo. Buen trabajo.
 
   Y Prime se sentó en su sillón, preparándose para disfrutar del espectáculo.
 
    
 
   El GB43, tras añadir a su flota los transportes de tropas y cargueros de la de Prime, los dejó atrás, junto con los suyos propios, escoltados por dos de sus destructores.
 
   El resto se lanzaron a la caza de las naves rebeldes rezagadas.
 
   Primero le llegó el turno a los dos destructores que habían sido atacados primero. Frente al terrible poder de fuego de la flota, las dos diminutas naves no tuvieron ni una posibilidad. El diluvio de fuego que se abatió sobre ellos partió uno en dos y dejó al otro totalmente desarmado, casi destruido.
 
   Luego le tocó el turno a los otros dos destructores. Uno explotó como una bomba tras recibir varias ráfagas, y el otro desactivó sus armas, y su tripulación anunció que se rendía.
 
   Eso debió de enfurecer a Peypus, cuyo crucero estaba aun a tiro del destructor rendido, y empezó a dispararle, tratando de destruirlo.
 
   Pero su acto de crueldad nunca llegó a consumarse: la flota aliada se interpuso entre la nave atacada y el crucero Frialdad, y dispararon a este con todas sus armas. El crucero logró resistir mucho, y hasta logró poner fuera de combate a dos destructores del GB43, pero acabó por partirse en dos como una rama, y las naves aliadas le siguieron disparando con saña, revelando el odio que Peypus se había ganado, hasta que una mitad y luego otra estallaron, sin haber logrado lanzar mas que algunas cápsulas de escape.
 
   -Adiós, “comandante” Peypus –musitó Prime entonces-. No le voy a echar de menos.
 
    
 
   La flota aliada empezó a aproximarse al otro crucero, pero antes incluso de llegar a tiro de este, se oyó una voz angustiada por todos los canales:
 
   -¡Aquí el crucero confederado Octopus! ¡No disparen! ¡Nos rendimos!
 
   -Aquí el comodoro Brestwick. Desactiven sus armas y prepárense para ser abordados.
 
   El otro destructor que se había rendido ya estaba siendo abordado sin oponer ninguna resistencia; solo entonces Prime se tomó el tiempo para examinar el resto del sistema.
 
   Los siete destructores fugitivos ya habían llegado al punto de salto, y uno tras otro, fueron abriendo portales y saliendo del sistema.
 
    
 
   Cuando ya no quedó ni uno, Prime siguió mirando por todo el sistema, buscando otra flota enemiga, mas refuerzos rebeldes, mas enemigos... pero no vio ninguno.
 
   Y no podía creérselo. Llevaba tanto tiempo en ese sistema, tantas semanas en tensión, esperando un enemigo que podía estar en cualquier parte y atacarles en cualquier momento... Pero, tras mucho esperar y mirar, acabó por convencerse.
 
   Prime había luchado en algunas batallas menores, y había oído hablar mucho de la sensación de euforia que sentían los lideres de la historia al obtener una gran victoria. Lo llamaban “el sabor de la victoria”... pero el no sintió ninguna euforia. Mientras contemplaba los restos del crucero de Peypus, tan destrozados y quemados que era imposible reconocer de donde eran, solo podía pensar en las naves que había perdido, en los tripulantes bajo su mando que habían muerto.
 
   Si así era como sabia la victoria, tenia un sabor muy amargo.
 
    
 
   Y entonces se sintió cansado, muy cansado. Tantos días en tensión, tantos combates, tantas y tantas horas de vigilia, pensando, planificando para obtener una victoria que parecía imposible...
 
   “Ahora hay que reparar las naves de mi flota –pensó-. Los daños son graves, y tal vez tengamos que volver a un astillero para repararlos. Con el GB43 aquí, nuestra presencia ya no es necesaria, pero podríamos reforzarlos si es preciso. Primero habrá que hacer una evaluación de los daños y bajas, trasladar a los heridos mas graves a un hospital de la Alianza, un inventario de las piezas de recambio disponibles... ¿Pero que digo? ¡Mi tripulación apenas se tiene en pie, y yo tampoco! No, nada de todo eso es lo primero”.
 
    
 
   -Teniente Hoffman –dijo a su primer oficial-. Comuniquen a la flota del GB43 que nuestras tripulaciones están extenuadas y que, dado el estado de nuestras naves, no podemos realizar tareas de vigilancia en unos días. Luego diga a la tripulación que todos los turnos dobles quedan anulados. Que permanezca de guardia un mínimo de las tripulaciones. El resto, que vayan a descansar. Usted también.
 
   -Gracias, señor... –dijo el Teniente-. Pero usted esta mas cansado que yo. Yo aun puedo aguantar unas horas.
 
   Prime quiso oponerse, pero acabó por caer en la cuenta de que el joven tenia razón.
 
   -Lo haré, Teniente. Y... gracias.
 
   Y salió del puente.
 
   El sistema Aldebarán ahora estaba en manos de la Alianza.
 
   Pero algo decía a Prime que tomar el planeta no seria tan sencillo.
 
    
 
   


 
   
  
 



Capitulo Cuatro: la liberación de Aldebarán.
 
   Muelles de atraque.
 
   Crucero Columbia.
 
   17 de Mayo.
 
    
 
   Cuando la lanzadera procedente del portaaviones Jaguar llegó hasta el crucero, Prime se sentía un poco menos fatigado que antes, pero no mucho.
 
   Durante esos dos días (bueno, uno y medio), su tripulación y el mismo se habían dedicado, principalmente, a descansar, recuperándose un poco de la fatiga y tensión de las semanas anteriores.
 
   Entretanto, el GB43 había abordado el Octopus y los otros dos destructores rebeldes, el rendido y el inutilizado. En esa operación apenas había habido ningún problema, ya que solo en el crucero hubo algunos fanáticos seguidores de Nowotny que se resistieron al abordaje o trataron de sabotear los sistemas de la nave, pero entre la rápida acción de los marines aliados y la participación activa de los propios tripulantes de la nave, todos fueron reducidos o eliminados sin haber logrado causar ningún daño grave. 
 
   Respecto a las cápsulas de escape del Frialdad, todas fueron recogidas, y en ellas solo se encontraron a tripulantes y algún suboficial del crucero. A ningún oficial. Obviamente, estos sabían el destino que les aguardaba, por lo que ni se molestaron en tratar de escapar. Y Prime se sintió aliviado al estar seguro de que Peypus estaba muerto y bien muerto.
 
    
 
   Las tres naves ya empezaban a ser reparadas, pero la flota de Prime había causado tantos daños a sus impulsores que tardarían, como mínimo, varias semanas en repararlos lo suficiente como para que pudieran desplazarse solos y saltar fuera del sistema.
 
   El GB43 ya estaba en orbita del segundo planeta, y habían establecido un bloqueo a su alrededor, asegurándose de que ningún caza o lanzadera enemigos pudiera despegar del mismo, además de empezar a desembarcar tropas y armas en masa a su cabeza de playa.
 
   Pero entonces llegó una notificación del comodoro Brestwick en que le felicitaba por su hazaña... y le informaba que, junto con una delegación de sus oficiales, acudiría a visitar su crucero. 
 
    
 
   Y esto le incomodó. Hacia medio día, buena parte de la tripulación, por iniciativa propia, le había solicitado permiso para volver al trabajo, empezando a reparar los inmensos daños de la nave.
 
   Inicialmente, Prime quiso negarse, pero al ver la obstinación de su gente, comprendió que eso ayudaría a levantar su moral, y acabó por darles permiso.
 
   Ya hacia varias horas que trabajaban en ello, pero los daños eran tan inmensos que apenas se habían sellado algunas brechas en el casco y empezado a retirar los escombros que alfombraban media nave.
 
    
 
   El Columbia estaba hecho un desastre, como mínimo. Prime, en su camino hacia el muelle de atraque exterior (el único que no estaba medio destruido) no había logrado recorrer ni treinta metros sin encontrar una zona destrozada o seriamente dañada.
 
   Por eso el comodoro venia por un muelle de atraque. Estos no eran muy usados, salvo cuando una nave de carga se acoplaba a una de guerra para descargar material, o para salir y entrar la gente cuando esa nave estaba atracada a una estación espacial.
 
   Lo habitual era que las lanzaderas entraran en el hangar de la nave, pero el del Columbia estaba tan destrozado que era inutilizable, y los escasos cazas supervivientes de la nave habían sido transferidos a las naves del GB43.
 
    
 
   A causa tanto del mal estado de su nave como del hecho de que su primer mando de combate espacial (que prometía estar a punto de acabar) hubiera terminado tan mal, Prime estaba muy incomodo. Se sentía como cuando era un cadete en instrucción, y su sargento instructor, un ruso llamado Teklov, siempre malhumorado, entraba en su barracon para revisar sus cosas.
 
   Daba igual cuanto hubiera trabajado el, o lo limpio que estuviera todo. Su Sargento siempre lo encontraba todo mal y le reñía por todo.
 
   Tardó mucho en entender que las broncas y pegas eran parte de la instrucción, para curtir a los reclutas como el e inculcarles una férrea disciplina. Llegó a creer que el Sargento le odiaba o que el mismo era un clon defectuoso, indigno de servir a la Alianza... hasta el día en que se graduó y el sargento le felicitó por su excelente puntuación y, riendo, le dijo que ya no tenia que pasarse quince horas diarias limpiando y ordenando sus cosas.
 
    
 
   Cuando la escotilla empezó a abrirse, Prime cayó en la cuenta de que estaba solo, y que tal vez habría debido formar una guardia de honor para recibir al comodoro. Se maldijo por su olvido, pero como los tripulantes que no estaban de servicio o trabajando en las reparaciones estaban totalmente extenuados...
 
   Por ello, hizo lo único que pudo. Revisar su uniforme, ponerse firme y saludar al comodoro cuando entró.
 
   El líder del GB43 no iba solo: le seguía otro oficial, un coronel de pelo negro y muy delgado, que debía de ser el coronel Daiquist, segundo del GB43, así como de varios oficiales mas.
 
   Prime no tenia ni idea de quien podían ser, pero uno de ellos, un piloto clon de la serie B, que llevaba insignias de capitán y reía mientras hablaba con una mujer, solo podía ser el legendario clon B-235, alias “Blair”.
 
    
 
   -Comandante provisional del Columbia a sus ordenes, mi comodoro! –ladró Prime al oficial al tiempo que saludaba a su superior-. Comodoro, lamento no haberle preparado una guardia de honor, y el lamentable estado de mi nave...
 
   -Descanse, Prime –le dijo Brestwick mientras le devolvía el saludo-. No se preocupe por eso. ¿Cómo se encuentra su nave?
 
   -Seriamente dañada, señor –admitió el clon, tras cambiar a la posición de descanso-. Hemos perdido a 75 tripulantes, y 38 mas están heridos de gravedad. Solo nos queda operativo el 25% de las armas y el casco esta perforado en 10 sitios. El 30% de la nave puede considerarse destruida o irreparable, pero los impulsores aun funcionan en un 69%. 
 
   -Ha hecho usted un gran trabajo –le felicitó Brestwick-. Como todos sus hombres. Ahora, nosotros acabaremos su labor. Es hora de que su flotilla se retire. Pueden ir a New Pekín a reparar sus naves y tomarse un permiso de…
 
   -No. -Le cortó Prime-. Lo siento, comodoro, pero ni yo ni mi flota nos vamos… Aun.
 
    
 
   Por la expresión de sus rostros, era obvio que la declaración del clon había sorprendido mucho al resto de tripulantes de su nave que le habían oído, pero que estaban de acuerdo con él.
 
   -¿Quiere explicarse, Prime? –le pidió Brestwick, con mucha paciencia.
 
   -Quiero decir, comodoro, que nuestra flota ha luchado durante meses en este sistema. Hemos sufrido muchas bajas, y ni yo ni nadie de mi flota aceptaría ahora que nos fuéramos, dejando el trabajo a medio hacer. ¡No! Seguiremos aquí, ayudándoles y apoyándoles en lo que podamos, hasta que el planeta sea liberado. Entonces, y solo entonces, nos iremos. 
 
    
 
   El comodoro miro a Prime con una mezcla de irritación y admiración. De una sola ojeada, pudo ver que su decisión era firme, y no podía negar nada a esa flota llena de héroes.
 
   -De acuerdo –concedió-. Seguirán aquí… Por ahora. Y bajo mi mando.
 
   Prime asintió. No iba a discutir eso, dada la antigüedad y rango superior del comodoro. Pero al pensar en eso le vino a la cabeza una cuestión que tenia que hacer, una cuya respuesta no quería oír, pero que necesitaba saber.
 
   -Esto, comodoro... ¿cuándo vendrá un oficial para hacerse cargo del Columbia?
 
   -¿Un oficial? –repitió Brestwick.
 
   -Si, señor. Esta nave, y esta flotilla, necesitan un oficial competente que los dirija.
 
   -Ya tienen uno... Comandante. –Fue la respuesta.
 
    
 
   Prime tardó unos segundos en entender lo que el comodoro acababa de decirle, y todas sus implicaciones.
 
   -¿Señor? –acabó por decir-. ¿Quiere decir que...? Yo... ¿Yo, comandante?
 
   -Comandante Prime –repitió el Comodoro-. Ha demostrado usted ser digno de dirigir esta flota, y seguirá haciéndolo a partir de ahora. Ya no es usted su líder provisional. Es el permanente.
 
   -Pero, comodoro... –protestó el clon débilmente-. Tiene que haber a alguien mejor.
 
   -No lo hay. Le pongo al frente de esta flotilla porque es el mas digno de toda la flota de la Alianza.
 
   Y esta vez Prime no supo que responder.
 
    
 
   A pesar de que trató de disuadirle educadamente varias veces, diciéndole que su nave no estaba presentable para una visita, el comodoro insistió en realizarla.
 
   Y, tal y como había temido Prime, la visita transcurrió entre zonas destrozadas y dañadas, tripulantes extenuados, el compartimiento fúnebre repleto de cadáveres, la enfermería llena de heridos... dando una imagen peor incluso de cómo era la realidad.
 
   Pero Brestwick no se molestó lo mas mínimo. Su visita fue mas un paseo que una inspección. 
 
   -Podría haber sido mucho peor –fue lo primero que dijo.
 
   -Desde luego, señor –asintió Prime-. Mi tripulación ya esta trabajando en las reparaciones. 
 
   -Ya lo he visto, pero tampoco quedan demasiados en condiciones de trabajar. Transfieran a la mayoría de los heridos a bordo del crucero capturado Octopus, cuando pueda moverse. El los llevará hasta Nova Terra, y allí les podrán atender mucho mejor que aquí. 
 
    
 
   El comodoro elogió el genio táctico de Prime y el heroísmo de sus tripulantes, y aunque insinuó que el crucero estaría en activo mucho antes si iban a un astillero, Prime obvió las insinuaciones y, al final, el comodoro claudicó.
 
   -Como quiera –dijo al fin-. Sus naves pueden permanecer aquí, pero solo realizando misiones de apoyo. Y pediré mas material y personal para sus naves. Con ellos, podrán realizar las reparaciones mucho mas deprisa. ¿Puede llevarnos al puente, capitán?
 
   Eso era una petición, no una orden, pero Prime se lo tomó como tal.
 
    
 
   Al menos, en el puente no había muchos daños, y la tripulación estaba allí al completo, lo que ayudó a Prime a mitigar su bochorno por el pésimo estado de su nave.
 
   Brestwick solo echó una ojeada rápida al puente, lo que indicó a Prime que la inspección había concluido. Tardó varios segundos en darse cuenta del silencio antinatural que reinaba en la estancia, y mas aun en reparar que todos los técnicos habían dejado de trabajar en sus sitios. Miró a su alrededor, y vio que los oficiales que habían venido con Brestwick formaban un circulo a su alrededor, y la expresión solemne de todos le hizo comprender que parecía desarrollarse una ceremonia.
 
   -Comodoro, ¿qué...?
 
   -No he venido de inspección, Prime –le aclaró el oficial-. He venido a hacer algo que no podía dejar que hiciera ningún otro.
 
    
 
   Entonces, el oficial se acercó al clon, que instintivamente se puso firme, y, tras desabrocharle las hombreras de su uniforme, le arrancó sus insignias de capitán de infantería y le puso otras. No fue hasta que Brestwick hubo terminado que Prime se atrevió a mirarlas... y comprobó, no sin sorpresa, que las nuevas no eran de infantería, sino de la marina, y no de capitán... ¡Sino de Comandante! ¡Un grado mas! 
 
   Cuando Prime dirigió la mirada hacia su superior, este sonreía y le saludaba y, maquinalmente, le devolvió el saludo.
 
   -Con efecto inmediato, y con placer, queda usted ascendido a comandante de navío. Felicidades, Prime.
 
   El clon balbuceó un agradecimiento, y entonces Brestwick sacó una medalla de un bolsillo y se la prendió en el pecho de su uniforme.
 
   -También es para mi un gran honor condecorarle con el Sol de Oro, la mayor condecoración naval, por heroísmo en combate.
 
    
 
   Prime se quedó aun mas confundido, y no supo que decir mientras la tripulación del puente (su tripulación) le vitoreaba y todos los oficiales le estrecharon la mano.
 
   Solo empezó a recuperarse de la sorpresa cuando el comodoro y sus oficiales se fueron de su nave... Menos uno. Tardó unos segundos en reconocer a Blair.
 
   -Felicidades por tu ascenso... “primo” –le dijo este, sonriente.
 
   -Esto... ¿qué me ha llamado, capitán? ¿Por qué no se ha ido?
 
   -Porque quería quedarme a charlar un poco contigo –le dijo el otro sin dejar de sonreír; captó la preocupación en sus ojos y se explicó-: No te preocupes, mi grupo no será desplegado antes de 12 horas. Tenemos tiempo de hablar un poco. ¿Vamos al club de oficiales?
 
   Y Prime acabó por asentir, dejándose guiar por el otro clon.
 
    
 
   El club de oficiales era mucho mas pequeño que el del Jaguar, y estaba algo dañado, pero aun había bebidas y sitios donde sentarse. Los dos clones lo tenían para ellos solos, porque a bordo del crucero apenas quedaban oficiales, y todos estaban de servicio.
 
   Aunque Prime no entendía de que quería hablar Blair, la conversación, guiada por el joven clon, se prolongó durante varias horas, y acabó por encontrarla... interesante. Solo conocía a Blair por su reputación, pero le cayó bien de inmediato. Su humanidad le impresionó. 
 
   No parecía un clon, sino un humano corriente. Nunca había sabido que pensar de Blair ni de su movimiento de “humanizar” a los clones, pero casi llegó a envidiarle por ser tan... “humano”. Casi. 
 
    
 
   Por su parte, Blair tenia sentimientos contradictorios ante su “primo”. Por un lado, al ser el primer clon, hubiera debido de ser el mas veterano, el mas humano, pero no era así, para nada: de hecho, si tenia algún sentimiento, lo disimulaba muy bien. 
 
   En cuanto a su experiencia... por su informe, de combate tenia poca, y menos aun en batallas espaciales, pero el modo en que se había adaptado al mando y aprendido todo del combate espacial en solo unos días, llevando la victoria a lo que parecía una derrota segura, era impresionante, hasta para un clon.
 
    
 
   Lo irónico era que Prime había salido bien (como clon) por puro azar: los primeros experimentos de clonación humana eran siempre un desastre, los clones morían antes de “nacer” o salían defectuosos, inútiles. Desesperados, los científicos empezaron a experimentar con cada clon... hasta que uno salió bien: Prime.
 
   Como no sabían que habían hecho bien y que mal, los siguientes clones se limitaron a incubarlos del mismo modo que a Prime: la misma temperatura, los mismos nutrientes... todo igual.
 
   La investigación a fondo tardó mas de una década, y acabó por saberse que era lo que antes salía mal: se trataba de un ínfimo error en los nutrientes que recibían los primeros clones. Por pura casualidad, el técnico que preparó los tanques de Prime y su “hermano” usó una mezcla diferente, y por eso ellos fueron un éxito.
 
    
 
   El tiempo pasó volando para los dos clones, y pronto llegó la hora de que Blair se fuera.
 
   -Tengo que irme –dijo este consultando su reloj-. Mi lanzadera me estará esperando.
 
   -Por supuesto –asintió Prime.
 
   -Ha sido un placer conocerte… AB-1 –dijo Blair.
 
   -No. –le cortó el otro clon-. Me llamo Prime.
 
   Y Blair sonrió. Su sonrisa indicó al otro clon que el joven le había llamado por su designación para ver si apreciaba su nombre.
 
   -Tal vez podríamos volver a vernos –sugirió entonces Blair.
 
   -Si... eso estaría... bien –acabó por decir Prime.
 
   Y este se sorprendió al darse cuenta de que lamentaría no volver a Blair. La charla con este había sido... agradable. Y, por primera vez en su vida, se preguntó si algún día podría llegar a ser como el joven clon. Siempre supo que se estaba perdiendo algo por su mentalidad monolítica y militar, pero creyó que ese “algo” no valía la pena. Solo ahora se daba cuenta de que se equivocó. Pero ya era muy tarde para cambiar, y ahora le seria mas fácil arrancarse la piel que cambiar su modo de pensar.
 
   -Yo nunca podré ser como usted, capitán –acabó por decir-. Yo soy un clon, no un hombre.
 
   Pero su voz carecía de convicción, y Blair lo notó.
 
   -Eso ya lo veremos… Prime –objetó Blair.
 
   Y su “primo” no supo que responder.
 
    
 
    
 
   Isla Hansel.
 
   Aldebarán III.
 
   18 de Mayo.
 
    
 
   Cuando la nave de desembarco Olimpia 8 abrió sus puertas, el pelotón de treinta soldados, casi todos clones, que transportaba, salieron ordenadamente, seguidos por el enorme Combot que la nave también llevaba.
 
   Y el primer clon en desembarcar no era otro que el capitán Armstrong. 
 
   Como no se hallaba en una zona de combate, en cuanto salió de la nave, se apresuró a quitarse el casco. Tras dejarlo colgado de su cinturón, hizo un gesto a sus hombres para que se fueran y levantó la vista hacia el sol de Aldebarán, cerrando los ojos y respirando hondo, mientras dejaba a los cálidos rayos solares acariciar su rostro. 
 
    
 
   Esta vez, Armstrong llevaba una armadura totalmente distinta de la que lucia en Harrison: esta no era una camuflada clase Camaleón, sino su vieja armadura de asalto, un armadura mas blindada y llena de armas. Además, destacaba especialmente porque estaba pintada de color amarillo con motas negras, el color de un Jaguar.
 
   Y no era solo Armstrong: todo su pelotón llevaba las armaduras como las suya. Por algo eran el pelotón de “los Jaguares”, la unidad de infantería de marina mas prestigiosa del GB43. Eran la unidad de Armstrong, que el lideraba desde la campaña del sistema Hunter. Había sido transferido temporalmente a otra unidad, de fuerzas especiales, la “Fuerza Camaleón”, para la campaña de Harrison, pero una vez acabada, solicitó permiso para volver con sus chicos, y le fue concedido. En Aldebarán también habría sitio para la fuerza Camaleón, pero Armstrong prefería el combate convencional… y, aunque nunca lo reconocería, echaba de menos a sus hombres. 
 
    
 
   Cuando bajó la cabeza y miró alrededor, examinó la zona donde se hallaba. La isla Hansel tenia forma de lagrima, una extensión de casi diez kilómetros cuadrados, y casi toda su superficie estaba cubierta de fabricas, almacenes e instalaciones de portuarias, amen de un aeródromo y las pistas de aterrizaje donde se había posado su nave. 
 
   Por lo que sabia Armstrong, en ese inmenso complejo había industrias de todo tipo: refinerías donde se procesaba combustible fósil, una central de fusión para dar energía a todo el complejo, fabricas de vehículos, de tanques, de cazas... Pero ahora estaban todas detenidas, por falta de personal (muchos de los operarios habían huido al continente cuando la Alianza asaltó el complejo) y, sobretodo, de recursos: los materiales precisos llegaban por mar y aire, tras ser extraídos de minas ubicadas por todo el planeta. 
 
   A unos kilómetros al oeste, Armstrong pudo ver una isla redondeada, totalmente cubierta de bosques, tres veces mas pequeña. Esa era la isla de Gretel. 
 
    
 
   Ambas islas debían su nombre al capitán de la nave de exploración que, un siglo atrás, llegó por primera vez, a reconocer Aldebarán II de cara a colonizarlo. El oficial era un amante de las historias y libros arcaicos, y bautizó esas islas con el nombre de dos hermanos que aparecían en uno de sus libros. 
 
   Pero Gretel carecía de ciudades, pueblos, instalaciones ni presencia humana: solo era una isla de 3 Km. Cuadrados cubiertos de bosque, y su único valor era el de puesto de vigilancia contra un ataque por mar. Por eso se había instalado allí una compañía de clones infantes con el fin de vigilar la isla y sus cercanías contra un posible ataque marítimo.
 
    
 
   Aldebarán II era un mundo cuyo terraformado había concluido solo unos años atrás, pero su población no pasaba de los 30 millones de habitantes. Los mares no ocupaban mas que el 38% de la superficie planetaria, pero se bastaban para dividir la tierra emergida en tres continentes, uno mayor y dos pequeños. Los dos últimos carecían de importancia, ya que uno estaba demasiado cerca del polo sur y estaba cubierto casi en su totalidad de hielo, por lo que estaba despoblado, salvo por algunas estaciones meteorológicas, y el segundo muy cerca del ecuador, por lo que era un desierto tórrido, donde la temperatura de día era de 50 grados, y nocturna, de 15 bajo cero. La presencia humana en el se limitaba a algunas decenas de colonias mineras subterráneas.
 
   El continente principal, ubicado entre ambos, tenia unas temperaturas casi ideales, grandes bosques, muchas tierras de cultivo y 6 ciudades importantes, aunque casi dos tercios de la industria planetaria se hallaban en la isla de Hansel, y precisamente las mas importantes y valiosas. Por eso la flota rebelde nunca había bombardeado la isla, ni las fuerzas terrestres atacado esta con su artillería.
 
    
 
   Las dos islas hermanas se encontraban cerca del continente ecuatorial, en el lado sur del principal. Ambas islas formaban una especie de barrera a una gran bahía del continente.
 
   Una península alargada y retorcida, llamada “península de la Serpiente” ocupaba un lado de la bahía, y otra mas recta, el otro.
 
   Las tropas de la Alianza habían llegado dos meses atrás, tras lanzar una compañía de clones desde la orbita y caer al agua junto a Gretel. Tomaron esa isla fácilmente (estaba casi deshabitada) y luego llegaron bajo el agua hasta Hansel. Su ataque cogió por sorpresa a los nutridos defensores de la isla, que fueron barridos rápidamente. 
 
   Tras recibir refuerzos de su flota, y  antes de que los defensores rebeldes del continente pudieran enviar tropas, los comandos aliados desembarcaron en el continente y tomaron la península de la Serpiente. Esta era montañosa y muy escarpada, por lo que fue muy fácil para ellos atrincherarse donde la península se unía al continente y aguantar allí.
 
   La península no tenia guarnición, entonces: solo un par de poblados pesqueros cuyos habitantes acogieron encantados a las tropas aliadas y les ayudaron en todo.
 
    
 
   Tras percatarse, demasiado tarde, de la llegada de la Alianza, las tropas defensoras del planeta trataron de eliminar su cabeza de playa en la península. Les atacaron con sus cazas, les bombardearon con su artillería y luego atacaron por tierra. 
 
   Fue un asalto patético, sin imaginación, un simple ataque frontal, que las tropas aliadas, bien atrincheradas, rechazaron con gran facilidad y tras causar muchas bajas a las tropas rebeldes. 
 
   Desde entonces, estos aprendieron la lección y cesaron sus ataques, atrincherándose frente a las posiciones aliadas. A partir de ese momento, ya no salieron de sus posiciones, limitándose a dejar a su aviación y artillería hostigar a los recién llegados.
 
   Y ese impasse duraba desde entonces. Armstrong y sus chicos, además de muchas otras unidades, pronto serian desembarcados en la península, donde debían romperlo.
 
   Al ver pasar unos cazas aliados sobre el, Armstrong pensó en su amigo Blair. Esperaba que allí arriba todo le fuera mejor que a el en tierra.
 
    
 
    
 
   Frente de Aldebarán. 
 
   A 500 metros sobre el suelo.
 
    
 
   La escuadrilla de los Jaguares de Blair sobrevoló la isla antes de acercarse a tierra firme. 
 
   Junto a ellos llevaban otras dos escuadrillas de refuerzo. A la izquierda la de los Tigres de Cobre, y a la derecha, la de los Leones plateados, dirigida por su novia Rosa.
 
   Pero la mirada de Blair no se desvió hacia el caza de ella, sino hacia otro. 
 
   El piloto de los Leones cuyo indicativo era “Vengador” era el mas feroz y agresivo de todos. Pilotaba un Thunderbolt (un caza pesado similar al que antes llevara Blair) se lanzaba a lo mas rudo del combate y destruía los cazas y baterías rebeldes uno por uno. Siempre ignoraba los disparos de las defensas rebeldes, y los daños que le causaban, como si su nave fuera invulnerable. 
 
    
 
   Blair sabia reconocer, por su modo de volar y luchar, en que pensaba (o que sentía) un piloto, y lo que sentía ese era evidente: Rabia, odio... Y placer, cada vez que destruía un caza o defensa enemigas.
 
   Su piloto era, sin duda, el mas motivado de todos los combatientes en ambos bandos, y ni su actitud ni su nombre no eran de extrañar: su nombre era Alfred Buchanan, y, hasta un año atrás, era un piloto rebelde, un esclavo, reclutado a la fuerza y usado como carne de cañón por el imperio que le trataba como a basura. Aprovechó la primera oportunidad que tuvo para desertar, y desde entonces se había convertido en un verdadero exterminador de rebeldes.
 
   No mataba a los prisioneros confederados o a los que se rendían, pero el resto, sobretodo los oficiales... Bueno, su esperanza de vida frente a el rara vez superaba los tres minutos.
 
   Su odio le motivaba como a nadie, y se esperaba que pronto recibiera el mando de su propia escuadrilla.
 
    
 
   Por desgracia, el tiempo de vuelo de sus cazas se limitaba a solo unas pocas horas, porque todos tenían su base en el Jaguar, y les llevaba media hora descender desde la orbita al planeta y viceversa, lo que consumía mucho combustible.
 
   Hubieran podido ampliar mucho su autonomía de haber operado en el aeródromo de la isla Hansel, pero este era pequeño y sus instalaciones no podían albergar a tantos cazas.
 
   Pero Blair se consolaba diciéndose que, al menos, sus chicos no tenían que proteger la isla.
 
   Hasta entonces, la única defensa de esta contra ataques aéreos eran las pocas baterías antiaéreas que las tropas aliadas habían podido tomar intactas tras ocupar la isla, pero ahora se estaban instalando muchas mas baterías y se había destinado allí dos escuadrillas de cazas para protegerla. Se les conocía como “los Defensores”.
 
    
 
   Las ciudades del planeta eran, por ahora, objetivo vedado para los cazas aliados, porque todas contaban con excelentes defensas antiaéreas.
 
   Pero eso no significaba que esas defensas fueran la única amenaza para ellos: la guarnición planetaria rebelde podía haber perdido sus fabricas de cazas y la mayoría de las de munición al perder Hansel, pero ya contaban con una fuerza de cazas de cientos de aparatos. El gobernador planetario los había conservado a toda costa, impidiéndoles atacar la isla Hansel o salir del planeta para apoyar su flota, ideas que resultaron ser acertadas... aunque Blair hubiera preferido que la mayoría de los cazas rebeldes hubiera ido al espacio y sido destruidos allí.
 
    
 
   -Muy bien –dijo Blair-. Ha llegado la hora de separarnos. Tigres y Leones, id a vuestros objetivos respectivos. Y Buchanan... Esta vez quédate con tus compañeros, si no es mucho pedir.
 
   Blair oyó las risas de Rosa y los demás Leones, pero de Buchanan solo oyó un gruñido que podía significar tanto si como no. 
 
   Pero tampoco esperaba otra respuesta, ni que el joven piloto obedeciera su orden. Era un buen chico, desde luego, un buen compañero y excelente piloto lejos del frente. En este, su sed de sangre y venganza le hacían temerario, e ignoraba olímpicamente las ordenes para ir a cazar rebeldes. 
 
   Y, obviamente, el hecho de que estuviera en su planeta natal, y que ello, sin duda, le recordara sin cesar todo lo que el y su familia habían sufrido allí, tampoco ayudaba mucho.
 
    
 
   Ignorando a las demás escuadrillas (que ya se iban, cada una por su lado) Blair se centró en los objetivos de la suya... aunque no diferían mucho de los de las otras.
 
   La primera misión de los cazas era reconocer las zonas objetivo del planeta, para lo que llevaban cámaras que fotografiaban automáticamente todas las zonas por donde pasaban, y la segunda, empezar a realizar ataques contra líneas eléctricas, de comunicación, etc, para aislar a las diversas ciudades de otras.
 
   Mientras sobrevolaba los campos y pueblos, Blair consultaba su monitor. Este mostraba un mapa con diversas señales parpadeantes.
 
   Cada una era un objetivo que su escuadrilla debía destruir. Desde la orbita, las naves del GB43 habían reconocido cada metro cuadrado de la superficie, identificado cada objetivo desprotegido, y asignado a cada escuadrilla los objetivos que podían destruir con su munición.
 
    
 
   Para esta misión, los cazas de los Jaguares, como los de las otras escuadrillas, llevaban lo que llamaban “munición demoledora”: nada de mísiles perforantes, solo bombas de impacto y mísiles anti blindaje.
 
   A la velocidad que volaban sus cazas, no tardaron en llegar sobre su primer objetivo.
 
   -A todos los Jaguares –dijo Blair-. Objetivo uno: líneas eléctricas. Cazas 2 y 3, atacad las torres de alta tensión indicadas. El resto, seguid a la espera.
 
   Y, tras recibir un “¡Si, señor!” unánime, todos se pusieron en movimiento.
 
    
 
   El caza de Blair y dos de los suyos descendieron en picado hasta encontrarse a solo 500 metros del suelo. Desde esa altura, las casas parecían de juguete, y las líneas eléctricas, que llevaban energía, apenas sobresalían un poco del suelo.
 
   Había líneas enterradas, pero la mayoría iban sobre tierra, ya que databan de cuando el planeta fue colonizado, hacia varias décadas.
 
   Los tres cazas apuntaron a otras tantas torres y abrieron fuego contra ellas.
 
   Sus mísiles, proyectiles de cañón y rayos láser acribillaron las patas de un lado de las torres, y estas, privadas de su sustento, se desequilibraron... y cayeron al suelo con gran estrépito, al mismo tiempo que los cazas pasaban sobre ellas.
 
   -¡Perfecto! –exclamó Blair al ver el resultado de su ataque-. Esa línea eléctrica quedará fuera de servicio durante varias semanas. Reunámonos con la escuadrilla, chicos. Aun nos queda mucho trabajo por hacer hoy.
 
    
 
   Y eso hicieron. La escuadrilla barrió sistemáticamente su zona asignada, destruyendo las otras líneas eléctricas de superficie, las subterráneas, los repetidores de comunicaciones, los puentes y vías de comunicación...
 
   Especialmente eficaz era cuando se destruía un puente bajo el que pasaba una carretera o vía férrea, bloqueando dos caminos por el precio de uno.
 
   Obviamente, las fuerzas aéreas rebeldes no podían consentir que hicieran eso impunemente, por lo que una escuadrilla de quince cazas ligeros clase Bermuda les atacó cuando apenas habían cumplido la mitad de su misión. Los Jaguares se agruparon entonces y se entabló un feroz combate.
 
    
 
   Pero no duró mucho: los pilotos confederados debían de ser novatos recién reclutados y mal adiestrados, y sus cazas medianos de tercera categoría no podían competir contra los cazas pesados aliados, pilotados por veteranos, sin contar que el súper caza de Blair valía por cinco rebeldes, y el mismo, por diez pilotos.
 
   En consecuencia, tras solo veinte minutos de combate, la flotilla confederada fue barrida del cielo, y todos sus cazas derribados sin compasión. Hasta los que trataron de huir fueron cazados y derribados, todo ello al precio de cuatro cazas de los Jaguares con daños entre leves y moderados... que no les impidieron volar ni continuar la misión.
 
    
 
   Porque eso hicieron; Blair nunca dejaba un trabajo a medias, y sus hombres, tampoco. Continuaron su misión hasta eliminar todos sus objetivos.
 
   Y ahora, nadie mas les atacó. Era de esperar: los defensores confederados no querían malgastar sus cazas defensivos enfrentándose a fuerzas tan superiores, por lo que retenían a la mayoría cerca de las ciudades.
 
   Mientras Blair verificaba que habían destruido todos sus objetivos, sonrió. La campaña empezaba bien: su ataque solo había sido uno de decenas que habían eliminado sistemáticamente todas las líneas de transmisiones, vías de comunicación y electricidad del planeta entero, dejando casi todo este sin energía ni comunicaciones por tierra. Y como los dispositivos de interferencias de la flota aliada impedían también las comunicaciones por aire, eso significaba que, en lo sucesivo, las fuerzas rebeldes de cada ciudad se quedaban aisladas, libradas a si mismas, y que todo desplazamiento que realizaran hacia otra ciudad seria largo, azaroso y difícil, porque todas las vías estaban cortadas en varios puntos y tendrían que ir campo a través.
 
   -Buen trabajo, chicos –felicitó Blair a los miembros de su escuadrilla-. Volvamos a casa. Ya esta bien por hoy.
 
   Y mientras sobrevolaba la península de la Serpiente, de regreso a la flota, Blair se preguntó donde estaría su amigo Armstrong.
 
    
 
    
 
   Base avanzada Tango de la Alianza.
 
   Península de la Serpiente.
 
   800 metros por debajo del caza de Blair.
 
    
 
   Sin duda, el clon se hubiera sorprendido un poco de haber sabido que su amigo estaba muy, pero que muy cerca: de hecho, estaba justo bajo sus pies.
 
   El clon infante, a la cabeza de su pelotón de los Jaguares, estaba saliendo de una nave de desembarco que acababa de posarse en tierra.
 
   Al mirar a su alrededor, Armstrong pudo ver que se hallaban en una pista de aterrizaje que no era mas que una llanura polvorienta, ubicada sobre una colina en forma de T (de la que venia el nombre de Tango para la base instalada allí).
 
   La base, enclavada a su alrededor, era bastante decepcionante: un muro hecho de laminas de metal prefabricadas no blindadas, y que apenas media dos metros de alto, que rodeaban la pista, diez edificios prefabricados de un solo piso y numerosos montones de cajas de material, junto con una decena de baterías láser antiaéreas automatizadas y un pequeño generador de energía de fusión.
 
   No parecía gran cosa, y no lo era, salvo porque esa base provisional era el hogar de casi mil soldados, técnicos y mecánicos, y la primera (y hasta el momento, única) base terrestre aliada en el continente en si.
 
    
 
   Tras dejar su exiguo equipaje en sus nuevos alojamientos, el pelotón de Armstrong (que solo habían permanecido unas horas en la isla Hansel antes de ser transportados allí) formó enfrente del puesto de mando, que parecía un simple barracon, solo que coronado de antenas, y el entró.
 
   El interior del puesto era un poco mas impresionante: sus treinta metros cuadrados estaban casi totalmente cubiertos de ordenadores y pantallas, cada uno atendido por un técnico.
 
   -¡Coronel Lisboa! –exclamó Armstrong cuadrándose frente al oficial de mayor graduación del lugar-. ¡Se presenta el capitán Armstrong con su pelotón, señor!
 
   -Descanse –respondió este, devolviéndole el saludo a su vez-. Estamos muy liados ahora, capitán, y nos faltan tropas, así que les enviaremos de inmediato a su puesto. Comandante Arnoldson –dijo a otro clon de la serie A1-. Guíe al capitán hasta su puesto, en la primera línea.
 
   -A sus ordenes, señor.
 
    
 
   Mientras el otro oficial les guiaba, no dijo ni una sola palabra, pero Armstrong tampoco lo esperaba. Los clones no eran muy amigos de la charla irrelevante.
 
   Pero lo que si notó es que estaban descendiendo. Por los mapas geográficos que había mirado, Armstrong sabia que la península era una sucesión de elevaciones amontonadas, de las que la base ocupaba la mas elevada, y justo frente a ella, se abría un valle que cortaba la península transversalmente, y allí era donde estaba el frente.
 
   No tardaron en llegar a una serie de trincheras y puestos fortificados hechos con planchas prefabricadas, justo donde empezaba el valle, y tras atravesarla, llegaron a otra.
 
   -Esta será vuestra posición hasta nueva orden –dijo Arnoldson, señalando alrededor-. Estáis en la primera línea. Ahora relevareis al pelotón que monta guardia, y vigilareis aquí durante ocho horas hasta ser relevados. Comunicad toda incidencia mediante el canal 23. Bienvenidos... al Valle de la muerte.
 
    
 
   Los clones se asomaron sobre sus posiciones y vieron que el valle media casi tres kilómetros de longitud y 500 metros de anchura. La pendiente era muy pronunciada a ambos lados, y al otro lado de el, el terreno se limitaba a una serie de colinas elevadas, detrás de las cuales solo había una interminable llanura cubierta de bosques.
 
   Armstrong fue el primero en reparar que, sobre una colina al otro lado había una base avanzada confederada, y que frente a ella había otra serie de fortificaciones y búnkeres recién construidos.
 
   Pero esa base no era como la aliada: esta era pequeña, pero permanente, con edificios sólidos.
 
   -Esas son las líneas rebeldes –explicó el comandante, innecesariamente-. Y esa su base Wellington, aunque aquí la llamamos “base Whisky”. Ahora mirad al fondo del valle y veréis porque a este lo llamamos de la muerte.
 
    
 
   Los Jaguares lo hicieron, y vieron que, en efecto, el nombre del lugar era adecuado: delante de las líneas aliadas, hasta el centro del valle, el suelo de este se hallaba sembrado de cuerpos en descomposición y esqueletos, por cientos.
 
   Casi todos llevaban uniformes o armaduras confederados, y había tantos que Armstrong no podía saber donde empezaba uno y acababa otro. Debía de haber miles, como mínimo, y casi formaban una barricada de tres metros de alto, cerca de las fortificaciones aliadas. El horrible hedor de su descomposición se notaba hasta dentro de la armadura; sus filtros de aire no lograban detenerlo.
 
    
 
   -En cuanto tomamos la península, los rebeldes empezaron a atacarnos de inmediato –les explicó el comandante-. Apenas tomamos estas posiciones. Al principio solo eran decenas, atacando de forma descoordinada, pero no tardaron en llegar refuerzos suyos. Antes de establecer las fortificaciones, ya venían por centenares. Luego por miles. Eran oleadas interminables... aun no se como logramos rechazar sus ataques.
 
   -¿Cuántos hombres perdieron?
 
   -83 muertos y casi 150 heridos graves –explicó Arnold-. Casi todos cuando aun no teníamos las dos líneas completadas. Pero ya hace días que se dieron cuenta de que perdían el tiempo y se atrincheraron a su lado.  Ahora estamos en un empate: no pueden atravesar nuestras líneas, pero nosotros las suyas tampoco. Eso es todo, tengo que irme.
 
   Cuando el oficial se hubo ido, Armstrong distribuyó a sus hombres y se dispusieron a montar guardia. 
 
   -Disfrutad de este respiro, rebeldes –musitó mientras miraba a las líneas enemigas-. Porque será muy breve... y luego veréis lo fácil que resulta salir de un empate.
 
    
 
    
 
   Base Whisky.
 
   20 de Mayo (dos días después).
 
    
 
   El sol ya hacia mucho que se había puesto, y ahora eran las tinieblas de la noche las que reinaban.
 
   Las guardias nocturnas eran las mas duras para los soldados (eso, al menos, llevaba sin cambiar desde que había soldados) porque sus cuerpos estaban en su forma mas baja, y el no poder ver nada, junto con los miles de sonidos de la noche, ponían de los nervios a cualquiera.
 
   Ya hacia mas de un siglo que los dispositivos de visión nocturna permitían ver de día tan bien como de noche, pero eso no ayudaba a mejorar las guardias mucho.
 
   Al llegar las tres de la madrugada, todos los soldados tomaron pastillas de cafeína y redoblaron su guardia: a esa hora, los biorritmos del cuerpo humano estaban en su punto mas bajo, por lo que era la hora favorita para atacar a un enemigo.
 
   No obstante, la hora pasó sin ningún ataque, y media hora después, los centinelas empezaron a relajarse al fin.
 
   Y fue entonces cuando el infierno se desencadenó sobre sus cabezas.
 
    
 
   Los centinelas y operadores de sensores no tuvieron tiempo de reaccionar: tan solo vieron una luz brillante cayendo desde el cielo sobre sus cabezas, y ellos, sus trincheras y fortificaciones desaparecieron, engullidos por ella.
 
   Un observador que estuviera algo alejado hubiera podido verlo mejor: habría visto una serie de gruesos rayos rojos, seguidos de otros azules, mas lentos, caer del cielo a la velocidad de la luz los primeros, y destruir sus blancos totalmente.
 
   Cuando el polvo y humo se disiparon, donde antaño estuvieron las fortificaciones y defensores confederados, ya solo había una larga línea de tierra fundida y cráteres encadenados.
 
   En la orbita del planeta, el acorazado Némesis detuvo su ataque. Se había contenido, lanzando solo una solitaria descarga de solo una parte de sus armas energéticas... pero que eso bastaría para pulverizar un destructor, por lo que las defensas y tropas rebeldes no habían tenido ni una posibilidad de sobrevivir: quedaron vaporizados al instante.
 
    
 
   Casi de inmediato, en la base Wellington estalló la alerta y casi toda su guarnición que no estaba de guardia se despertó, equipó y salió precipitadamente de sus alojamientos.
 
   -¿Pero que demonios ha sucedido? –quiso saber el comandante de la base-. ¿Y las defensas? ¿Y nuestros hombres?
 
   -¡Han muerto! –le explicó entre chillidos un joven soldado aterrorizado-. ¡Han muerto todos! ¡Un bombardeo orbital...! ¡Solo quedan cenizas! ¡Han muerto!
 
   Olvidándose del joven, que sufría un ataque de histeria, el oficial se asomó al perímetro de la base y comprobó que era verdad: todas sus defensas, y un tercio de sus hombres, habían sido barridos.
 
   Pero eso no era lo peor, sino que, al otro lado del valle, varias compañías de infantes clon aliados salieron de sus posiciones y cargaron hacia el fondo del valle.
 
   -¿Ha visto eso, señor? –le dijo su brazo derecho, un capitán-. ¿Qué hacemos, señor?
 
    
 
   El oficial se quedó pensativo unos segundos. A decir verdad, no era una decisión difícil: sin las fortificaciones, no podrían detener el inminente ataque de las tropas aliadas. Aunque la base tenia su propio recinto de seguridad, si se quedaban en ella, se verían sitiados en su interior, y si se replegaban, perderían toda posibilidad de frenar a los atacantes. Solo quedaba una opción.
 
   -¡Tenemos que avanzar hasta la línea de cráteres! –ordenó-. Estableceremos allí una línea de defensa y trataremos de impedir el paso a los clones!
 
   El capitán le miró como si se hubiera vuelto loco. Sin fortificaciones, no podrían detener mucho tiempo el ataque de las fuerzas aliadas, pero tampoco había otra cosa que pudieran hacer.
 
   -A sus ordenes, señor –acabó por decir-. ¿Dejamos a la mitad de nuestras tropas en la base, señor?
 
   -No –negó el oficial-. Dejad solo un reten de cien hombres. ¡El resto, a los cráteres, y rápido!
 
   Y se pusieron en movimiento.
 
    
 
   Cuando el grueso de las tropas (que serian casi un millar de hombres bien armados) hubieron dejado atrás la base, diez siluetas negras, en forma de flecha, y que habían estado volando sobre el mar en vuelo rasante, se elevaron de pronto y aparecieron frente a la base.
 
   Las figuras se desplegaron en una formación triangular y, cuando tuvieron sus objetivos a la vista, abrieron fuego.
 
   Un torrente de rayos láser, de plasma, proyectiles y mísiles salieron disparados del vientre de cada figura, y se dirigieron de modo inexorable hacia sus blancos.
 
   El oficial que había quedado al mando del reten de guardia en la base, un joven Teniente, solo tuvo tiempo de ver las figuras sobrevolar la base como un rayo antes de que sus disparos alcanzaran sus blancos, y las diversas baterías de artillería y antiaéreas explotaran, siendo consumida cada una por una bola de fuego.
 
   La antena de comunicaciones, que se alzaba en mitad de la base, fue alcanzada por tres mísiles en su base y se derrumbó con gran estrépito.
 
   Ahora, la base Wellington quedó totalmente incomunicada del resto de fuerzas confederadas del planeta.
 
    
 
   Las figuras en forma de flecha no eran otra cosa que la escuadrilla de Blair, los Jaguares grises. Al estar recubiertos de camuflaje sigiloso, eran invisibles y casi indetectables, de ahí que les hubieran encargado esa misión a ellos.
 
   Tras dar la vuelta, volvieron a la carga, destruyendo las pocas baterías antiaéreas que se habían librado de la primera pasada, y cuyos operadores, aterrorizados, disparaban en todas direcciones... pero no lograron acertar a ningún atacante antes de que ellos desaparecieran entre las explosiones que destruyeron sus armas.
 
   Casi una quinta parte del centenar escaso de defensores que quedaban en la base murieron en ese ataque, y los que aun quedaban con vida se echaron al suelo, buscando refugio ante el devastador ataque.
 
    
 
   Y eso les costó muy caro, porque, al enterrar la cabeza en el suelo, no pudieron ver las treinta siluetas negras que descendían silenciosamente desde lo alto.
 
   Cuando estas siluetas llegaron al suelo, se desprendieron con un chasquido de sus paracaídas y, antes aun de que estos empezaran a ser arrastrados por el viento, ya estaban en movimiento.
 
   Las “siluetas” no eran nada mas ni menos que el pelotón de Armstrong, los Jaguares.
 
   Tras pintar sus armaduras con pintura negra que absorbía las ondas de radar, haciéndoles indetectables, se les había lanzado desde una nave, a varios kilómetros de altura, hacia ya casi media hora... y acababan de llegar a su objetivo en el momento preciso, tal y como se había planeado.
 
   Los comandos estaban superados por tres a uno por los defensores, pero estos últimos se hallaban dispersos, y no esperaban un ataque de esa clase, por lo que no pudieron ni reaccionar. Casi la mitad de ellos fueron abatidos o capturados antes de que el joven teniente, comprendiendo que seguir luchando solo causaría mas muertes inútiles, ordenó al resto de sus hombres deponer las armas, y eso hicieron.
 
   -Aquí Armstrong –dijo este por su comunicador-. Fase dos completada. Inicien fase tres.
 
   Y, en respuesta, decenas de formas colosales que flotaban sobre el agua, junto a la base, se pusieron en movimiento.
 
    
 
   El grueso de las tropas rebeldes ya estaban en la línea de cráteres, tratando de construir una línea de defensa con piedras, escombros y los cuerpos de sus compañeros caídos, cuando se produjo el nuevo ataque de los cazas aliados. El comandante original de la base pensó en enviar refuerzos a esta, pero, tras reducir al silencio las defensas de ella, empezaron a bombardear y ametrallar el terreno que separaba los cráteres de la base.
 
   Al hacerlo, trazaban una línea, impidiendo a nadie cruzarla, y el comandante supo que si enviaba a cien hombres, uno o dos, como mucho, lograrían atravesar esa cortina de fuego con vida, así que se abstuvo de hacerlo.
 
   Minutos después, treinta naves de desembarco Olimpia aterrizaron frente a la base, desembarcando cientos de tropas y decenas de tanques y Combots. 
 
   Las tropas aliadas salidas de sus trincheras ya tenían la penosa línea defensiva confederada a tiro, y la martilleaban con sus armas, y sus amigos recién desembarcados no tardaron en hacer lo propio desde el lado opuesto.
 
    
 
   Atrapadas entre ambas fuerzas, como un hierro al rojo entre un martillo y un yunque, las fuerzas confederadas fueron hechas pedazos. Aun así, trataron de resistir, causando algunas bajas a ambas fuerzas atacantes, pero ellos sufrieron tantas que, tras caer su comandante, cuando ya solo quedaban poco mas de 300 de sus hombres aun con vida (y casi todos heridos) su segundo al mando anunció su rendición, y los atacantes cesaron el fuego.
 
   -Listos –dijo Armstrong entonces-. Ya hemos roto las líneas enemigas.
 
    
 
    
 
   30 de Mayo.
 
   Ocho días después.
 
    
 
   Tras romperse las líneas rebeldes, las tropas aliadas avanzaron mucho, en todas direcciones, liberando pueblos, aumentando su zona de control continuamente.
 
   Pero una semana después, la zona dejó de expandirse, debido a varios problemas. Por ejemplo, las tropas aliadas no eran suficientes para formar un frente irrompible y defender cada metro de el, lo que permitió a diversas fuerzas de guerrilla rebeldes infiltrarse en la zona liberada y (en lo que Blair vio como una forma de devolverles la pelota por los ataques aéreos que el mismo hizo antes de la ruptura del frente) atacando las bases de suministros aliadas, sus rutas de comunicaciones y puestos avanzados.
 
   Para poder defender adecuadamente esas partes, la Alianza tuvo que suspender la ofensiva y destinar el grueso de las tropas a la defensa de toda posición vital, zona de aterrizaje o convoy de suministros, lo que debilitó aun mas sus posiciones del frente, que pasaron a ser atacadas por las fuerzas de guerrilla rebeldes. 
 
   Cuando ya parecía que nada podía empeorar, una de dichas fuerzas se coló en la base Tango de noche, en la península de la serpiente, y la atacó, incendiándola. Solo gracias a muchos esfuerzos, los defensores lograron ahuyentarlos, aunque su base quedó casi destruida, y todos sus suministros se perdieron.
 
   Harto de eso, Blair decidió ir a ver al comodoro Brestwick y hablarle del tema.
 
    
 
   -Señor –dijo el clon cuando estuvo frente a su superior-. ¿Por qué las cosas van tan mal en Tierra?
 
   Brestwick no respondió inicialmente, sino que fue a su mini bar, se sirvió un vodka con hielo (algunas cosas no cambiaban en siglos) y se sentó, quedándose muy pensativo antes de levantar la cabeza.
 
   -Yo también me lo pregunto, capitán –admitió-. La primera y segunda fase de la ofensiva han sido un éxito, pero la tercera... no.
 
   -¿Y cual es esa tercera fase, señor?
 
   -La liberación del planeta es una tarea que supera, y con mucho, las capacidades de nuestras tropas de tierra. Para hacerla posible, y a un coste de perdidas limitado, necesitamos la ayuda de la población esclavizada del planeta.
 
   -¿Y estos no se han sublevado aun? –inquirió Blair, atónito. En los otros planetas rebeldes eso siempre había sucedido en cuanto las tropas aliadas llegaron a ellos.
 
    
 
   -No, aquí no. Ese es justo el problema, capitán. La población esta aterrada tras décadas de represión rebelde, y creen su propaganda, que promete la llegada de refuerzos y las recompensas que se darán a los civiles que les hayan demostrado su lealtad. 
 
   -No se como pueden creerse ese atajo de mentiras –resopló Blair.
 
   -Tiene que comprenderles, capitán. Llevan décadas sin oír otra cosa. Como consecuencia, todos ayudan a las tropas confederadas, siguiendo enviando esclavos para luchar y comida a todas sus guarniciones. Creen que nuestras tropas van a ser vencidas.
 
   -¡Eso es absurdo! –protestó Blair-. ¿Aun creen eso tras ser tomada la isla Hansel y la cabeza de playa?
 
   -Eso son triunfos secundarios, a sus ojos –matizó el Comodoro-. No cuentan a sus ojos, y siguen sin confiar en los nuestros.
 
   -Ya entiendo... entonces, es por eso que sus fuerzas de guerrilla hacen tanto daño?
 
   -Es eso mismo, capitán. Logran tanto éxito porque la gente que hay tras nuestras líneas les da provisiones, les informa y esconde. Aceptémoslo: mientras no nos ayuden, nunca encontraremos a esas fuerzas de guerrilla.
 
    
 
   Blair se quedó pensativo a su vez. El antiguo clon que era antes no hubiera sabido que hacer, pero tras humanizarse, había aprendido mucho de la psicología humana... y no tardó en ocurrírsele una idea.
 
   -Tengo una sugerencia que podría cambiar las cosas -le dijo al comodoro-. ¿Querría oírla, señor?
 
   -¿Porque no? –se encogió de hombros el comodoro-. Adelante, Blair, le escucho.
 
   -Habría que contrarrestar la propaganda rebelde, comodoro. Con nuestra propia propaganda... y asumo que esta seria mucho mas eficaz si la voz de esta fuera la de alguien que conociera este planeta, un ex confederado que hubiera desertado y se hubiera unido a nosotros.
 
   -No es una mala idea –concedió el oficial-. ¿Y de donde sacaríamos a ese... nativo?
 
   -Ya le tenemos a bordo, señor. Se llama Buchanan y es un piloto de la escuadrilla de los Leones.
 
   -¿Buchanan...? ¡Ah, si! ¡Ahora le recuerdo! Su deserción, en la batalla de Próxima Prima, fue muy conocida. Me había olvidado de que era de este planeta. Así que usted sugiere usar a Buchanan como arma. 
 
   -¡Exacto! ¿Qué le parece mi idea, señor?
 
   El comodoro se quedó pensativo unos minutos... hasta que asintió.
 
   -De acuerdo. Vaya a consultarle a ese respecto.
 
    
 
   Buchanan se quedó muy sorprendido por la sugerencia de Blair, pero no se opuso. Primero quiso saber mas detalles, y cuando Blair se los dijo, se quedó muy pensativo.
 
   -No puedo decir que sea una mala idea –admitió el piloto-. No es que yo sea muy locuaz, pero...
 
   -No necesitas serlo –le informó Blair-. Eres muy apasionado, Buc, y crees en lo que haces. Solo tienes que explicar tus experiencias a la gente de tu planeta. Explícales como decidiste vengarte, lo que sufristeis, tu y tu familia, bajo el yugo rebelde. Si convenciste a todos los pilotos de tu escuadrilla para desertar, ¿por qué no podrías hacer lo mismo con la gente de tu planeta?
 
   -No es mala idea –repitió el otro-. Pero... No quiero dejar mis misiones de combate, Blair. ¡Soy un piloto, no un propagandista!
 
    
 
   Blair, por suerte, ya había anticipado esa objeción y se hallaba listo para contrarrestarla.
 
   -No te preocupes –le tranquilizó-. El Comodoro esta de acuerdo en dejarte seguir en activo. Solo tendrías que dedicarle una o dos horas al día. Entonces, ¿estas de acuerdo o no?
 
   Buchanan pareció vacilar... pero, realmente, ya había tomado su decisión, y no tardó en darse cuenta de ello.
 
   -Esta bien –asintió-. Acepto.
 
    
 
   Ese mismo día, la gente de todo el planeta, fueran esclavos o los soldados de la guarnición y sus lideres, todos se sorprendieron al ver que la propaganda que emitían por la televisión y radio (propaganda confederada que ellos estaban obligados escuchar) cesaba de pronto. En su lugar, apareció la imagen de un piloto de la Alianza, y cuando empezó a hablar, se podría decir que toda la gente del planeta, por voluntad propia o a la fuerza, se quedó pendiente de sus palabras.
 
   -Ciudadanos de Aldebarán –empezó diciendo-. Soldados rebeldes, oficiales y lideres traidores a la Alianza, tengo mucho que deciros.
 
   Ante todo, dejadme que me presente: mi nombre es Alfred Buchanan Campbell, nacido en 2160, hijo de Brianna y James Buchanan, en el hospital de la colonia de Pendecost, frente al mar del Este... de Aldebarán.
 
   El piloto había logrado captar la atención de todos sus oyentes, y si antes no le prestaban atención, ahora estaban todos pendientes de sus palabras.
 
    
 
   -Nací libre, como muchos de nosotros –continuó diciendo el-. Pero perdí mi libertad el día en que las fuerzas rebeldes pisaron nuestro mundo, y nos pusieron a todos un yugo de acero sobre nuestros cuellos. Mis padres solo querían vivir tranquilos, en paz, y el uno junto al otro, por lo que aguantaron lo inaguantable, soportaron todo tipo de abusos, humillaciones y maltratos, pero con ello solo lograron retrasar su muerte, al ser ejecutados por una revuelta en la que no habían tomado parte. Yo, desde niño, les desprecie por su debilidad, aunque les quería... pero sabia que acabarían de ese modo. Solo era cuestión de tiempo. Pero yo fui mas listo: siempre aguarde mi oportunidad para desertar y devolver a nuestros atormentadores todo el daño que nos habían hecho, y al ser reclutado a la fuerza para la flota rebelde, vi la oportunidad. Reuní a chicos y chicas como yo, y al entrar en combate contra la Alianza, desertamos y nos unimos a ellos. Nos acogieron como sus hermanos, les ayudamos a liberar el sistema de Próxima Prima, y luego, otros mundos. Hoy estoy aquí de nuevo, en mi mundo, mi hogar como un hombre libre, no como un esclavo, como un piloto de la Alianza... ¡Y he  venido a liberar mi mundo!
 
    
 
   Esas palabras provocaron murmullos de asentimiento y aprobación por todo el planeta, y la voz fue corriendo rápidamente: los pocos que aun no habían oído la emisión no tardaron en sintonizarla y escucharla con fervor.
 
   -¡Ha llegado el momento! –Continuó Buchanan-. ¡El momento no solo de tomarnos la revancha por lo que esos canallas nos han hecho. Cada tortura, cada arresto, cada ejecución, cada violación, cada cosa innombrable que nos han hecho, sino también de recuperar nuestra libertad, nuestra dignidad! ¡El derecho de volver a ser hombres y mujeres libres e iguales! Pueblo de Aldebarán, ha llegado la hora de decidir que queréis ser: ¡Esclavos u hombres! ¡Y si queréis ser hombres, unios a la Alianza!
 
   Y, por todo el mundo, millones de hombres, mujeres y niños se pusieron a aplaudir, a gritar, a vitorear a su nuevo héroe... y, sin vacilación, se pusieron en movimiento.
 
    
 
   Frente a Buchanan, Blair le escuchaba, embelesado. La gente de inteligencia no había tenido ningún problema para interferir en las estaciones de transmisión rebeldes del planeta aun operativas, conectando sus canales con los de ellos, de modo que pudieran bloquear toda transmisión de propaganda y, a un tiempo, emitir a todos los  comunicadores y receptores abiertos del planeta.
 
   El capitán clon estaba impresionado: nunca había creído que su amigo pudiera llegar a ser tan convincente, tan elocuente, tan locuaz.
 
   -Bien hecho, Buc –le dijo cuando acabó su primera emisión-. Eres un verdadero líder. 
 
   -Gracias –sonrió el otro tímidamente-. Solo espero que esto sirva de algo.
 
   -Servirá, créeme. Si convences a tus oyentes la mitad de bien que me has convencido a mi... Bueno, Aldebarán pronto se convertirá en un infierno para sus tropas ocupantes.
 
   -Dios te oiga, Blair –sonrió Buchanan, encantado con esa perspectiva-. Dios te oiga.
 
    
 
    
 
   Superficie de Aldebarán.
 
   8 de Junio (ocho días después).
 
    
 
   Y, al parecer, Dios había escuchado a Blair: en solo cuestión de horas después de la primera emisión de Buchanan, estallaron treinta rebeliones por todo el planeta. Buchanan no dejó sus misiones, tal y como había prometido hacer, pero siguió emitiendo, dos veces al día, y con efectos extraordinarios. Sus declaraciones demoledoras contrarrestaron la propaganda rebelde y, el joven fue explicando su historia y deserción a sus compatriotas. 
 
   En tres días, las rebeliones eran centenares. En siete, todas las ciudades y colonias planetarias estaban alzadas en armas. La gente se sacudió el yugo confederado, alzándose y uniéndose a la Alianza, haciendo al fin posible la victoria. 
 
    
 
   Las fuerzas de guerrilla rebeldes que operaban tras las líneas aliadas dejaron de recibir suministros y apoyo de la población, y tras volcar esta una y otra cosa hacia las fuerzas aliadas, las unidades rebeldes fueron localizadas, rodeadas y destruidas con gran facilidad.
 
   La rebelión era global, y donde estallaba una (y quedaban tropas confederadas aun con vida) la Alianza enviaba tropas y cazas a apoyarles, pero había tantas revueltas que ya no daban abasto.
 
   La posición confederada en el planeta no tardó en hacerse insostenible: miles de sus hombres fueron muertos por la población, unidades y guarniciones enteras masacradas, y por cada soldado suyo que sobrevivió a los alzamientos, había ahora diez civiles luchando contra el.
 
   Al comienzo, el gobernador planetario trató de reprimir las revueltas enviando tropas contra ellas, pero eso resultó ser un error: cada unidad empezaba a ser hostigada por fuerzas de guerrilla locales, (compuestas por civiles armados con armas y provistas de equipo arrebatados a los confederados muertos) en cuanto salían de sus cuarteles, y ya no les dejaban de atacar hasta que llegaban a su destino. Se encontraban el camino cortado por árboles, barricadas, barreras de minas, y cada cincuenta metros de camino les explotaba una bomba o artefacto explosivo. Y si llegaban al pueblo en revuelta, lo encontraban convertido en una fortaleza dificilísima de asaltar, y por muchos insurrectos que mataran, el resto no se rendían, por lo que, tarde o temprano, los refuerzos tenían que renunciar y volver a su base de origen, donde llegaba, en el mejor caso, una cuarta parte de los que habían salido... y eso, cuando llegaba alguno.
 
    
 
   Por su parte, Blair y escuadrilla tampoco permanecían ociosos: tras participar en decenas de operaciones de ataque a tierra, bombardeando unidades confederadas o apoyando a los insurrectos (a veces hasta llevaban a cabo siete operaciones en un solo día) ahora estaban en una misión de ataque a la capital planetaria, la ciudad de Aldera City. 
 
   Esta era una ciudad inmensa, que había superado los tres millones de habitantes hacia mucho. Tras acabarse el terraformado del planeta, su cúpula fue desmantelada y a partir de allí creció como la mala hierba.
 
   Ahora se extendía de forma circular, a lo largo de varios kilómetros cuadrados, a ambos lados del río Alder, que la dividía por el medio.
 
   En otras circunstancias, Blair habría disfrutado de la vista de la ciudad.
 
   Pero ahora no... porque estaba convertida en un campo de batalla.
 
    
 
   No podía verlo bien, porque su escuadrilla y el sobrevolaban la ciudad a casi mil metros del suelo, pero aun así se veían incendios y explosiones por toda la ciudad, y, amplificando la imagen al máximo, Blair veía grupos nutridos de personas desplazándose por todas partes.
 
   Y toda ese caos, aunque pareciera increíble, no era obra de la Alianza. De hecho, ni un solo soldado de esta había pisado la ciudad. Aun no.
 
   Las transmisiones interceptadas indicaban que una buena parte de la población local se había alzado en armas apenas horas después de oír la primera transmisión de Buchanan (al que todos empezaban a llamar “El Libertador de Aldebarán”), y los esfuerzos de la guarnición confederada de reprimir la revuelta solo lograron hacer que esta se extendiera aun mas. Ahora, se estimaba que había casi dos millones de civiles luchando contra la guarnición, estimada en 500.000 hombres antes de la revuelta.
 
   Saltaba a la vista quien iba a ganar, porque la gente, harta de abusos y represión, no dudaban en echarse sobre los soldados con las manos desnudas, y por muchos civiles que murieran, otros tomaban su lugar. 
 
   Por el contrario, cada soldado rebelde muerto era irreemplazable, ya que, al ver como acababan estos, ni un solo joven del planeta se dejaba reclutar por ellos, ni a la fuerza. 
 
    
 
   Si se les dejaba solos, los civiles acabarían por triunfar (la Alianza había soltado cientos de contenedores llenos de armas sobre la ciudad) aunque a costa de millones de muertos y buena parte de la ciudad destruida.
 
   Obviamente, los lideres militares aliados no pensaban quedarse al margen, y las tropas clones, compuestas por casi 300.000 efectivos con cientos de tanques, Combots y artillería pesada, ya controlaban las afueras de la ciudad... pero esta estaba rodeada de un anillo de defensas antiaéreas, y no podían acercarse mientras estas siguieran operativas.
 
   Y destruir dichas defensas era, precisamente, la misión de Blair y sus Jaguares.
 
   -Muy bien, chicos –dijo Blair a los suyos-. ¡Al trabajo!
 
    
 
   Los cazas de los Jaguares se lanzaron en picado. Para un observador exterior, apenas hubieran sido visibles como unas manchas negras que cambiaran de color, al estar recubiertos por camuflaje sigiloso, eran casi indetectables. Por eso, ninguna batería antiaérea les detectó ni atacó durante su descenso.
 
   Las defensas eran enormes, de casi treinta metros de alto cada una, y las había de muchos tipos: lanzamisiles, de cañones automáticos, láser, de plasma... Cada caza Jaguar picó sobre una distinta.
 
   Cada nave disparó una andanada entera con todas sus armas, acribillando sus objetivos respectivos (Blair había asignado un objetivo a cada uno de sus hombres) y cuando acabaron su pasada, había veinte defensas seriamente dañadas o destruidas.
 
    
 
   -¡Bien hecho! –exclamó Blair por el comunicador a sus hombres, cuando ya estaban volviendo a remontar el vuelo-. ¡Veinte baterías de defensa fuera de combate en el primer ataque! Hay 180 rodeando la ciudad, así que nos faltan 145. ¡Sigamos destruyendo defensas!
 
   Blair no se había equivocado al contar. Según la división de reconocimiento, había 15 baterías ya en manos de los insurrectos, por lo que estaba prohibido atacarlas.
 
    
 
   Los cazas Jaguares estaban pesadamente armados, de ahí que a cada uno le bastara con un solo ataque para destruir o inutilizar una batería. En otras tres pasadas, acabaron con otras 60, dejando la ciudad medio desprotegida. 
 
   Pero entonces se vieron atacados por una cincuentena de cazas confederados, que se les echaron encima.
 
   Los recién llegados cayeron sobre los jaguares por sorpresa, porque habían estado volando entre los edificios de la ciudad, y los pilotos aliados fueron cogidos por sorpresa, pero, como sus cazas estaban camuflados, era imposible fijar el blanco en ellos: solo se les podía ver a simple vista, y aun así, era muy difícil. Y si a eso se sumaba que los cazas aliados eran mas grandes y mejor blindados, el primer ataque solo causó daños leves a algunos.
 
   Pero, eso si, les obligó a interrumpir su ataque y a entablar combate contra ellos.
 
    
 
   Los recién llegados eran casi cincuenta, pero sus pilotos eran novatos (pocos sobrevivían a su primer combate) y sus cazas eran mas pequeños, por lo que ni su superioridad numérica impidió que los Jaguares les derribaran a todos en veinte minutos de furioso combate.
 
   No obstante, esa victoria tampoco les salió gratis: cinco cazas aliados fueron dañados, dos de ellos seriamente, y Blair les ordenó volver a la flota para ser reparados.
 
    
 
   La insurrección popular había facilitado también el trabajo de los pilotos aliados, ya que los insurrectos habían logrado destruir, o capturar a casi la mitad de las naves confederadas, lo que aumentaba la superioridad técnica aliada ahora se veía reforzada por la numérica.
 
    
 
   Por fortuna, al acabar con mas de la mitad de las defensas de Aldera, la ciudad era vulnerable, lo que permitió a otras quince escuadrillas de cazas y bombarderos aliados intervenir, empezando a atacar objetivos en la ciudad: el astro puerto, el aeródromo civil y el militar, los cuarteles de tropas... 
 
   Entretanto, Blair y los suyos continuaron con su tarea destructora. Les costó mas al ser solo las tres cuartas partes de los que eran antes, y al acabar, habían agotado totalmente su munición, pero en una hora mas, las ultimas defensas antiaéreas y artilleras de la capital quedaron fuera de combate.
 
    
 
   Ya a salvo de ser derribados, los Jaguares continuaron sobrevolando la ciudad, solo que esta vez a solo 500 metros de altura.
 
   Pero ver la ciudad desde cerca era incluso peor, porque se veía todo demasiado bien. 
 
   El caos se había extendido por toda ella, y era imposible encontrar un barrio o calle sin signos de revueltas: había cientos de edificios ardiendo como antorchas, miles de cuerpos sin vida por calles y plazas, muchedumbres desarmadas que asaltaban barricadas defendidas por las tropas confederadas hasta que unos u otros eran totalmente exterminados...  
 
   -Dios mío –musitó Blair-. Esto me recuerda a Ferguson... y podría haberme pasado perfectamente sin eso.
 
   -No pienses mucho en eso, jefe –le dijo por el comunicador el Teniente Jaeger, su segundo al mando-. No podemos hacer nada.
 
   Blair se maldijo por haberse dejado el comunicador abierto, pero, aun así, agradeció las palabras de su lugarteniente y amigo. 
 
    
 
   Sin decir palabra, los Jaguares siguieron sobrevolando la ciudad durante dos horas mas, por si acaso las tropas de tierra necesitaban ayuda o acudían mas cazas rebeldes.
 
   Pero ninguna de ambas cosas sucedió, por lo que los pilotos disfrutaron de un puesto privilegiado para ver la batalla final de Aldera City.
 
   Las tropas aliadas, en cuanto las ultimas defensas de la ciudad quedaron destruidas, se lanzaron al asalto de esta.
 
    
 
   Los cientos de Combots y Tanques, precediendo a los cientos de miles de infantes,  asaltaron la ciudad desde todas las direcciones.
 
   Las tropas defensoras ya estaban casi diezmadas por los insurrectos, y no pudieron detenerles.
 
    
 
   Aun desde el aire, la lucha fue feroz: las tropas aliadas habían memorizado los mapas de la ciudad, pero los incendios, edificios derrumbados, barricadas y campos de minas les obligaron a desviarse de sus rutas establecidas. La propia muchedumbre de los insurrectos, así como los miles de cadáveres que llenaban las calles, que a veces formaban muros de dos metros de alto, eran obstáculos difíciles de eludir para los infantes, y mas aun para los vehículos.
 
   Los clones tardaron bastante en empezar a coordinarse con los insurrectos, y estos estaban tan llenos de odio hacia sus opresores, y sedientos de venganza que eran muy difíciles de controlar.
 
    
 
   No obstante, a juzgar por las transmisiones, se lograron entender, y a partir de allí, el progreso de las tropas aliadas se aceleró. Los insurrectos les comunicaron donde estaban los diferentes focos de resistencia confederada, y hacia estos fueron convergiendo todas las tropas.
 
   La lucha por tomar esos puntos, fortificados masivamente, fue terrible, pero los clones acabaron por tomarlos, uno a uno.
 
   Transcurridas dos horas, la bandera confederada fue arriada del centro de mando planetario y se izó la aliada en su lado.
 
   Aldera City era libre, y Blair y sus Jaguares no tardaron en volver a su base.
 
   Allí ya no eran necesarios.
 
    
 
    
 
   Base Whisky.
 
   Península de la Serpiente.
 
   11 de Junio.
 
    
 
   La antigua base confederada había sido totalmente reconstruida. Se habían borrado de ella todos los signos de sus anteriores ocupantes, y se habían ampliado y modernizado todas sus instalaciones.
 
   Y no solo eso: se había construido un gran aeródromo al lado de ella.
 
   La razón de ser de este era la economía de combustible: los cazas consumían mucho al descender y ascender al planeta, y necesitaban bastante tiempo para ello.
 
   Si aterrizaban y descendían en el mismo Aldebarán, podían acudir al campo de batalla mucho antes y con mucho menos consumo.
 
   De ahí que Blair, Miguel, Buchanan y Rosa estuvieran bebiendo juntos en la cantina de la base: sus escuadrillas estaban destinadas temporalmente allí.
 
    
 
   Un observador habría reparado en la expresión de aburrimiento de todos, y comprendido que no tenían mucho trabajo que hacer.
 
   Y así era: caída la capital, Aldebarán podía considerarse ya bajo manos de la Alianza. Solo resistían aun algunas bases y posiciones confederadas por todo el planeta, pero sin recibir suministros ni poder comunicarse o apoyarse entre ellas, iban cayendo una tras otra.
 
   Era un trabajo para las fuerzas de tierra, y apenas necesitaban ayuda de los cazas, por lo que solo había tres o cuatro escuadrillas dando apoyo, y el resto... solo podían esperar y aburrirse, como hacían ellos cuatro. 
 
    
 
   La llegada de Armstrong, enfundado en su armadura pero sin casco, les salvó temporalmente de su aburrimiento.
 
   -¡Hola, A! –le saludó Rosa levantando una cerveza en alto-. ¿Un traguito?
 
   -No, gracias –se opuso el-. Estoy de servicio. ¿Qué hacéis ahora? 
 
   -Aburrirnos mortalmente –respondió un Buchanan malhumorado-. ¿Y tu?
 
   -Yo y mi unidad vamos a liberar un campo de trabajo confederado a media hora de aquí –explicó el otro-. ¿Queréis venir? En mi nave hay sitio.
 
    
 
   Todos habían oído hablar mucho de los campos de trabajo (o “de muerte”) confederados, pero nunca habían visto uno. En Conwell había dos, en Próxima Prima 3, y en New Pekín mas de diez, aunque la mitad eran campos de prisioneros de la Alianza.
 
   No obstante, estos eran muy diferentes de aquellos donde se encerraba a los autóctonos: con mejores vallas, mas guardias y, lo mas importante, a sus prisioneros se les daban alojamientos y comida casi decentes.
 
   Pero eso no era por motivos humanitarios, sino puramente prácticos: ellos eran fuertes y cundían mucho mas en las minas y, de darles un trato demasiado brutal, los soldados aliados (combatientes duros y curtidos) se rebelarían continuamente.
 
    
 
   -¿Por qué no? –inquirió Miguel-. Sin nuestros cazas, no podemos ayudar mucho... pero al menos haríamos algo. 
 
   -Cierto –le apoyó Blair-. ¿Y como vamos a ese lugar? 
 
   -Por aire, claro –explicó Armstrong-. Por tierra tardaríamos semanas.
 
   Blair asintió. Si, lo comprendía. La propia labor de su escuadrilla y las otras había cortado todas las vías de comunicación, y lo habían hecho tan bien que ahora, era un problema para las fuerzas aliadas: sus tropas tenían que desplazarse por vía aérea, así como sus suministros, y sus ingenieros estaban mas ocupados reconstruyendo las vías de comunicación destruidas que combatiendo.
 
   -¡Pues vamos! –exclamó Rosa, apurando su cerveza de un trago y levantándose de un salto. 
 
    
 
   Cuarenta minutos después, la nave de desembarco de Armstrong, que llevaba a este, su pelotón y sus cuatro pasajeros extra, se posó frente al campo. 
 
   Los clones salieron primero, y los pilotos siguieron a bordo hasta que, veinte minutos después, Armstrong les dijo por radio que ya podían salir de la nave, y eso hicieron.
 
   El campo, rodeado por una doble valla de alambre electrificada, una barrera de minas y torres de vigilancia con armas automáticas en cada esquina, ya estaba en manos de los infantes.
 
   El panorama que se ofreció a los cuatro pilotos, en cuanto entraron en el campo, era dantesco: el campo estaba lleno de barracones sin instalaciones sanitarias, sin agua ni luz, y todo el lugar olía a muerte, a heces y orina. 
 
   No era precisamente sorprendente que los únicos barracones sólidos, limpios y saneados fueran los de los guardias... ni que las dependencias del jefe del campo fueran un pequeño palacio, cosa aun mas chocante en ese lugar infernal.
 
    
 
   Pero si había algo horrible, eran los propios presos: sus ropas se habían visto reducidas a harapos cubiertos de sangre seca y barro que volvían imposible hasta determinar cual era su color original, y quienes los llevaban eran verdaderos esqueletos vivientes, solo piel y huesos, y además, esta piel estaba cubierta de heridas abiertas, llagas, ulceras y todo tipo de cicatrices.
 
   Solo unos pocos prisioneros liberados se podían tener en pie, y casi todos tenían la mirada vacía y se limitaban a andar de un lado para otro, sin rumbo fijo. Había algunos médicos aliados que les estaban examinando, pero no parecían darse cuenta ni de eso. 
 
    
 
   -Ni se dan cuenta de que son libres –dijo Blair, al verlos-. ¿Y los guardias de este... sitio?
 
   -Todos muertos –les explicó Armstrong-. Como el comandante del campo. 
 
   -¿No habéis cogido ninguno vivo? -se extrañó Rosa.
 
   -Aunque quisieran, dudo que ninguno se hubiera rendido -intervino Buchanan-. Lógicamente, al ver esto, los clones que liberaron el campo no se sentirían muy compasivos, y los propios guardias se darían cuenta de que, con las cosas que habían hecho aquí, si se rendían les condenarían a muerte igualmente, así que ni uno solo se habrá rendido.
 
   -En efecto -asintió Armstrong.
 
   -¿Este es el único campo de Aldebarán? –acabó por preguntar Rosa.
 
   -¡Ojalá! –se lamentó Buchanan-. No, no lo es. Este es un planeta poco poblado, pero aun así debe de haber tres o cuatro.
 
   -No logro entender porque los rebeldes mantenían a los prisioneros en este estado –comentó Armstrong, que estaba asqueado por lo que veía-. Así no podían sacarles partido como trabajadores.
 
   La respuesta de Buchanan fue echarse a reír al oírle. Fue una risa seca, sin alegría, vacía, que se prolongó un largo rato.
 
    
 
   -¿Sacarles partido? –acabó por decir-. ¿Trabajar? El propósito de un campo de trabajo no es que sus ocupantes trabajen, ni sacarles rendimiento. Solo es que tengan una muerte lenta y agónica.
 
   Y nadie encontró que responderle a eso, pero la visión y el olor era tan horrible que los cuatro pilotos no tardaron en embarcar en la primera nave de desembarco que despegó para regresar a la base Whisky.
 
   La nave llevaba a los presos heridos y moribundos al hospital de la base, y ellos ayudaron a los enfermeros a cuidarles durante el trayecto.
 
   Pero ni siquiera eso mejoró mucho su animo.
 
    
 
   Dos días después, a bordo ya del Jaguar, los cuatro amigos, junto con Armstrong, estaban en el bar de oficiales del portaaviones. 
 
   Ya hacia casi 24 horas que los últimos reductos de la resistencia confederada en Aldebarán habían caído, y el comodoro Brestwick ya estaba replegando a las mejores tropas y escuadrillas a bordo de su flota. Otro GB se encargaría de defender el sistema, y ahora el trabajo que había en Aldebarán seria para los médicos e ingenieros, no para los soldados.
 
   Nadie les había dicho porque les retiraban, pero todos creían que debía de haber recibido ordenes de sus superiores, y que el GB43 no tardaría mucho en ir a atacar otro planeta rebelde.
 
    
 
   El sexto miembro del grupo no era otro que Prime, que había ido a despedirse de ellos: como Aldebarán ya había caído, en unas horas, su flota iría a los astilleros de Nova Terra a reparar los daños sufridos.
 
   -¿Habéis oído las noticias? –les iba diciendo Armstrong-. Todos los noticiarios dicen que al fin ha empezado la primera fase de la operación “Gran Ofensiva”.
 
   -No, no lo sabia –confesó Prime-. Nunca me han gustado las noticias. ¿Y que dicen?
 
   -Que ha sido todo un éxito –explicó Miguel, que también las había visto-. En la primera fase se han atacado, a la vez, cuatro planetas rebeldes: Tao, Horus, Widael y Rome... ¡Y los cuatro ya han sido liberados!
 
    
 
   -Pues admito que me cuesta de creer que esos cuatro planetas hayan caído tan fácilmente –confesó Buchanan-. Yo me esperaba campañas largas y lucha en las ciudades, como en Harrison y aquí.
 
   -Y así hubiera sido... pero los rebeldes retiraron a casi todas sus naves defensivas y unidades terrestres de esos planetas –les explicó Armstrong-. El hecho de que los únicos ataques de la Alianza fueran contra Harrison y Aldebarán les hicieron creer que las próximas ofensivas serian contra sus tres planetas capitales: Lestrax, Nowotny y, sobretodo, Wellington, de ahí que los reforzaran masivamente.
 
    
 
   Todos miraron a Prime, y este pareció comprender lo que todos pensaban: por eso la Alianza comprometió tan pocos recursos a la liberación de ambos sistemas. De un lado, necesitaban todas las naves y tropas para participar en la Gran Ofensiva o proteger los sistemas de la Alianza de un hipotético contraataque confederado, y del otro, querían alargar la toma de ambos sistemas para dar a Nowotny el tiempo preciso para retirar las naves y tropas de los planetas que creyera iban a ser atacados después.
 
   Eso había costado muy caro a la gente del planeta Harrison... y a la flota de Prime.
 
   Pero este no estaba enfadado.
 
   -Es un consuelo saber que, al menos, mis hombres no murieron en vano –dijo este, con un leve tono de tristeza en la voz. 
 
   En respuesta a eso, sus compañeros levantaron sus copas y jarras para hacer un brindis.
 
   


 
   
  
 




 
   Capitulo Cinco: La traición de los Clones.
 
   Portaaviones Jaguar.
 
   Sistema Aldebarán.
 
   16 de Junio.
 
    
 
   La partida de Prime (que no volvió a pronunciar palabra antes de irse) dejó un gran vacío entre Blair y sus amigos. Aunque conocían a Prime desde hacia poco, ya le consideraban uno de ellos.
 
   Cuando menos, ahora estaban ocupados. Aunque a los pilotos se les dieron un par de días libres tras acabar de asegurar el planeta, los pilotos solo descansaron uno, antes de unirse a sus técnicos en la reparación de sus cazas o realizando simulaciones de combate.
 
   La única excepción fue Buchanan, que se pasó los dos días en el planeta. Aunque no dijo adonde iba ni porque, no tardaron en enterarse por los noticiarios: estaba recorriendo el planeta, buscando a sus parientes supervivientes y visitando la ciudad donde nació.
 
   Por su decisiva contribución, la Alianza trató a Buchanan como un gran héroe. Salía en todos los noticiarios, donde se referían a el como “el héroe de Aldebarán”, y la gente del planeta le adoraba. El comodoro Brestwick ya le había citado para condecorarle.
 
    
 
   -Bueno... –dijo Blair, apurando su bebida-. No me disgusta que esta vez sea otro aquel al que la prensa acose. Y debo admitir que se ha merecido esos honores, pero... ¿Por qué han tardado tanto en reconocer sus meritos?
 
   -Propaganda, Blair –le explicó Rosa-. Y conveniencia. Ahora hay miles de reclutas ex confederados en el ejército y flota de la Alianza, y muchos no se fían de ellos del todo. Convertir a Buck en un súper héroe tiene por fin disipar las dudas de la gente. 
 
   -Si... veo el sentido, pero me sigue pareciendo exagerado.
 
   -Díselo a el cuando lo veas –sonrió ella-. Porque... ¡esta detrás de ti!
 
    
 
   El clon se volvió como un rayo, y en efecto, vio a Buchanan que entraba en el club, sonriendo encantado.
 
   -¡Hola, Buck! –le dijo Rosa cuando se sentó con ellos-. ¡Que bueno verte por aquí! 
 
   -Lo mismo digo –asintió Blair-. ¿A que viene tanta alegría?
 
   -Vengo del despacho del comodoro Brestwick –explicó el, con una expresión radiante-. Me han ascendido a capitán... ¡Y me van a dar el mando una nueva escuadrilla del Tauro!
 
   -¿Cuál? ¿Los Toros rojos?
 
   -No, no. Los Gigantes verdes.
 
   En respeto por la vieja amistad que les unía con Alfred, Blair y Rosa hicieron un GRAN esfuerzo para reprimir la risa. El nombre de “Gigantes verdes” era el más ridículo que podían imaginar para una escuadrilla de cazas. No obstante, era un nombre merecido: se llamaban a si mismos “Gigantes”, porque todos usaban cazas de los modelos más grandes, y lo de verde era porque estaban especializados en ataques a tierra a baja altitud y todas sus naves estaban pintadas de ese color de camuflaje. 
 
    
 
   Otra parte de la recompensa era el nuevo caza que acababa de recibir Buchanan: un “Súper Thunderbolt” Marca II, una ligera mejora del que llevaba Blair.
 
   Ese caza, originalmente llamado “Ultra Fenris” era, irónicamente, un modelo experimental confederado, fabricado en New Pekín, donde Blair obtuvo el suyo, un prototipo. Era un caza enorme, formidablemente armado y bien blindado, aunque algo lento. La Alianza, tras tomar New Pekín, los rebautizó y mejoró, empezando a fabricarlos. No eran cazas perfectos (tenían tendencia a sufrir problemas eléctricos y mecánicos) pero la serie II corregía esos defectos. El comodoro Brestwick había conseguido que los dos primeros fabricados los recibiera su flota, para dar uno a Buchanan y otro a Rosa, así como muchas piezas de recambio para su mantenimiento.
 
   Esto animó a Blair, porque al ser el suyo un caza único, toda avería tardaba semanas en repararse, al tener que pedir las nuevas piezas a New Pekín.
 
    
 
   Pero el ascenso de Buchanan no era tan sorprendente como parecía: las terribles pérdidas en personal obligaban a ascender continuamente a los mejores y más veteranos pilotos, y Buchanan era un veterano, en el sentido de que tenía una carrera militar de más de un año. Lo que si era sorprendente es que un ex piloto rebelde recibiera un rango tan alto. Por una norma tacita, a los que cambiaban de bando no se les acostumbraban a dar el mando de naves o unidades enteras, porque no se fiaban de ellos, (Blair no podía culparles) pero muchos se quejaban, y Buchanan había dado muestra sobrada de su lealtad a la Alianza, por lo que darle un mando no solo serviría para recompensarle, sino también para demostrar al resto del personal de la Alianza ex rebelde que no eran discriminados. No del todo, al menos.
 
    
 
   Otra novedad relacionada con ese asunto era que el ex crucero rebelde Octopus, capturado en Aldebarán, con el mismo nombre y el 70% de su tripulación original, ya había sido reparado e incluido en la flota aliada, con la que participaría en la Gran Ofensiva.
 
   Blair solo podía esperar que la Alianza no tuviera que lamentar haber dejado en su puesto a tantos tripulantes ex confederados... aunque era comprensible, al ser una tripulación ya entrenada, y escaseaban estas mucho en la flota aliada.
 
   Y no se trataba solo del crucero. El GB43 había recibido numerosos refuerzos: tres destructores, decenas de nuevos cazas, bombarderos y pilotos, y tropas terrestres adicionales. Uno habría creído que ese refuerzo implicaba que la próxima batalla era inminente, pero se habría equivocado. 
 
   De hecho, lo único que hicieron fue aguardar a que llegara otro GB (el 17) a reemplazarles en la defensa del sistema Aldebarán, y entonces ellos saltaron hasta el sistema vecino de New Pekín, donde aguardarían instrucciones.
 
    
 
   La espera duró hasta una semana después del regreso de Buchanan, cuando este ya había sido condecorado por su destacado papel en Aldebarán, y tomado posesión de su nueva escuadrilla, cuando los oficiales del Jaguar fueron convocados a una reunión.
 
   Blair y Rosa eran de los presentes. Buchanan estaba ahora a bordo del Tauro, por lo que solo estaba presente, como muchos oficiales, mediante holograma.
 
   El comodoro Brestwick, tras agradecerles a todos su presencia, les presentó el plan. En esencia, se trataba de una agrupación de doce GB que iban a atacar los planetas Horus, Weyland, Thule, Yutar, Sparta y Castor.
 
   El papel del GB43 era atacar en solitario el ultimo planeta, que contaba solo con unas fuerzas defensivas muy inferiores. 
 
    
 
   -Este, caballeros, es el planteamiento de la segunda fase de “la Gran Ofensiva” de la Alianza. ¿Alguna pregunta?
 
   -Yo si –asintió un capitán-. Yo creía que “la Gran Ofensiva” era una operación contra cuatro planetas rebeldes, y ya se ha completado con éxito, así que...
 
   -Así que quiere saber como es posible que continúe –acabó el almirante-. Verán, realmente, “la Gran Ofensiva” no era una simple operación de combate; en realidad es un plan a gran escala que acabará con la Confederación totalmente... y con la guerra, por supuesto, si sale bien
 
    
 
   Ahora, el almirante tenia la atención de todos los presentes, y aprovechó para continuar:
 
   -El plan consta de cinco fases. Ahora vamos a iniciar la segunda, a la que hemos llamado “Operación Vicksburg”. ¿Mas preguntas?
 
   -Yo tengo una, coronel -intervino Blair-. El nombre de esa operación... es el de una batalla de la guerra civil americana del siglo XIX, ¿no es cierto?
 
   -En efecto -asintió el oficial-. Veréis, cuando el sur de los Estados Unidos se independizó, creando la llamada “Confederación de estados americanos” (otra confederación, no aquella contra la que luchamos ahora) a un general se le ocurrió un plan llamado “Anaconda”, nombre de una gran serpiente de la Tierra que asfixia a sus victimas hasta matarlas. El plan era tomar todas las ciudades del río Mississipi, que cruzaba la Confederación de Norte a Sur, para partir esta en dos. Era un plan a largo plazo, así que tardó en ejecutarse... pero se hizo. La penúltima plaza de los sudistas sobre el río, y la mas importante, era la de Vicksburg. Tomarla requirió muchos intentos y esfuerzo, pero desde que se logró, la victoria del norte estuvo asegurada.
 
   -Y la idea es hacer lo mismo con nuestra confederación -dedujo Blair.
 
   -Correcto -asintió Daiquist-. Este plan es este: mientras se hacen ataques de distracción en otras partes del territorio rebelde, y otros GB atacan los planetas en ambos extremos de la confederación, nuestro GB y otro atacará tomara los planetas Pólux, Seth y por ultimo, Polar. Una vez logrado esto, un tercio de las fuerzas espaciales rebeldes se quedaran aisladas, y no recibirán suministros, ni naves de refuerzo. La confederación se quedara partida en dos, y aunque luego habrá que defender la línea para que nadie la cruce y tomar los planetas aislados uno a uno, deberíamos poder liberar todos esos mundos en cuestión de dos o tres meses, según los analistas. 
 
   Un coro de silbidos y aplausos acogió esta idea. 
 
    
 
   A Blair también le entusiasmó. ¡Era fantástico! ¡La Alianza iba a atacar 6 mundos de golpe! Siete, contando Pólux. 
 
   Sin duda, seria difícil, pero si lograban tomarlos todos, la confederación, partida en dos, estaría casi acabada, reducida a casi su minima expresión.
 
   Como no podía ser de otro modo, un oficial quiso saber cuales eran las otras tres fases del plan, y Daiquist las presentó: la 3ª era asegurar los planetas rebeldes de segunda ya aislados. Eso dejaría a la Confederación reducida a sus 3 capitales: Lestrax, Nowotny y Wellington. La 4ª fase era tomar los dos primeros mundos, y la 5ª, el ultimo.
 
    
 
   Al recorrer la lista de las naves y tropas implicadas, Blair se quedó impresionado. Nunca, desde que la Alianza existía, se habían reunido tantas naves y tropas ni lanzado tantas en una ofensiva. No desde la operación “Estabilización”, en la que se envió más de la mitad de las naves y tropas de la Alianza para aplastar las revueltas que sacudían esta... Bajo el control de Nowotny y sus oficiales traidores, lo que las convirtió de fuerzas pacificadores a ocupantes. 
 
   Desde luego, cuando su “padre”, en una comunicación privada, le dijo, días atrás, que en la próxima operación se usarían “todas las naves y todos los hombres” no exageraba del todo. La Alianza había comprometido la casi totalidad de sus fuerzas espaciales y terrestres. La defensa de los planetas de la Alianza se vio confiada solo a las defensas orbitales de cada planeta, unidades de infantería en plena instrucción y naves en construcción o reparación. 
 
   De hecho, para poder reunir tantas fuerzas, la alianza había tenido que acumular fuerzas durante varios años, construir decenas de nuevas naves, reclutar, entrenar y fabricar (en el caso de los clones) cientos de unidades, compuestas por decenas de miles de soldados.
 
   Blair estaba algo inquieto por el hecho de que los planetas de la Alianza se quedaran casi indefensos, aunque solo lo estuvieran unas pocas semanas. Si los rebeldes lo supieran... No, eso no cambiaria nada. Estaban a la defensiva, y sus fuerzas menguantes apenas daban abasto para defender los planetas que les quedaban. ¿Como iban a llegar hasta los de la Alianza? Para ello tendrían que cruzar sistemas ocupados por fuerzas muy superiores en número, y aún si lo lograban, las defensas planetarias bastarían para rechazar cualquier ataque.
 
    
 
   Al final del día, las naves que iban a participar en el ataque a Castor se pusieron en movimiento al fin, y Blair agradeció poder olvidarse de sus inquietudes y dudas: en el combate, uno no tenia tiempo para detalles.
 
    
 
    
 
   Orbita exterior del sistema Castor.
 
   Territorio confederado.
 
   26 de Junio.
 
    
 
   El sistema Castor tenia muy poca importancia.
 
   Contaba apenas con cuatro planetas rocosos, muy alejados unos de otros, y un escueto cinturón de asteroides entre el segundo y tercero.
 
   Comparándolo con el sistema Solar, era muy pequeño: su estrella roja apenas tenia la mitad de diámetro que el sol, y el cuarto planeta (el mayor de todos) apenas era algo mayor que la Tierra. El primero apenas era como la Luna terrestre, y estaba casi pegado al sol, abrasado hasta tal punto que era imposible ni posarse en el. 
 
   El segundo planeta, del tamaño de Marte, era un desierto árido, sin una sola molécula de agua, y ni siquiera valía la pena intentar terraformarlo. De ahí que la presencia humana en el se limitara a algunas colonias mineras.
 
   Solo el tercer planeta, algo menor que la Tierra, era digno de verse.
 
   Al llegar los primeros colonos humanos a el, no encontraron gran cosa que valiera la pena: un páramo helado con escasa vegetación y ninguna fauna, pero tenia agua en abundancia (aunque helada) y su orbita y gravedad eran convenientes para los humanos, por lo que los colonos emprendieron la tarea de terraformarlo.
 
    
 
   Ahora, tras varias décadas de duro trabajo, el planeta albergaba una población de 80 millones de personas, con grandes ciudades e industrias relativamente importantes, había bosques, ríos, lagos y mares, y la tundra helada apenas cubría medio mundo. En unas décadas mas, todo el mundo, salvo los polos norte y sur, seria una nueva Tierra y podría albergar una población de cientos de millones.
 
   No obstante, era una colonia de segunda o tercera clase, y ni su exigua población e industria le habrían dado ninguna importancia... de no ser por su ubicación.
 
    
 
   Al hallarse enclavado en la confluencia entre Thule, New Pekín, Wellington, Lestrax, Polar y Pólux, era el eslabón mas débil de la Confederación. Quien lo tomara, podría atacar luego Polar y Pólux, dos mundos de retaguardia apenas defendidos, y, sobretodo, cortar la comunicación entre Lestrax y Wellington, dividiendo la Confederación en dos. 
 
   De ahí que contara con una fuerza defensiva reducida, pero mucho mas importante de la que habría tenido en otras circunstancias: dos cruceros, un lanzador y seis destructores.
 
   Como Castor III era el único planeta habitado, y la función secundaria de toda flota confederada era mantener sometida a su población, la flotilla rebelde se hallaba precisamente orbitando ese planeta.
 
    
 
   El punto de salto que llevaba a New Pekín se hallaba ubicado a siete horas luz del tercer planeta, que se encontraba en el lado opuesto de la estrella, y la luz tardaba siete horas en llegar allí.
 
   De ahí que, para cuando la flota rebelde vio emerger una flota de la Alianza en ese punto de salto, estos ya habían atravesado medio sistema y se hallaban a solo tres horas luz.
 
   El comandante de la flota confederada tragó saliva al ver el enorme tamaño de la flota aliada: diez destructores, cuatro cruceros, un lanzador, un portaaviones y quince cargueros que solo podían ser transportes de tropas.
 
   Dicho de otro modo, les superaban por dos a uno.
 
    
 
   La Flota aliada no desplegó sus cazas, porque aun tenían por delante tres horas de camino, sino que se limitaron a seguir avanzando hacia sus adversarios.
 
   Cuando ya solo faltaban treinta minutos para el enfrentamiento, empezaron a lanzar sus escuadrillas de cazas, y estas adoptaron la formación de escolta, rodeando sus naves madres para protegerlas de otros cazas.
 
   A su vez, las naves de ambas flotas se fueron desplegando en una formación de línea, con las naves grandes en medio y las pequeñas detrás, y los destructores a ambos lados... excepto el lanzador y portaaviones aliados, que se quedaron detrás de los otros. Eran naves demasiado valiosas para exponerlas a dejarlas en primera línea.
 
    
 
   Los Jaguares, la escuadrilla de Blair, fueron los primeros en despegar, así que se ahorraron la larga espera que tuvieron que hacer los demás.
 
   Mientras rodeaban el portaaviones por detrás, la mirada de Blair se desvió hacia los transportes de tropas. En esos frágiles cargueros había cinco divisiones completas de infantería, listas para desembarcar en Castor III. 50.000 soldados. Siempre que tenían que escoltar a tropas que fueran en esa clase de naves, Blair sentía una punzada de inquietud. Tantos soldados a bordo de esas naves tan frágiles... Un solo destructor rebelde hubiera podido acabar con ellas en segundos, matando soldados por miles.
 
   Pero tampoco es que hubiera tanto peligro: en el espacio abierto ninguna nave podía acercarse a varias horas luz de ellos sin ser detectado, y no podían alcanzarlas sin atravesar a las otras naves defensivas. Por lo tanto, Blair no tenia razón para preocuparse... pero lo hacia igualmente. Eso era lo malo de haberse humanizado.
 
    
 
   Las fuerzas rebeldes eran inferiores en numero por 2 a 1, por lo que la victoria parecía asegurada... Pero el GB43 no estaba allí al completo, solo en parte. El Némesis (la nave de mando de la Flota desde hacia una semana) había sufrido una avería en uno de sus propulsores. El comodoro Brestwick no quiso retrasar el asalto a Castor, por lo que ordenó a su segundo, el coronel Daiquist, tomar el mando de la flota y encabezar el ataque hasta que el Némesis estuviera reparado.
 
    
 
   Cuando ambas flotas estuvieron a tiro, abrieron fuego con sus armas pesadas. Miles de proyectiles, mísiles y rayos energéticos surcaron el espacio y causaron estragos en las filas contrarias.
 
   Tres destructores y un crucero aliados resultaron seriamente dañados, pero gracias a su superioridad numérica, los aliados infligieron mucho mas daño a las naves confederadas: dos destructores suyos fueron destruidos, y otros tres mas un crucero sufrieron daños de gravedad.
 
   Treinta cazas aliados quedaron destruidos también, pero cincuenta rebeldes sufrieron el mismo destino. ¡Y esto era casi una cuarta parte de aquellos con los que contaba la flota rebelde!
 
    
 
   Blair y su escuadrilla entablaron combate contra sus homónimos rebeldes supervivientes. Indetectables y casi invisibles, causaron estragos y no sufrieron ningún daño.
 
   El combate les llevó sobre dos destructores aliados recién construidos, los Zulú y Zeus, que aun no habían entrado en combate.
 
    Y justo cuando sobrevolaban el primero, persiguiendo a una escuadrilla de cazas enemigos, algo atrajo toda la atención de Blair: todas las escotillas y puertas exteriores de ambos destructores se abrieron de repente y vomitaron decenas de metros cúbicos de aire y objetos al espacio.
 
   La mayoría eran papeles, tazas y carpetas, pero había objetos mucho mayores... Y cuando uno chocó contra el morro del caza de Blair y rebotó, el clon tardó unos segundos en comprender que “eso” era el cuerpo de una navegante femenina con uniforme de la Alianza.
 
   Sin decir palabra, los Jaguares se olvidaron de sus presas y empezaron a dar vueltas alrededor del Zulú, contemplando la hemorragia de aire y vidas que este sufría, con una mezcla de fascinación morbosa y horror. 
 
    
 
   Pero, incluso con esa fuga masiva de aire y cuerpos saliendo de todas las compuertas de ambas naves, estas siguieron moviéndose y luchando, señal de que, o el puente aún tenia oxigeno, o quien lo tripulaba llevaba trajes de vacío.
 
   Pero algo había cambiado: Blair se dio cuenta de eso cuando las armas del Zeus y luego las del Zulú cambiaron de blanco, disparando contra... ¿un destructor de la Alianza? 
 
   El Hurón, que se alejaba del combate, dañado... Y este se partió en dos al momento.
 
   Blair no pudo reprimir un grito de asombro y horror, coreado por miles de voces en toda la línea. 
 
   Pero, por horrible que fuera lo que acababan de hacer ambos destructores, su siguiente acción fue aún peor: sus armas abrieron fuego contra los cazas de la Alianza cercanos... ¡Y las cápsulas de escape que salían del destructor condenado! 
 
   Diez cazas aliados fueron cogidos por sorpresa y destruidos, y numerosas cápsulas. 
 
   Y, no satisfechos con ello, ambas naves siguieron disparando contra las otras naves aliadas próximas.
 
    
 
   El repentino e inesperado cambio de bando de los destructores sembró el caos en la flota aliada. Las demás naves se apartaron de ellas, y toda su formación se descompuso.
 
   Pero se hizo de una forma demasiado rápida. Varios destructores chocaron unos con otros, sufriendo daños graves. Dos incluso explotaron, y otro resultó aplastado al chocar contra el crucero Tauro, que a su vez sufrió graves daños.
 
    
 
   Y las naves rebeldes, que segundos antes estaban ya casi vencidas, volvieron a la carga, lanzándose sobre las naves de la Alianza como un lobo que huele la sangre en un animal herido.
 
   Pero Blair se sorprendió al ver que sus naves no trataban de acabar con las naves de la Alianza heridas (lo que era su procedimiento habitual)... ¡Sino que atacaban al crucero Tauro y al portaaviones Jaguar, la nave insignia del GB!
 
   -¿Cómo pueden saber que allí esta el comandante? –Se dijo Blair-. ¿Cómo? ¿Quién se lo ha dicho?
 
   Y su mirada cayó sobre los dos destructores que seguían aniquilando a los cazas de la Alianza.
 
   -¡Traidores! –Se dijo Blair-. Pero... ¿Quiénes serán? ¿Y porque harán esto? Desde luego, no pueden ser clones.
 
   Pero se equivocaba totalmente.
 
    
 
   El ataque de los rebeldes causó estragos en el Tauro, pero no logró atravesar su blindaje de la gran nave.
 
   No obstante, el comandante debió de sentir pánico, o juzgó que su flota no podía vencer en su estado de confusión.
 
   -¡A todas las naves del GB! –dijo el comandante por el comunicador-. ¡Media vuelta! ¡Regresamos al punto de salto!
 
   Y, una por una, todas las naves fueron maniobrando para dar la vuelta. Sus armas no dejaban de disparar contra las naves rebeldes, pero estas no cejaban en su ataque, y les perseguían de muy cerca. 
 
   Al llegar ellas junto a los dos destructores traidores, no solo les dispararon, sino que estos se incorporaron en su formación, confirmando a Blair (si este lo necesitaba) su cambio de bando.
 
   Blair pudo oír las frenéticas ordenes de Daiquist que trataban de devolver el orden a su formación, o al menos de que realizaran una retirada escalonada, pero era en vano: el ataque de pánico del capitán Stiles, el oficial al mando del Tauro, había contagiado al resto de los suyos, y la flotilla enemiga les pisaba los talones a máximo impulso, demasiado cerca como para dejarles adoptar ninguna formación. De ahí que el coronel no tuviera mas remedio que renunciar a devolver el orden a su flota y seguir a esta en su fuga.
 
    
 
   Y entonces empezó una frenética carrera hacia el punto de salto mas próximo, el de Thule. Las naves aliadas, que formaban una amalgama totalmente desordenada, aceleraban lo mas rápido posible, pero la flotilla adversaria (que seguía en perfecta formación, reforzada ahora por ambos destructores aliados traidores) si bien no lograba ganarles terreno, si les impedía distanciarse.
 
   Eso no importó hasta que la flotilla aliada llegó cerca del punto de salto. Entonces resultó evidente (hasta para Blair) cual era el problema.
 
   La formación aliada tenia las naves mas rápidas (los destructores) delante, los cruceros detrás, y las naves mas lentas (el portaaviones y el lanzador) las ultimas. Si la flota frenaba para abrir un portal, las naves rebeldes les atraparían y harían pedazos a ambas en unos segundos. Y también estaba el problema de los cazas: no podían atravesar un portal abierto sin chocar contra las naves mas próximas. Tenían que aterrizar en sus respectivas naves antes de cruzar, y eso requeriría un tiempo que tampoco tenían.
 
    
 
   Por insoportable que fuera esa situación para Blair, este no podía ni imaginarse como se sentiría Daiquist, teniendo que tomar la decisión de sacrificar a la mitad de sus naves y perder al resto, y todos sus cazas, o sacrificar sus cazas y las dos naves mas importantes del grupo para salvar a las otras.
 
   Aunque venia a ser lo mismo, a fin de cuentas: sin sus cazas, el lanzador y el portaaviones, el GB43 perdería mas de la mitad de su eficiencia y nunca llegaría a recuperarse.
 
   Blair aun se preguntaba que haría el coronel cuando oyó la voz de este por los comunicadores:
 
   -¡Atención, naves del GB43! –les decía-. ¡Alteren la formación de inmediato para adoptar la formación Omicrón! ¡Los cazas y bombarderos, aterricen lo antes posible en cualquier nave! ¡Los últimos, que cubran al resto! ¡Y todas las naves, activad las defensas antiaéreas al máximo!
 
    
 
   Comprendiendo que Daiquist se había decidido por una solución de compromiso, Blair asintió. La formación Omicrón era una circular, con las naves grandes en el centro y los destructores rodeándolos, protegiéndoles con sus mismos cascos, y tratando de embarcar a los cazas lo mas rápido posible.
 
   Pero no dudaba que era una causa perdida: Omicrón hubiera podido proteger al grueso de la flota de un ataque masivo (aunque a costa de perder varios destructores) pero no tendrían tiempo de formarla, y lo de embarcar los cazas era mas bien un medio desesperado de tratar de salvar algunos... a costa de perder al resto.
 
   -Atención, escuadrilla de los Jaguares –oyó Blair por el comunicador-. Aquí control de vuelo del Jaguar. ¡Aterricen ya! ¡Ustedes van los primeros!
 
   -Aquí el capitán Blair –respondió el clon-. Negativo a esa orden, control. Nuestros cazas están camuflados y bien blindados. Podemos resistir mucho mas que los demás. Iremos los últimos y cubriremos al resto. Corto.
 
   El encargado de control trató de insistir, pero Blair no cogió su comunicación, y tuvo que olvidarse del asunto.
 
    
 
   Los cazas rebeldes llegaron los primeros, atacando en masa a la flota aliada.
 
   Pero habían mordido un hueso demasiado duro de roer: las defensas antiaéreas de cada nave aliada estaban activadas al máximo, y disparaban automáticamente contra toda nave que no emitiera la señal de identificación de los cazas aliados, y cayeron por decenas.
 
   Por desgracia, muchas naves aliadas se dispararon unas a otras, al estar su formación sumida en el caos, aunque si que redujeron el numero de cazas atacantes a solo algunas decenas.
 
   Y la escuadrilla de Blair, junto con otras, se echaron encima de estos, entablándose un feroz combate que duró solo unos minutos, pero acabó con todos los cazas enemigos, aunque a costa de perder siete aliados, aunque ninguno de la escuadrilla de Blair.
 
    
 
   Al haber eliminado el peligro inmediato, Blair se tomó un segundo para respirar... y al mirar alrededor, se quedó helado.
 
   La flota aliada estaba frenando al acercarse al borde del sistema, y tratando de adoptar la formación Omicrón, pero aun estaban lejos de lograrlo. Quedaba por embarcar casi un tercio de las escuadrillas aliadas, y la maniobra de embarque era tan precipitada y caótica que vio tres cazas y un bombardero estrellarse contra el casco de dos naves, y dos mas explotar dentro del hangar.
 
   Y la flota confederada ya estaba encima de ellos. También estaban frenando, pero mucho después... y ya estaban sobre ellos, como un martillo pilón a punto de aplastarles.
 
    
 
   Pero eso no era todo: dos destructores aliados, el Culloden y el Jericó, se habían dado la vuelta, y ahora aceleraban... para ir al encuentro de la flota rebelde.
 
   Blair buscó frenéticamente en las frecuencias aliadas, y no tardó en dar con la de mando.
 
   -...¡No tienen porque hacerlo, Jericó! –decía una voz que reconoció como la de Daiquist-. ¡Tiene que haber una alternativa!
 
   -Sabe bien que no la hay, coronel –le respondió una voz llena de paz y seguridad-. Es o nosotros o media flota. Y, en cualquier caso, ya es tarde para echarse atrás. Por favor, embarquen nuestros cazas. Buena suerte.
 
   -Yo... –balbuceó el coronel-. Lo... lo haremos. Gracias y que Dios este con ustedes. Blair no necesitó oír nada mas para entenderlo todo. Esos dos destructores se quedarían atrás y atacarían a la flota rebelde para cubrir la fuga del resto... aunque a costa de sus vidas.
 
    
 
   No había cazas rebeldes cerca, pero, aun de haberlos habido, a Blair le hubiera resultado imposible apartar la vista de lo que sucedía. 
 
   Fue una escena increíble: ambos destructores aliados, sin cazas, atacaron de frente a la flotilla rebelde. Dispararon contra todas sus armas contra los cruceros y destructores enemigos, atacándolos a todos a la vez, y tal y como esperaban, ese desafío enfureció a los tripulantes de todas las naves, y estos volvieron todas sus armas contra ambas naves.
 
   Pero estas ya se habían infiltrado entre las naves confederadas, y la mayoría de los disparos de estos dieron a sus compañeros, mas que a los atacantes.
 
    
 
   Sin duda cada vez mas furiosos, los tripulantes confederados frenaron aun mas sus naves y volvieron a atacar a ambos destructores.
 
   El fuego combinado de estos últimos logró destruir a uno de sus homónimos rebeldes, pero eso solo retrasó su final: la flotilla rebelde no tardó mas que tres minutos en acertar de lleno al Culloden, que se partió en dos, y al Jericó, que quedó convertido en un cascaron ennegrecido.
 
   Blair se hubiera quedado así, paralizado, incapaz de apartar la mirada de ambas naves, de no haber oído en su casco la voz del coronel Daiquist aullándole:
 
   -¿Pero que demonios hacen, Jaguares? –le espetó-. ¡Son los últimos! ¡Aterricen ya!
 
    
 
   Solo entonces Blair reaccionó y volvió la mirada hacia la flota aliada, y enseguida vio que el sacrificio de los destructores no había sido en vano: habían logrado detener a la flotilla confederada el precioso tiempo necesario para que el GB43 embarcara a casi todos sus cazas y adoptara la formación Omicrón. ¡Y ya estaban llegando al borde del sistema! Las naves confederadas no podrían alcanzarles antes de que saltaran... si Blair y los suyos aterrizaban a tiempo, claro.
 
   -¡Ya lo habéis oído, chicos! –ordenó Blair-. ¡Aterrizaje de emergencia!
 
    
 
   Fue muy justo; la situación no era para delicadezas, por lo que los cazas entraron en las compuertas delanteras del portaaviones o aterrizaron sobre sus pistas exteriores, quedando fijados magnéticamente a estas justo después de tomar tierra.
 
   Mientras su caza era arrastrado hasta el hangar, Blair volvió a mirar detrás suyo, y vio a la flota confederada tratando en vano de atraparles antes de que escaparan.
 
   Lo último que el clon vio del sistema Castor fue las naves rebeldes acercándoseles tras destruir ambos destructores... Y a los destructores traidores destruyendo, una tras otra, las cápsulas de escape que salían de ambas naves.
 
   -¡Malditos bastardos! –Aulló Blair-. ¡Eso lo pagareis muy caro, os lo prometo! 
 
    
 
   Pero Blair recibió una sorpresa totalmente inesperada que le hizo olvidarse de su furia: cuando su caza entró en el hangar, la pantalla del comunicador de su caza se encendió... Y se vio a si mismo con un traje espacial, pero sin casco. 
 
   No. Ese no era el. Era un clon de la serie B, como el mismo, pero tenia muchas cicatrices en el lado derecho de su cara. 
 
   Y esa no era la única diferencia entre ambos. La expresión de ese clon era fría y dura como la piedra, mucho mas inhumana que ninguna que Blair hubiera visto nunca... Salvo en los lideres rebeldes.
 
   -Clones de la Alianza -dijo su “otro yo”-. Estas naves están bajo mi mando y el de los clones que hemos elegido unirnos a la confederación. ¡Unios a nosotros! ¡Para la Alianza somos peones, armas de usar y tirar! ¡No somos nada para ellos, salvo carne de cañón! ¡La confederación nos ofrece la libertad, y la posibilidad de vengarnos de los monstruos que nos han creado, utilizado y desechado! ¡Y vamos a matarlos a todos! ¡Y también a todos los que nos nieguen la libertad!
 
    
 
   Blair se había quedado sin palabras en cuanto su “hermano” abrió la boca, y en cuanto empezó a oír lo que decía (y, mas aún, su cerebro procesó la información) empezó a negar con la cabeza y a decir: “No puede ser. No puede ser”, repitiéndolo una y otra vez.
 
   Cuando acabó el mensaje del clon, que rebosaba odio y rencor (y que se limitó a hacer una encendida proclama a la rebelión de los clones en la Alianza) la flota aliada acabó de replegar sus cazas y, llegando sobre el punto de salto, se dispuso a saltar fuera del sistema.
 
    
 
   Blair nunca recordó como entró su caza en el hangar. Cuando su caza se detuvo en su lugar de estacionamiento, al ver que el no salía de su cabina, la abrieron... Y lo encontraron allí, con la mirada fija en ninguna parte, repitiendo:
 
   -No puede ser. No puede ser.
 
   Al ver que no se encontraba en estado de salir por si mismo, los técnicos le ayudaron, le quitaron su casco y, con la ayuda de Rosa, se lo llevaron a su camarote. 
 
   Cuando Rosa le quitó su traje de vuelo y le hizo acostarse, el seguía diciendo: “No puede ser. No puede ser”.
 
    
 
    
 
   Sistema Thule.
 
   Espacio de la Alianza.
 
   29 de Junio (Tres días después).
 
    
 
   Blair tardó un día entero en reponerse siquiera de la sorprendente traición. Y después, su reacción fue de negación. Se negaba en redondo a creerse que ese mensaje fuera cierto. 
 
   Se convenció a si mismo de que esa traición debía ser obra de agentes rebeldes infiltrados. La imagen del clon debía haber sido hecha por ordenador, un burdo intento de sembrar la discordia en la Alianza.
 
    
 
   Pero esa ilusión no tardó en esfumarse. La sorprendente traición sembró la confusión en  el GB43, y, a juzgar por las noticias, en toda la Alianza. 
 
   Como medida cautelar, el alto mando suspendió de momento toda nueva ofensiva. En los planetas rebeldes que ya se estaban atacando (como Horus) se siguió adelante, ya que retirarse hubiera supuesto sufrir terribles perdidas y echar a perder los avances duramente conseguidos... Pero eso era todo. Las flotas de invasión ya reunidas recibieron orden de detenerse donde estuvieran y aguardar ordenes.
 
    
 
   Pero lo peor de todo fue que las primeras noticias parecían confirmar los peores temores de Blair: los servicios de inteligencia identificaron al clon B de las cicatrices como a B-1752, un clon piloto destinado al destructor Zeus justo antes de el asalto a Castor. Se le había podido reconocer por las cicatrices que tenia en el lado derecho de su cara, causadas por trozos de cristal que un impacto en la carlinga de su caza lanzó contra su rostro. 
 
   No se sabia mucho mas de 1752. Era un clon de la 3ª generación, que entró en servicio solo 5 meses después que Blair. Había participado en varios combates, resultando ser un piloto muy bueno, muy agresivo y que casi nunca hacia prisioneros. 
 
    
 
   Eso era todo lo que decía su historial. Pero lo peor fue cuando, a los 3 días desde la retirada de Castor, los expertos en informática de la Alianza analizaron el video de B-1752... Y concluyeron que era autentico. La voz del clon coincidía al 100% con los registros de la voz anteriores de el.
 
   Blair, como todos, estaba pendiente de las noticias. Se había suspendido todos los servicios y rondas. En cuanto oyó a un comentarista decir que, tras el “Desastre de Castor”, como la prensa llamaba a lo sucedido, la guerra podía alargarse meses, tal vez años, dejó de escuchar y salió del bar de oficiales para no oírle mas.
 
   De hecho, iba pensando Blair, la perdida de 7 destructores, decenas de cazas y daños graves en un crucero y un lanzador apenas había reducido la fuerza del grupo de asalto a Castor, y en el marco de la guerra, eran perdidas insignificantes. A fin de cuentas, el resto de los planetas atacados ya habían caído, y el número de estos que conservaba la Confederación no llegaba a diez, casi todos de poca importancia. Si el capitán del Tauro no hubiera sentido pánico al ser atacado su crucero y Daiquist hubiera reagrupado sus fuerzas y reanudado el ataque (en lugar de abortarlo) la batalla aún podría haberse ganado.
 
   Blair esperaba que recibieran refuerzos, se repararían las naves dañadas y reanudarían el asalto a Castor, pero se llevó una sorpresa. 
 
   Una sorpresa nada agradable.
 
    
 
    
 
   18 de Julio (Dos semanas después).
 
    
 
   Pasaron dos semanas antes de que se empezaran a obtener respuestas a las preguntas que toda la gente de la Alianza se hacia sobre lo sucedido en Castor. 
 
   El capitán Stiles, del Tauro, fue severamente castigado por su acto de cobardía: se le degradó a simple teniente, y su mayor responsabilidad como tal seria... supervisar la limpieza de los retretes de la nave que antes comandó, una ironía que el seria el único que no encontraría adecuada.
 
   Poco a poco las cosas se fueron aclarando. Los policías militares investigaron a conciencia y pronto hicieron publico un informe.
 
   El informe, elaborado tanto por la policía militar como por los servicios de inteligencia de la flota, dejaba muchas incógnitas en el aire, pero respondía a otras muchas. 
 
   Por ejemplo, la identidad de los traidores. Las grabaciones de la batalla y los momentos previos a ella confirmaron los videos propagandísticos rebeldes: los traidores eran clones de la Alianza.
 
   Concretamente, 60. 10 infantes de las series A1 y A2 y 50 de la serie B, la de los pilotos como el propio Blair. No había ningún CEARS entre ellos.
 
   Por razones que aun no se sabían, ese grupo de clones, asignados a 4 naves diferentes, acabaron apañándoselas para ser transferidos a los destructores Zulú y Zeus. 
 
    
 
   No había ninguna duda de que llevaban tiempo preparando su traición. Según los registros de la batalla, su plan para hacerse con ambas naves fue metódico y bien planificado. 
 
   Sin duda, se ganaron la confianza de los tripulantes de ambas naves, se procuraron trajes espaciales y aguardaron el momento. 
 
   De hecho, al empezar el combate, los clones serie B que no estaban asignados a ambos destructores como tripulantes, habían hecho aterrizar sus cazas en estos, pretextando averías.
 
   Iniciada la batalla, cuando todos los tripulantes estaban distraídos, concentrados en el combate, los traidores seguramente se apostaron en sitios clave, se pusieron los trajes y abrieron las escotillas exteriores de ambos destructores. Debían de haber abierto todos los compartimientos estancos, porque ambas naves se quedaron sin aire en segundos, y todos los tripulantes salieron despedidos al espacio.
 
    
 
   Gracias a los registros del caza de Blair y otros se pudo ver que algunos cuerpos mostraban heridas de arma blanca, por lo que debieron de ser asesinados antes de abrirse las compuertas.
 
   Una vez ambas naves estuvieron sin aire, los clones traidores debieron de cerrar las escotillas, llegar a los puntos clave de los destructores e intervenir en la batalla, cambiando de bando. La reacción tardía de los rebeldes probaba que esa traición sorprendió tanto a las naves de estos como a las naves aliadas, por lo que los traidores no debían de haber tenido contacto previo con la confederación. 
 
   Eso demostraba que la traición de los 60 había sido por iniciativa propia. 
 
    
 
   Eran malas noticias, pero solo relativamente. Blair creyó que la publicación de ese informe ayudaría a calmar las cosas y reanudar la ofensiva... hasta que vio como muchos tripulantes de la nave (todos no clónicos) le miraban con una mezcla de desconfianza... Y ODIO.
 
   “Así que muchos hacen recaer la culpa de la traición de unos cientos de clones en TODOS los demás clones” comprendió Blair. 
 
    
 
   El clon tardó bastante en darse cuenta de que acababa de aprender el significado de la expresión “culpable por asociación”. 
 
   Blair estaba tan atónito como escandalizado. ¿Cómo podía nadie culpar a una persona por algo que no había hecho? Y no digamos a cientos de miles de clones por la traición cometida por un puñado, y mas cuando su traición solo había causado perdidas mínimas y hecho abortar un asalto a un planeta sin mucho valor estratégico. Eso no era nada racional, aunque el ya sabia bastante de la historia humana como para entender que, en las guerras no había casi nada que fuera racional, y esa no era una excepción.
 
    
 
   Pero había argumentos de peso en contra de usar la razón: como era habitual, la Confederación enviaba sondas a los sistemas fronterizos que transmitían cientos de horas de propaganda rebelde... Antes de ser destruidas. Pero ahora no lo eran, y el personal y civiles aliados prestaban mucha atención a la propaganda, porque los protagonistas de esta eran... Los clones traidores. 
 
   Según decía la propaganda, el líder oficial de los clones era el “hermano” de Blair que había emitido el mensaje en Castor: B-1752.
 
    
 
   La propaganda mostraba como, supuestamente, los clones fueron contactados en sus puestos por los espías confederados que trabajaban desde dentro de la Alianza y les convencieron para “unirse a los libertadores” y “vengarse de sus amos”.
 
   Teóricamente al menos, todos los clones fueron acogidos como héroes, incorporados a las fuerzas confederadas, y recibiendo unidades y naves que comandar, ascendiendo, como mínimo, tres grados. Siempre según la propaganda, les trataban como reyes, dándoles libertad absoluta para hacer lo que quisieran, buenos alojamientos, buena comida y bebida, mujeres... B-1752 fue ascendido a coronel, y se distinguía del resto de los suyos por su crueldad y odio enfermizo a la Alianza y cualquiera que llevara su uniforme. Tras su ascenso, lideró dos pequeñas incursiones a planetas fronterizos de la Alianza, donde nunca cogía prisioneros, y torturaba y mataba a todos con gran crueldad... salvo si eran clones, claro. A estos intentaba reclutarlos, y cuando se negaban (o sea, siempre) los mataba rápidamente. 
 
   Casi toda la propaganda confederada ahora trataba exclusivamente de 1752 y de los suyos. En la Alianza lo llamaban “Coronel T”, de Traidor.
 
    
 
   La propaganda rebelde no podía tener otro fin que sembrar la discordia en la Alianza, y Blair tuvo que hablar con el comodoro Brestwick para rogarle que se destruyera la sonda que la emitía.
 
   El oficial aceptó su sugerencia, y destacó varios destructores cerca de los puntos de salto con ordenes de destruir cualquier sonda en cuanto emergiera.
 
   Pero ya era tarde. El veneno difundido ya estaba extendiéndose por la flota, y según los noticiarios, por toda la Alianza.
 
    
 
   Blair, como todo el mundo en la flota, se volcó en buscar respuestas, y del único modo en que podía: estar pendiente de los noticiarios de la Alianza. 
 
   Y, al fin, cuando ya hacia un mes de la insólita traición, al fin obtuvo lo que buscaba.
 
   -Ciudadanos y ciudadanas de la Alianza -comenzó el presentador, con voz grave-. Al fin tenemos una explicación para la insólita traición de un grupo de clones en la batalla de Castor.
 
   Todos los presentes en la sala de oficiales del Jaguar retuvieron el aliento.
 
   -Tras una rigurosa investigación y muchos análisis, se ha determinado que los clones “defectuosos” solo eran, en principio, un centenar de la serie B de 3ª generación , incluido el tristemente celebre B-1752, alias “Coronel T”. 
 
   Tras el contraataque rebelde en respuesta a la caída de New Pekín, y la destrucción total de cuatro planetas de la Alianza -continuó el presentador-. El mariscal Alexander Redding, que entonces lideraba el Alto Mando de la Alianza, creyó que la flota debía reforzarse mucho para impedir ataques semejantes. Pese al creciente despliegue de la serie de clones B, el no creyó que bastara, y ordenó a los científicos al mando de la fabricación e instrucción de clones que buscaran modos de acelerar su crecimiento o mejorar su eficacia de combate. El mariscal ha admitido que dijo, literalmente: “que solo pensaran en los resultados, sin reparar en medios”.
 
    
 
   Blair se sintió escandalizado. El crecimiento acelerado de los clones era comprensible. Su acondicionamiento para privarlos de emociones y hacerles leales fanáticamente a la Alianza eran otra cosa, pero... ¿Esto? 
 
   Pero lo mas extraño era que el doctor Purvis, a cargo del proceso de clonación, y al que el consideraba algo parecido a un padre, hubiera podido tolerar algo así.
 
    
 
   -El doctor Purvis -continuó el presentador, como si hubiera adivinado sus pensamientos-. Fue dejado de lado al frente de las instalaciones de clonación, al oponerse a esa orden por razones éticas y morales. Uno de los científicos subordinados era el Doctor Jasón Pollack, que experimentó con una droga para hacer a los clones mas controlables y feroces. Inicialmente tuvo éxito, y el, sin informar a nadie, ordenó el despliegue de su grupo de prueba (un centenar exacto de sujetos, 90 clones piloto y 10 infantes) en el frente para evaluar su eficacia. 
 
   Por desgracia, se acaba de comprobar que esa droga tenia graves efectos secundarios: tras dos meses de servicio, los cerebros de los clones tratados resultaron seriamente dañados, y les provocó una especie de esquizofrenia paranoica. 
 
   Como se ha demostrado interrogando a los clones que no lograron desertar, todos ellos   creían que la Alianza los usaba como peones desechables, que sus vidas carecían de valor para nadie (técnicamente, era cierto, se dijo Blair), y ese fue el motivo de su deserción.
 
   Lo único que evitó que la deserción tuviera efectos mucho peores fue que, por  suerte, en el momento en que sucedió, 12 clones ya había caído en combate, y otros 35 hubieran sido hospitalizados por heridas en combate o por sus problemas psicológicos, y todos fueron detenidos y tratados con medicación a tiempo, impidiéndoles causar ningún daño.
 
    
 
   “Si, menuda suerte” pensó Blair. Pero debía admitir que el presentador tenia razón: si 60 de sus “hermanos” ya habían causado tanto daño, ¿cuanto habrían hecho el doble? 
 
   -Como consecuencia de esto, el doctor Pollack ha sido arrestado, acusado de incompetencia criminal, y el mariscal Redding ha dimitido con efecto inmediato de su puesto y del ejercito de la Alianza. Su sucesora, la mariscal Deanna Franz, ha ordenado paralizar toda nueva investigación no autorizada de clones, y ha restituido al doctor Purvis al frente de todos los proyectos de clonación. 
 
    
 
   Tras decir que el despliegue de toda nueva generación de clones en el frente quedaría suspendida hasta realizar pruebas exhaustivas, el presentador cambió de tema, y Blair se desentendió de sus palabras, sumiéndose en sus pensamientos. 
 
   Había una ironía de lo más asquerosa en ese asunto: las dos primeras generaciones de pilotos clones, como Blair, fueron distribuidas casi al azar por toda la flota, a lo largo y ancho de la Alianza. De haber sucedido eso con los clones “defectuosos”, se les habría descubierto mucho antes, y no habrían supuesto una amenaza muy grande... Pero, por desgracia, para la tercera generación se decidió mantenerlos unidos, enviando al mismo destino a grupos enteros de clones. Y eso era lo que les había permitido realizar su traicionero ataque.
 
    
 
   Pero, cuando menos, se había demostrado que los clones traidores no habían tenido contacto con nadie. Por lo tanto, no había que preocuparse de agentes rebeldes en territorio de la Alianza. 
 
   Por consiguiente, la decisión de traicionar a la Alianza de los 60 debía de haber sido causada por la propaganda rebelde. La confederación enviaba regularmente sondas a los planetas aliados en el frente. Antes de ser destruidas, estas lanzaban mucha propaganda para sembrar las disensiones en la Alianza, mentiras y embustes que (eso si) estaban muy bien pensados. 
 
   La principal mentira era que la guerra la habían provocado el gobierno de la Alianza para reducir la población de las colonias exteriores y someterlas a un control tiránico (cosa irónica viniendo de los rebeldes) junto con documentales falsos que mostraban la vida en la confederación como un paraíso, etc.
 
   Otra clase de propaganda iba dirigida a los clones; se les decía que solo eran peones desechables para la Alianza (algo exacto hasta cierto punto, admitía Blair) y les incitaba a desertar.
 
   Habitualmente, los clones no miraban esa propaganda ni siquiera para reírse... Pero la paranoia extrema de los clones defectuosos les hizo muy susceptibles a esas mentiras. Alimentó su desconfianza de los demás y les incitó a desertar. 
 
   Pero Blair tenia que admitir que la operación realizada por los traidores fue planeada y ejecutada con una habilidad increíble. Para ser tan pocos, hicieron muchísimo daño.
 
   Hasta Armstrong admitía eso. Sugirió que el plan debía de ser obra de un clon infante... Y no se equivocó.
 
    
 
   Pronto, un clon infante de la serie AB, como el propio Armstrong, empezó a aparecer al lado de B-1752. Su designación era AB-998.765, pero todos le llamaban “Comandante 99”. 
 
   Y lo irónico del asunto era que Armstrong le conocía bien. Ese joven clon sirvió a sus ordenes en varias operaciones en Aldebarán. Era eficaz, un buen líder y muy valiente, pero... Nunca le gustó. Parecía demasiado agresivo y temerario, cruel, con frecuentes ataques de ira. Pese a que nunca agredió a un compañero, Armstrong no se fiaba de el y hasta envió una solicitud para que le realizaran un examen psicológico. 
 
   Pero, por razones obvias, no hubo tiempo de hacerlo. Claro que eso no impedía a Armstrong auto culparse de no haberle impedido desertar. 
 
    
 
   De todos modos, incluso Blair admitía que, a primera vista, la propaganda rebelde tenia razón: salvo casos muy excepcionales, los clones nunca llegaban mas alto que el rango de capitán, y los puestos mas altos en la flota y ejercito de la Alianza los ocupaban exclusivamente hombres y mujeres no clónicos.
 
   Pero esa aparente marginación era solo eso: una apariencia, y no se debía a ninguna razón malintencionada. 
 
   Lo que sucedía era que la personalidad cerrada e inhumana de los clones, como su poca experiencia (las bajas en el frente eran tales que pocos vivían mas de 10 años desde que entraban en servicio) los hacían inadecuados para ser oficiales de alto rango (por el contrario, casi todos los generales y almirantes de la Alianza acumulaban fácilmente mas de 20 años de servicio).
 
   Los Clones CEARS, como Armstrong, eran mas adecuados, gracias a su instrucción mas amplia e imaginación, pero seguían sufriendo de poca experiencia (solo existían desde hacia 5 años) y nunca querían ascender ni dejar el frente.
 
    
 
   De haber estado “humanizados”, o no sufrir daños cerebrales, los clones traidores se habrían dado cuenta de que esa “marginación” solo era dictada por la necesidad de que las tropas fueron lideraras por los mejores oficiales disponibles.
 
   Pero no fue así. Lo vieron como si les liderara una elite de la que estaban excluidos y para la que solo eran peones desechables.
 
   De ahí que la propaganda rebelde les afectara; ya estaban predispuestos para ello.
 
    
 
   Si la insurrección de los clones había podido triunfar, era porque en ninguna nave de guerra aliada estaba preparada para ello: el puente y la sala de maquinas estaban siempre abiertas a todo el mundo, la armería nunca se cerraba, etcétera. 
 
   Ya se estaban tomando medidas para atajar posibles nuevos motines: ambas áreas de la nave se cerrarían con puertas blindadas, asignando fuerzas defensivas bien elegidas, bloqueando la armería salvo en situaciones de combate. 
 
   Blair no dudaba que estas medidas dificultarían sobremanera futuros motines, pero equivalían a cerrar la puerta del establo cuando los caballos ya se habían escapado.
 
    
 
   Días después, el presidente de la Alianza, James Clark, realizó una declaración a favor de los clones, defendiéndoles y animando a la reconciliación de los no clónicos con ellos, y a olvidar la traición de un puñado. Fueron buenas palabras, pero nadie le hizo caso. El control del gobierno sobre los asuntos militares era mínimo, y ni teniendo un poder absoluto hubieran podido hacer olvidar lo sucedido. 
 
   El propio Blair se quedó asombrado de la rapidez del cambio: de la noche a la mañana (bueno, mas bien en una semana) la relación de los clones de la Alianza con los militares y civiles de esta dio un vuelco completo: primero eran todos héroes, perfectos, abnegados, sacrificados, leales... Los soldados perfectos, el escudo y espada que protegían la Alianza y se hundían en el vientre del enemigo. Y ahora eran unos soldados de los que ya nadie se fiaba, en combate o fuera de el, y que podía traicionarte en el momento mas inesperado. 
 
    
 
   Pero lo peor de todo era lo que decían los extremistas: la envidia que los clones inspiraban se trocó, de la noche a la mañana, en ODIO, y muchos comenzaron a exigir que todos los clones fueran desarmados y se les dejara de producir, y se les reemplazara por tropas y pilotos humanos.
 
   ¡Y lo peor de todo era que esa propuesta absurda cada vez ganaba más partidarios!
 
   Eso fue demasiado para Blair: si se hacia esa locura, no solo seria imposible en años (o décadas) continuar la ofensiva contra los rebeldes, sino también defender los mundos confederados que ya habían sido liberados. Además, quedarían cientos de miles de clones (tal vez millones) entrenados en luchar y que todo el mundo vería como una amenaza. ¿Qué pasaría entonces? Blair se temía lo peor.
 
   Ni el mismo, ni nadie, sabia el número exacto de clones, ya que este dato era alto secreto y solo lo conocían los miembros del Alto Mando, pero como mínimo se trataba de un número de seis cifras.
 
    
 
    
 
   30 de Julio.
 
    
 
   Para evitar que fueran agredidos, los clones en activo fueron separados de sus unidades y confinados en sus cuarteles. Blair, por su increíble reputación y alto rango, fue una excepción, y siguió (al menos temporalmente) al frente de los Jaguares, pero fue casi el único: el resto de los clones fueron transferidos a unidades especificas, separándose en unidades de clones y no clones. 
 
   Las reacciones del Alto Mando de la Alianza serian bienintencionadas, pero solo empeoraron el problema. La segregación, lejos de calmar los ánimos, solo aumentó la desconfianza de la gente y el temor. Blair se escandalizó cuando oyó noticias sobre manifestaciones ante los centros de clonación, exigiendo que cesaran de crear nuevos clones, y, peor aun, de numerosos incidentes en que militares y civiles de la Alianza que agredían a clones. 
 
   -¿Como puede nadie ser tan estúpido? -se preguntó en voz alta-. Culpar a unos soldados que tanto habían dado por la Alianza por algo que no habían hecho...
 
    
 
   Mientras se decía eso, recorría el hangar, que llevaba semanas lleno de cazas y bombarderos, pero sin mecánicos, sin actividad. Sin vida.
 
   Ya solo se hacían patrullas ocasionales. Y, claro esta, a los clones no se les dejaban pilotar. 
 
   Hubiera querido hablar de ello con el comodoro Brestwick, pero era imposible. Su nave insignia era el Jaguar... hasta hacia unos meses. Entonces, la Alianza estableció la “Orden Ejecutiva 81”, por la que todos los jefes de un GB tenían que establecer su puesto de mando a bordo del acorazado de su flota.
 
   Eso se debía a que, en ciertos combates, se perdieron a muchos altos oficiales al ser destruidas o dañadas sus naves, fueran cruceros o portaaviones. Por eso se les ordenó transferir su mando a los acorazados, naves mas pesadas y lentas, pero muy poderosas y muy, muy difíciles de destruir.
 
   Sus pensamientos fueron interrumpidos por el ruido de una algarada. Al oír voces que decían: “¡Matad a ese sucio clon!” Echó a correr hacia el lugar del que procedían.
 
    
 
   En un rincón apartado del hangar, ocultos a los ojos de los demás, tenia lugar una pelea.
 
   Aunque tal vez esa palabra no era adecuada para describirla, porque en un bando había no menos de veinte pilotos, técnicos y mecánicos, y del otro, un clon solitario.
 
   Este era B-563, de la escuadrilla de los Jaguares Grises, y estaba irreconocible, porque, al parecer, ya llevaba rato recibiendo lo suyo. Tenia los dos ojos hinchados, los labios partidos y tumefactos, y morados en todas partes del cuerpo.
 
   Apenas podía ver nada de tan hinchados que tenia los ojos, y, por el modo en que se movía, tenia lesiones serias por todo el cuerpo.
 
   En agudo contraste, sus adversarios no teñían ni una sola marca.
 
   El porque de esa diferencia pudo verse cuando siete humanos atacaron al clon al unísono. Este ultimo no golpeo a ninguno, solo trató de detener sus golpes.
 
   No obstante, no tuvo ni una sola oportunidad. La lluvia de golpes que recibió por doquier le hizo caer al suelo, donde le patearon hasta dejarle inmóvil y ensangrentado.
 
    
 
   Solo entonces se detuvo la paliza, y los agresores se apartaron del desgraciado clon.
 
   Este estaba hecho una bola, totalmente inmóvil. Al principio, creyeron que había muerto, pero no tardó en moverse y, penosamente, volvió a incorporarse, pero su aspecto era aun mas lamentable que antes. 
 
   Los agresores beberían haberlo admirado por ser capaz de levantarse incluso en ese estado, pero se limitaron a burlarse de el.
 
   -¡Vaya, vaya! -se rió un técnico-. Ese traidor aún no tiene bastante.
 
   -Yo creo que quiere mas. –Se burló otro.
 
   -Apuesto a que lo tumbamos con solo un puñetazo mas -dijo un infante.
 
    
 
   Y los demás empezaron a corear “¡Matadlo! ¡Matadlo! ¡Matadlo!”
 
   Los agresores se prepararon para volver al asalto... Cuando oyeron un disparo detrás suyo.
 
   El estampido resonó como un trueno dentro del hangar. 
 
   Como un solo hombre, todos se dieron la vuelta para mirar al lugar de donde venia el disparo... y se encontraron con un clon de la serie B que bajaba una pistola humeante.
 
   Su expresión furiosa y de desprecio bastaba para intimidar mucho mas que su pistola. 
 
   Si los camorristas hubieran sido un poco mas observadores, habrían reparado en que esa expresión de furia no era propia de un clon cualquiera, o en sus insignias de capitán, pro no lo hicieron.
 
   -¿Que-sucede-aquí? -dijo el clon, casi masticando sus palabras-. Quiero respuestas... ¡YA!
 
   -Otro clon traidor -dijo un técnico-. ¿Que haces aquí?
 
   -Yo podría hacer la misma pregunta -señaló Blair-. Aun espero una respuesta. ¿Habéis olvidado como cumplir ordenes de un oficial superior?
 
    
 
   -¡Matemos a ese también! -sugirio un soldado-. Cuanto antes nos libremos de todos ellos, mejor. 
 
   -Aquel que de un solo paso, esta muerto -les previno Blair-. El código militar de la Alianza autoriza a todo oficial superior de esta a ejecutar de inmediato a todo traidor que intente asesinarlo.
 
   -¿Traidores nosotros? -dijo uno-. ¡Los clones sois los traidores!
 
   -¡Ay! -suspiró Blair-. Eso deberíais habérmelo dicho antes de que yo luchara en las batallas de Conwell, el sistema Hunter, New Pekín, Harrison y Aldebarán. Entonces me podría haber ahorrado las molestias. 
 
   -¿Hunter? ¿Conwell? -repitió un técnico, atónito-. ¡Un momento! Este clon... ¡Es capitán! Y esa insignia... ¡Dios mío! ¡Es el capitán Blair! ¡El héroe clon!
 
    
 
   Y todos los agresores se echaron atrás, mirando al clon con expresiones de temor y culpa pintadas en sus rostros. La legendaria reputación de Blair era bien conocida, y el aprovechó ese respiro para contraatacar a los argumentos de los agresores.
 
   -Así que traición, ¿eh? -dijo con sorna-. Entonces, TODOS los oficiales, pilotos y soldados de la Alianza son culpables de deserción, traición y genocidio. 
 
   Oír eso escandalizó a todos los presentes, hasta a B-563.
 
   -¿Que demonios quieres decir con eso, asqueroso clon? -le increparon varios-. ¿Cuando hemos hecho eso nosotros?
 
   -Cada día desde hace 20 años. Nowotny, sus oficiales, tripulantes y soldados eran de la Alianza, ¿no? Incluso ahora, sus uniformes y organización no difieren mucho de los que usa la Alianza... Por lo tanto, todo lo que ellos han hecho es culpa de TODOS los que lleven ese uniforme. 
 
   -¡Cállate, bastardo! -le increpó uno de los soldados-. ¿Que derecho crees que tienes a culpar a todos por lo que hizo un puñado de...? De...
 
    
 
   Al caer en la cuenta de lo que el mismo estaba diciendo, el hombre se interrumpió, y bajó la cabeza, avergonzado, como el resto de los suyos.
 
   -¿Que derecho? -repitió Blair-. El mismo que teníais vosotros a culpar a un clon por lo que hicieron otros. Pese a que genéticamente seamos idénticos entre nosotros, nuestra sangre también es roja, sentimos dolor y morimos igual que todos los humanos. Desde que se nos empezó a crear, los clones salvamos a la Alianza de una derrota inevitable. Hemos luchado en cada planeta de la Alianza, regado el espacio, el aire y la tierra con nuestra sangre. Y casi nunca hemos recibido siquiera unas palabras de agradecimiento. Eso nunca me ha importado, ni a mi ni a los otros clones. A fin de cuentas, era nuestro deber, pero... ¿No podéis comprender que un grupo de clones, con el cerebro dañado por culpa de los experimentos de un científico de la Alianza estúpido y ávido de fama, con la cabeza llena de las mentiras y propaganda rebeldes, se sintieran utilizados, traicionados? 
 
    
 
   Ningún agresor respondió. Toda su rabia se había desvanecido y convertido en culpa y vergüenza. 
 
   -Lo irónico es que vosotros -prosiguió Blair-. Sois como esos clones traidores: habéis dejado que los pensamientos irracionales os llenaran la cabeza, habéis perdido la capacidad de pensar racionalmente y cometido lo que se podría considerar una traición o un intento de asesinato. Podría dispararos aquí mismo... Pero no lo haré. Porque, a diferencia de vosotros, yo respeto la ley y el código militar. 
 
    
 
   Sin que se notara, Blair había usado su comunicador para dar la alerta, dos minutos atrás, y en ese momento, un pelotón de marines (todos clones) aparecieron en el lugar, con armaduras y armados hasta los dientes, rodeando a todos los presentes. 
 
   -Capitán Blair -dijo el líder del pelotón al reconocer a este-. ¿Que sucede aquí?
 
   -Estas personas han agredido a un teniente de mi escuadrilla -explicó el-. Arréstenlos a todos bajo el cargo de agresión y desobediencia de un superior. 
 
   Y, sin decir mas, fue junto a B-563, le hizo apoyarse en el y, tras lanzar una mirada de desprecio a los agresores, se fue con su hermano. 
 
   Todos los humanos estaban avergonzados por lo que habían dicho y ninguno se atrevió a levantar la cabeza, y mucho menos a mirarle.
 
    
 
   Tras dejar a su “hermano” en la enfermería, Blair, incapaz de dormir, fue hasta la terminal de lanzaderas, tomó una que iba al Némesis y allí se presentó ante el despacho del comodoro Brestwick, solicitando permiso para verle. 
 
   Por suerte, este no estaba muy ocupado y pudo recibirle de inmediato. 
 
   -Bienvenido, muchacho -dijo al entrar el-. ¿Que puedo hacer para ayudarte?
 
   -Comodoro, he venido a informarle en persona de un lamentable incidente que acaba de suceder en el hangar principal del Jaguar.
 
   -¿Un incidente? Aun no me han informado de nada. Cuéntemelo.
 
    
 
   Y eso hizo Blair. La cara de Brestwick se fue ensombreciendo a medida que oía lo sucedido, y solo se relajó un tanto cuando el clon acabó su relato.
 
   -¡Maldita sea! -masculló entonces el comodoro-. Justo lo que me temía. Solo era cuestión de tiempo que esa maldita plaga alcanzara mi nave.
 
   -¿Ha habido otros casos en el GB43, señor?
 
   -Si. Cinco, en la ultima semana, pero ninguno tan grave como el que me acaba de contar. Me alegro mucho de que usted llegara a tiempo, y le felicito por haberse contenido tanto. Si usted hubiera disparado su arma, o si esos idiotas hubieran dejado lisiado a su teniente, o algo aun peor... se hubieran enfrentado a un cargo de traición y habría tenido que fusilarles. Y eso solo hubiera empeorado mas las cosas. 
 
   -Espero que sean castigados, señor -le previno Blair-. Sigue siendo un delito muy grave, y si no se da ejemplo con ellos...
 
   -...Solo incitaría a otros a imitarles -acabó el comodoro-. Si, lo se. No se preocupe. Su juicio será difundido en toda la flota, y les caerán entre tres y seis meses de trabajos forzados, así como una reducción de rango, y eso como mínimo. 
 
   -Comodoro -prosiguió Blair, elevando un tanto el tono de su voz-. Estas agresiones no son mas que un síntoma del malestar existente en ejercito y flota de la Alianza. Y la segregación solo aumenta el problema. Hay que actuar con firmeza antes de que esto empeore. Los clones somos totalmente leales a la Alianza, pero si se nos empieza a atacar y asesinar sin razón... Las consecuencias podrían ser terribles. 
 
    
 
   Brestwick se estremeció, y Blair supo que pensaba como el: si los clones se armaban para defenderse, algún soldado no clónico podría asustarse y dispararles, los clones replicar a la agresión... Y podría empezar una rebelión, o hasta una guerra civil dentro de la Alianza. La destrucción y el numero de muertos podría ser espantoso (y mas porque los clones, además de controlar buena parte de las armas y naves de la Alianza, superaban ampliamente en numero a los soldados y pilotos no clónicos, y tenían mucha mas experiencia), y solo un imbécil creería que los rebeldes no iban a aprovechar esa oportunidad de oro para volver a invadir los planetas de la Alianza. 
 
   Pero claro, una idea así era demasiado espantosa para pensarla, y mucho menos decirla en voz alta.
 
    
 
   -Estoy de acuerdo con usted, capitán -admitió el comodoro-. Pero usted y yo somos simples oficiales, y no somos los que pueden arreglar esto. Eso concierne a nuestros superiores. 
 
   -Pero... ¿Yo no puedo hacer nada, señor?
 
   -Solo mantener la calma y vigilar de cerca a su escuadrilla. Por mi parte, dirigiré un discurso a todo el personal de la flota recriminándoles por sus prejuicios, y recordándoles cuanto les debe la Alianza a los clones. Eso es todo por ahora. ¡Puede retirarse!
 
   Y Blair se levantó de la silla, saludó y se fue.
 
    
 
   De vuelta al portaaviones, Blair se detuvo en la enfermería para ver como estaba B-563. 
 
   -No tiene nada grave -le explicó el enfermero que lo había atendido antes-. No tiene ningún hueso roto, solo cortes y contusiones por todo el cuerpo. Ya le he desinfectado y curado las heridas, y en una semana estará como nuevo.
 
   -¿Puedo ir a verle? -preguntó Blair.
 
   Y como el enfermero asintió, Blair se acercó a la camilla en la que estaba sentado su “hermano”.
 
    
 
   Este estaba irreconocible. Con los cortes cubiertos de tiritas, sin uniforme (había quedado destrozado en la paliza y el enfermero lo había sustituido por una bata blanca) y con los ojos hinchados y la nariz rota vendada, parecía una momia.
 
   -Hola, B-563 -le dijo Blair-. ¿Estas bien?
 
   -Si, señor -asintió el otro clon, mecánicamente.
 
   -Esto... siento mucho no haber llegado antes. 
 
   Su “hermano” no respondió, sino que levantó la mirada, y en sus ojos hinchados Blair pudo ver una emoción inesperada: vergüenza.
 
   -Señor... -acabó por decir B-563-. Esto no puede seguir así. Hay que hacer algo.
 
   Y Blair asintió. Su hermano tenia razón en todo. De un modo u otro, había que hacer ALGO. Y pronto.
 
    
 
   Blair no supo que decirle, salvo que esperaba se recuperara pronto y se fue.
 
   Todos los clones estaban ofendidos y avergonzados por ser culpados de algo que no habían hecho. La propaganda rebelde había causado un daño tremendo a la Alianza, causando que la gente desconfiara de todos los clones. 
 
   Cuando, dos días después, Blair vio en un noticiario que algunos lideres políticos llegaban a sugerir que se equipara a todos los clones con chips implantados en el cerebro para controlarles y que fueran capaces de ser detonados a distancia si cualquier clon intentaba traicionar a la Alianza o desertar, Blair se quedó horrorizado.
 
   ¡Y lo peor era que esa... demente propuesta cada vez encontraba mas partidarios, civiles y militares! 
 
   Esa fue la gota que colmó el vaso, y Blair se incorporó de un salto.
 
   -¡Basta! –gritó a su cabina desierta-. No voy a quedarme aquí esperando que esta locura siga extendiéndose. Ninguno de nosotros lo permitiremos. Con o sin el consentimiento de la Alianza... ¡Los clones vamos a redimir la traición de los 60 y devolver la unidad a la Alianza!
 
   


 
   
  
 




 
   Capitulo Seis: Incursión suicida.
 
   Sala de reuniones numero 2.
 
   Portaaviones Jaguar.
 
   Sistema Thule.
 
   2 de Agosto.
 
    
 
   La gran sala estaba ocupada por varias mesas y decenas de sillas, todas ocupadas.
 
   El numero de presentes en la sala era de mas de medio centenar de individuos, la mitad colosos musculosos y la otra mitad de complexión normal.
 
   Los primeros llevaban uniformes de infantes, y la otra mitad, de la flota.
 
   Esa reunión era obra de Blair, que la presidía. Con la mayor discreción, había reunido a ese grupo de elite de voluntarios, encabezado por el y Armstrong y casi 50 clones mas. 
 
   Ese consejo de guerra había sido organizado en secreto, pero autorizado por Brestwick.
 
    
 
   Iniciada la reunión, durante un cuarto de hora, todos los clones reunidos compartieron información de lo que sucedía por el frente, en la Alianza y esa flota. Blair era quien tenía más datos.
 
   -Mi... Padre me ha dejado leer diversos informes de inteligencia –explicó-. Según dicen, la traición de un grupo de clones de la Alianza ha hecho subir como la espuma la moral de los leales a Nowotny. Los rebeldes ya dan por sentado que la Alianza no volverá a atacarles, y la población sometida ha dejado de rebelarse, perdida toda la esperanza. Las tropas rebeldes se están volviendo cada vez mas osadas. Han reanudado las incursiones contra planetas de la Alianza, y en sus astilleros están produciendo nuevas naves de guerra. En unos meses, podrán construir muchas mas naves. A ese paso, en un par de años serán cientos. 
 
   -¡Eso es intolerable! –Exclamó un clon infante de la serie A2-. ¡No podemos dejarles tiempo para reponer sus fuerzas!
 
   -Estoy de acuerdo–admitió Armstrong-: esta situación es inadmisible y compromete la misma existencia de la Alianza. Hay que dar con una solución. ¿Alguna idea?
 
   -Yo tengo una –dijo Blair-. Bueno, realmente no es solo mía. Miguel me dijo que, y cito “Lo mejor seria enviar a alguien a por esos cabrones y matarlos a todos”.
 
    
 
   Blair esperaba que sus “hermanos” se rieran de el, pero no lo hicieron, sino que analizaron su propuesta con la mayor seriedad (de algo tenia que servir que los clones no tuvieran sentido del humor) Y, al cabo de un minuto de reflexión, Armstrong rompió el silencio.
 
   -No es una idea absurda –dijo, para sorpresa de Blair-. Los traidores, una vez cambiados los códigos que conocían, no suponen un factor de peso en la guerra. La inclusión de dos destructores y un puñado de cazas no bastaría ni para retrasar la caída de Castor. De hecho, solo tienen importancia como arma propagandística. Los rebeldes les han glorificado y nombrado a todos ellos oficiales para romper la unidad interna de la Alianza.
 
   -Pues lo han logrado –dijo otro clon piloto-. Así que: ¿qué sucedería si los clones traidores murieran?
 
   -Depende de su muerte –intervino otro CEARS-. Si los mataran los rebeldes (cosa que sin duda harán, cuando ya no les sean útiles) podrían falsear la propaganda para que pareciera que aún están vivos, o atribuir su muerte a un combate y convertirlos en mártires. Pero... Si los mataran otros clones de la Alianza, eso seria un gran golpe de efecto, que seguramente mostraría a la Alianza que los clones son de fiar, y anularía la ventaja que los rebeldes han obtenido.
 
    
 
   -Eso puede ser lo que necesitamos –asintió Blair-. No, borrad el “puede”. Es imposible borrar en cuestión de días el odio y desconfianza que cada vez mas gente de la Alianza siente hacia nosotros, sus propios clones. Eso requerirá meses, o años, luchando juntos en el frente. Pero lo que SI podríamos hacer, es dar un golpe de efecto que nos permita recuperar un mínimo de confianza de la gente de la Alianza, para poder reanudar la ofensiva. O sea, matar a los traidores.
 
   -Si, es justo lo que la Alianza necesita –asintió Armstrong-. Pero, ¿cómo acabar con ellos? Están en un sistema a dos saltos de aquí, en naves de guerra rebeldes. La Alianza no esta en situación de lanzar una gran ofensiva con flotas enteras, solo para acabar con un puñado de clones.
 
   -Una flota no –le dio la razón Blair-. Pero... ¿Porque no UNA nave? No un destructor: solo un carguero rebelde. Los clones que lo tripuláramos podríamos disfrazarnos como tripulantes civiles rebeldes.
 
    
 
   La propuesta fue debatida, analizada y estudiada desde todos los ángulos. Se trazaron y descartaron planes, y al cabo, todos aprobaron un plan con ciertas mejoras que le daban algunas posibilidades de éxito. Mínimas, pero algunas.
 
   -¿Y cuando le presentaremos esta propuesta al Alto Mando? –inquirió Blair entonces.
 
   -Al Alto Mando no –negó Armstrong-. Tardarían semanas o meses en aprobar la propuesta, y como no se fían de nosotros, insistirían en que más de la mitad de los participantes fueran soldados no clones. ¡No! Para que esto funcione, debemos hacerlo nosotros solos, sin ayuda. Y no lo presentaremos nosotros, sino tu, Blair... A tu padre.
 
   Blair pensó en negarse, pero acabo por cerrar la boca. No le gustaba hablar con su “padre” de trabajo, y odiaba la idea de pedirle favores o aprovecharse de su “relación familiar”, pero era de vital importancia, y si había un momento para hacerlo, era ese.
 
   Por suerte, el GB1, la fuerza Alfa dirigida por su padre, estaba haciendo la patrulla por los planetas del frente, para desanimar a los rebeldes de hacer incursiones... Y, por una  suerte increíble, justamente el día siguiente llegarían a Thule.
 
    
 
    
 
   Camarote privado del Almirante Blair.
 
   Acorazado Invencible, nave insignia del GB1.
 
   3 de Agosto (un día después).
 
    
 
   Como Blair esperaba, su “padre” estuvo encantado de recibir su visita, pero, al exponerle lo que esperaba de el, se quedó lívido, y estuvo a punto de tener un infarto.
 
   -¡De ningún modo! –se escandalizó el coronel, cuando recobró el habla-. ¿Cómo esperas que os de mi autorización a una misión como esa? ¡Seria un suicidio!
 
   “Bueno –pensó Blair-. Se lo ha tomado mejor de lo que esperaba”.
 
   -Desde el punto de vista táctico, si, esa es una buena definición... “Padre”.
 
   Como siempre, Blair no llamaba “papá” al coronel.
 
   -¡Deja ya de hacer tu papel de “clon frío y duro”, por favor! ¡Dime UNA SOLA razón por la que debería siquiera escucharte!
 
   -Porque es necesario para ganar la guerra.
 
   -¡No, no lo es! ¡Tu quieres que te deje sacrificar una nave, varios cazas y a decenas de infantes y pilotos, solo para matar a un puñado de... de...!
 
   -De clones locos –acabó Blair-. No se preocupe, padre. Puede decirlo. No me ofende.
 
   -¡Pues tu a mi si! ¡No es necesario vuestro sacrificio...!
 
   -SI LO ES –le cortó Blair, firme pero respetuosamente-. El valor de los clones traidores para el enemigo es más propagandístico que otra cosa, lo admito. La información confidencial que aportaron al enemigo es de un valor limitado... Pero, al cambiar de bando, hicieron algo mucho peor que destruir naves y vidas: han destruido la confianza que la gente de la Alianza tenía hacia sus clones.
 
   El coronel no respondió. No podía. El joven tenía toda la razón.
 
    
 
   -Ahora no se fían de nosotros –prosiguió Blair-. Nos miran por encima del hombro, y ya sabes de la propuesta de los radicales de cesar la producción de clones. Sin nosotros, y con perdón, la Alianza nunca vencerá la guerra.
 
   -Se todo eso –admitió su padre-. Pero eso no pueden hacerlo. Con el tiempo, esto pasara y volverán a confiar en vosotros.
 
   -Tiempo es justamente lo que no hay, padre. La confederación se tambalea, pero aún son peligrosos. Si la Alianza no continúa la ofensiva, la guerra se estancará, y los rebeldes tendrán más tiempo para reorganizarse y aumentar su flota. Si lo hacen, nunca podremos vencerlos. Lo sabes, padre: es el único modo de que recuperen la confianza.
 
    
 
   Durante unos segundos, el coronel guardó silencio, mientras trataba a las claras de encontrar otros argumentos.
 
   -Aunque os concedieran permiso, tu y Armstrong no podríais participar en ese... “Comando suicida”. Sois demasiado conocidos en la Alianza, y vuestras muertes (o, aun peor, vuestra captura) supondrían un duro golpe.
 
   -También pensé en ello, padre. Primero: sabes que nunca nos dejaríamos coger vivos. Segundo: una vez muertos, los rebeldes no saben distinguir un clon de otro. Y tercero: iríamos con identidades falsas y dejaríamos a unos “sustitutos” aquí.
 
   -¿Sustitutos? ¿Cómo que sustitutos?
 
   -Otros clones que se hicieran pasar por nosotros oficialmente. Yo elegí a un Teniente de mi escuadrón, el piloto B-1312, al que llamamos Bernie, y Armstrong a A2-183.804, uno de sus Sargentos, al que llaman Adam. Nosotros no llevaríamos ninguna tarjeta de identidad, claro está. Padre, nunca te he pedido ningún favor, para no abusar de nuestro “parentesco”… pero te lo pido ahora. 
 
    
 
   Saltaba a la vista que el coronel estaba muy turbado. Su lado sentimental, la que consideraba a Blair como su hijo, quería negarse, pero su lado profesional, de militar, veía que esa incursión tenia grandes posibilidades de éxito o, cuando menos, de causar mucho daño a los rebeldes, a un precio bajo. Y su lado profesional acabó por imponerse. 
 
   Haciendo un gran esfuerzo por reprimir su dolor y pena (pero no logró ocultarlo a su “hijo”) asintió.
 
   -Maldito seas… -gruño-. Estaba preparado para cualquiera de tus argumento, menos ese.
 
   -Créeme que lo siento, padre. 
 
   -Te creo. Así sea, hijo mío –le dijo-. Podéis ir.
 
   -No temáis, padre –le dijo el-. Volveré... O haré que los rebeldes paguen un precio tan alto que nunca se recuperaran de el.
 
   -Esa es una promesa muy ambigua, Blair –rió su padre.
 
   -Es la única que puedo hacer y cumplirla, padre.
 
    
 
   -Espera… -Dijo el almirante de pronto-. Si ese plan es tan bueno, y lo tenéis todo planeado… ¿Qué os impide lanzar la operación de inmediato? 
 
   -Porque no lo tenemos todo –confesó Blair, a regañadientes-. Necesitamos la nave, los últimos códigos de identificación de los rebeldes, informes de inteligencia… Y un ataque de distracción. 
 
    
 
    
 
   Portaaviones Jaguar, GB43.
 
   Órbita de Thule II.
 
   4 de Agosto (un día después).
 
    
 
   -¡Muy bien, escuchadme todos! –exclamó Blair, atrayendo la atención de su equipo, ahora denominado “Comando Suicida”.
 
   Cuando el clon estuvo seguro de que todos sus “hermanos” le estaban escuchando, prosiguió, encendiendo el emisor holográfico que tenía al lado. 
 
   Al activarse la imagen, apareció un holograma de la Alianza, con todos sus planetas de color azul, y de los que aún quedaban a los rebeldes, estos en rojo. Una luz parpadeante en Thule mostraba su ubicación actual.
 
    
 
   -El almirante Blair ha aprobado nuestro plan. –Les informó-. Esta es la ruta que seguiremos: mañana saldremos de aquí en un destructor, que nos llevará a nosotros y nuestro equipo. De aquí saltaremos a Sirius 6 B, de allí a Epsilon Indi, de allí a Newark, después a Conwell. Allí recibiremos nuestra nueva nave y el equipo que nos falta. Entonces saltaremos a Tao. Atravesaremos el frente saltando a Horus, donde nos desharemos de nuestra nave y obtendremos otra “limpia”, con la que iremos hasta Lestrax. Una vez allí, aplicaremos uno de los planes posibles para eliminar a nuestros objetivos. ¿Preguntas?
 
   -¿Y cómo regresaremos al espacio de la Alianza? –Inquirió un infante-. Eso sí es que queda alguno para regresar, claro está. 
 
   -Lestrax está a un solo salto de Harrison –le recordó Blair-. Donde habrá una nutrida flota en el punto de salto para cubrirnos si somos perseguidos. 
 
   -¿Se ha resuelto el problema de como atravesar el frente sin despertar sospechas? –Quiso saber Armstrong-. Horus está en pleno frente. 
 
   -Mi padre me ha contado cierta información secreta que nos facilitara mucho las cosas –le tranquilizó Blair-. Por eso iremos por ese camino. Veréis…
 
   Y les explicó lo mismo que su padre a el. Al principio, la mayoría de los clones no vieron la relación entre esos datos y su necesaria incursión, pero acabaron por entenderlo, y a medida que lo hicieron, sus rostros se fueron iluminando. 
 
   A partir de allí, empezaron a trazar un plan definitivo que, cuando menos, tenia alguna posibilidad de éxito. 
 
    
 
   Pero hubo una ultima incorporación al comando. Inesperadamente, B-563, recién salido de la enfermería, había adivinado lo que Blair y su grupo tramaban, e insistió en acompañar al comando suicida.
 
   Eso sorprendió a Blair, pero no le molestó. No obstante, no podía dejarle venir sin saber sus motivaciones, por lo que inquirió:
 
   -¿Porque quieres venir, “hermano”?
 
   -Porque es el único modo de demostrar que soy digno de servir a la Alianza. Eso no es solo un deber, sino un privilegio. 
 
   -¿Eres consciente de que nuestras posibilidades de triunfar, y no digamos de que alguno regrese con vida, son casi nulas?
 
   -Lo se. 
 
   -¿Y no te importa?
 
   -Soy un clon, señor. Sirvo a la Alianza. Cada vez que iba al combate me enfrentaba con una muerte casi segura, y si eso no me disuadió entonces, ¿por qué iba a hacerlo ahora? ¿Puedo acompañarles, señor?
 
    
 
   Blair se quedó mirando a su “hermano” con otros ojos. Antes solo le veía como a otro clon sin humanidad, pero ahora ya no. En lugar de enfurecerse contra sus agresores, como habría hecho un ser humano normal o el mismo, o tomarla contra la Alianza, como los clones traidores, había razonado, buscando el modo de ganarse el respeto perdido. Tal vez no fuera tan humano como Blair, pero tenia algo especial, algo que le hacia único... Como el propio Blair.
 
   Y este asintió, sonriendo a su “hermano”.
 
   -De acuerdo -le dijo-. Puedes venir. 
 
    
 
    
 
   Portaaviones Jaguar.
 
   Orbita de Thule.
 
   6 de Agosto.
 
    
 
   Blair había tenido que pasar casi toda esa crisis solo.
 
   Rosa había recibido un permiso de un mes tras el “desastre de Castor”, y lo aprovechó para ver a su familia (Blair no pudo acompañarla porque, al ser un clon, no le dieron ninguno) Buchanan había acudido a la Tierra para ser homenajeado por su papel en la liberación de Aldebarán, y Miguel se pasó tres semanas en una nave hospital por haber recibido heridas graves en la batalla de Castor.
 
   La soledad le había hecho pasarlo mucho peor, pero ahora era una bendición, porque Blair era muy mal mentiroso, y lo habría pasado muy mal al ocultar la misión.
 
   Cuando Rosa volvió, solo le faltaba un día para partir. Como no tenían mucho trabajo, pasaron juntos todo el tiempo, y cuando ella se despertó en su habitación, al día siguiente, no tardó en darse cuenta de que Blair ya no estaba. En lugar de eso, había un cristal de datos sobre su mesilla de noche con una nota que decía:
 
   “Mira el mensaje. Lo siento. Te quiero. Blair”.
 
    
 
   La joven capitana se inquietó mucho por ese mensaje, mas por lo que el no decía, que por lo que si hacia. Se dijo que debería haber adivinado que Blair tramaba algo mucho antes. Desde que llegó, se le veía distraído, siempre ocupado... y nunca le quería decir porque.
 
   Y el clon solo se comportaba así cuando estaba preparando una operación.
 
   Pero, haciendo de tripas corazón, la joven encendió el ordenador y le introdujo el cristal de datos.
 
    
 
   No tardó nada en aparecer la imagen de Blair en la pantalla.
 
   -Rosa, mi amor –le dijo el con una voz triste-. Cuando veas este mensaje yo ya estaré fuera de este sistema... Pero esto no puedes decírselo a nadie. Ni siquiera al comodoro Brestwick. No sabe nada, y no te podrá decir nada.
 
   Lo único que SI te puedo decir yo es que estoy llevando a cabo una misión secreta, junto con otros clones. Estaré fuera unas semanas, y hasta entonces, debes mantener la farsa de que mi “hermano” Bernie es yo. Ayúdale a fingir y compórtate con el como si fuera yo, ante los demás. Es muy importante, Rosa. Créeme, mi vida depende de lo convincente que seas.
 
   Se que te enfadaras conmigo por no haberme despedido en persona de ti... pero entiéndelo: no podía hacerlo. Así de simple. 
 
   Y sabes muy bien porque: contigo, soy débil. Si me hubieras preguntado adonde voy, se que no habría podido negarme a explicártelo, y si me hubieras pedido que no fuera... No se, tal vez me habrías hecho desistir.
 
   Créeme: no hay nada que desee mas que estar contigo... Pero esto no es tan sencillo: no somos solo una pareja. Somos soldados que servimos a la Alianza. Y por el bien de esta a veces tenemos que poner en peligro nuestras vidas, y eso es justo lo que estoy haciendo. 
 
   Se que dirás: “¿porque no deja que lo haga otro?” La respuesta es que esto es algo tan importante que solo yo puedo hacerlo.
 
   Volveré pronto, espero.
 
   Adiós, Rosa."
 
    
 
   -¡Maldito Blair! –se lamentó ella entre lagrimas-. No se si te amo mas que te odio, o al revés. Entiendo lo que has hecho, y supongo que yo en tu lugar haría lo mismo... Pero irte justo cuando te lo iba a explicar...
 
   Y, mientras decía eso, se iba acariciando la barriga.
 
    
 
    
 
   Orbita exterior del sistema Conwell.
 
   20 de Agosto.
 
    
 
   Cuando el destructor aliado Waterloo salió del portal, entrando en el sistema Conwell, los sesenta clones que iban a bordo de este respiraron, aliviados.
 
   Aunque los destructores eran las naves mas rápidas que existían, les había llevado casi dos semanas llegar hasta allí.
 
   -¡Por fin llegamos! –se quejó un clon de serie A1-. Sigo sin entender porque no podríamos haber ido por una ruta mas corta.
 
   Blair, que estaba a su lado, suspiró. Ya era la centésima vez que oía esa queja, y por mucho que repitiera la misma respuesta, parecía que nunca fuera suficiente.
 
   -Ya os lo he dicho muchas veces –dijo una vez mas-. Yendo de ese modo habríamos llegado en solo una semana, pero las naves rebeldes hacen incursiones continuamente en ese sistema. ¿Y si nuestra nave fuera destruida? ¿O si sospecharan algo y descubrieran nuestra misión?
 
   -No veo como podrían –protestó el mismo clon de antes-. El capitán de esta nave tiene ordenes de no entablar combate salvo como ultimo recurso, y ahora vamos en una nave, y al realizar la infiltración iremos en otra distinta.
 
   -Ya lo hemos hablado varias veces, 73 –le cortó Armstrong-. Hay demasiado en juego, y no podemos correr ningún riesgo.
 
    
 
   Aliviado al haberse librado de defender otra vez los mismos argumentos, Blair hizo un asentimiento a Armstrong, agradeciéndole el haber acudido en su ayuda, y luego volvió su mirada hacia el sistema Conwell, que se podía ver a través de un ventanal.
 
   El antiguo sistema rebelde, que fue liberado hacía ya medio año, bullía de actividad. 
 
   Su terraformado había acabado y, convertido en un nuevo planeta Tierra, había recibido a varios millones de colonos de la Tierra y Procyon, entre otros mundos. Estos habían ampliado sus ciudades y construido decenas de otras nuevas, así como colonias, se cultivaban grandes extensiones de tierras, se estaban ampliando sus industrias y construyendo otras nuevas, así como nuevas minas para extracciones de mineral… En suma, el planeta parecía haber duplicado su industria y triplicado su población en cuestión de meses.
 
   Pero, a diferencia de cuando Blair dejó el sistema, a las pocas semanas de liberarlo, cuando estaba defendido por apenas tres destructores, ahora lo ocupaban cinco y un crucero, aunque el planeta, desde la primera fase de “la Gran Ofensiva” ya no estuviera en el frente.
 
    
 
   Tampoco era que los clones se hubieran pasado el viaje ociosos: habían estado estudiando los informes de inteligencia y declaraciones de los desertores rebeldes, visionando mil veces los videos de propaganda confederada en que salieran los clones traidores, y trazaron varios planes principales, otros de reserva, y otros de emergencia.
 
   Pero no podían hacer mucho mas, porque la nave y el equipo que tenían que utilizar en la incursión les esperaba en el sistema Tao. Hasta que no llegaran allí, no podrían familiarizarse con el y acabar de refinar sus planes.
 
    
 
   Blair conocía a un clon que estaba destinado en Conwell, y Armstrong a otros dos, pero no podían hablar con ellos; la “Operación Suicida”, como la llamaban, sin una pizca de cinismo, requería una discreción absoluta, y ni la tripulación del destructor podía mencionar su presencia, ni los propios clones comunicarse con nadie del exterior.
 
   De ahí que solo pudieran sentarse y aguardar, escuchando las noticias de la Alianza, que cada día eran peores.
 
   Aunque las noticias llegaran con una semana de retraso desde el otro extremo de la Alianza, eso las hacia incluso peores, porque tal vez lo que estaba sucediendo en esos mismos momentos era incluso peor que lo que oían... que ya era decir.
 
   La guerra había entrado en una espiral descendente, en que las cosas cada vez iban peor para la Alianza: las fuerzas confederadas se habían vuelto mas osadas y sus incursiones en los planetas del frente, especialmente los recién liberados, cada vez eran mas frecuentes, y ahora, la Alianza ya no lanzaba ninguna en represalia. 
 
    
 
   En todo el territorio de la Alianza, las agresiones contra clones se multiplicaban, y cada vez eran mas violentas: algunas unidades habían tenido que encerrar a todos sus clones en los calabozos de detención para protegerles de sus compañeros. Muchedumbres enfurecidas atacaban los centros de clonación, intentando destruirlos, y a todos los clones recién nacidos o en incubación...
 
   El propio Blair temía que no pudieran completar su misión antes de que se desencadenara el infierno, y las noticias tuvieron un efecto tan desastroso en la moral de los integrantes de su comando que Blair y Armstrong no tuvieron mas remedio que pedir al capitán del destructor que cortara las comunicaciones externas, para que nadie (ni ellos mismos) pudiera recibir noticias.
 
    
 
    
 
   Sistema Tao.
 
   El frente.
 
   21 de Agosto.
 
    
 
   Para los pasajeros del Waterloo fue un alivio llegar al fin a su destino. En Tao solo tenían que realizar una breve escala, pero ya era la ultima que harían como simples pasajeros. 
 
   El sistema Tao era uno inusualmente rico en planetas: contaba con doce de ellos, cinco gaseosos y el resto sólidos. Había dos colonizados, Tao II y Tao III, y aunque su terraformado aun no estaba totalmente completo, el ultimo planeta ya contaba con una población de cientos de millones.
 
   Para los clones, la observación de ese lugar revelaba, sin lugar a dudas, la batalla que se había librado allí haría apenas un mes, porque los signos de esta aun eran claramente visibles.
 
    
 
   En el espacio, cerca de la orbita del planeta, flotaban muchos restos de la batalla. Según los informes que habían leído, la fuerza defensiva rebelde de Tao eran 7 destructores, una fuerza reducida, aunque solo servían como una fuerza avanzada, para frenar a toda fuerza incursora aliada hasta que llegaran refuerzos desde el sistema vecino de Horus.
 
   Sobraba decir que cuando la flota invasora aliada, compuesta por un GB aliado entero, no tenían ni una sola posibilidad, no ya de ganar, sino de retrasarles.
 
   Lo mas inteligente hubiera sido huir, pero los tripulantes de los destructores sabían el castigo que Nowotny reservaba a los cobardes y desertores, por lo que plantaron cara... y lo pagaron muy caro: cinco destructores suyos fueron destruidos, uno capturado, y solo el ultimo logró huir. ¡Y no lograron destruir ni un solo destructor aliado!
 
    
 
   De los cinco destructores perdidos, tres estaban destrozados, pero los otros dos seguían de un solo pedazo, y ya se trabajaba en repararlos para ponerlos en activo.
 
   En ambos planetas también se veían signos de combates: en su orbita flotaban numerosos desperdicios que debían de ser cuanto quedaba de satélites de comunicación y cazas confederados destruidos.
 
   Y en la superficie planetaria se veían grandes cráteres y edificios destruidos, indicios de los feroces combates que se habían librado sobre ellos.
 
    
 
   La fuerza defensiva de Tao era muchísimo superior a la de Conwell. La componían no menos de tres GB completos: tres acorazados, dos portaaviones, cinco cruceros, dos lanzadores y veinte destructores en total, y eso sin contar con transportes de tropas y naves de suministro. 
 
   Y Blair sabia porque: esas naves estaban allí para desencadenar la invasión de otros planetas ocupados por la confederación… ataque que, claro estaba, había sido suspendido a causa del reciente conflicto entre clones y no clones. ¿Qué ejército o flota podía lanzar una ofensiva importante cuando casi la mitad de su dotación e infantería no se fiaba para nada de la otra mitad? 
 
   Pero a los clones ninguna nave aliada les interesó tanto como un modesto carguero aliado que estaba estacionado en la orbita del tercer planeta.
 
   Y era esa modesta nave, desarmada y casi sin blindaje, lo que les permitiría llegar hasta el corazón de la confederación e infligirles una herida de muerte... o morir en el intento.
 
    
 
    
 
   Punto de salto del sistema Horus.
 
   Espacio de la confederación.
 
   22 de Agosto (un día después).
 
    
 
   Pese a que el sistema Horus se encontraba en el frente desde la caída de Tao, varias semanas atrás, aún había mucho trafico de naves en el. Por eso, a nadie le sorprendió ver aparecer un carguero confederado en el punto de salto.
 
   Pero lo que si sorprendió a las fuerzas armadas rebeldes fue ver que ese carguero estaba gravemente dañado: tenia impactos y zonas fundidas por doquier, que habían borrado hasta el numero de la nave, y tenia secciones enteras destruidas. 
 
   Salía humo de muchos de los numerosos agujero de su cascos, que formaban una columna de humo detrás suyo. 
 
   Pero los propulsores de la nave si que funcionaban bien, porque seguían estando intactos, y en cuanto salió del portal, se encendieron a plena potencia y la nave se lanzó hacia el interior del sistema.
 
   Solo habían pasado un par de minutos desde la aparición del carguero cuando se abrió un nuevo portal detrás suyo, del que salieron dos destructores con el color azul y gris de la Alianza... Y que, tras lanzar todos sus cazas, se lanzaron en persecución del carguero fugitivo.
 
    
 
   Eso hizo sonar la alerta roja en todas las posiciones confederadas del sistema: la fuerza defensiva apostada allí, compuesta por un crucero y varios destructores que estaban dispersos por todo el sistema, encendió sus impulsores y se pusieron en movimiento para agruparse e interceptar a las naves incursoras. 
 
   Tanto desde las naves como desde cada base militar y aeródromo del sistema comenzaron a lanzar todos sus cazas, que se dirigieron al encuentro de los incursores. 
 
   Las tropas se dispusieron en las posiciones defensivas, y se activaron las defensas de todas las bases y ciudades. 
 
   En el centro de mando de la defensa confederada, ubicada en la capital del planeta Horus 2, recibieron una llamada procedente del carguero minutos después de aparecer este. La llamada estaba entrecortada por descargas de estática que indicaban que los sistemas de la nave estaban seriamente dañados, y la voz del que hablaba (seguramente el capitán de la nave) estaba teñida de miedo.
 
   “¡Aquí el carguero... confede... procede... Hades...! ¡Soco...! ¡Incursión … Alianza... sistema Hades! ¡Nos persi...! ¡Solicita... ayuda inmella...! ¡Repito...!”.
 
    
 
   El carguero pronto recibió la respuesta a su desesperada llamada. 
 
   -¡Atención, carguero confederado no identificado! -decía la respuesta-. ¡Hemos recibido su petición de auxilio! ¡Todas las fuerzas espaciales del sistema se dirigen en su ayuda! Diríjanse a la posición 035.789 a la máxima velocidad posible! 
 
   Y, dentro del puente de mando del carguero, el capitán, (que no estaba nada asustado, sino sonriendo de oreja a oreja) miró a su compañero, que estaba a su lado.
 
   -Ha funcionado, Armstrong -dijo Blair-. Estamos dentro. B-563, ya lo has oído: a máximo impulso. 
 
    
 
   En circunstancias corrientes, ningún carguero habría podido saltar a un sistema confederado, procedente de uno ocupado por la Alianza, sin despertar sospechas al momento, ser rodeado por varios destructores, abordada por fuerzas navales y sus tripulantes interrogados a fondo antes de dejarles pasar. Obviamente, los oficiales rebeldes tomaban muchas precauciones contra toda posible infiltración de fuerzas especiales o espías de la Alianza tras sus líneas, pero en Horus no era tan sencillo.
 
   Y eso era porque Horus se encontraba en el borde exterior de la confederación. A apenas cuatro años luz se hallaba un sistema al que los confederados llamaban “Hades”, el nombre del dios griego del infierno.
 
    
 
   La elección del nombre era deliberado, y adecuado: Hades I (único planeta de su propio sistema) era un planeta infernal, inhabitable, con media superficie cubierta por volcanes en constante erupción, con una atmósfera llena de azufre y gases tóxicos, que matarían a quien los respirase en segundos.
 
   Pero la otra mitad del planeta era de roca sólida, roca que, gracias a los volcanes, estaba compuesta casi por un 50% de metales valiosos: hierro, cobre, estaño, oro, platino… Y además, de tal pureza que apenas necesitaban ser refinados. Una verdadera mina de oro, literalmente.
 
   De ahí que los lideres rebeldes (que nunca tenían bastante metal para la construcción de naves y armas en sus fabricas y astilleros) hubieran instalado recientemente allí una colonia minera que explotaba los minerales para abastecer la industria de guerra confederada.
 
   El tráfico de naves desde Hades a Horus y de allí a Lestrax y Wellington era continuo… pero había un detalle en que, al parecer, ningún oficial rebelde cayó: el punto de salto en Horus para las naves procedentes de Tao y de Hades se superponían, de modo que una nave proveniente de uno u otro sistema aparecían en el mismo punto. 
 
    
 
   De ahí el “ataque” de los cazas y destructores de la Alianza hacia el carguero. Para disimular la infiltración, un destructor y algunos cazas de la Alianza también estaban haciendo una incursión a pequeña escala en Hades. Cualquier oficial rebelde creería que la nave “perseguida” fue atacada en Hades y perseguida hasta Horus. 
 
   La fuerza de ataque de la Alianza era muy reducida (a la fuerza, dado que todos sus pilotos y tripulantes eran humanos, no clones) y el hecho de que la nave estuviera muy dañada, pero no gravemente, solo podía significar que trataban de capturarla, no destruirla. 
 
    
 
   Las naves confederadas aún estaban a varias horas de distancia, pero al ver que el carguero iba a escapar, los cazas lo atacaron con saña, solo con sus láseres, que causaron estragos en su casco… superficialmente. Para esa misión, se había rebajado el poder de sus armas láser y, si bien los rayos eran muy espectaculares, no podían hacer más que chamuscar la pintura del carguero.
 
   Y los daños del carguero solo eran fingidos. El humo que salía de sus zonas “dañadas” también lo era: eran bombas de humo colocadas ahí ex profeso.
 
   No obstante, ni siquiera en una situación de ataque, el disfraz de la nave iba a durar mucho. Por eso, se imponía cambiar de nave lo antes posible.
 
    
 
   El camino del carguero “perseguido” pasaba muy cerca de una enorme estación espacial circular, con forma de disco aplastado, al que Blair identificó al instante, gracias a los informes de inteligencia: era la estación espacial Zebra. 
 
   Zebra fue construida por la Alianza 25 años atrás, como base de avituallamiento y reparación de naves civiles y militares que realizaran misiones de exploración y colonización. Era un proyecto pionero que se acabó de construir justo un año antes de la rebelión de Nowotny. 
 
   Y bajo el yugo confederado, Zebra era aún más importante que antes (de hecho, era casi la única instalación de valor estratégico en todo el sistema) y sus formidables baterías de defensa la habían hecho inexpugnable a la incursión de la Alianza llevada a cabo unas semanas atrás. Como símbolo de su importancia, treinta cargueros estaban atracados en los extremos aplanados del disco, siendo reparados o aprovisionados.
 
   Pero lo mas interesante era que no solo había atracados cargueros, sino también un crucero, el Inferno, y dos destructores, los Ganges y Tigris.
 
   -Oh, oh –dijo Blair-. Eso puede ser un problema. ¿Esas naves nos han detectado, 83?
 
    
 
   El interrogado (uno de sus “hermanos”, B-1983) que ocupaba el puesto de operador de sensores, negó rotundamente con la cabeza.
 
   -No lo creo, capitán -el clon se negaba a llamar a Blair por su nombre-. Según los escáneres, casi todos los sistemas de esas naves están desactivados, apenas hay gente en su interior y están tan frías que deben de llevar meses así... Un momento. No entiendo porque, pero parece que a las tres naves les faltan muchas piezas, partes del casco y hasta secciones de su blindaje.
 
   Blair, por primera vez desde el “desastre de Pólux” se quedó totalmente desconcertado. No comprendía nada de nada. Interrogó con la mirada a los demás ocupantes del puente, pero todos estaban tan confusos como el... Excepto Armstrong, que sonrió.
 
    
 
   -Canibalizacion –dijo sin más.
 
   -Can... ¿qué?–le interrogó Blair, enarcando una ceja-. ¿Qué significa esa palabra? ¡Ni siquiera sabia que existía!
 
   -Canibalizacion –repitió Armstrong-. Viene de la expresión “Caníbal”. Los caníbales eran personas que se comían a otras personas. Canibalizar significa desmontar una nave o vehículo para sacarle piezas para reparar otras. Sin duda, eso es lo que los rebeldes han estado haciendo aquí.
 
   -Muy bueno, A. –Le felicitó Blair-. Has estado leyendo mucho, desde que te acostumbre a hacerlo, ¿verdad?
 
   Armstrong no respondió, ni hacia falta. Su silencio era la única respuesta precisa. 
 
    
 
   -Tiene sentido –admitió Blair-. Este es un sistema que, hasta hace poco, estaba lejos del frente. No tienen astilleros, las instalaciones de reparación son de segunda categoría, y la industria local no puede fabricar material para reparar todas las naves dañadas que les llegan desde el frente. Esas naves debieron ser dañadas en algún ataque y no tendrían piezas para repararlas. Operador, ¿crees que van a desguazarlas totalmente?
 
   El joven clon consultó los escáneres durante varios minutos antes de volverse hacia Blair.
 
   -No lo creo, capitán. Sus sistemas críticos siguen operativos. De hecho, parece que los rebeldes estén trabajando en reconstruirlas. 
 
   -Quieren volver a ponerlas en servicio activo. –Concluyó Blair-. Claro, en el frente les faltan naves. Parece que sus reactores de fusión siguen operativos, pero sus armas y sensores no... ¡Esperad un momento! Tengo una idea. Armstrong –dijo a este-. ¿Te molesta rematar al enemigo cuando ha caído al suelo? 
 
   -No, Blair –negó el clon infante sonriendo-. Siempre creí que era el mejor momento para atacarlo.
 
   -¡Perfecto! –Asintió Blair-. Si las defensas de la estación la protegen de un ataque externo, vamos a ver como se defiende de uno interno. Tracemos un plan…
 
    
 
   Los ataques de los cazas aliados provocaron que una sección mas del carguero estallara (realmente, por una carga colocada desde dentro por el grupo de Blair) pero no lograron frenar la desesperada huida del carguero.
 
   Lo normal hubiera sido que los destructores aliados usaran sus armas contra el carguero, pero no lo hicieron, porque su intención seria capturar la nave, no destruirla, y de haberle disparado, la hubieran destrozado enseguida, pero pronto tuvieron otra razón para no hacerlo: aunque las naves confederadas grandes estaban aun a varios miles de kilómetros, los cazas de estos ya llegaban en auxilio del carguero. 
 
    
 
   Los dos destructores abrieron fuego contra esas presas fáciles, destruyendo a no menos de dos decenas de un solo ataque, pero cada vez llegaban mas, y eso obligó a los cazas aliados a suspender el asalto al carguero y reunirse con sus naves madre para apoyarlas. 
 
   El combate era muy intenso, y ya habían sido destruidas casi 40 cazas rebeldes (mientras que solo 5 aliados habían sufrido daños) cuando llegó un primer destructor rebelde, sumándose al ataque.
 
   Los dos destructores aliados y sus cazas unieron su poder de fuego en el destructor, ocasionándole graves daños, y obligándolo a retirarse... Pero, al ver que seguían llegando decenas de cazas confederados, y que otros 5 destructores de estos se acercaban rápidamente, el comandante de la fuerza aliada debió de darse cuenta de que no podían aguantar mucho, así que hizo que sus cazas recogieran las cápsulas de escape de los 4 cazas que acababan de perder bajo el fuego del destructor rebelde, todos embarcaron en los hangares de los destructores... y dieron media vuelta, regresando a toda velocidad hacia el punto de salto, perseguidos de lejos por los cazas confederados.
 
    
 
   Pero, aún después de la retirada de las fuerzas incursoras de la Alianza, todas las comunicaciones confederadas dirigidas al carguero quedaron sin respuesta. La nave parecía medio destruida, siendo asolada por explosiones que se sucedían en su interior (pero que realmente solo eran cargas explosivas controladas) y su trayectoria descontrolada pasaba al lado de la estación. 
 
   Mientras el carguero “averiado” se lanzaba hacia su ultimo viaje, guiado por el piloto automático, Blair y los demás subieron a sus cápsulas de escape. 
 
   Estas no eran cápsulas de escape ordinarias, pero eso no lo sabía nadie de los que estaban a bordo de la estación. Solo vieron el carguero pasando junto a la estación, sacudido por explosiones y perdiendo trozos de metal. Los operadores de sensores captaban las explosiones y los trozos desprendidos, pero no pudieron ver que varios trozos eran cápsulas de escape que encendieron sus diminutos impulsores, lanzándolas directamente hacia la estación. Entre la lluvia de fragmentos que martilleaban la enorme estación, eran invisibles, indetectables. 
 
    
 
   Segundos después, el carguero, ya lejos de la estación, explotó, convirtiéndose en una bola de fuego que lo hizo añicos. Estaba tan cerca de Zebra que la explosión causó algunos daños a esta. Ninguno grave, pero los trozos del destructor martillearon media estación, apagando las luces en parte de ella y sembrando la confusión en ella. 
 
   Pasarían días antes de que se repararan todos los daños de la estación y restaurara el orden en ella, y más aún antes de que nadie pensara en enviar una lanzadera a estudiar los restos del carguero destruido. 
 
   Toda identificación sería imposible, y nadie se preguntaría porque no se encontró ni rastro de la tripulación.
 
   Cualquier duda que pudiera quedar sobre el origen del carguero murió con la nave.
 
    
 
    
 
   Sección ocho.
 
   Estación Zebra.
 
   Media hora después.
 
    
 
   Para que la gente que la habitaban y trabajaban se orientaran mejor, Zebra se dividía en ocho secciones idénticas. La sección 8 no era una sección más de la estación, sino la de almacenaje, donde se almacenaban los suministros militares o civiles, por lo que rara vez la visitaba nadie, y además, estaba en el lado opuesto de Zebra que había sido dañada por la explosión del carguero, por lo que ahora estaba totalmente desierta, con todos los equipos de técnicos reparando los daños. 
 
   En una pared cualquiera de un remoto almacén (que solo se usaba para almacenar piezas estropeadas que debían ser recicladas como chatarra) se iluminó de pronto una sección circular, definida por un borde iluminado donde el metal se puso candente, luego cayó chorreando entre vapor… Y el círculo de metal quedó suspendido en el aire. 
 
   Pero no mucho, porque alguien tiró de él y el círculo (cuyo metal tenía casi un metro de grosor) desapareció hacia el exterior, dejando en su lugar un agujero. 
 
    
 
   Segundos después, por el agujero salió un hombre joven, de poco más de veinte años, pelo castaño claro, barba cuidadosamente recortada del mismo color y que llevaba un uniforme de técnico confederado. 
 
   A pesar de su aspecto bastante diferente del original, cualquiera de sus conocidos le hubiera identificado al instante como Blair.
 
   El clon saltó dentro del almacén, empuñando una pistola láser y mirando alternativamente a un lado y a otro. Al ver que el almacén estaba desierto, susurró “Despejado” sobre su pecho, y varias personas más, algunas de corpulencia semejante a la suya, y otros mucho más grandes y corpulentos, no tardaron nada en salir del agujero. Otro agujero similar se abrió entonces unos metros a la derecha del primero y varios clones más salieron también de él.
 
    
 
   Como el aspecto de los clones de la Alianza era más que conocido por todos los rebeldes, los miembros de la fuerza incursora que iban a entrar en la estación eran los pilotos serie B, como Blair, más jóvenes, y algún serie A1 y A2. Todos iban disfrazados con trajes de mecánicos y técnicos confederados, y habían tomado todas las medidas posibles para disfrazar su aspecto: varios se habían afeitado la cabeza, los que no, llevaban el pelo teñido, barbas y bigotes postizos…. Y además, se habían puesto mascaras de látex para alterar aun mas sus facciones. Armstrong, por ejemplo, tenía la cara desfigurada por cicatrices falsas y un ojo tapado por un parche, como si fuera tuerto. 
 
   Por lo tanto, fue un grupo de lo más variopinto (pero, de algún modo, también corriente) el que se adentró en la estación Zebra. 
 
    
 
   Las cápsulas de abordaje eran, de hecho, lo único del equipo que llevaban los incursores que era equipo de la Alianza, no rebelde, y el único sensible. 
 
   Vistas desde fuera, parecían simples cápsulas de escape ordinarias, de forma cilíndrica, pero estaban recubiertas de material anti radar, que las volvía indetectables ante cualquier escáner, y de material sigiloso, que cambiaba de color y las volvía indetectables incluso a simple vista. 
 
   Y eso no era todo: además, las cápsulas se podían adherir a superficies metálicas y cortar estas, introduciéndose de ese modo en cualquier tipo de nave o estación. 
 
   También contaban con sensores que les permitieron escanear la estación en busca de la zona más remota y sin nadie en las cercanías, y se las podía controlar desde el interior. De ese modo las habían llevado allí. 
 
   El “comando suicida” de Blair y Armstrong ahora estaba solo, sin ayuda ni escape.
 
   En territorio enemigo. 
 
    
 
   Pero no dejaron que su situación casi desesperada les afectara: rápidamente Armstrong, que era quien tenía más experiencia en operaciones encubiertas, dio a todos sus miembros las órdenes precisas. 
 
   -Muy bien –dijo-. Por ahora ya somos bastantes. Capitán Blair, me uniré a tu grupo cuando vaya al centro de la estación a hacer un primer reconocimiento. Por ahora es demasiado arriesgado que muchos clones de la serie A nos asomemos fuera de este almacén. Segundo equipo, explorad esta sección, pero sin arriesgaros a ser vistos. Si alguien os ve, acabad con él en silencio y ocultad su cuerpo. Los otros dos, ocultaos en el almacén y vigilad el acceso a las cápsulas. Pero primero cubrid el acceso. ¡Vamos! 
 
    
 
   Blair asintió. El comando lo formaban un total de 60 clones, 15 serie B y 45 serie A, pero de las seis cápsulas, aunque estaban todas acopladas a esa sección de la estación, solo dos habían abierto un camino a esta, y solo saldrían 5 clones de cada una, por el momento. Demasiada gente en un almacén llamaría mucho la atención, y, por el momento, no eran necesarios muchos.
 
   Blair lideró al primer equipo, todos de la serie B como el, de aspecto más corriente, salvo Armstrong, claro, mientras salían del almacén. 
 
   Pero justo antes de que lo hicieran, Blair pudo ver como un clon serie A sacaba un plástico desplegable negro y lo pegaba al borde del agujero recién abierto, camuflándolo. El color con el resto de la pared era idéntico al de la original, y salvo que alguien se apoyara en él, era indetectable. En unos segundos, ese clon y su compañero acabaron su tarea y se ocultaron en las sombras, sin dejar ningún rastro de que nada anómalo hubiera sucedido allí. 
 
    
 
   Blair había estudiado con detalle los planos de la estación Zebra, como preparación para esa misión, y sabía que tenía un paseo central que la recorría por dentro, uniendo las 8 secciones. Era el mejor lugar para colarse entre la multitud que debía habitarla, que debía ser muy grande. Según los informes de la Alianza, esta tenía un personal de 400 soldados y 1400 mecánicos, técnicos y personal de apoyo en ella, y se estimaba que bajo el dominio rebelde, estos tenían un numero simular de técnicos… y el doble de tropas, como mínimo. 
 
   Pero, pese a lo que pudiera parecer, los clones “técnicos” y “mecánicos” de su grupo no estaban indefensos. Sus uniformes solo lo eran por fuera, por dentro estaban hechos realmente de Kevlar y material refractario que les protegerían parcialmente si les disparaban balas o láseres, y cada uno llevaba varias cuchillas muy afiladas y una pistola láser cuidadosamente oculta. 
 
   No obstante, Blair sabía muy bien que no debían tentar a la suerte. Si se daba la alarma, la guarnición de la estación les superaría en número muy fácilmente, y si sospechaban que había tropas de la Alianza a bordo podían sellar las diferentes secciones de la estación con esclusas pensadas por si se producía una abertura en ella, aislándolas unas de otras, exponerlas al vacío del espacio o hasta hacerlas explotar con cargas explosivas emplazadas en ellas por si se producía una revuelta en ella. 
 
   Sobraba decir que, con esas medidas, nunca había habido ninguna. 
 
    
 
   Al llegar al paseo central, Blair se quedó un instante atónito por su inmensidad. El gran pasillo curvado media veinte metros de alto y el doble de ancho, y contaba con parques con árboles y plantas, luz artificial y hasta fuentes de agua. 
 
   Dentro del paseo (y, sin duda, de toda la estación) había decenas de hombres y mujeres, desde técnicos, mecánicos hasta soldados, entre los que reinaba una actividad frenética, provocada a medias por el terror pasado por los ocupantes por la explosión del carguero y a medias por la necesidad de reparar los daños que esta había causado, actividad que  permitió pasar desapercibidos a los recién llegados. 
 
   Pero, aun así, Blair tenia los mayores problemas para reprimir su nerviosismo. 
 
   Este se debía a que, en realidad, su plan acababa en cuanto ellos entraran en la estación. 
 
   A partir de ahí, todo residía en la improvisación. 
 
   La inteligencia de la Alianza no sabia casi nada de los métodos operativos rebeldes, y sin ellos, ni contactos dentro, no había modo de trazar un plan concreto.
 
   A partir de allí, todo debían hacerlo ellos solos.
 
    
 
   Blair recordó las únicas ordenes especificas de su padre respecto a la parte principal de la misión (aparte de matar a los clones traidores, claro estaba): “evitar llamar demasiado la atención del enemigo, proceder hacia el objetivo con la mayor rapidez posible, recopilando toda la información posible del enemigo y causarles el máximo daño posible”.
 
   Blair ya había recibido antes ordenes absurdas y contradictorias, pero esas se llevaban el premio. ¿Como podían moverse con la mayor rapidez sin llamar la atención del enemigo? ¿O causarles el máximo daño y recopilar información al mismo tiempo?
 
   “Bueno, lo primero es lo primero -se dijo-. Necesitamos una nave. Antes de ir a por ella necesitamos información de la estación y las naves atracadas. ¡Y no nos olvidemos de ese crucero y dos destructores en reparación! Seria una lastima dejarlos así”.
 
    
 
   Por eso, se esforzó en fingir tranquilidad e indiferencia. Lo peor que podían hacer era mostrar miedo o nerviosismo, ya que eso haría sospechar enseguida a los soldados y vigilantes confederados. Los expertos en inteligencia de la Alianza les habían instruido metódicamente a ese respecto, pero pasar de la teoría a la realidad era algo mucho mas fácil de decir que de hacer.
 
   Blair lo logró examinando los alrededores con interés. Como, según todos los informes, en Zebra había un transito continuo de personal de paso y otros que eran transferidos a y desde ella, nadie se sorprendería de ver caras nuevas o gente que no conociera el lugar.
 
    
 
   Al ver que nadie se fijaba en ellos, los clones fueron ganando confianza y seguridad. Como unos turistas, empezaron a pasearse por el paseo central, examinando tiendas, parques, restaurantes... Resultó chocante darse cuenta de que en la estación, la situación fuera muy diferente de lo esperado. La gente parecía tranquila, bien alimentada y hasta contenta.
 
   -Qué raro… -susurró Armstrong, pensando, sin duda, lo mismo-. Creía que en el territorio re… La confederación, no había ninguna libertad. 
 
   -Y normalmente no la hay. –Le confirmó Blair-. Pero la estación Zebra se ocupa de reparar naves, y es un punto vital para el suministro y la logística en el frente. Cualquier sabotaje aquí podría tener consecuencias muy graves. Por eso, aquí (y en otras estaciones semejantes) se deja un poco más de libertad a los técnicos y personal. Un poco.  -matizó.
 
    
 
   No tardaron mucho en llegar a un comedor, y Blair, recordando su primer día de servicio en activo como piloto de la Alianza, tuvo una idea.
 
   -Vamos a comer aquí, chicos. ¿Tenéis hambre? Yo si. 
 
   Sus compañeros le miraron con una mezcla de incomprensión y pánico, pero, al ver que el entraba allí, le siguieron, tras una breve vacilación.
 
   Y la confianza de Blair resultó estar bien justificada. Tras pagar cada uno su comida en créditos (que, por suerte, eran la moneda tanto en la Alianza como en la Confederación) les dejaron pasar sin siquiera echarles un vistazo.
 
   Lo mas extraño era, justamente, la increíble similitud entre ese lugar y los comedores de las naves de la Alianza. Como la estación generaba su propia gravedad al girar sobre si misma, no había necesidad de comer en recipientes sellados. Cada uno cogió una bandeja de plástico de una pila y la puso en una maquina que le llenó un compartimiento de agua y los otros dos de dos pastas de colores variados.
 
    
 
   El grupo comió en silencio. La “comida”, por llamarla de algún modo, era nutritiva, pero insípida... aunque a ningún clon le importó eso, porque era casi idéntica a la comida que había sido su único alimento durante su instrucción.
 
   No tardaron en darse cuenta de que el comedor tenia varias pantallas en las paredes que mostraban videos de combates espaciales, aéreos y terrestres. 
 
   Eso a trajo la atención de todos. A Blair, muchas de esas batallas y lugares le eran familiares, pero también extraños... hasta que cayó en la cuenta de que eran batallas en las que había estado.
 
    
 
   Pero no del todo. Estas mostraban una sucesión interminable de victorias confederadas, con naves y tropas aliadas siendo masacradas o huyendo como conejos... pero casi ninguna era autentica. De hecho, en mas de una batalla se veían destruidas mas naves aliadas de las que realmente habían estado allí, y de algún modo se lograban presentar catastróficas y humillantes derrotas rebeldes como éxitos resonantes. Una presentadora de voz seductora relataba las batallas, ensalzando el heroísmo y la gloria de los combatientes confederados y tratando a los aliados, como poco, de cobardes y corruptos.
 
   -Vaya sarta de mentiras –susurró Armstrong-. ¿Cómo puede nadie creerse eso?
 
   -Esto es la confederación, A –le recordó Blair también susurrando-. Para la población, la verdad es lo que Nowotny y sus lacayos les digan lo que es. Tampoco creo que ninguno se lo trague, pero tienen que fingirlo... por su propio bien. 
 
   -Pero esos videos están bien hechos –señaló B-563-. Habrán tomado videos reales y los habrán alterado por ordenador. 
 
    
 
   La indiferencia del clon piloto ante esa sarta de mentiras y falsedades molestó mucho a los otros clones, pero se lo callaron. De mala gana, volvieron su atención hacia las pantallas, donde ahora se mostraba la lista de las perdidas aliadas (que, obviamente, eran diez veces mayores que las reales) y luego alentaba a los civiles a alistarse en el ejercito y flota confederados, prometiéndoles rápidos ascensos, buena comida, excelentes alojamientos y un magnifico sueldo. 
 
   -Esto si que no lo entiendo –admitió B-563-. Yo creía que los re... confederados alistaban a su gente por la fuerza.
 
   -Y así es –asintió Armstrong.
 
   -Entonces, ¿para que hacen tanta propaganda? ¿Quién en su sano juicio se alistaría con ellos?
 
   -¡Baja la voz! –le espetó Blair-. Lo haría cualquiera que desease huir del trabajo como esclavo y de todo tipo de palizas y abusos. En el ejercito y flota no les maltratan tanto y comen mejor. No creerás que habrá uno solo que sea crea ni una décima parte de lo que dicen en esa absurda propaganda, ¿verdad?
 
   -No, claro. 
 
   -Muy bien. Ahora vamos a buscar ropas mas adecuadas.
 
    
 
   A pesar de que esa tarea parecía difícil, en realidad fue bastante sencilla. Bastó con colarse dentro de una lavandería y apoderarse de varios uniformes. El encargado de esta protestó, pero cuando los clones le dijeron que cumplían ordenes de los dueños de esas ropas, no protestó mas, tal y como esperaban.
 
   Tal y como decían los informes de inteligencia, los técnicos eran usados por los oficiales y soldados confederados como criados, o como esclavos.
 
   Las ropas las eligieron en base a tres criterios: que hiciera muy poco que estaban allí (para que sus dueños tardaran mas en echarlas de menos), que fueran de sus tallas, y, sobretodo, que pertenecieran a oficiales rebeldes.
 
   Eso ultimo era porque los ofíciales tenían libertad casi absoluta para ir a todas partes y hacer lo que quisieran sin dar explicaciones.
 
    
 
   Tras regresar a su escondite, se cambiaron y salieron de allí convertidos en hombres nuevos. Blair se cambió su por uno de Teniente confederado. 
 
   Tener que llevar ese odioso uniforme le molestó mucho, pero su deber lo exigía, por lo que adoptó una expresión dura e implacable y se empezó a comportar ante todos los que encontraba con arrogancia y crueldad, como cualquier oficial rebelde. 
 
   ¡Y los resultados fueron increíbles e inmediatos! Los oficiales confederados eran una especie de casta superior, y sencillamente nadie les pedía autorización ni identificaciones para acceder a ningún sitio. Y, a menos que se encontraran con otros oficiales de rango superior al suyo montando guardia, nadie les negaba nada.
 
   Eso no le preocupaba mucho (su uniforme era autentico y tenia una identificación falsificada que podía resistir cualquier examen) pero le facilitó mucho las cosas.
 
    
 
   A lo largo de una semana, los “infiltrados”, una decena, incluido Blair, se pasaron día y noche espiando por toda la estación, alternando con el personal y haciendo amistad con ellos, mientras el resto no salían del almacén, escondiéndose en las cápsulas cuando alguien entraba en el. 
 
   Dada la extrema delicadeza de su situación, los clones procedieron con el mayor sigilo. 
 
   Primero, hicieron amigos en la estación, escuchando las conversaciones y rumores, logrando aprender muchas cosas sobre el funcionamiento de esta.
 
   Obtuvieron muchísima información de las charlas oficiosas con mecánicos, técnicos y oficiales: movimiento de tropas, rumores de planes secretos, información logística y mucho mas. Aunque alguno tuviera reparos en contar determinadas cosas a compañeros y oficiales, las perdieron cuando estos Blair y los suyos les emborracharon y drogaron con diversas sustancias que hacia perder al que las tomara toda inhibición, y luego no se acordaban de nada.
 
    
 
   Pero su principal objetivo era hallar una nave cuyo destino fuera Lestrax, su destino final. Eso no debería haber supuesto un problema (el trafico mercante y militar desde y hacia ese planeta, la capital regional de ese sector de la confederación, era muy nutrido) pero la realidad era muy diferente: tomar una nave militar hubiera sido un suicidio. Si bien sus identificaciones falsas podían engañar a los detectores de una instalación civil, en una nave de guerra el engaño saldría a la luz en segundos, y los soldados confederados reconocerían a los clones de la Alianza como tales al instante, fueran pilotos o infantes, fuera cual fuera su disfraz.
 
    
 
   El tiempo también jugaba contra ellos: además del peligro de que les descubrieran, que se hacia mayor con cada día que pasaba, estaba la situación critica de la Alianza cuando se fueron, que no hacia mas que empeorar. La agresión de la que fue objeto el pobre B-563 solo era una muestra. ¿Cuanto tiempo pasaría antes de que esas agresiones aisladas dieran paso a algo mucho peor? 
 
   Los noticiarios de la estación hablaban de revueltas en la Alianza, una guerra civil, insurrecciones de clones, y cosas a cada cual mas horrible, pero no se las creyeron, porque, primero que nada, no querían hacerlo, después, porque sabían que por cada cosa cierta que decían esos noticiarios había cien que eran mentira, y sobretodo, porque sus “amigos” de la estación les contaron que esa clase de noticias se decían desde hacia varias semanas, de cuando desertaron el coronel T y los suyos.
 
   Por todas esas razones, tenían que encontrar la nave y abordarla lo antes posible.
 
    
 
   Ya llevaban nueve días en la estación cuando decidieron ir mas allá. Había informaciones que no aparecían en ningún noticiario ni las comentaba nadie... pero si que estaban en los archivos de datos de Zebra.
 
   Para entonces, ya sabían suficiente sobre la rutina y estructura de la estación como para poder piratear los ordenadores de la estación.
 
   Esa delicada operación la llevaron a cabo Blair y otros dos clones serie B que eran muy diestros en informática. Disfrazados de técnicos, llegaron hasta una estancia próxima al ordenador central de la estación, allí pincharon un cable que llevaba datos a este... y lograron introducir en el monstruoso aparato un virus que les dio acceso total.
 
   Aun para ser una estación de segunda categoría en un planeta de tercera, los archivos eran increíblemente detallados. Descargaron todos los que pudieron y sabían que les iban a interesar a sus superiores y se fueron de allí.
 
    
 
   Una vez en su guarida, los examinaron con detalle. Había miles de Gigabytes de información, demasiada para poder leérsela toda en menos de varios meses, así que solo buscaron la que les hacia falta.
 
   En concreto, los bancos de datos del SI (Seguridad Interior) la policía secreta confederada, que vigilaba a todo y todos.
 
   En esos archivos había fichas detalladas de cada hombre y mujer de la estación. Como los clones necesitaban ayuda para completar su misión, necesitaban reclutas, así que buscaron a los clasificados como “rebeldes en potencia”, gente con antecedentes de desobedecer a un superior, espíritu independiente... y, sobretodo, que no tuvieran familia, como Buchanan. En el caso contrario, no se atreverían a desertar por miedo a que su familiares sufrieran represalias. 
 
    
 
   La parte mas critica de la operación era que, cuando reclutaran a nuevos miembros, estos no los delataran, pero, por suerte, les habían provisto de dos artilugios para eso: ambos eran sendos detectores de mentiras. Uno era una pulsera que detectaba el ritmo cardíaco de las personas y, si se alteraba, indicaba cuando uno mentía. No era fiable al 100%, pero el segundo si: este era un escáner que registraba cada detalle del rostro del interrogado. Cuando uno mentía, estaba científicamente demostrado que había signos en su rostro que lo delataban. Eran señales inconscientes, casi imperceptibles, pero el escáner si podía detectarlas. 
 
   A decir verdad, ambos detectores eran artilugios reservados a la Inteligencia de la Flota.  El “padre” de Blair tuvo que hacer esfuerzos heroicos y ejercer mucha presión sobre sus amigos de Inteligencia para que se los cedieran, pero acabó por lograrlo. No estaba dispuesto a dejar partir a Blair y su “comando suicida” sin las máximas garantías de éxito (que tampoco eran muchas, pero existían).
 
    
 
   La operación de reclutamiento fue ejecutada con un éxito casi total. De los diez contactados, tres se negaron o mintieron al decir que aceptaban. Retenerles prisioneros era un riesgo exagerado, y tras las líneas enemigas, los clones no podían tener compasión, así que Armstrong y los suyos mataron a los tres y luego arrojaron sus cuerpos a un contenedor de basuras orgánicos. Todo lo que se arrojaba allí era triturado al instante, por lo que no había ningún cuerpo que se pudiera encontrar.
 
   Pero había un aspecto negativo: al eliminar a tres técnicos, alguien podía notar su ausencia, y en dos, tres días a lo sumo, se daría la alerta y se registraría la estación de arriba abajo.
 
   Entonces era casi seguro que les descubrirían a ellos o sus cápsulas, por lo que la situación era simple: o estaban fuera de la estación en tres días... O estaban muertos.
 
   Por fortuna, los otros siete reclutas si que eran de fiar, y no solo eso: ellos reclutaron a otros treinta candidatos. Un mecánico era primo de un técnico, este conocía a otros, etc.
 
    
 
   -¡Lo tenemos! –exclamó Blair poco después, en la guarida de los clones, donde le esperaba Armstrong y los suyos.
 
   -¿Si? –inquirió este alzando la cabeza de su arma, que estaba desmontando y limpiando-. ¿Qué tenemos, Blair?
 
   -¡Nuestro billete de salida, claro! –se picó el otro-. ¿Qué, si no? Mira este archivo –añadió tendiéndole su mini ordenador.
 
   El clon infante examinó la pantalla y vio que era un archivo de trafico de naves salientes de la estación, con cientos de líneas.
 
   -La quinta línea –señaló Blair.
 
   Armstrong la buscó y leyó en voz alta:
 
   “Nave de reparaciones AWO-349. Cargamento de técnicos, mecánicos y piezas de recambio. Destino... Lestrax”.
 
    
 
   Esa ultima palabra hizo que todos se miraran entre ellos. Sabían que era una las AWO eran naves de reparaciones, no por haberlas visto nunca (solo operaban tras el frente) sino por haberlo leído en los informes de inteligencia. Eran una innovación reciente de los rebeldes para agilizar la reparación y mantenimiento de sus naves sin tener que enviarlas a los astilleros. En esencia, eran una especie de cargueros llenos de personal civil, mecánicos, electricistas, técnicos... que usaban el cargamento de su nave, herramientas y talleres, para reparar lo que hiciera falta.
 
   Hasta entonces los clones se habían hallado en un dilema: abordar una nave militar seria un suicidio, pero si abordaban una civil, un carguero destinado al sistema donde estaba su blanco, tampoco serviría: esas naves solo llegaban, descargaban sus mercancías y suministros y se marchaban. Aun de dar con una que llevara provisiones a la nave que debían abordar, solo estaría atracada unas horas, muy poco tiempo para infiltrarse en ella. Pero una nave de reparaciones... allí la cosa cambiaba. 
 
   Tenían buenas razones para creer que se dirigía precisamente a la nave donde estaban sus objetivos, y como mínimo, estaría varios días atracado a esta, con su personal entrando y saliendo continuamente de ella. ¡Era justo lo que necesitaban! ¿Qué mas podían pedir?
 
    
 
   -¡Es perfecto! –Sonrió Blair-. Esa nave será para nosotros. Nuestros nuevos reclutas nos ayudaran. Pero... Armstrong, necesitaríamos la ayuda de algunos miembros de la tripulación y mecánicos, para poder llegar hasta el objetivo sin despertar sospechas y poder pasar por mecánicos.
 
   -Deja eso de mi cuenta –afirmó su amigo-. Yo y mis CEARS nos ocuparemos de contactar con los descontentos de la tripulación y atraerlos a nuestra causa.
 
   -Ten mucho cuidado –le previno Blair-. Si uno solo da la alarma, estamos muertos.
 
   -No lo harán. Si se niegan, sufrirán un “desgraciado accidente”. Y si aceptan, no volverán a quedarse solos en ningún momento.
 
   -Y no olvides no dejarles ningún dispositivo de comunicación o acceso a los de la nave -le recordó Blair-. Es lo mejor.
 
    
 
    
 
   Estación Zebra.
 
   2 de Septiembre.
 
    
 
   Ese día empezó como cualquier otro. Los técnicos trabajando por toda la estación, los operarios cargando y descargando naves, los soldados vigilando...
 
   La nave de reparaciones AWO-349 tenia su partida prevista para las 12:00. Su carga de material ya estaba a bordo. Solo faltaba que embarcara parte de su personal, que el día anterior habían tenido permiso para salir y divertirse un poco.
 
   Había un soldado confederado de guardia en la escotilla de embarque, provisto de armadura y armas pesadas, pero estaba medio dormido tras haber estado en ese puesto durante 11 horas y ya solo podía esperar a que llegara la hora de su relevo.
 
   Teóricamente, debía comprobar que solo subieran a la nave el personal de esta y los que tuvieran autorización, y que todos los tripulantes que bajaran volvieran a subir... y de hecho, eso estuvo haciendo durante los tres primeros meses de servicio. Los nueve próximos, fue relajando su tarea, y al cabo de un año y medio de servicio, ya no hacia nada mas que fingir vigilar en su puesto, nada mas.
 
   Era un trabajo mortalmente aburrido y monótono. El ajetreo de gente subiendo y bajando era continuo, y solo un robot hubiera podido llevar un registro de los que entraban y subían.
 
   Y, en circunstancias corrientes, no hubiera tenido porque preocuparse... pero ese día si.
 
    
 
   Un observador imparcial hubiera visto que, entre la multitud de gente que se dirigía hacia cualquier parte, había un grupo que se movía al unísono. Aunque sus integrantes se hallaban divididos en grupos de tres o cuatro, y estos estuvieran formados por soldados, pilotos, técnicos o tripulantes de naves, se encaminaban en una misma dirección: la puerta de embarque de la nave de reparación.
 
   Una vez allí, cada grupo entró en ella, con bastante separación entre unos y otros.
 
   Los distintos grupos pasaron frente al centinela, que ni siquiera les echó un solo vistazo: solo siguió allí, de pie como una estatua.
 
   Cuando el ultimo grupo hubo entrado, su líder, un teniente confederado, suspiró.
 
   -¡Uf! –resopló aliviado-. Ha sido fácil. Mucho mas de lo que esperaba.
 
   -Ya le dije que lo seria, señor... Blair –se corrigió un mecánico-. Apenas hay vigilancia interna.
 
    
 
   Se hallaban en la fase final de un plan fruto de dos días de preparativos frenéticos. Primero, varios abordaron la nave con diversos pretextos, haciéndose amigos de varios tripulantes. Tras identificar a los mas prometedores, les interrogaron en la estación, y, afortunadamente, todos resultaron ser desertores en potencia.
 
   Ahora, todos estos, junto con diez clones serie B, incluido Blair, estaban a bordo.
 
   Simultáneamente, varias formas negras se desengancharon de otra parte de la estación y, con descargas de gas apenas perceptibles, se pusieron en movimiento hacia el lado opuesto de esta. Y como su trayectoria eludía cualquier ventanal de la estación, y esta se hallaba en medio de una lluvia de meteoritos, nadie las detectó.
 
    
 
   Los infiltrados en la nave se reunieron en el hangar principal. Allí apenas había nueve técnicos trabajando, y estaban tan ocupados en su tarea que no se fijaron en los recién llegados... hasta que estos cerraron las puertas que llevaban al interior de la nave, y se apostaron ante ellas.
 
   Tres de los tripulantes recién llegados se acercaron a otros tantos técnicos, les dijeron algo al oído, y estos, visiblemente asustados, les siguieron hacia el borde de la estancia.
 
   Los cuatro que quedaron se asustaron aun mas al ver que los recién llegados sacaban pistolas láser de sus ropas y les apuntaban con ellas.
 
   -¿Qué significa esto? –protestó el técnico jefe-. ¡Ustedes no son tripulantes de esta nave! ¿Qué hacen aquí?
 
   -Tienen toda la razón –asintió el líder del grupo, un teniente, sin dejar de apuntarles-. No lo somos. Lo que si somos es soldados clon de la Alianza. Y esta nave esta ahora bajo nuestro control. Ahora elijan: únanse a nosotros, o mueran.
 
    
 
   No recibieron respuesta. No con palabras, al menos, pero el técnico jefe se lanzó contra un dispositivo de alarma, y los otros tres hacia la salida mas próxima.
 
   Pero nunca llegaron a alcanzar una ni otra. Blair y los suyos les dispararon con sus pistolas láser antes de que hubieran dado ni dos pasos, y los cuatro se desplomaron sin emitir un grito, con varios agujeros humeantes por todo su cuerpo.
 
   -No nos miréis así –dijo Blair a los tripulantes de la nave de reparaciones-. Eran ellos o nosotros. Y ya os dijimos que tendríamos que matar a todos los rebeldes hubiera en el hangar, si no cooperaban. ¡Ahora, moveos!
 
    
 
   Y eso hicieron. Rápidamente se pusieron en acción, y tras desactivar los sistemas de vigilancia y salir de la estancia, abrieron una puerta del hangar. 
 
   La estancia se descomprimió de inmediato, y los cuerpos de los técnicos asesinados salieron flotando hacia el espacio.
 
   Un minuto después, diez formas cilíndricas negras, casi invisibles, entraron en la estancia y se posaron en el suelo de esta. 
 
   En cuanto se hubo cerrado la compuerta, el operador volvió a llenar la estancia de aire. Blair y los suyos se acercaron a las formas, que eran sus cápsulas de escape y abordaje, y antes de alcanzarlas, sus puertas se abrieron y treinta clones infantes con armadura salieron de ellas.
 
   -¿Estatus? –inquirió un infante.
 
   -Verde, Armstrong –le informó Blair-. Tres nuevos reclutas, cuatro bajas hostiles, ninguna nuestra. No hay ninguna alarma.
 
   -Excelente. Ahora a asegurar la nave.
 
    
 
   Los recién llegados se dividieron rápidamente. Un grupo de tres se apostó junto a la escotilla de acceso al muelle, otros tres se quedaron de guardia en el hangar y el resto se extendieron por toda la nave.
 
   El grupo de Blair, encabezado por este y compuesto por tripulantes de la nave adictos y clones serie B, se presentó en el puente y lo tomaron sin hacer un solo disparo. La única baja fue el capitán de la nave, que trató de resistirse y fue degollado por un clon serie B con un cuchillo (en una estancia llena de delicados ordenadores y controles no se podía correr el riesgo de disparar un arma) y el resto se unieron a ellos o se rindieron.
 
    
 
   Con el puente y el único acceso controlados, los demás tripulantes no pudieron escapar ni comunicarse con el exterior. Eran civiles, no soldados, y no estaban armados ni sabían combatir.
 
   De ahí que, en solo veinte minutos, toda la nave estuviera controlada por los asaltantes. Murieron veinte tripulantes, y el resto se les unieron o rindieron.
 
    
 
   -Muy bien –dijo Blair a Armstrong cuando este le comunicó el éxito de su asalto-. ¿Cuánto tiempo nos queda?
 
   -Partimos en tres horas –le dijo el navegante de la nave, un adicto-. Y en una hora el guardia será relevado por otro.
 
   -Otro que puede ser un vigilante competente y sospechar –concluyó Blair-. No tenemos un segundo que perder. ¡Desencadenaremos la tercera fase ahora!
 
    
 
   Minutos después, cinco operarios salieron de la nave de reparaciones con paso rápido, pero el centinela apenas les echó una ojeada y no sospechó nada.
 
   Moviéndose con celeridad, el quinteto llegó en veinte minutos al crucero en reparación. Estaba compuesto por Blair, dos clones B y dos técnicos leales de la nave de reparaciones. 
 
    
 
   Dado que el sabotaje del Inferno era una operación muy delicada, se tuvo que dejar para el ultimo momento. Por suerte, la vigilancia en el crucero era mínima. Solo había un control para acceder, y solo se limitaban a verificar que todos los que entraran y salieran tuvieran tarjetas de identificación. Ni siquiera se molestaban en verificar si eran autenticas.
 
   Además, había tantos equipos de mecánicos y técnicos entrando y saliendo de este, que el equipo no tuvo ningún problema para entrar.
 
    
 
   Pese a que ya se lo esperaba, a Blair le asombró e incomodó la semejanza entre esa nave y las de la Alianza. La disposición era idéntica, y en algunas partes aun se veían símbolos de la Alianza, de cuando el crucero (entonces llamado Europa) llevaba la bandera aliada. 
 
   Pero no perdió el tiempo recreándose en esa ironía, sino que se centró en su destino: el reactor de fusión, una inmensa esfera de metal de diez metros de diámetro, en cuyo interior había un sol diminuto artificial que alimentaba la nave con energía.
 
    
 
   El reactor se hallaba en la parte posterior de la nave. Por suerte, la zona estaba desierta, dado que el reactor era la única parte del crucero que no había sido canibalizada. Debía permanecer en actividad todo el tiempo, porque una vez apagado, costaba mucho encenderlo de nuevo. 
 
   Tras asegurarse de que nadie les veía, Blair y B-563 se aproximaron a los controles del reactor, y tras buscar la consola que controlaba este, desmontaron su parte posterior y le insertaron una carga explosiva. 
 
   -¿Estas seguro de que funcionara, B? -preguntó Blair al otro.
 
   -Del todo -afirmó este. Pese a ser piloto, había seguido una instrucción de demolición de camino hacia ese sistema-. El cronometro activara la carga en 2 horas y destrozara el ordenador. Sin el, nada controlara los campos magnéticos y el reactor estallara. 
 
   -Pues vámonos lo antes posible.
 
    
 
   Completada su misión, regresaron a su nave con tranquilidad, y embarcaron en esta minutos antes de que el centinela fuera relevado.
 
   Dos horas después, la AWO-349 desatracó y se alejó de la estación.
 
    
 
   Poco después, la carga instalada en el reactor del Inferno estalló.
 
   Una alarma empezó a sonar en toda la estación, y el crucero empezó a ser evacuado... pero pocos de los técnicos lograron salir de el.
 
   De improviso, todo sucedió: de la parte posterior del enorme Inferno empezó a salir fuego por todas sus junturas. Las ventanas y escotillas que daban al exterior estallaban una tras otra, vomitando fuego de plasma al espacio. Como un cáncer incendiario, el fuego se extendió de punta a punta de la nave, hasta que el propio casco no pudo resistirlo y estalló, fragmentándose en numerosos trozos. 
 
    
 
   De haber sucedido ese desastre en el espacio, no habría habido más consecuencias, y de haberse hallado el crucero rodeado de otras naves, estas hubieran resultado dañadas. 
 
   Pero esta vez, el crucero estaba atracado a una estación espacial. Y eso lo cambió todo.
 
   El fuego de plasma entró en la estación por los muelles de atraque, incinerando todo y a todos que hallaba a su paso, y los trozos del crucero, convertidos en metralla incandescente, martillearon los dos destructores cercanos, partiendo uno en dos y haciendo estallar, sucesivamente, los reactores de fusión de ambas naves.
 
   Cuando el fuego de plasma se extinguió y pudo verse con claridad la estación Zebra, los ocupantes del carguero pudieron ver que la mitad de ella estaba o carbonizada o destrozada por las sucesivas explosiones. Y si toda la estación no fue destruida, fue solo gracias a que sus esclusas internas se cerraron ante la emergencia y protegieron parte de esta y a su tripulación. 
 
    
 
   Un clamor unánime se extendió por todo el carguero, de cubierta en cubierta.
 
   -¡Tomaos eso, rebeldes! ¡Allí tenéis un regalito de la Alianza!
 
   El piloto se unió al coro, pero no tardó en abordar a Blair.
 
   -Señor –le dijo-. ¿No deberíamos acelerar nuestra nave? 
 
   -No. ¿Para que? Los rebeldes no pueden saber que esto ha sido un sabotaje y no un accidente. ¿Por qué crees que solo saboteamos el reactor del crucero? Para no despertar sospechas. Pero si huyéramos mas rápido de lo normal, alguien podría sospechar. No se preocupe y sigamos… Un momento. ¿No habrán muerto demasiados civiles? –quiso saber Blair, al venirle la idea a la cabeza.
 
   -Lo dudo –le tranquilizó Armstrong-. El casco exterior de la estación y su blindaje que separa las diferentes secciones es muy grueso. Además, por eso mismo dimos la alerta y dejamos tiempo para evacuarse la mitad afectada de la estación. Según los protocolos de emergencia de Zebra, en caso de comprometerse la estabilidad del reactor de una nave atracada a ella, todo el personal debe huir al lado opuesto de la estación. Sin duda habrá habido pérdidas, pero no muchas. Tranquilo, Blair.
 
   -Ya lo estoy, pero espero es que nadie nos haga parar antes de que salgamos del sistema.
 
   Y, por suerte para ellos, así fue: aunque la estación semi destruida era un caos, y el sistema Tao también, o tal vez justamente por eso, nadie sospechó de la nave de reparaciones, y 7 horas después de la destrucción del crucero, la nave llegó al borde del sistema, abrió un portal y saltó al siguiente. 
 
    
 
    
 
   Sistema Lestrax.
 
   Capital regional de la Confederación.
 
   3 de Septiembre.
 
    
 
   Por suerte, no tenían que esforzarse mucho para saber donde estaba el Coronel T y los suyos: los rebeldes habían hecho mucha publicidad de el y sus hombres y todo el mundo sabia donde estaban destinados: en un acorazado rebelde.
 
   Este, cuando era una nave de la Alianza, se llamaba Vandalia, pero Nowotny decidió cambiarlo por el mas adecuado de Vandal (Vándalo).
 
    
 
   Pero esa nave no era un acorazado cualquiera. El entonces Vandalia era, en el momento de la rebelión, el acorazado más moderno de la flota de la Alianza, un prototipo mejorado de los acorazados estándares, de una clase de la que se debían fabricar más, pero el estallido de la rebelión lo impidió.
 
   Pero esa no era la única razón: el diseño tampoco era tan bueno como se creyó inicialmente. Si, tenía un 25% más de armamento que los otros y un blindaje mucho más resistente... Pero eso dejaba menos espacio para su tripulación, que era demasiado exigua y con camarotes minúsculos, y los complejos sistemas del acorazado sufrían averías constantes y requerían un mantenimiento continuo. De ahí la misión de “reparación” que ahora comandaba Blair.
 
    
 
   Pero el Vandalia no solo era conocido por sus defectos: también porque, a bordo del mismo se había desarrollado una masacre de cientos de oficiales y tripulantes del mismo, que fue la primera atrocidad y crimen de guerra a gran escala de los rebeldes.
 
   Como esa nave era la mas nueva y reputada de la flota de la Alianza, tripulada por la flor y la nata de esta, fue normal que fuera la nave insignia de un GB que fue enviado a reprimir la rebelión en el planeta Lestrax. Cuando su comandante, Robert McAlister, uno de los 10 perros guardianes lacayos de Nowotny y actual gobernador de Lestrax, se unió a la rebelión, buena parte de su tripulación no estaba nada contenta, pero se aferraron a su deber y cumplieron las órdenes recibidas, aunque a desgana.
 
    
 
   Pero cuando Nowotny se quitó su mascara y comenzó a abusar de la población local de Wellington, donde la nave estaba entonces, 552 oficiales, suboficiales y tripulantes (mas de la mitad de la tripulación) se negaron a acatar mas ordenes y protestaron a su comandante. Este primero les ignoró, y luego trató de arrestarlos u obligarlos a obedecer mediante coacción. 
 
   Esto provocó un motín abierto, y los insurrectos, fieles a la Alianza, planeaban tomar el mando de la nave y llevarla de regreso a la Alianza.
 
   Pero no lo lograron. Nowotny (sin duda temeroso de que cundiera el ejemplo y la rebelión se extendiera) hizo reprimirla por todos los medios, trasladando a cientos de soldados al acorazado y destruyendo secciones enteras de este atacándole otras naves. Murió más de un millar en ambos bandos, y los escasos amotinados que se capturaron vivos fueron arrojados al espacio sin traje, donde murieron asfixiados y congelados.
 
   Esa matanza destruyó la poca “buena imagen” que quedaba a la Confederación, e inauguró una era de terror en el territorio de esta.
 
    
 
   Para la Alianza, los “héroes del Vandalia” (los amotinados) eran mártires de la libertad, y el nombre de esa nave era aborrecido. Blair se emocionaba solo con pensar en poner el pie en esa nave... y, sobretodo, destruirla. Aún 10 años después, se rumoreaba que el acorazado aún no había reconstruido todos los daños que sufrió durante el motín.
 
   Y no podía ir muy desencaminado, teniendo la confederación que enviar misiones de reparación a esta nave, cuando hacía años que iba al frente en incursiones, pero nunca había sido atacada directamente ni dañada.
 
   “Pero ahora van muy escasos de naves –se recordó Blair-. Tal vez piensan repararla para volverla a enviar al combate. Bueno, habrá que asegurarse de que no lo consigan”.
 
    
 
   Respecto a la ubicación del Vandal, tampoco era ningún secreto: Lestrax, capital regional del extremo “norte” de la Confederación. Suficientemente cerca del frente (a dos saltos antes, y uno ahora) como para hacer incursiones ocasionales, mas para contentar a los clones traidores y para que incitaran a los otros clones de la Alianza para que desertaran que por otra razón, y presumir de que tenían a los clones en el frente, pero no cerca de los planetas mas importantes confederados: Wellington y Nowotny. 
 
   Además, ese acorazado estaba rodeado de fuerzas muy superiores, lo que significaba que los clones rebeldes no estaban liderando realmente esa unidad, sino que estaban prisioneros en ella y vigilados siempre muy de cerca (aunque se guardaban mucho de evitar que ellos se enteraran).
 
    
 
   Blair había leído muchos libros, pero incluso tras “humanizarse”, había expresiones o citas que no conseguía comprender en toda su extensión... Hasta que se veía en una situación semejante al que las dijo. 
 
   Mientras meditaba en la situación de los clones traidores, entendió una muy arcaica: “Roma no paga a traidores”. La dijo un general del antiguo imperio romano tras recibir a dos traidores a quienes había convencido (prometiendo pagarles una gran suma) para que asesinaran a un caudillo enemigo al que no podían vencer en combate. 
 
   Esa respuesta era una muestra de lo traicioneros e hipócritas que eran los romanos entonces, pero mostraba una realidad innegable: que nadie se fiaba nunca de los traidores, incluso cuando su traición convenía a un bando. A fin de cuentas, ¿quien podría fiarse nunca de unos que habían traicionado, a su vez, a su país y su “familia”?
 
   La ironía de que esa desconfianza viniera de los lideres confederados (todos ellos traidores y desertores del ejercito y flota de la Alianza) no se escapaba a Blair.
 
    
 
   El sistema Lestrax era el sistema colonizado con mas mundos conocidos: tenia nada menos que veinte de ellos, tres de ellos colonizados. Ninguno era un planeta tipo Tierra, pero uno casi, y fue terraformado muy rápidamente. Los otros dos tardaron mucho mas, y de hecho, el proceso aun no había terminado del todo, pero el tercer planeta ya era uno de los mas industrializados del hombre, contaba con industrias pesadas y astilleros orbitales de clase 2. Era el 4º sistema en importancia de la Confederación, la “capital regional” y centro de la defensa del extremo “Norte” de esta. Su población total era de 400 millones de personas.
 
   Las defensas de Lestrax eran tan masivas que, hasta la fecha, en ese sistema no habían sufrido ni una sola incursión de la Alianza desde el inicio de la guerra.
 
   Y por buenas razones: las fuerzas defensivas no podían sumar menos de cuatro GB completos: cinco acorazados, diez cruceros, seis lanzadores, y decenas de destructores. Solo de pensarlo, Blair sintió un escalofrío en la espalda.
 
    
 
   -Hay demasiadas naves -constató Armstrong-. No debería haber tantas.
 
   Agradecido por tener otra cosa en la que centrarse, Blair pensó detenidamente en ello.
 
   -Tienes razón –admitió-. Según inteligencia, solo debería haber la mitad. Que raro...
 
   -No es nada raro –intervino B-563-. Si asumimos que se están preparando para atacar.
 
   -¡Claro! –asintió Blair-. Esperan a que la situación en la Alianza se vuelva critica para lanzarse a la ofensiva y recuperar sus mundos perdidos.
 
   -Pues vamos a estropearles la fiesta –repuso Armstrong-. ¿Cuál es nuestro destino?
 
   Las miradas de todos los presentes se volvieron hacia un acorazado que destacaba sobre los demás, por ser el mas colosal y enorme: el Vandalia.
 
    
 
   Exteriormente, parecía un acorazado como los demás, solo que algo mayor y mucho mas imponente.
 
   Y, aunque tenían la sensación de ser un mosquito que se disponía a atacar a un elefante, fueron a su encuentro.
 
   Al acercarse al acorazado, Blair pudo ver que en su costado, donde estaba escrito su nombre, aún se podían adivinar las antiguas letras “IA” donde acababa el nombre. Al parecer, nadie se molestó nunca en eliminar todo rastro de ellas.
 
    
 
   La maniobra de atraque transcurrió sin incidentes, y aunque todos los clones se esperaban que su nave fuera abordada al instante por decenas de soldados confederados que lo pusieran todo patas arriba, buscando contrabando, desertores o lo que fuera, no ocurrió nada de eso. De hecho, la nave en si solo fue abordada por un joven teniente confederado, un ingeniero jefe, que les dijo el trabajo que tenían que hacer. 
 
   Tampoco es que en un registro a fondo se hubiera podido descubrir nada comprometedor, en cualquier caso: los clones habían arrojado los cadáveres de los muertos al espacio, limpiado la sangre y borrado todo rastro del combate acaecido un día antes. También habían ocultado las armaduras en las cápsulas, y estas se hallaban pegadas al exterior de la nave, bien camufladas. 
 
   Cada clon había asumido el nombre e identidad de algún técnico o mecánico muertos en el asalto, y alterado su aspecto para parecerse lo mas posible a el.
 
   Y, disfrazados de ese modo, abordaron el Vandalia para realizar sus reparaciones.
 
    
 
   El acorazado era diferente en muchas cosas a los que conocían, y solo gracias a que habían memorizado los planos de la nave por el camino evitaron que su desconocimiento del lugar les delatara.
 
   Pese a las dos décadas transcurridas desde el motín, los signos de este aun eran visibles: agujeros de bala o láser en muchas paredes, zonas muy nuevas donde se produjeron explosiones, y al levantar algunos tabiques encontraban restos de sangre seca.
 
   Los clones no hubieran podido efectuar las reparaciones, y menos en el tiempo requerido (eran pilotos y soldados, no mecánicos ni ingenieros) pero, por suerte para ellos, no tuvieron que hacerlo. 
 
   Los técnicos y mecánicos de la nave de reparación les acompañaban siempre les indicaban que debían hacer. Gracias a su inestimable ayuda, lograron realizar las reparaciones asignadas en el escaso tiempo disponible.
 
   Eso y... otras cosas mas.
 
    
 
   Los soldados e infantes confederados no prestaban mucha atención a lo que hacían los técnicos, y, por supuesto, ignoraban casi todo de los sistemas, herramientas y maquinaria en que estos trabajaban.
 
   Por ello, ninguno se dio cuenta de que los técnicos llevaban a una determinada zona mas piezas de las que montaban... Y eso era porque esas piezas eran... ALGO que acabaría con el acorazado y cuantos estuvieran a bordo. Una vez llevaban las piezas al lugar indicado, las iban armando, asegurándose de que nadie les viera. 
 
    
 
   Lo mas difícil de su tarea fue ocultar sus temores… y furia: cuando oían a un oficial rebelde enorgullecerse de cómo había torturado o ejecutado a algún tripulante por una falta nimia, les resultaba dificilísimo no matarle allí mismo.
 
   Pero lo peor era cuando veían a uno de los clones traidores. Solo con verles enfundados en uniformes rebeldes ya les hacia hervir la sangre, y al oírles jactarse de lo que hacían a los prisioneros de la Alianza o a una población que se hubiera rebelado contra los rebeldes, el impulso de matarles a golpes era abrumador.
 
   Y cuando Blair vio a su “hermano”, el Coronel T, se volvió loco de furia y sus dos compañeros tuvieron que sujetarle para que no se le echara encima.
 
   Por suerte, el no se dio cuenta.
 
    
 
   De momento, el plan estaba saliendo a pedir de boca, como decían los no clónicos, y, mientras arreglaba un dispensador de bebidas en la cantina de oficiales, un clon serie B oyó una conversación entre dos altos oficiales que se apresuró a repetir a Blair y Armstrong.
 
   Casi toda la charla era intrascendente, la habitual entre esa clase de oficiales: quejas sobre la calidad de la comida, sobre sus sueldos y el hecho de que aun no les hubieran ascendido... pero una frase era diferente.
 
   Uno de los oficiales había dicho: “¡Es una vergüenza lo del destructor XIII! ¿No crees?” Y el otro había replicado “¡Desde luego! Una de las naves mas nuevas de nuestra flota con una tripulación tan exigua... ¡Y encima, casi todos criminales!”.
 
    
 
   Al oír esa ultima frase, los dos amigos se miraron uno al otro y sonrieron. Cada uno pudo ver en los ojos del otro que este pensaba lo mismo que el.
 
   El destructor XIII era uno de la flota destinada en Lestrax, y justo entonces estaba atracado al Vandalia para actualizar sus sistemas.
 
   Ese destructor era especial, porque era uno de la serie XX, 20 destructores de una clase mejorada (la única clase de naves creada por los confederados) que se decía simbolizaban a los 20 lideres rebeldes. La Alianza llevaba mucho tiempo queriendo estudiarlos para poder analizar sus mejoras y, quizás, aplicarlas a sus propias naves... Pero, aunque se habían destruido ya varias naves de esa clase, solo se habían podido estudiar sus restos destrozados.
 
    
 
   Pero ahora, la situación era diferente: no solo porque tuvieran una de esas naves al alcance de la mano, sino porque parecía claro que su tripulación era mínima (cosa comprensible dadas las terribles perdidas de personal en la flota confederada) lo que facilitaría mucho tomarla.
 
   Y eso no era todo: el dato mas interesante era que la tripulación del XIII estuviera compuesta, total o parcialmente, por criminales.
 
   En la Alianza, eso hubiera significado ex presidiarios amnistiados a cambio de alistarse en el ejercito y flota, pero en la Confederación, donde los criminales de verdad eran los soldados y oficiales (aunque eso no lo podía decidir en voz alta nadie que quisiera seguir con vida) la cosa cambiaba.
 
   Para los rebeldes, los criminales eran ex soldados o tripulantes de su ejercito o flota que cometieron algún error, sufrieron una derrota o desafiaron a algún superior. Habitualmente, estos eran enviados a campos de concentración, donde trabajaban hasta que reventaban, o se les torturaba hasta la muerte... Pero informes de espionaje insinuaban que, últimamente, se les perdonaba y permitía reintegrar el servicio activo.
 
   Y eso era un verdadero regalo para el comando suicida: la tripulación del XIII debía odiar a muerte a sus superiores y no estaría dispuesta a morir por ellos. Si desertaban, no tenían nada que perder y si mucho que ganar.
 
   ¿Qué mas podían pedir unos comandos de la Alianza?
 
    
 
   Pero eso era para mas adelante. De momento se centraron en realizar sus reparaciones y aprovechar toda ocasión posible para recopilar toda la información posible.
 
   Afortunadamente, era una tarea sencilla, y oportunidades no faltaban: como técnicos, nadie sospechaba de ellos ni les vigilaban.
 
   No dejaba de ser irónico: en la Confederación, los técnicos eran el personal mas raro e imprescindible para la construcción y mantenimiento de naves e instalaciones... pero también eran despreciados, humillados e ignorados.
 
   Los sistemas informaticos del Vandalia estaban obsoletos y tenían que ser actualizados continuamente, y esa también una de sus tareas, lo que les dio mas que suficientes oportunidades de piratear los sistemas del acorazado y obtener toda la información que necesitaban.
 
    
 
   Para sorpresa de Blair, su “hermano” B-563 era el mas apasionado y comprometido de todo su equipo, incluso mas que los clones “humanizados”. Tal vez su mala experiencia del hangar le había hecho madurar especialmente deprisa, o su ansia de redimir los crímenes de los clones traidores.
 
   El resto del equipo no lo tenia tan fácil, pero su instrucción militar les hacia fácil el obedecer todas las ordenes y limitarse a bajar la cabeza cuando los rebeldes les insultaban o humillaban.
 
   Lo gracioso era que esos insultos y humillaciones eran totalmente injustificados, ya que los técnicos de verdad y clones trabajaban como hormigas frenéticas, y el resultado de su trabajo era impecable. 
 
   Blair concluyó que esas humillaciones e insultos se hacían por placer, o por el simple hecho de que podían hacerlas. Era injusto, pero... en todo caso, ¿qué se podía esperar de los rebeldes?
 
    
 
   Y así transcurrió una semana entera. Pese a los comprensibles temores de Blair de que algo saliera mal y les descubrieran, eso no sucedió, y sus reparaciones transcurrieron a gran velocidad. Pronto asignaron a muchos de ellos a hacer revisiones y reparaciones al destructor XIII. Y, en un increíble golpe de suerte, otro destructor confederado del sistema (el Berberia) resultó dañado por un meteorito y también se atracó al acorazado para ser reparado... reparación que, claro esta, también fue asignada a los clones.
 
    
 
   Los equipos de reparación tuvieron oportunidades mas que sobradas de conocer al personal de ambos destructores y, una vez pirateados sus sistemas informaticos, identificaron a los mas desleales y contactaron con ellos, uno a uno. De ese modo, reclutaron a muchos voluntarios, y al cabo se les unieron casi 60 desertores, 40 del XIII y 20 del Berberia. Juntos podían hacer mucho daño.
 
   Ayudó mucho que casi todos los tripulantes rebeldes también despreciaran a los clones traidores y a sus amos confederados (por algo llamaban Coronel T al líder clon) y les ayudaron mucho a espiar a sus superiores y compañeros. 
 
   Cuando ya llevaban allí ocho días, los clones pretextaron una avería en su nave de reparaciones para congregarse todos en esta... para realizar la planificación de su ataque final.
 
    
 
   -Hay un serio problema que aun no hemos preparado –señaló Armstrong, apenas iniciada la reunión.
 
   -¿Y cual es, A? –inquirió Blair.
 
   -El resto de las tripulaciones de “nuestros” dos nuevos destructores. Son casi 70 por nave que no están con nosotros, y son muchos. Cuando nos las llevemos, aunque cortemos todas las comunicaciones, serán una amenaza y acabaran por darse cuenta de lo que hacemos. Entonces podrían sabotear la nave o tratar de recuperarla. No podemos permitir que nos distraigan en un momento clave como ese. 
 
   -Muy bien pensado –le felicitó Blair-. Pero yo y mi equipo estaremos muy ocupados hasta que llegue el momento de partir. Ocúpate tu de solventar ese “problema”. Puedes usar a todos los infantes que no participen en mi operación. 
 
   -Trazare un plan en consecuencia –prometió el infante-. ¿Cuándo deberé ejecutarlo?
 
   -Tendremos que esperar hasta el ultimo momento, para no echar a perder el efecto sorpresa. Deberás esperar a que nosotros ataquemos o que estemos a punto de irnos. 
 
   -Así lo haré. 
 
   -Muy bien. Ahora vamos a abordar la cuestión mas importante. ¿Cómo podemos llegar hasta los clones traidores sin despertar sospechas?
 
    
 
   Esa cuestión era de peso: habían estudiado como abordar ese problema muchas veces, pero ninguno sabia como solucionarlo.
 
   -Tengo una idea –soltó Blair, dejando a todos sorprendidos-. No os gustara, pero...
 
   -Si funciona, lo haremos –le interrumpió B-563-. Solo dilo.
 
   -Tenemos que convertirlos en ellos.
 
   -¿QUÉ? –exclamó Armstrong, con unos ojos abiertos como platos.
 
   Cuando Blair les contó su plan, tuvieron que darle la razón: no les iba a gustar nada hacerlo, pero tras mucho sospesar los pros y contras, convinieron en que no había ninguna alternativa viable.
 
   Afortunadamente, la Alianza les había provisto de todo el material necesario para llevarlo a cabo.
 
    
 
    
 
   Acorazado Vandalia.
 
   12 de Septiembre.
 
    
 
   El Día D, el elegido por el comando suicida para atacar era el mismo en que su nave de reparaciones tenia que partir y regresar a Horus.
 
   Afortunadamente, aun tenían trabajo que hacer, por lo que sus equipos aun podían moverse a través del Vandalia y los dos destructores.
 
   Solo un observador entrenado y especialmente atento hubiera reparado en que, ese día, salían de la nave de reparaciones muchos pilotos y soldados confederados... que no habían entrado en ella.
 
   Uno de ellos, un clon serie B, era inconfundiblemente reconocido por los que le veían, por sus insignias de coronel, las cicatrices en el lado derecho de su rostro y, sobretodo, su expresión de desprecio y odio. Al verle, hasta los oficiales confederados tragaban saliva, le saludaban con manos temblorosas y respiraban aliviados cuando pasaba de largo. El “Coronel T”, era la persona mas temida de toda la flota confederada.
 
   Solo que ese no era el Coronel T... Sino Blair.
 
    
 
   El clon había tenido que disfrazarse de Coronel T para llegar hasta el. En teoría, eso hubiera debido de ser muy sencillo, al ser clones, pero no fue así.
 
   El uniforme fue fácil de construir. Con el equipo que los operativos de la Alianza les habían dejado, podían duplicar en minutos cualquier tipo de uniforme, con sus insignias, condecoraciones, etcétera.
 
   El rostro del clon traidor era otra cosa, por sus cicatrices, pero Blair y los suyos contaban asimismo con equipo para hacer mascaras de látex, y la que el llevaba puesta imitaba perfectamente sus cicatrices.
 
   Irónicamente, para Blair lo mas difícil era adoptar esa expresión de desprecio y disgusto continuas; aunque ahora se hubiera humanizado, las emociones negativas le disgustaban, y tener que tratar a todos los demás como si fueran basura (como hacia su “hermano”) le repugnaba.
 
   Estuvo horas ensayando antes de dar con una expresión idéntica a la de T. Mantenerla no le fue muy difícil: solo tenia que pensar en los clones traidores.
 
    
 
   Blair no era el único en estarse moviendo en esos momentos, por supuesto. De los 60 clones suicidas, 30 estaban encaminándose a sus objetivos, incluidos el y Armstrong, fuera disfrazados de técnicos, como clones traidores u oficiales rebeldes. No iban a matar a todos los traidores, pero si a mas de la mitad. 
 
   El propio Armstrong iba a por su “hermano” 99, caracterizado como este. 
 
   El grupo mas nutrido era un comando de 5 clones infantes que se encaminaba al centro del acorazado para acabar de armar la “cosa”.
 
   Su grupo era el que corría mas peligro de ser descubierto, no solo porque iban todos juntos, sino sobretodo porque iban enfundados en sus armaduras, totalmente armados.
 
   Lo único que les protegía de ser descubiertos era el hecho de que habían camuflado estas como si fueran confederadas. Y mientras nadie sospechara de sus disfraces, todo iría bien... en teoría.
 
    
 
   Lo mas difícil era la sincronización: descubrir donde estaban todos y cada uno de los traidores y llegar hasta ellos sin que nadie viera al mismo dos veces, ni nadie sospechara o diera la alarma.
 
   Para ello, cada uno de los falsos clones traidores tenia que llegar hasta donde estuviera el autentico por un camino por el que este no hubiera pasado recientemente.
 
   Eso debería de haber sido un verdadero problema, pero al final no lo fue: al piratear los sistemas del acorazado, descubrieron que había cámaras recién instaladas por toda la nave cuyo fin era vigilar tanto a los clones traidores como a los tripulantes de la nave.
 
   Y no solo eso: también hallaron un programa llamado “Troyano”, que vigilaba los movimientos de cada clon traidor... mediante chips que les habían implantados a estos, seguramente durante una revisión medica.
 
   “Se nota hasta que punto se fían de ellos –ironizó Blair-. Se lo diría, pero... ¿para que, a fin de cuentas? Tienen la cabeza tan llena de basura rebelde que no creo que puedan ver mas allá de ella”.
 
    
 
   A medida que se acercaba al cuarto de su objetivo principal, Blair se fue poniendo cada vez mas nervioso. En su ordenador de muñeca veía que T estaba en su habitación, pero... ¿Qué estaría haciendo? ¿Durante cuanto tiempo lo haría? Si salía de ella antes de que Blair entrara...
 
   Y como estar nervioso no era nada propio de T, trató de disimular, mostrándose especialmente desagradable con todo “inferior” con que se encontraba en su camino (y esto si que era propio de T) hasta que al fin llegó a “su” habitación. 
 
   La entrada de esta se hallaba guardada por un par de infantes confederados en armadura. Teóricamente, como guardia de honor. De facto, sin duda eran los vigilantes del coronel, con ordenes de eliminarlo si mostraba algún indicio de ser desleal. Obviamente, ninguno de los dos eran clones.
 
    
 
   -¿Coronel? –exclamó uno, abriendo mucho los ojos al verle llegar-. ¿Qué hace aquí?
 
   Blair tragó saliva, pero recordó la personalidad de su “hermano” y contraatacó.
 
   -¿¡Y tu que crees que hago, imbécil!? –le aulló-. Esta es mi nave. ¡¿Crees que una basura como tu puede decirme A MI lo que puedo o no hacer?! ¿Eh?
 
   -No, no, señor –farfulló apresuradamente el aterrorizado centinela-. Es solo que...
 
   -No recordamos haberle visto salir, señor –acabó el otro.
 
   -Tal vez, si tuvierais cerebro dentro de esas cabezas huecas vuestras, en lugar de estiércol... Recordarías que hace poco que he salido. ¿Te has dormido durante tu guardia? ¿Sabes como se castiga eso? ¿Sabes como YO castigo eso?
 
    
 
   Los dos centinelas se deshicieron en excusas, tratando de disculparse, pedir perdón y suplicar piedad al mismo tiempo, pero ya ninguno se atrevía a poner en duda que Blair era su coronel, por lo que este les ignoró y entró en tromba en "su" camarote, cerrando la puerta detrás suyo haciendo mucho ruido.
 
   Y mientras ambos centinelas, que seguían temblando como hojas, incapaces de creerse que se hubieran salvado de una sesión de tortura o un pelotón de fusilamiento, Blair respiró aliviado a su vez.
 
    
 
   El interior del camarote no era muy diferente de los que siempre ocupaban los oficiales confederados: diez veces mayor que el propio camarote de Blair, con una gran cama mullida, amplios armarios, pantallas holográficas en las paredes que proyectaban paisajes de mundos lejanos, una librería con cientos de libros...
 
   Pero, al mismo tiempo, no había objetos de arte, ni nada de oro, ni cuadros, ni fotografías de amigos o parientes. Eso si que era propio de un clon. Blair se sintió a un tiempo en un lugar familiar y totalmente extraño para el.
 
   El coronel T estaba sentado en su mesa, escribiendo algo en su ordenador. Al oír el portazo de Blair, levantó de mala gana la cabeza hacia el recién llegado, sin duda preparándose para gritarle e insultarle por entrar sin avisar... pero al ver a Blair, se quedó momentáneamente confundido.
 
    
 
   -¿Quién eres tu? –le preguntó mientras se incorporaba-. ¿Asesino? ¿Aullador? ¿Atormentador? –Blair reconoció esos nombres; los confederados habían dado nombres de asesinos a los clones traidores-. Un momento... Tu eres... ¡Eres YO! Pero... ¿Cómo...?
 
   Blair tenia una pistola en su funda, y podía haberse limitado a sacarla y descerrajarle un rayo láser a la cabeza del traidor, pero se contuvo. No porque no fuera capaz de hacerlo, sino porque quería que su “hermano” supiera quien le mataba y porque.
 
   Se llevó las manos al cuello, agarró el borde de su mascara y se la quitó sin decir palabra. 
 
    
 
   El otro clon se quedó aun mas sorprendido al ver su verdadero rostro, pero al reparar en la cicatriz que Blair tenia en la oreja izquierda y su perilla y bigote, su rostro se iluminó. ¡Le había reconocido!
 
   -¡ERES TU! –exclamó al instante-. ¡El lacayo de la Alianza! ¡B-235!
 
   -Premio –asintió Blair-. Pero me gusta que me llamen Blair. 
 
   -¿Qué... que haces aquí?
 
   -Creía que saltaba a la vista –se burló Blair con desprecio-. He venido a matarte. Y no he venido solo. Yo y muchos de los míos llevamos días aquí, y hemos venido a acabar con todos vosotros... y borrar la vergüenza que sois para todos los clones y la Alianza.
 
   En el rostro de T brillaron brevemente varias expresiones: miedo, duda, ira... y, finalmente, determinación.
 
   Sin perder un segundo, el Coronel T se abalanzó sobre un botón que había en un lado de su escritorio. Blair sabia que ese botón accionaba una alarma, pero no le impidió alcanzarla.
 
   De hecho, no movió ni un solo músculo mientras la pulsaba.
 
    
 
   Tras pulsar el botón, T se volvió con expresión de triunfo hacia Blair, esbozando una sonrisa cruel... pero pronto la reemplazó una expresión de sorpresa al no oír sonar ninguna alarma.
 
   Confundido, volvió a pulsar la alarma otra vez, y luego otra, todas con el mismo resultado.
 
   -¿Que... qué significa esto? –acabó por decir-. ¿Por qué no funciona?
 
   -¿Ya lo has olvidado, “hermanito”? -se mofó Blair-. Ya te dije que llevamos días aquí. Y los hemos aprovechado bien. Por ejemplo, desactivando tu sistema de alarma.
 
   El Coronel miró hacia una cámara ubicada en una esquina de la estancia, pero Blair se echó al reír a carcajadas.
 
   -No te canses –le dijo-. Esas cámaras que te dijeron que habían puesto para asegurarse de que estuvieras a salvo en realidad están para vigilarte. Ya ves cuanto se fían de ti.
 
   -Pero ya deben de haber visto que estas aquí –le desafió el otro clon-. La alarma sonara en cualquier momento.
 
   -No, no lo hará. Hemos programado un bucle en las cámaras. Lo único que se ve desde hace unos minutos es a ti duchándote... como hacías ayer a esta hora.
 
    
 
   Al comprender que Blair había previsto cada uno de sus movimientos, y lo había contrarrestado, B-1752 se sacó un cuchillo de una manga y le atacó. 
 
   Su movimiento fue tan rápido que Blair no tuvo tiempo material de dispararle, y tras esquivar su primer asalto, sacó el a su vez otro cuchillo y le atacó a su vez.
 
   Y así se entablo una feroz lucha a muerte. No se dijo ni una sola palabra, maldición o insulto. Ninguno de ambos amenazó al otro. Aunque fueran de carne y hueso, parecían dos robots que pelearan, y en cierto sentido eso eran, aunque lo que se derramaba cuando uno hería al otro no era aceite, sino sangre, y lo que se cortaba era carne, no metal.
 
   No dejaba de ser irónica su situación, y Blair habría saboreado esta de no estar inmerso en pleno combate: ambos eran, hasta cierto punto, armas de guerra biológicas, aunque ya no les movía su programación original: Blair la había dejado de lado, y seguía sirviendo a la Alianza por gratitud, ya que les debía la vida, e idealismo, porque creía en los valores morales que la Alianza representaba. 
 
   Por el contrario, B-1752 había renunciado a su programación, reemplazándola por odio y rencor, causados por su cerebro dañado y alimentados por la propaganda rebelde. 
 
   No podían ser mas diferentes de lo que ya eran. Aunque físicamente fueran idénticos, por dentro eran como la noche y el día.
 
    
 
   El combate se prolongó durante casi diez minutos. Al tener exactamente la misma fuerza, corpulencia e instrucción, estaban perfectamente igualados. La mayor experiencia de Blair contrarrestaba la fuerza del odio que alimentaba a T.
 
   Al final, fue un mero golpe de suerte lo que decidió la victoria. Blair había hecho un corte en la frente de 1752, que no dejaba de sangrar. La sangre se le metió en el ojo derecho, cegándole de ese lado, y Blair aprovechó su oportunidad. Giró sobre si mismo como una peonza, se colocó en el lado ciego de su “hermano” y su brazo armado se deslizó entre los dos del otro.
 
    
 
   Blair apenas notó resistencia cuando su cuchillo se adentró entre dos costillas del lado izquierdo del pecho de B-1752 y alcanzó su corazón.
 
   La muerte del “Coronel T”, fue casi instantánea, y no sufrió, ni gritó. Solo se quedó rígido como una estatua, y luego se desplomó en el suelo estrepitosamente.
 
   Blair se quedó allí de pie largo rato, contemplando el cuerpo sin vida de su “hermano”. Así, inmóvil, aunque tuviera una expresión sorprendida, parecía haber perdido toda la furia y rencor que antes constituían su personalidad. 
 
   Blair nunca sintió culpa ni tristeza por sus compañeros muertos o los enemigos a los que mató, al menos mientras era un clon mas. Al humanizarse, empezó a sentir muchas cosas... hasta una pizca de culpa por cada confederado que mataba.
 
   Pero ahora no sentía nada. Esperaba que al matar a su “hermano” se sentiría triunfante, victorioso, satisfecho por haber vengado la humillación de su traición... pero no. No sentía absolutamente nada.
 
    
 
   Solo al oír el “plic-plic” de la sangre de su cuchillo al caer al suelo, reaccionó, y recordó su misión.
 
   Al examinar su propio aspecto en el espejo, se quedó horrorizado: su uniforme estaba cortado en numerosos sitios, el tenia cortes en brazos, torso y cuello, y su uniforme chorreaba sangre propia y, sobretodo, de T, que le había salpicado a chorro cuando le apuñaló. 
 
    
 
   En ese estado, Blair no podía salir así fuera, por lo que se apresuró a curarse las heridas, usando un botiquín que había en el cuarto de baño, conseguir un uniforme nuevo del armario, y tras ocultar en este el cuerpo de T, bajo una pila de ropa sucia, se puso otra vez su mascara, y entonces contactó por radio con el resto de los suyos.
 
   -Aquí Blair –dijo-. Objetivo Alfa eliminado. Estatus de los diversos grupos.
 
   -Aquí Armstrong –dijo este-. 99 eliminado. Estoy de regreso al destructor para liderar el primer grupo de asalto.
 
   -Aquí grupo Beta –dijo el de cinco clones-. El paquete estará operativo en 10 minutos.
 
   -Aquí B-563 –dijo el otro clon-. He eliminado a mi objetivo y regresado a nuestra nave, donde estoy coordinando a los demás grupos.
 
   -Excelente. ¿Cómo vamos?
 
   -Por ahora bien, señor. Hemos eliminado ya a 18 confirmados y... Cinco de los nuestros no responden... ¡Oh, no!
 
   -¿Qué sucede? –inquirió Blair, que se temía lo peor.
 
   -Los sistemas de vigilancia del Vandalia han activado una alarma. ¡Han descubierto y eliminado a los cinco!
 
    
 
   Blair maldijo por lo bajo. ¡Les habían descubierto! Tan cerca de su objetivo...
 
   -Muy bien –anunció Blair-. Tratemos de aprovechar el factor sorpresa mientras aun lo tengamos. ¡Armstrong! Dirige el asalto a los objetivos dos y tres. B-563, da la señal a los nuestros. Que comiencen a sabotearlo todo. ¡Equipo tres, cuando este completo, armadla y evacuad! 
 
    
 
   Blair salió de “su” camarote” convertido otra vez en el coronel T, y sus centinelas se aseguraron bien de no atraer su atención esta vez.
 
   Apenas se hubo perdido en la distancia en el pasillo, el Vandalia se convirtió en un caos: numerosas cargas explosivas, ocultas en todas partes durante las reparaciones, estallaron al unísono, lanzando fuego y metralla en las cercanías. Muchas mas eran simples bombas de humo, pero convirtieron media nave en una chimenea donde los que pasaban tosían como asmáticos y no veían ni a un palmo ante ellos.
 
   Mayor fue el daño que causaron las bombas al cortar tuberías de vapor y cables eléctricos, sumiendo media nave en la oscuridad y convirtiendo el otro en un verdadero caos.
 
   Y en mitad de ese caos, los clones aun no descubiertos se siguieron moviendo para completar sus últimos objetivos.
 
    
 
    
 
   Entretanto.
 
   A bordo del destructor confederado XIII.
 
    
 
   El enorme destructor rebelde (que se distinguía de los estándar por tener una forma redondeada, como la de una bala, en vez de una cúbica) parecía estar en calma, como si en el no sucediera nada anormal. 
 
   Pero era solo una impresión.
 
   Una totalmente falsa.
 
   En su interior se desarrollaba un verdadero infierno. En un pasillo entre dos secciones, un grupo de 5 clones infantes con armaduras avanzaba a la carrera.
 
   Los escasos tripulantes confederados que les salían al paso (todos desprevenidos, y en su mayoría desprovistos de armas y armaduras) apenas tenían tiempo de reaccionar, y en unos segundos eran muertos o capturados.
 
   Los clones solo usaban sus garras para el combate cuerpo a cuerpo y armas láser de pequeña potencia (el casco exterior de la nave estaba blindado, lo que hacia la posibilidad de perforarlo mínima, pero preferían evitar riesgos).
 
    
 
   Armstrong estaba eufórico (o, al menos, lo que habría sido el equivalente de ello para un clon). Por mucho que hubiera sido una estratagema necesaria para llegar hasta allí, le molestaba haber tenido que llevar un uniforme rebelde, aunque fuera uno de técnico, y el haber tenido que hacerse el humilde y dejarse insultar por oficiales confederados que en otras circunstancias ni siquiera se hubiesen atrevido a mirarle a la cara, le había llenado de frustración. 
 
   Pero ahora, todo eso había acabado. La hora de dejar los disfraces y recuperar su verdadero uniforme y actitud había llegado, como el no tener que fingir mas. 
 
   Por fin podía hacer aquello para lo que el y sus hombres habían sido adiestrados, aquello para lo que habían nacido.
 
    
 
   Pese a que los tripulantes rebeldes superaran a sus hombres por 7 contra uno, no tenían ni la mas mínima posibilidad. 
 
   Armstrong ya había participado en el abordaje de otras 4 naves rebeldes (5 contando esa) y nunca, ni siquiera contando con el apoyo de toda una flota y mas de 50 clones a sus ordenes, se había visto en una situación táctica tan envidiable. 
 
   La ayuda de los “reclutas” confederados de ambas naves había tenido un gran papel en eso. Entre el efecto sorpresa y la información suministrada por los “nuevos”, habían logrado “limpiar” el 60% de la nave en minutos, matando o capturando a mas de la mitad de su tripulación. 
 
    
 
   En otras circunstancias, el abordaje de esa nave habría sido complicado, porque al ser una nueva clase diseñada por los confederados, Armstrong y sus clones no conocían su disposición... Pero sus aliados en la nave les dieron planos muy detallados, y enseguida se familiarizaron con ella. 
 
   Mas aún: los reclutas les habían dicho cuantos tripulantes pro-confederados quedaban a bordo, donde estaba la armería... Y lograron ocupar fácilmente los puntos clave de la nave: el puente de mando, la sala del reactor, el hangar de cazas, etc. 
 
   Y, como la armería fue precisamente uno de los primeros lugares que los clones tomaron, los tripulantes no tenían mas armas ni armaduras que los que llevaran en el momento de ser atacados (y, obviamente, no eran muchos).
 
   -Atención, capitán Armstrong –crepitó una voz en el comunicador de este-. Aquí el puente. Detectamos un grupo de 15 hombres hostiles en el vestuario, a 20 metros por el pasillo de la derecha. 4 llevan armaduras ligeras, y 9, armas ligeras.
 
   -Recibido. –Repuso el clon.
 
    
 
   La ayuda de los “reclutas” iba incluso mas allá (aunque no participaran en el combate), ya que habían cortado las comunicaciones internas y externas de la nave, imposibilitando a los tripulantes aun libres comunicarse con el exterior o entre ellos, y tanto los clones como sus aliados usaban los comunicadores suministrados por los clones para comunicarse entre ellos. 
 
   Y aun había mas: estos usaban los sensores internos de la nave para localizar a los tripulantes aun libres y su equipo, comunicándoselo, lo que les daba una gran ventaja táctica.
 
   El nutrido grupo de tripulantes confederados no sabia que sucedía. Habían oído el ruido de lucha, golpes y disparos por el interior de la nave, pero eso era todo.
 
   Habrían tratado de comunicarse con el puente o con otra nave cercana (como la Berberia), y lo intentaron, pero sin éxito. Todas las comunicaciones estaban cortadas.
 
   No sabían que pasaba. ¿Un motín? ¿Una rebelión? 
 
   Aun sin saberlo, estaban nerviosos y asustados, e, instintivamente, se agruparon todos, y cogieron las armas que tenían (solo algunas pistolas) pero seguían sin saber que hacer...
 
   Cuando, de improviso, obtuvieron la respuesta a todas sus preguntas. 
 
    
 
   Los altavoces de los comunicadores internos de esa sección de la nave cobraron vida y comenzaron a transmitir un mensaje:
 
   “Atención, tripulantes del destructor confederado XIII: os hablan soldados de la Alianza. Hemos abordado vuestra nave, y controlamos todos sus puntos clave. No podéis sabotearla ni escapar. Ahora deberéis tomar una decisión simple: resistios y morid, o rendios, y vivid. La elección es solo vuestra”.
 
   Y el mensaje se repetía en bucle. Y, a juzgar por el eco que les llegaba desde los tubos de ventilación, se transmitía simultáneamente en todas las partes de la nave.
 
    
 
   Sobraba decir que ese mensaje dejo atónitos a los tripulantes. ¿La Alianza? ¿En Lestrax? ¿Cómo era eso posible? La propaganda confederada decía que la Alianza estaba derrotada tras sus desastre en Pólux, que sus propios clones se haban rebelado contra ella y que en el seno de la misma se estaba fraguando una guerra civil. 
 
   Todos sabían (aunque nunca lo dijeran en voz alta) que esa propaganda era de todo menos exacta, pero de ahí a su situación... ¿Cómo era posible?
 
   ¿Cómo podía haber llegado una flota de la Alianza en ese sistema sin ser descubierta? ¿Por qué no se había dado la alarma cuando sus naves habían entrado en el sistema? ¿Por qué no se habían dado cuenta de que se estaba librando un combate espacial?
 
   Pero esas preguntas se quedaron sin respuesta, porque antes de que pudieran pensar en ellas, la puerta del vestuario que daba a la popa de la nave se abrió... Y por ella entraron cinco clones de la Alianza con armadura, que les apuntaron con sus armas.
 
    
 
   Armstrong y su equipo permanecieron en esa postura sin moverse durante dos segundos. No dispararon, para dar a los tripulantes una oportunidad de rendirse.
 
   Tras un segundo de indecisión, cuatro de los tripulantes tiraron sus armas al suelo y levantaron los brazos. 
 
   Pero el resto, fuera porque eran muy valientes o muy estúpidos, levantaron sus armas. 
 
   Los clones ya no desperdiciaron ni un segundo mas.
 
    
 
   Los aterrorizados tripulantes lograron apuntar sus pistolas y hacer solo unos pocos disparos antes de tener a los clones encima... Pero tampoco sirvieron de nada, porque sus láseres solo fundieron algo de pintura de sus armaduras.
 
   Cuando los clones dispararon sus armas láser en ráfaga, pese a ser de potencia rebajada (aptas para el combate en una nave espacial lleva de equipo sensible) tenían mas que suficiente para matar a un hombre sin armadura.
 
   Y eso hicieron: los clones demostraron su extraordinaria cuando casi todos los disparos alcanzaron en la cabeza a varios tripulantes, matándoles en el acto, y los que fallaron solo dañaron algunas taquillas.
 
   5 tripulantes cayeron sin vida sin poder haber ni gritado, y los otros 6 resistentes no tuvieron tiempo de volver a disparar. Los clones ya habían desplegado sus garras de cuchillas y les atacaron cuerpo a cuerpo. 
 
   Armstrong atravesó con cada brazo a un tripulante rebelde, lo levantó en el aire y lanzó su cuerpo sobre los que se rendían. Otro clon decapitó a dos rebeldes mas, uno tras otro, de un solo golpe, y los dos últimos resistentes fueron despedazados por otros tantos clones en unos segundos. 
 
    
 
   Todo sucedió tan rápido que los que se rendían se encontraron bajo los cuerpos sin vida de sus compañeros muertos que Armstrong les había echado encima, y el resto estaban en varios trozos en el suelo, antes de que hubieran podido ni abrir la boca.
 
   Su miedo se convirtió en terror al ver que tres clones les apuntaban con una extraña arma que tenían en sus muñequeras.
 
   -¡Eh! ¡Esperad! –dijo un tripulante-. ¡Nos hemos rendido...!
 
   No acabó la frase. Los clones dispararon a cada uno en el cuello con su arma (un lanza dardos de aire comprimido) y tras ser alcanzados, enseguida perdieron sus fuerzas.
 
   -Ya lo se –respondió Armstrong al rebelde-. Cuando os despertéis, estaréis en un campo de prisioneros de la Alianza. ¡Que durmáis bien!
 
   El tripulante no pudo responder, porque en un segundo, el dardo somnífero hizo su efecto y el se desplomó inconsciente.
 
    
 
   Olvidándose de los prisioneros (que dormirían durante al menos dos días) el grupo de clones siguieron avanzando hacia el próximo objetivo.
 
   El resto de la batalla por el destructor fue breve y brutal. Los diversos grupos de clones se expandieron por su interior con la rapidez de una inundación, arrasando las escasas bolsas de resistencia, en (irónicamente) 13 minutos desde que iniciaron el ataque, los últimos rebeldes cayeron muertos o prisioneros. 
 
   La batalla por el destructor había terminado.
 
    
 
   -Listos –dijo Armstrong, sentándose en un banco cuando recibió confirmación de que la nave era solo suya-. Puente, aquí A. Situación controlada. Restableced las comunicaciones internas y externas.
 
   -Si, señor –le dijo, sumisamente, uno de los “reclutas”-. ¿Alguna baja?
 
   -Ninguna. Tenemos 23 prisioneros y 54 enemigos muertos. ¿Alguien ha notado algo desde fuera?
 
   -No, señor. El resto de las naves rebeldes no nos han dicho nada. Parece que no se han dado cuenta.
 
   -Excelente. Ponedme en comunicación con el Berberia.
 
   -Si, señor. 
 
    
 
   En solo dos minutos, Armstrong logró comunicarse directamente con su lugarteniente, el Sargento 52, con quien estaba desde el inicio de la campaña en Harrison. 
 
   -Señor –dijo la voz inconfundible del Sargento, visiblemente fatigada-. Misión cumplida. El destructor esta en nuestras manos. 
 
   -¿Algún problema?
 
   -Ninguno serio, señor. Tres heridos leves, y daños de poca importancia en los sistemas de la nave. En dos horas estarán reparados. 
 
   -¿Qué sistemas han sido dañados? 
 
   -Los de propulsión, señor. Esto reducirá nuestra velocidad máxima a un 90% de la habitual.
 
   -¡Pero será posible...! ¡Tenéis que repararla antes, u os quedareis atrás! ¡El destructor necesitara toda su velocidad para poder escapar! 
 
   -Si, señor. Haremos todo lo que podamos, señor.
 
    
 
   -B-563, informa –dijo Blair a este, en cuanto entró en el puente de la nave de reparaciones.
 
   -Si, señor –asintió este-. Al hacer explotar las cargas hemos sembrado el caos en el Vandalia, y, a juzgar por las comunicaciones internas, nadie de esa nave sabe aun lo que sucede.
 
   -Espero que eso nos permita escapar... –musitó Blair-. ¡Un momento! ¿Cuántos de los nuestros aun no han regresado?
 
   -Diez, señor. Pero hay tanto caos en el Vandalia que no puedo saber si los han descubierto o no... ¡Un momento! ¡Recibo una transmisión del equipo Beta! La pondré en pantalla.
 
    
 
   La imagen que apareció mostraba un corredor lleno de cuerpos de tripulantes confederados sin vida, y muchos mas que entraban en tromba en el, armados... y eran diezmados por el fuego de cinco infantes con armadura atrincherados en el lado opuesto del corredor.
 
   -Aquí AA-680.534 –dijo una voz. Blair reconoció ese numero como el del líder del comando Beta-. Nos han descubierto.
 
   -¿Y el paquete? –inquirió B-563.
 
   -Operativo –respondió el líder del grupo, expresándose con una calma absoluta-. Pero, como he dicho, nos han descubierto. No podemos salir de aquí.
 
   -¡Aquí Blair! –exclamó este-. ¡Volved a la nave! ¡Abrios paso como sea! ¡Es una orden!
 
    
 
   -Negativo, señor –se opuso el otro clon-. Ya lo he dicho: nos han descubierto. No tenemos posibilidad alguna de salir de aquí. Estamos a casi 300 metros del puerto de atraque, y no dejan de llegar mas y mas enemigos. Si nos dirigiéramos a la nave, delataríamos que los tripulantes de esta están con nosotros, y las armas del acorazado la destruirían antes de que lograra alejarse. Además, los rebeldes tendrían la oportunidad de descubrir y desarmar el paquete. 
 
   Al oír al otro clon expresar con tanta tranquilidad su propia muerte inminente, Blair se quedó sin palabras. No sabia que decir.
 
   -Váyanse ya, señor –le ordenó mas que sugirió 34-. Les retendremos todo el tiempo que podamos.
 
   -Gracias –acabó por decir Blair-. Vuestro sacrificio no será en vano, os lo prometo, y vuestro heroísmo será recordado por siempre. Aquí Blair, cambio y corto.
 
    
 
   Tras unos segundos de silencio incomodo, Blair se volvió hacia la timonel y le dijo:
 
   -Es la hora. Desengánchennos del Vandalia, y avisad a las otras dos naves. Que se dirijan hacia el borde del sistema a máxima velocidad.
 
   B-563 se dispuso a protestar, recordando que aun quedaban compañeros suyos a bordo del acorazado rebelde, pero se contuvo. Entendía la posición de Blair. Ahora que les habían descubierto, quedarse esperándoles era un suicidio. O sus compañeros estaban ya a bordo, o estaban muertos, o pronto lo estarían.
 
    
 
   Segundos después, la nave de reparaciones, seguida por los dos destructores rebeldes robados (el Berberia, algo rezagado, y el XIII) se soltaron del acorazado rebelde y se fueron alejando de este, y de la flota que lo acompañaba, a toda velocidad, hacia el  punto de salto de Thule... que llevaba semanas en manos de la Alianza.
 
   Durante media hora, nadie sospechó de los fugitivos, o tal vez es que todos los ojos estaban pendientes en la ¿invasión? ¿Motín? Que sucedía en el Vandalia, pero cuando quedó claro hacia donde se dirigían las naves, estas empezaron a recibir mensajes ordenándoles explicar adonde iban y porque, luego ordenes de detenerse, y finalmente, amenazas.
 
   Tratando de ganar tiempo, Blair y los suyos respondieron con evasivas, mencionando una misión secreta, y ordenes del propio Nowotny, pero cuando ya resultó evidente que no les creían, cortaron la comunicación y no volvieron a responder.
 
   Y entonces se les acabó la buena suerte: el Vandalia logró reparar sus daños y devolver el orden a su nave, y encabezó la persecución de los fugitivos.
 
   A juzgar por las transmisiones interceptadas, en el acorazado habían acabado con casi todos los “amotinados”, como los llamaban (aun no debían de haberlos reconocido como clones) salvo el grupo principal de cinco. De estos ya solo quedaban dos vivos, pero se habían desviado tropas para acabar con ellos.
 
    
 
   El colosal acorazado se estaba agrupando con las otras naves menores, formando una especie de flota ad hoc. El crucero Invasor aún estaba muy lejos de la flota para unirse a ella todavía, pero se acercaba rápidamente, con sus impulsores al máximo.
 
   Ya había cuatro destructores pegados al Vandalia, y el resto se agrupaban en una formación de flecha. 
 
   -Aún no estamos a salvo -dijo Armstrong, rompiendo el silencio que reinaba en el puente-. Seguimos a su alcance. Si dispara, nos alcanzara de lleno. 
 
   Blair sabia que su amigo se refería al acorazado rebelde. Era muy lento, pero sus armas tenían un alcance extraordinario. Su terrible poder de fuego era tal que no serviría de nada ni intentar una maniobra evasiva.
 
    
 
   Solo una cosa podía salvarlos. Blair desvió la mirada hacia un reloj digital, y vio que solo quedaban diez segundos. 
 
   Volvió a mirar al acorazado. Como su capitán sabia que las naves fugitivas seguirían a su alcance durante medio minuto, se tomó su tiempo para apuntar bien sus armas.
 
   Por algún motivo, justo entonces se eyectaron cuatro cápsulas de escape de la enorme nave, y estas se encaminaron hacia el cercano planeta Lestrax.
 
   Quedaban cinco segundos.
 
   Blair no necesitó mirar la imagen ampliada del acorazado para saber que sucedía en el: sus ordenadores de tiro se centraron en sus tres blancos. Cada grupo de armas giró para apuntar a un blanco determinado. Las baterías lanza mísiles abrieron sus escotillas. Las armas láser y de plasma empezaron a alimentar de energía sus armas. 
 
   Pero ninguna llegó a abrir fuego antes de que el contador llegara a cero.
 
    
 
   Primero no pasó nada. La cuenta dejó de correr, y durante lo que a todos los presentes en el puente les pareció una eternidad, pero solo fueron uno o dos segundos, se temieron que habían fallado. Los tripulantes del acorazado habían encontrado y desarmado el arma (aunque eso, teóricamente, fuera imposible) y si así era, el tiempo que les quedaba de vida se mediría en segundos. 
 
   Pero cuando habían pasado tres segundos, todo cambió. El Vandal se estremeció, sus armas se quedaron inmóviles... Y, un segundo después, una luz cegadora nació en algún punto de su casco, obligando a los clones del puente a desviar la mirada. 
 
   Ansioso por ver lo que sucedía, Blair manipulo rápidamente los controles de la cámara trasera del destructor para que suprimiera casi toda la luz, y entonces se pudo ver un panorama sobrecogedor: el antaño poderoso acorazado se fragmentaba en no menos de tres grandes fragmentos, que luego volvieron a fragmentarse de nuevo, y otra vez mas, hasta que solo quedó una bola de residuos irreconocibles que, proyectados en todas direcciones por la aterradora fuerza de la explosión atómica, martillearon los destructores mas próximos, que eran cuatro. Los dos mas próximos (uno a cada lado) no pudieron resistir ese bombardeo mas que unos segundos y acabaron siendo perforados y luego se vaporizaron al explotar sus reactores de fusión. 
 
   Por su parte, los otros dos mas alejados salieron mejor librados... Pero no inmunes, porque el bombardeo de escombros les dañó seriamente y dejó a la deriva, inutilizados. 
 
   El resto de destructores solo sufrieron daños leves. 
 
    
 
   La estrategia de Blair y su comando suicida había triunfado. Sabían desde el principio que debían de acabar con todos los clones traidores, pero lograr matarlos a todos de una sola vez era sencillamente imposible. Por ello, trataron de matar a los mas destacados (algo mas de la mitad) mediante infiltraciones y asesinatos, pero del resto debían ocuparse de un modo drástico... por ejemplo, acabando con la nave en que estaban.
 
   Las autoridades confederadas los habían destinado a todos a bordo del Vandalia para vigilarlos mejor, y destruir esa nave no seria nada fácil. Sabotear su reactor, vigilado celosamente, seria casi imposible.
 
   De ahí que el comando suicida llevase "el paquete": una pequeña bomba atómica desmontada.
 
    
 
   El caos causado por la violenta e inesperada destrucción del Vandal permitió a las tres naves fugitivas ganar terreno rápidamente. 
 
   La onda expansiva sembró el caos entre los destructores supervivientes que, además del tiempo que tardaron en reorganizarse y recobrar un asomo de formación, tuvieron que dar un amplio rodeo para esquivar la nube de escombros que era cuanto quedaba del acorazado y los destructores destruidos.
 
    
 
   -Lastima de acorazado -señaló Blair-. Debíamos destruirlo, pero... Era una nave magnifica. Malditos sean los rebeldes por obligarnos a hacer estas cosas. 
 
   El resto de los clones le miraron sin comprender, pero a Blair no le sorprendió. Ya se lo esperaba. Solo B-563 asintió, comprensivo. Pero cuando habló, su voz estaba cargada de preocupación.
 
   -Aún no hemos salido de peligro, capitán -dijo-. Hemos hecho mucho daño a los rebeldes, y no nos dejaran escapar así como así.
 
    
 
   El tiempo demostró que no se equivocaba. Tras sortear los escombros, los destructores aun operativos, ignorando a sus dos compañeros inutilizados, se acercaron a toda velocidad hacia ellos. El crucero no tardó en alcanzarles y tomar una formación de línea con el en su centro.
 
   Y los perseguidores se fueron acercando cada vez mas. Sus tripulantes sacaban el máximo de sus impulsores, y mas aun, y la ventaja adquirida por las tres naves fugitivas se fue reduciendo cada vez mas y mas.
 
    
 
   -No lo conseguiremos –acabó por decir Armstrong por el comunicador.
 
   -Vaya descubrimiento –ironizó Blair-. ¿Alguna idea útil?
 
   -¿No podemos ir mas rápido? –sugirió un clon serie A1.
 
   -¡Como se nota que no tienes ni idea de naves o navegación espacial! –se mofó Blair-. ¡No, no podemos! Ya vamos al máximo. Y con el Berberia arrastrando los pies... Un momento... ¿Qué esta haciendo?
 
    
 
   Las miradas de todos se volvieron hacia el destructor, y vieron que estaba frenando y, mas aun... ¡dándose la vuelta para encararse a sus perseguidores!
 
   Blair iba a llamarles para preguntarles que hacían, pero Armstrong, desde el destructor XIII, se le adelantó.
 
   -¡Sargento 52! –le dijo-. ¿Qué están haciendo?
 
   -Cubrir su retirada, señor –respondió el otro clon con una voz carente de toda emoción.
 
   -¡No es necesario que lo hagan! –protestó Armstrong, angustiado.
 
   -Si lo es, señor –le contradijo 52-. Ya lo vimos en Castor. El único modo de salvar dos naves es si una tercera, un destructor, se sacrifica para cubrir a las otras naves. Y como mi nave es la mas lenta, somos la elección obvia.
 
   -Yo... Lo entiendo, 52. Buena suerte y... Adiós.
 
    
 
   Blair no intervino en la conversación. ¿Para que, a fin de cuentas? No quedaba nada que decir.
 
   -¡Señor! –dijo una técnico de sensores-. ¡El Berberia esta lanzando todas sus cápsulas de escape!
 
   Durante un segundo, Blair se quedó atónito. No comprendía que estaban haciendo sus “hermanos” del Berberia. Aunque las naves perseguidores rebeldes no destruyeran sus cápsulas (que lo harían) el destructor aún podía combatir. 
 
   Pero su sorpresa se convirtió en horror al ver la trayectoria que seguían las cápsulas… ¡Directas hacia los dos destructores rebeldes más próximos!
 
    
 
   Las cápsulas carecían de un sistema de guía por control remoto, pero se podían guiar desde el interior. Eso significaba que en cada cápsula debía haber, cuando menos, un clon que las guiaba. 
 
   La tripulación de ambas naves tardó unos segundos en reaccionar, tiempo que permitió a las cápsulas acercarse mucho más. Cuando al fin los destructores abrieron fuego, volatilizaron la mitad de las cápsulas como si fueran mosquitos. 
 
   Pero las restantes aceleraron al máximo, quemando en segundos todo su combustible, y ya no hubo modo de detenerlas. Blair dio un respingo cuando vio las cápsulas embestir los destructores. 
 
   El frágil casco de cada una se aplastó como un mosquito contra un parabrisas, pero su mera fuerza cinética logró desviar ambas naves de su curso. Tres de ellas lograron incluso atravesar el casco de las dos naves en zonas donde estaba ya dañado. 
 
   Los destructores vieron su curso alterado, y los daños les hicieron perder impulso. 
 
   Por su parte, el Berberia atacó al crucero rebelde con todas sus armas, causándole algunos daños… Pero su desafío obtuvo una pronta y brutal respuesta: la nave mayor le disparó con todas sus armas, y la pequeña nave se desintegró bajo la avalancha de fuego. 
 
   Blair no necesitó que se lo dijeran para estar seguro de que no había habido supervivientes. 
 
    
 
   El sacrificio de sus amigos les ganó algo de tiempo, pero aun no les sacó del peligro.
 
   La flota rebelde se reorganizó y persiguió con furia. Aun faltaba una hora para que llegaran al borde del sistema.
 
   -Aquí destructor XIII –dijo Armstrong por el comunicador-. Adelantaos un poco. Nosotros nos quedaremos en retaguardia cubriéndoos.
 
   Al oír eso, Blair se temió lo peor, horrorizándose.
 
   -¡Armstrong, no! ¡No hace falta que os sacrifiquéis!
 
   -No lo haremos. Pero alguien tiene que encajar los ataques del enemigo, y vuestra nave no esta armada ni blindada. No te preocupes, Blair. No nos sacrificaremos... a menos que sea totalmente necesario. Corto.
 
   -Mas muertes, mas sacrificios... –musitó Blair, que parecía haber envejecido varias décadas en unos segundos-. ¿Cuantos mas harán falta aun? 
 
    
 
   Lo que siguió fue una carrera contrarreloj. El destructor XIII y la nave de reparaciones siguieron acelerando a la desesperada, forzando sus impulsores hasta el máximo, tanto que fue un milagro que ninguna de ambas naves se partiera en dos.
 
   Gracias a ello, lograron mantenerse fuera del alcance de casi todas las naves confederadas. Casi, pero no del todo. El crucero rebelde logró disparar varias veces a los fugitivos, y el XIII encajó buena parte de esos disparos, para proteger a su nave compañera.
 
   De ahí que el destructor llegara al punto de salto seriamente dañado... Pero llegó.
 
   Ambas naves abrieron un portal y escaparon del sistema.
 
    
 
   Cuando salieron del portal, se encontraron frente a una flota colosal: dos acorazados, dos portaaviones, cuatro... no, seis cruceros, dos lanzadores, y 20 destructores, todos en formación ante el punto de salto, como esperándoles.
 
   Por un breve instante, Blair se temió lo peor y tragó saliva... hasta que reconoció los colores y nombres de las naves: Invencible, Némesis, Jaguar... ¡Eran el GB1 y GB43, que les estaban esperando ante el punto salto, como se había convenido!
 
   -Atención, naves rebeldes –tronó una voz familiar en los comunicadores de ambas naves-. Aquí el coronel Blair, al mando del GB1. ¡Identifíquense o abriremos fuego!
 
    
 
   La emoción de oír esa voz, que casi no volvió a esperar oír, ahogó a Blair, que tardó unos segundos en poder recuperar el habla.
 
   -¡Padre! –exclamó entonces-. ¡Somos nosotros! ¡Soy yo, B-235... digo, Blair! ¡Lo hemos conseguido!
 
   -¿Blair? ¿Eres tu? –dijo su padre, incapaz de creérselo-. ¿La contraseña?
 
   -El Arcángel ha renacido… y se ha redimido –respondió Blair.
 
   -¡Eres tu de verdad! ¡Rápido, atravesad nuestras naves!
 
   -¡A la orden! ¡Tenemos a muchos chicos malos pisándonos los talones!
 
    
 
   El tiempo fue muy justo: solo un minuto después de que ambas naves fugitivas lograran ocultarse tras el Invencible, se abrió un nuevo portal y el crucero confederado Invasor, precedido de siete destructores, emergió de el.
 
   El capitán de la flotilla (sin duda a bordo del crucero) debió de quedarse paralizado por la sorpresa al encontrarse frente a toda una flota aliada esperándoles.
 
    
 
   Por el contrario, las naves aliadas si que les esperaban, y abrieron fuego enseguida. Tres destructores rebeldes fueron pulverizados al instante, y eso bastó para convencer al comandante rebelde de que debía preocuparse por salvar el pellejo, y su flotilla empezó a maniobrar para darse la vuelta, con los destructores formando una pantalla protectora (un escudo) frente a su nave.
 
   Gracias a esa cruel pero eficaz técnica, casi toda la flota rebelde logró abrir otro portal y huir del sistema, pero no sin perder dos destructores mas. Además, el propio crucero y los dos destructores que lograron escapar lo hicieron seriamente dañados.
 
   Durante varios minutos, la gran flota aliada siguió allí, esperando la llegada de la flota principal rebelde de Lestrax... pero esta no llegó.
 
   Al cabo de una larga espera, resultó evidente que no vendrían; sin duda, el crucero les había prevenido de la emboscada que les esperaba en el sistema vecino.
 
   Cuando las armas callaron, las dos naves recién llegadas ya se estaban atracando al portaaviones Jaguar. 
 
   Los clones del comando suicida habían vuelto a casa.
 
    
 
    
 
   Portaaviones Jaguar.
 
   Orbita de Thule.
 
   16 de Septiembre.
 
    
 
   En la enfermería del Jaguar, tumbado sobre una camilla, Blair estaba muy pensativo... y apesadumbrado.
 
   No le faltaban motivos para estar animado, en cualquier caso. Pese a sus peores temores acerca del destino de la Alianza, esta no había sucumbido al caos.
 
   Gracias a la mano firme del padre de Blair, el comodoro Brestwick y muchos mas, se impuso la cordura y, pese a que siguieron habiendo agresiones contra los clones, estas no degeneraron en un conflicto abierto ni en una revuelta.
 
    
 
   Desde luego, el heroico regreso del Comando Suicida de Blair logró los efectos esperados: devolvió la confianza de la gente en los clones, y ayudó mucho a calmar los ánimos.
 
   Como sabían que solo su palabra no bastaría, los clones habían traído muestras de ADN de los clones traidores muertos, partes de sus uniformes y, sobretodo, grabaciones en video que mostraban sus muertes. Tanto Blair, como Armstrong y los otros clones supervivientes llevaban cámaras camufladas como botones y grabaron la muerte de cada clon traidor.
 
   Los medios de toda la Alianza convirtieron en héroes a Blair y a todos los demás clones de su “comando suicida”, ensalzándolos por su heroísmo, y olvidando rápidamente que, técnicamente, su incursión fue una deserción y actuaron por cuenta propia. De no ser porque el padre de Blair (que acababa de ser ascendido a almirante) les dio cobertura, diciendo que el autorizó la operación en secreto, ni siquiera su heroico comportamiento les habría evitado ser sometidos a un consejo de guerra.
 
   Ya se decía que en breve se iba a reanudar la “gran ofensiva” y eso era algo, al menos.
 
   Pero, una vez mas, Blair no se sentía victorioso. Aunque hubieran completado su misión, el precio había sido muy alto. Entre los clones muertos en el Vandalia, el Berberia y el XIII (que sufrió graves daños al ser atacado por las naves confederadas) habían muerto 2 de cada 3 clones del comando. Los únicos supervivientes (incluidos Blair y Armstrong) eran solo 15 de los 60 que eran al comienzo.
 
   La gente de inteligencia estaban encantados con que hubieran capturado una de las mas modernas naves rebeldes, y que hubieran llegado con mas de 50 desertores confederados, todos encantados de proporcionar información y voluntarios para unirse a la flota aliada, pero ni siquiera eso animaba a Blair por las perdidas sufridas. 
 
    
 
   Blair estaba aun sumido en sus negros pensamientos cuando Rosa entró en la enfermería.
 
   -¡Hola, héroe! –le saludó ella-. ¿Cómo estas?
 
   -Un poco mejor ahora que estas aquí –admitió el, sonriendo ligeramente-. Te he echado mucho de menos.
 
   La pareja se fundió en un fuerte abrazo, y luego se besaron. Solo al acabar de besarse, Blair notó algo.
 
   -¿Qué te pasa? –dijo tocándole la barriga-. Has engordado mucho desde que me fui. ¿No te has estado cuidando bien?
 
   -Si que me he estado cuidando –repuso ella sonriendo-. De hecho, mas que nunca. Y no, no estoy gorda. 
 
   Blair se la quedó mirando pensativamente, tratando de descifrar lo que quería decir... Y al comprenderlo, sus ojos se abrieron como platos.
 
   -Oh, dios mío –musitó-. Dios mío... ¡Dios Mío! ¿Estas... estas... embarazada?
 
   Ella sonrió y asintió. Sus ojos le brillaban de alegría. Blair nunca la había visto tan feliz.
 
   Y fue eso, mas que nada, lo que acabó de convencerle de que iba en serio.
 
    
 
   -Has sido un compañero y pareja perfecto, Blair –le dijo ella-. Pronto veremos como eres... haciendo de padre. Dime, ¿te interesa ese puesto?
 
   Blair estuvo balbuceando incoherencias durante varios minutos antes de saber que decir. 
 
   -Esto... si. SI. ¡Claro que si! ¡Acepto!
 
   Y la pareja , los futuros padres, se echaron a reír y se abrazaron de nuevo.


 
   
  
 




 
   Capitulo Siete: Genocidio en Castor.
 
   Portaaviones Jaguar.
 
   Sistema Thule.
 
   25 de Septiembre.
 
    
 
   La semana posterior al regreso de Blair y su comando suicida transcurrió muy rápidamente.
 
   La propaganda de la Alianza repitió hasta la saciedad las espectaculares imágenes grabadas por el grupo de Blair, tanto en sus naves como fuera de ellas: su incursión en Horus, dentro de la estación Zebra, la destrucción de las naves atracadas en esta, la muerte del coronel T a manos de Blair, la destrucción del Vandalia, el heroico sacrificio del Berberia y la batalla final en Thule. 
 
    
 
   Muchos periodistas argumentaban que la Confederación estaba en las ultimas, como probaba, a su juicio, que el comando de Blair hubiera llegado hasta la capital regional de Lestrax y logrado escapar, causando estragos a su paso.
 
   Blair se dijo que los periodistas no tenían en cuenta ciertos datos clave, como que esa incursión encubierta era la primera realizada por la Alianza, y, previsiblemente, la ultima: los rebeldes sin duda tomarían nota de lo sucedido y en el futuro vigilarían mucho mas de cerca a toda nave llegada a un sistema fronterizo; o que casi dos tercios de los participantes de la misión no habían regresado con vida. 
 
   Pero si toda esa propaganda ayudaba a volver a unir a clones y no clones de la Alianza y a reanudar las operaciones, no se quejaría.
 
    
 
   Con el regreso de los clones del comando suicida, las heridas en el ejercito, flota y la propia Alianza se curaron rápidamente, reconstituyéndose las unidades tal y como eran antes del desastre de Castor. 
 
   Un claro ejemplo de ello fue B-563 y su recepción. Blair se había encariñado mucho con el otro clon, al que llamaba “hermano pequeño”. Este se había humanizado mucho, y Blair le había bautizado como “Boomer”.
 
   Cuando este salió de su camarote, el día anterior, se encontró con todos sus agresores, los que le dieron una paliza de muerte en el hangar, esperándole, pero no para agredirle de nuevo... sino para pedirle disculpas por lo que le habían hecho.
 
   Como Boomer no era rencoroso (ningún clon no lo era) les perdonó, pero ellos no se contentaron con eso, sino que se lo llevaron con ellos a la cantina, donde le invitaron a beber hasta que no pudo mas.
 
   Las contradicciones de los humanos nunca dejaban de sorprender a Blair, pero esta vez, al menos, fue una sorpresa agradable.
 
    
 
   Cuando hubieron acabado de escribir informes y conceder entrevistas a los periodistas, tanto Blair como Armstrong fueron a la enfermería del Jaguar a visitar a sus compañeros heridos. 
 
   La mayoría ya habían sido dados de alta hacia días, pero aun quedaban cinco clones serie A y tres de serie B que sufrían las heridas mas graves. 
 
   Por suerte, su vida ya no peligraba, y técnicamente sus heridas ya estaban curadas, pero eso no era lo que les retenía allí. 
 
   Y Blair vio el porque cuando entró en la sala de enfermería.
 
    
 
   Pese a que ya se lo esperaba, se estremeció al ver un clon serie A1 cuyo brazo derecho había desaparecido, siendo reemplazado por una extremidad de metal, como la de un robot.
 
   Al verlo, Blair no pudo evitar recordar a los protagonistas ciborg de una arcaica película llamada Terminator, en la que aparecían robots cubiertos de carne humana enviados a través del tiempo. 
 
   El brazo de ese clon era muy sofisticado, mas aun que los robots de esa película: hecho de una aleación mas fuerte que el titanio pero tan ligera como el aluminio, permitía a su portador tanta movilidad como su brazo anterior y podía levantar hasta 150 Kg. De peso. 
 
   Y no era solo ese clon el que tenia una extremidad así: otro clon serie A2 tenia el brazo izquierdo de acero, otro un antebrazo, otro una pierna, y los otros dos, una mano. 
 
   Por el contrario, los clones serie B “hermanos” de Blair también habían perdido una extremidad (o dos) pero las que tenían ahora eran de carne y hueso.
 
    
 
   Desde el siglo XXI, la robótica había dado pasos de gigante, desarrollándose robots capaces de pasar por un ser humano... pero su uso estaba estrictamente regulado, y por ley, casi todos los trabajos se reservaban para los seres humanos (por dar trabajo a todos la Alianza, y porque era mas barato usar esclavos, la Confederación) y, además, los robots eran muy caros, complejos de fabricar, y el desarrollo de las IA (Inteligencias Artificiales) era algo que aun estaba en mantillas, por lo que ni un cuerpo de robot perfecto podía tener una mente equivalente. 
 
   Donde si se usaba la robótica era para hacer prótesis. Hacia décadas que se habían descubierto los modos de implantar partes robóticas en los humanos tan perfectas que su dueño podía “sentirlas” y tenia una sensibilidad capaz de manipular hasta los objetos mas frágiles sin dañarlos. 
 
    
 
   Pero para los clones, usar esas prótesis no era necesario: gracias a los cuerpos congelados de sus “hermanos” caídos en el frente o fallecidos en la enfermería, se les podían transplantar todo tipo de órganos u extremidades compatibles en un 100% con las suyas (todos los clones de una serie tenían exactamente el mismo ADN y tipo de sangre, por lo que no había ningún rechazo en los implantes) y se les extraían todos los órganos y extremidades aun útiles para hacerles transplantes a otros clones o humanos compatibles. 
 
   A los clones eso no les importaba (lo veían como un modo de seguir sirviendo a la Alianza incluso después de muertos) pero, por si acaso, las “sobras” de sus cuerpos se incineraban y enterraban con el máximo respeto. 
 
   Por norma, era obligatorio que a los clones se les transplantaran extremidades biológicas tras sufrir amputaciones (se consideraba que las robóticas les deshumanizaban, y ya eran demasiado deshumanizados de por si) pero esa elección se les dejaba a ellos. Los clones serie B acostumbraban a elegir las biológicas, ya que tenían mayor sensibilidad y eran mas aptas para pilotar, pero los serie A preferían las robóticas, porque eran mas resistentes y les daban mucha mas fuerza. 
 
    
 
   Tanto Blair como Armstrong saludaron a sus hombres, interesándose mucho por su estado y moral. Gracias a la victoria obtenida, esta ultima era muy alta, y según los médicos, el primero también era bueno. 
 
   -¿Cuando saldrán de la enfermería? -quiso saber Armstrong, preguntándoselo al cirujano jefe.
 
   -Aun tendrán que seguir aquí unas semanas, saben. Entre una y cuatro semanas estimo que se habrán adaptado todos a su... nueva situación y podré darles el alta.
 
   Blair asintió, comprensivo. Tanto si se les injertaban extremidades biológicas o robóticas, todos los que recibían una tardaban un tiempo en adaptarse: sus heridas tenían que curarse, y ellos debían ir aclimatándose a la prótesis, haciendo ejercicios progresivamente hasta que controlaban su nueva extremidad tan bien como la anterior. 
 
   Y, tras despedirse del doctor, los dos amigos salieron de la enfermería.
 
    
 
   Al final, al cabo de solo dos días, el 27 de Septiembre, se les convocó para una reunión a bordo del Jaguar.
 
   Para entonces, la flota combinada del GB43 y el GB3 ya habían saltado a New Pekín para su próximo ataque.
 
   De hecho, según los noticiarios de la Alianza, la Gran Ofensiva ya había sido reanudada dos días atrás: los planetas Sparta, en el extremo sur de la Confederación, y Horus y Seth ya habían sido atacados y liberados con gran facilidad. 
 
   Parte de esta victoria también era atribuible a la incursión del Comando Suicida de Blair, que no solo habían acabado con un crucero y dos destructores confederados en Horus, sino también destruido buena parte de la estación Zebra y recopilado abundante información acerca de las naves, defensas y tropas rebeldes en el sistema, lo que facilitó mucho la invasión consiguiente.
 
   Blair hubiera preferido que se reanudara la ofensiva justo tras su incursión, mientras las tropas confederadas aun estaban recuperándose de la sorpresa del ataque de los clones, pero era imposible: había que proporcionar suministros a todas las naves implicadas y asegurar un apoyo logística para todos. Algunos grupos ya lo tenían listo, pero otros tuvieron que establecerlo, de ahí el retraso.
 
    
 
   Un detalle interesante fue, para Blair, saber que el planeta Hades había sido liberado al mismo tiempo. Al no contar con fuerzas defensivas, bastaron con dos destructores y un par de transportes de tropas para adueñarse del sistema. Sin apenas lucha se capturaron cuatro cargueros rebeldes y todas las minas. En algunas de estas se dañaron las instalaciones durante el combate terrestre, pero todos los daños eran reparables. Dado el filón que constituía ese planeta, las minas seguirían activas, solo que los minerales extraídos allí ayudarían a sustentar el esfuerzo de guerra de la Alianza, no de la Confederación.
 
   En la reunión estaban presentes todos los altos oficiales del GB43. El comodoro Brestwick, presente vía un holograma, se encargó de presentarles el nuevo plan de ataque.
 
   -Nuestro objetivo –comenzó el comodoro-. Es el mismo que en la primera fase de la Gran Ofensiva: atacar Castor, y luego Pólux, partiendo la Confederación.
 
    
 
   A Blair le atraía la simplicidad del plan. De tomar Castor, un mundo secundario poco defendido, el territorio confederado cada vez menor quedaría partido en dos. Lestrax, capital regional con importantes astilleros, quedaría aislada de Wellington y estaría casi perdida. La capital rebelde se quedaría cada vez más aislada y con la Alianza a solo un salto de ella. 
 
   -¿Y si los rebeldes contraatacan, señor? –preguntó Armstrong, también presente.
 
   -Eso es lo mejor de todo –dijo el almirante Blair, muy seguro de si-. Inteligencia esta segura de que no lo harán. Nowotny tiene el grueso de su flota en su capital, y es casi seguro que no la arriesgará para tratar de recuperar un planeta sin mucho valor.
 
    
 
   Todos los oficiales parecieron tranquilizados por esa afirmación, y no dijeron nada. Blair tampoco, pero no se sintió muy tranquilo, sabiendo que una inmensa flota rebelde estaría solo a un salto de ellos.
 
   Pero no protestaron, sino que se tragaron sus recelos y limitaron a asentir.
 
    
 
    
 
   Borde exterior del sistema Castor.
 
   27 de Septiembre.
 
    
 
   La flota aliada combinada saltó al sistema Castor, y en cuanto lo hubo hecho, sus naves se desplegaron en formación de línea, lanzando todos sus cazas.
 
   Y, obviamente, entre ellos estaba el de Blair.
 
   El sistema no había cambiado mucho desde la ultima visita de Blair, pero una de las escasas diferencias era la mas desagradable: los restos de los destructores aliados perdidos allí seguían flotando, inertes, cerca del punto de salto.
 
   Aunque tampoco es que quedara gran cosa de ellos. Solo un cascaron ennegrecido pero entero, y otro partido en dos.
 
   Tanto uno como otro parecían vacíos, como si les faltara gran parte de sus cascos, y Blair no necesitó preguntarse porque. Era una técnica habitual en ambos bandos: tras una batalla, saquear a conciencia un campo de batalla, recuperando todo caza, nave, munición y piezas aun utilizables.
 
   Como las naves de ambos bandos eran idénticas, todo su material era compatible, por lo que ningún bando se privaba de hacer uso de ese recurso.
 
   No obstante, Blair no creía que, esta vez, los confederados hubieran recuperado gran cosa: los cazas y naves destruidos por los clones traidores habían sido tan machacados por estos que no quedó casi nada aprovechable.
 
   “Que ironía –pensó Blair cínicamente-. Nunca creí que me alegraría de eso”.
 
    
 
   No obstante, algo si que habían sacado: faltaban los cascos de dos destructores aliados dañados. No había ni rastro de ellos, pero a Blair no le sorprendió: seguramente, a esa hora ya estarían en algún astillero de Lestrax o Wellington siendo reparados.
 
   Por lo menos, esta vez su situación era mas favorable, ya que la fuerza defensiva del sistema no había cambiado: seguía componiéndose de dos cruceros, un Lanzador y ocho destructores, incluidos el Zulú y Zeus, que desertaron en la primera batalla de Castor.
 
   Y ahora, superados por cinco a uno, no tenían ni una sola oportunidad.
 
   “Claro que eso mismo creímos la primera vez –recordó Blair-. ¿Qué puede salir mal esta? ¡Cállate! No quiero ni pensarlo”.
 
    
 
   Pero el comandante de la flotilla rebelde no se achacó por la inferioridad numérica: o era demasiado estúpido para saber retirarse, o muy valiente, o temeroso de las represalias de Nowotny si se retiraba... Por lo que adoptó una formación de línea a sus naves y avanzó en un rumbo de intercepción hacia la enorme flota aliada.
 
   Por su parte, esta no tardó en escindirse: el GB43, escoltando numerosos transportes de tropas, se desvió hacia el lado opuesto del sistema, en tanto que el GB3 se encaminaba hacia Castor III... y la flota confederada, escoltando a su vez a decenas de transportes.
 
   Blair sabia el porque de esa separación: la idea era aprovechar el efecto sorpresa al máximo y atacar todos los planetas posibles al unísono.
 
   Destruir la flotilla rebelde de Castor y liberar ese sistema era responsabilidad del GB3, en tanto que el GB43 se ocuparía de Pólux.
 
    
 
   A medida que los dos grupos se iban separando, el GB43 fue recogiendo sus cazas, quedándose solo con la mitad de ellos. Ya no necesitaban mas, porque la flotilla rebelde ya no podía alcanzarlos.
 
   Blair y su escuadrilla fueron de los que siguieron allí, de guardia.
 
   Gracias a eso pudieron ver la batalla entre el GB3 y la flota rebelde.
 
   Fue un combate muy espectacular, pero breve: el comandante de la flota aliada usó su gran superioridad numérica para rodear a la flotilla rebelde y atacarla desde delante, encima y ambos lados.
 
   La aplastante superioridad aliada les permitió derrotar en poco tiempo a sus adversarios.
 
   Cuando estos emprendieron la huida, solo les quedaba un crucero y tres destructores. El resto estaban destruidos o se habían rendido.
 
   La victoria no salió demasiado cara al GB3: aunque casi todas sus naves fueron dañadas, solo tres de sus destructores y un crucero lo estaban seriamente, y estos se separaron de la flota, encaminándose hacia el punto de salto de New Pekín.
 
    
 
   Ya nada impidió al GB3 encaminarse hacia Castor III. Lo que quedaba de la flota rebelde no solo no intentó detenerlos, sino que se dividió y encaminó: el crucero en dirección al punto de salto de Lestrax, y los destructores hacia el de Wellington.
 
   “Van a dar la alarma a ambas capitales sobre nuestro ataque” –comprendió Blair.
 
   Las naves del GB3 no podían ya atrapar a los fugitivos, dada toda la ventaja que estos les llevaban, pero ni siquiera lo intentaron: tenían sus ordenes, por lo que se centraron en ellas, encaminándose hacia el tercer planeta.
 
   Pero antes de que lo hubieran alcanzado, o ambos grupos de naves rebeldes saltado del sistema, el GB43 llegó al borde exterior del sistema y, tras replegar sus últimos cazas, abrió un portal y saltó fuera del sistema.
 
    
 
   El sistema Pólux era, y con mucho, el mas pequeño que Blair hubiera visto nunca: se componía de solo tres planetas: uno rocoso abrasado por el sol, uno del tamaño de la Tierra con cinco lunas, y otro gaseoso con anillos y algunos satélites.
 
   El segundo era el único habitable... claro que eso era mucho decir: al llegar allí los primeros colonos, cinco décadas atrás, solo encontraron un mundo desértico sin vida ni una gota de agua... pero se le terraformó, perforó el suelo para sacar agua subterránea e hizo caer todos los cometas del sistema en su superficie, y como resultado, ahora si que era habitable.
 
    
 
   O al menos en parte: había ya algunos lagos y hasta un pequeño océano en la superficie de Pólux II, y los desiertos ya solo cubrían la mitad de su superficie.
 
   Su terraformado aun solo estaba a medio hacer, pero ya contaba con una población de 90 millones de habitantes, una industria incipiente y algunas minas y colonias menores en las lunas del segundo y tercer planeta.
 
   No obstante, al estar tan lejos de la línea del frente (un mínimo de dos saltos) y su insignificancia estratégica, se le consideraba a salvo, y su flota defensiva se limitaba a solo se componía de ocho destructores y cincuenta cazas... ¡Y además, tres destructores y la mitad de los cazas databan del principio de la guerra! Eso significaba que estaban tan obsoletos que apenas eran la mitad de eficaces que los modernos. 
 
   Claro que era de esperar en un sistema de tercera como ese.
 
    
 
   Pero el comandante rebelde, como el de Castor, no se rindió ni huyó, sino que se desplegó en formación y avanzó hacia el GB43.
 
   Y este, por su parte, hizo lo mismo: en lugar de menospreciar al enemigo por su aplastante superioridad, actuaron como hubieran hecho con una flota equivalente o hasta superior a la suya: desplegarse en línea, con todos sus cazas rodeándoles, y avanzaron cautelosamente hacia ellos.
 
    
 
   Cuando ambas flotas llegaron a tiro del contrario, abrieron fuego con todas sus armas de largo alcance. El GB43 lanzó cientos de mísiles, y miles de proyectiles y rayos láser, mientras que la pequeña flotilla rebelde apenas lanzó una fracción de ese fuego.
 
   Casi diez cazas confederados fueron destruidos, quedando volatilizados, mientras que un destructor quedó casi totalmente destruido, y otro a la deriva, indefenso.
 
   Por su parte, el GB43 salió mejor librado: sus defensas masivas y cazas destruyeron casi todos los mísiles que les dispararon, y aunque perdieron seis cazas y un bombardero, solo dos de sus destructores recibieron daños de consideración, pero siguieron operativos.
 
   Blair, inicialmente, no comprendía que pretendían los rebeldes, pero no tardó en deducirlo, al ver como desviaban su trayectoria hacia la derecha: trataban de atacar solo un ala de la flota aliada, atravesándola y luego atacando al resto de las naves aliadas por detrás, donde eran mas vulnerables.
 
   De ahí que hubieran atacado solo a los destructores del ala derecha: trataban de destruirlos y abrir un agujero por el que pasar.
 
    
 
   Pero habían fracasado: su intentona era una tentativa desesperada de ganar tiempo y debilitar un tanto al GB43, pero los disparos de estos, al destruir dos de sus naves en el primer ataque, redujeron mucho su poder de fuego, y sus escasas y obsoletas armas no pudieron atravesar el grueso blindaje de los destructores aliados (y menos aun porque habían repartido sus disparos en dos naves, y no en una sola).
 
   Y esa derrota inicial solo fue el prologo de la que siguió: la flota aliada se abalanzó sobre lo que quedaba de la rebelde, sorprendiéndoles de costado, mientras aun estaban virando hacia la derecha. De ese modo, los destructores ofrecían blancos mucho mas grandes... y a los que era ridículamente fácil acertar.
 
    
 
   Y no fallaron: los disparos del Némesis pulverizaron un destructor, las andanadas de los tres cruceros aliados hicieron explotar otro y dejaron uno mas a la deriva, y el fuego concentrado de cuatro destructores aliados (incluyendo, irónicamente, los dos dañados) partieron en dos uno mas. En cuanto a los pequeños cazas rebeldes, veinte mas fueron pulverizados como moscas al chocar contra un parabrisas.
 
   Esa demostración de fuerza debió de ser demasiado para los dos destructores supervivientes, porque ambos invirtieron la trayectoria, huyendo en dirección al Segundo planeta, dejando sus cazas aun operativos detrás suyo. 
 
   Y como se ocultaban tras los restos de sus naves compañeras destruidas, la flota aliada no podía dispararles.
 
   No, al menos, hasta haber sobrepasado estas.
 
   -A todos los cazas –repuso el comodoro Brestwick a los suyos-. Atacad y destruid los cazas rebeldes aun operativos.
 
   Y, encantados de poder entrar en fin en acción, las escuadrillas de cazas aliados se lanzaron a por sus contrincantes como tiburones que hubieran olido la sangre.
 
    
 
   El caza de Blair iba en vanguardia, y fue el primero en abrir fuego.
 
   Mientras sus chicos le seguían a la melee, Blair se sorprendió por lo fácilmente que destruían los cazas rebeldes. Bastaba con un solo impacto de lleno para que se hicieran añicos, cosa que no comprendió... hasta que recordó que eran cazas de reconocimiento totalmente obsoletos. Estaban casi treinta años atrasados con su viejo caza Thunderbolt, y con el súper caza que pilotaba ahora, hubiera podido con diez el solo.
 
   Pero Blair, curiosamente, no se sintió orgulloso. Era tan fácil destruir a las naves enemigas que no le parecía estar librando un combate justo, sino dando una paliza a un anciano o un invalido.
 
   Por eso, cuando ya solo quedaban ocho cazas enemigos y estos empezaron a desactivar sus armas y propulsores, se sintió aliviado.
 
   -A todos los cazas aliados, aquí el capitán Blair –ordenó entonces-. Alto el fuego. Repito: alto el fuego. Creo que ya han tenido suficiente y se rinden.
 
    
 
   Y así era: los canales se llenaron al instante de las suplicas de los ocho pilotos confederados supervivientes, suplicando que les perdonaran la vida.
 
   Por suerte para ellos, ni un solo caza aliado les disparó. Blair lo interpretó como que los demás pilotos estaban tan avergonzados como el de ese desigual combate.
 
   Tras ordenar a las naves rendidas que tomaran tierra en el destructor aliado mas próximo, Blair volvió su atención hacia la flota.
 
    
 
   Mientras el combate había tenido lugar, el GB43 ya había sobrevolado los restos de los destructores confederados, y se disponía a atacar a los dos fugitivos.
 
   Estos no habían logrado distanciarse mucho, y aun estaban a tiro.
 
   Pero solo el crucero aliado Gigante abrió fuego contra uno solo de ellos, y apenas con la mitad de sus armas.
 
   No obstante, sus disparos causaron estragos en la parte posterior del destructor que iba en cabeza, aunque sin llegar a destruirlo.
 
   Segundos después, Blair oyó la voz del comodoro Brestwick por todos los canales.
 
   -Atención, destructores rebeldes Salamandra y Camaleón. aquí el comodoro Brestwick. Eso solo ha sido un aviso. Ríndanse o la próxima andanada hará pedazos sus naves. Ustedes eligen.
 
   -Aquí el capitán Kattnig, del Camaleón –respondió una voz agotada segundos después-. Usted gana, comodoro. Vamos a desactivar nuestras armas e impulsores.
 
   -Una buena decisión, capitán –le felicitó el comodoro-. Han luchado con valor, y eso lo respeto. No saboteen sus naves ni se resistan cuando sean abordados y todo ira bien.
 
   Al oír eso, Blair se permitió al fin el lujo de relajarse ligeramente. Si en el planeta presentaban la misma resistencia, la toma de Pólux seria muy fácil.
 
    
 
   Cinco horas después, Blair y su escuadrilla estaban sobrevolando Pólux II, mortalmente aburridos.
 
   Los dos destructores rendidos ya habían sido abordados y se habían incorporado a su flota. Al tratarse de un sistema tan pequeño, el GB43 solo tardó dos horas en llegar sobre el planeta. La guarnición de este era tan pequeña que la toma o liberación del mismo prometía ser muy fácil.
 
   Y por ahora, así estaba siendo: en cuanto las tropas aliadas tomaron tierra, casi toda la población se alzó contra ellos, y las guarniciones supervivientes ya estaban siendo asediadas en sus cuarteles. Las tropas aliadas estaban avanzando por todo el planeta con gran facilidad, tanta que apenas habían pedido apoyo de la flota.
 
   Tan solo algunas escuadrillas habían sido enviadas a atacar objetivos terrestres, bombardeando los escasos puntos de resistencia, y, por desgracia para ellos, ni Blair ni su escuadrilla eran de estos.
 
   De ahí que se estuvieran aburriendo tanto.
 
    
 
   Pero Blair se olvidó momentáneamente de su aburrimiento cuando vio que una nave aliada acababa de aparecer sobre el borde exterior del sistema. Y por su posición, solo podía venir de Castor.
 
   Según su identificación, era el Legionario, una de las naves del GB3. 
 
   Pero su presencia no sorprendió a Blair tanto como su estado: casi todas sus armas estaban destruidas, el blindaje de su casco estaba destrozado, y tenia no menos de diez brechas en su casco.
 
   Estaba tan destrozado que parecía inexplicable que siguiera de una pieza, y aun mas que pudiera moverse.
 
   -¡Blair! –le dijo Rosa por el comunicador-. ¿Has visto al Legionario?
 
   -Si, lo he visto –respondió este por un canal privado-. No es buena señal. Yo me prepararía para lo peor.
 
   Y ella no respondió. A fin de cuentas, no había respuesta para eso.
 
    
 
   Mientras el destructor recién llegado avanzaba hacia Pólux II con toda la potencia de sus impulsores, Blair se fue preocupando cada vez mas: la actitud de los tripulantes de la nave parecía indicar que temieran que algo les persiguiera. O muchos “algos”.
 
   Y mas inquietante era aun que no hubieran captado ningún mensaje del destructor. Eso solo podía significar que lo que fuera que estaban diciendo al comodoro Brestwick, se lo decían por un canal privado. Y eso no prometía nada bueno.
 
    
 
   Blair esperaba recibir ordenes en cualquier momento, y así fue: solo media hora después de llegar el destructor al sistema, oyó la voz de Brestwick por el comunicador.
 
   -Atención a todas las naves del GB43 –decía-. Pasen a estado de alerta uno. Repito, alerta uno. Recojan a la mitad de sus cazas. Que el resto se quede aquí, con los transportes de tropas. Los dos destructores rebeldes capturados y el Goliat y Waterloo sigan aquí protegiéndolos. El resto, pongan rumbo al borde exterior del sistema a máxima velocidad. Volvemos a Castor.
 
    
 
   Una hora después, cuando el GB43 ya casi llegaba al borde del sistema, todas sus naves y cazas recibieron una nueva transmisión del comodoro:
 
   -A todas las naves del GB43, aquí el comodoro Brestwick. Es el momento de daros una explicación: los rebeldes parecen haberse tomado muy mal la pérdida de mas de la mitad de sus mundos, y en cuanto llegamos a este sistema, dos flotas enormes suyas han contraatacado en masa en Castor, cuando el planeta estaba ya casi totalmente liberado.  El GB3 trató de contenerlos, pero ha sido casi aniquilado. Cuando ya casi no podían resistir mas, enviaron el Legionario, un destructor muy dañado, para pedirnos ayuda, y ahora vamos a dársela. Los sensores del destructor fueron dañados, por lo que ignoramos la envergadura de la flota rebelde, pero parece ser la mas grande que nunca se ha visto. Y otra cosa: parece ser que las naves confederadas tienen un poder de fuego mucho mayor del que deberían tener. No sabemos que significa eso, pero pronto lo sabremos. En cuanto salgamos del portal, despliéguense en formación de combate. Eso es todo. Brestwick, corto.
 
   Y Blair, como casi todo el personal de la flota, tragó saliva. La situación no prometía nada bueno.
 
    
 
   Cuando la flota aliada salió del portal, lo primero que Blair vio desde su caza fue lo que solo se podía describir como un cementerio de naves en orbita.
 
   Parecían decenas, pero solo era una impresión, porque muchos estaban partidos en varios pedazos. A medida que el ordenador de su caza los iba contabilizando, una sensación de verdadero horror se fue extendiendo por su alma: tres cruceros, dos lanzadores, no menos de diez destructores, y decenas de cazas, como mínimo.
 
   Al comienzo, el clon se sintió algo mejor cuando vio que algunos llevaban el color rojo y negro de las naves confederadas, pero su consuelo murió cuando comprobó que esas naves no llegaban ni a la mitad... no, un tercio de las destruidas. El resto llevaban el color azul y blanco de la Alianza.
 
   -¡DIOS MIO! –dijo una voz por el canal-. ¡No es posible! ¡No pueden ser tantos!
 
    
 
   Blair y sus cazas estaban despegando en esos momentos, así que no pudo prestar mucha atención, pero cuando ya estaba “en el aire”, reconoció la voz. ¡Era la de Buchanan!
 
   Y eso si que le preocupó, y mucho. Alfred era alguien a quien encantaba combatir, y no le asustaba estar en una situación en que les superaran por numero en dos a uno o tres contra uno. Y su voz no mostraba solo asombro, sino también... terror.
 
   Al buscar en la pantalla aquello que había asustado tanto a su amigo, vio decenas y decenas de puntos que se movían. Al principio los tomó por asteroides o restos de naves destruidas... hasta que se movieron rápidamente, alejándose de las naves destruidas, y pudo verlas bien.
 
   Eran naves de guerra confederadas. Y había muchas. Muchísimas.
 
    
 
   Ocho acorazados... no, diez. Doce. Nueve portaaviones... no, doce. Veintitrés cruceros, Siete lanzadores, y en cuanto a destructores... perdió la cuenta al pasar de los cincuenta.
 
   En Castor estaba, como mínimo, las tres cuartas partes de la flota confederada.
 
   Decir que les superaban por diez a uno seria quedarse corto.
 
   Por primera vez en toda su vida, Blair se quedó paralizado.
 
   Al oír la orden de adoptar una formación de ataque, el clon logró al fin reaccionar y salir de su parálisis, y, disimulando el temor que aun le atenazaba, empezó a dar ordenes de maniobra a su escuadrilla.
 
   Si se había quedado paralizado no era de miedo por el, sino por su flota, sus compañeros... y por Rosa, claro. 
 
   -¿Alguien puede decirme donde demonios esta el GB3? –preguntó por el comunicador.
 
   -Están a las nueve en punto, jefe –le respondió Jaeger, su segundo al mando-. O lo que queda de ellos.
 
   Blair sabia que se arrepentiría de mirar, pero lo hizo de todos modos y, en efecto, vio lo poco que quedaba de la otra flota aliada.
 
    
 
   Mas de la mitad de ella estaba, destruida, sobre Castor III, seguramente sin que hubiera ningún superviviente, a juzgar por el estado de las naves. El resto del GB3 se limitaba a su nave insignia, el acorazado Tirpitz, el portaaviones Saratoga, el crucero Hermes y solo dos destructores.
 
   Todas esas naves estaban medio destruidas, privadas casi totalmente de armas, con su blindaje perforado por doquier, y en tan mal estado que ni sus constructores las hubieran podido reconocer. Solo el Saratoga estaba casi intacto… pero, al parecer, había perdido todos sus cazas.
 
   Lo que quedaba del GB3 estaba huyendo hacia el punto de salto de New Pekín. 
 
   No había que ser un genio para adivinar lo que había sucedido allí: el GB3 debía de estar en orbita del planeta, apoyando a sus tropas de tierra, cuando llegaron ambas flotas confederadas: una desde Lestrax y otra desde Wellington. El comandante del GB3 debió de seguir en su puesto, negándose a abandonar a las fuerzas terrestres. Obviamente, su flota debió de quedar atrapada entre las dos rebeldes, siendo laminada. Las naves que no fueron destruidas al instante debieron de tratar de abrirse paso, con el crucero y el acorazado protegiendo entre ellas al portaaviones.
 
   Y eso, al menos, lo habían logrado, pero en el estado en que se hallaban las naves aun operativas, ya no podían combatir, por lo que no Blair les reprochaba que se retiraran mientras pudieran. Sin duda, debían de tener cientos de heridos graves en todas sus naves, y morirían por decenas si no acudían a un hospital pronto.
 
   -A todas las naves, aquí el comodoro Brestwick –oyó Blair por el comunicador-. Avance a máximo impulso, y prepárense para entablar combate.
 
   “Si el GB3 fue aplastado –gruñó Blair para si-. ¿Por qué nosotros íbamos a tener menos suerte ahora?”
 
   Pero no lo dijo. Eso todos lo sabían, y nadie necesitaba oírlo.
 
    
 
   A medida que la flota aliada, en formación de combate, se acercaba hacia Castor III, la colosal flota rebelde empezó a moverse... a medias. Una parte de ella, que Blair reconoció como la flota que vio en Lestrax unas semanas atrás, permaneció en orbita del tercer planeta, y la otra, dos veces mayor, aceleró a su vez para interceptar a la flota aliada.
 
   -¿Habéis visto las insignias de las naves de vanguardia? –inquirió el comandante de la escuadrilla de los Tigres de Cobre-. Es un vampiro rojo con sangre goteando de su boca. Ya sabéis lo que eso significa.
 
   Si, Blair lo sabia. Era la insignia de “Los Sanguinarios”, la mas afamada y temible flota de elite confederada, y su líder, el almirante Peter Velikov, era considerado un genio de la táctica, que nunca había sido derrotado.
 
   -Y no están solos  -añadió Rosa-. Otros llevan el símbolo de un soldado confederado sobre un montón de cadáveres. ¡Son los Exterminadores! Y sin duda el coronel Daniel López esta al mando de ellos.
 
   Los Exterminadores eran la otra flota de elite rebelde aun existente, y recibían ese nombre por su habito de exterminar a todos los enemigos, sin coger nunca prisioneros, salvo cuando Nowotny se lo ordenaba. ¡Sus tripulantes hasta competían a ver quien había matado a mas gente! Y su líder, el coronel Daniel López, era considerado el mas cruel y salvaje de todos los lideres rebeldes... que ya era decir.
 
    
 
   Justo antes de que ambas flotas llegaran al contacto, la flota aliada alteró su trayectoria y se desvió a un lado.
 
   La enorme flotilla rebelde vio el cambio de trayectoria demasiado tarde para reaccionar, y aunque trató de alterar la suya, era tan grande que no lo logró.
 
   El GB43 atravesó el extremo izquierdo de la enorme flota rebelde, donde esta acababa. Allí solo había ocho destructores, que recibieron el diluvio de fuego de toda la flota, mientras que ellos solo recibieron una pequeña parte, ya que solo las naves enemigas mas próximas podían dispararles sin dar a los suyos.
 
   Cuando el GB43 dejó atrás la flota adversaria, cuatro de sus destructores estaban hechos pedazos, otros dos a la deriva, y los dos últimos seriamente dañados.
 
    
 
   Mientras el GB43 empezaba a dar la vuelta para otro ataque, la colosal flota enemiga también lo hizo, pero sus propias naves se estorbaban unas a otras, y en su precipitación por hacerlo, muchos de sus cazas chocaron entre si, explotando, y algunas naves también.
 
   Al comprender lo que el comodoro trataba de hacer, Blair sonrió: sin duda, trataba de imitar la táctica usada por Prime y su flota en Aldebarán: atacar una y otra vez a la enorme flota rebelde, a gran velocidad, hostigando solo sus flancos, debilitándolos hasta conseguir que se retiraran, o al menos aguantar hasta que llegaran mas refuerzos desde New Pekín… si llegaban.
 
   Era una táctica desesperada, con escasas posibilidades de triunfar, dada la gran superioridad del contrario, pero era la única con una minima posibilidad de éxito, y Blair se aferró a la esperanza. Tal vez aun tenían una posibilidad... que murió segundos después.
 
    
 
   Un mensaje empezó a aparecer en todos los canales, todas las pantallas y oírse en todos los comunicadores. En las pantallas, mostraba un oficial de mediana edad, con la cara afeitada y un uniforme impecablemente planchado que, al igual que su expresión implacable, le identificaban como uno de los 20.
 
   “Atención, Flota aliada –empezó diciendo el oficial-. Aquí el coronel Peter Velikov. Vuestra insolencia al atacar una flota tan superior a la vuestra solo es equiparable a vuestra arrogancia al invadir el espacio de la Confederación. La traición de nuestros ciudadanos al apoyaros es un crimen igual de ofensivo, y enseguida veréis, unos y otros... las consecuencias de vuestros actos”.
 
   Blair ya había oído muchas veces discursos y alocuciones de los lideres rebeldes, pero nunca le inspiraron mas que desprecio y ganas de reírse. Pero esta no. 
 
   Era una amenaza vaga, nada concreta... pero justo por eso, le dio miedo.
 
   Pero ni su mas horrible idea se acercaba a lo que sucedió.
 
    
 
   -¿Qué demonios están haciendo los de la flota Bravo? –dijo una voz por el comunicador.
 
   Blair la reconoció al momento como la del coronel Daiquist, el comandante del Jaguar.
 
   No necesitó preguntarse que era lo de la flota Bravo. Una flota enemiga era clasificada automáticamente como Alfa, si se dividía, la segunda como Bravo, luego Charlie, etc.
 
   Por lo tanto, si la flota rebelde principal era la Alfa, la Bravo era... la pequeña que orbitaba Castor III.
 
   Y al volver la mirada hacia esta ultima, Blair se llevó otra gran sorpresa: en lugar de acelerar para entablar combate contra la flota aliada, seguían orbitando el planeta, solo que ahora mucho mas cerca de su atmósfera.
 
   El joven clon no entendía nada, pero al ver que las armas de las naves rebeldes se ponían en movimiento y apuntaban... al planeta, lo entendió.
 
   -No –musitó-. No pueden hacerlo. Que no lo hagan. Que no sea verdad.
 
    
 
   Pero sus ruegos no fueron escuchados. La flota rebelde lanzó una verdadera lluvia de fuego contra el planeta: cientos de mísiles, rayos láser, de plasma y proyectiles.
 
   Los rayos se adelantaron al resto de municiones, y al impactar contra la superficie del planeta, se produjeron una serie de destellos multicolores, que habrían sido hermosos... de no haber sabido que representaban una gran destrucción, una porción significativa del planeta arrasada.
 
   “Por lo tanto –continuó Velikov-. Nos vemos obligados a cortar toda sedición, traición y ataque de raíz. La población de Castor ha traicionado su juramento de lealtad a la Confederación. Las tropas aliadas que han desembarcado en Castor han firmado su propia sentencia de muerte, por lo tanto, unos y otros son los responsables de lo que va a suceder. Como principio, la capital planetaria, Castor Prima, ha sido borrada del mapa... Y con ella, 25 millones de habitantes”.
 
   -¿¡Se ha vuelto loco o que!? –preguntó una voz que Blair reconoció como la del comodoro Brestick-. ¡La capital ni siquiera esta en manos de nuestras tropas! ¡Su guarnición confederada era de casi medio millón de soldado...!
 
   -Esto no es una negociación –le cortó Velikov-. La cosa es así de sencilla: mientras una flota aliada siga existiendo o siga en este sistema, el bombardeo continuará. El próximo blanco es la ciudad de Newark, con 5 millones de habitantes. No habrá mas comunicaciones. Coronel Velikov, corto.
 
    
 
   Durante unos segundos, reinó un silencio universal por las ondas. Blair, que conocía bien al comodoro, comprendió que este se había quedado bloqueado, y no sabia que hacer.
 
   Como para confirmar (si fuera necesario) que Velikov no bromeaba ni mentía, la flota rebelde Bravo volvió a abrir fuego contra Castor III. Esta vez, sus disparos fueron tres veces menos numerosos, cosa lógica, porque su nuevo blanco era mucho mas pequeño que el anterior, era una especie de arco iris, un abanico de luces multicolores al atravesar la atmósfera fue aun mas espectacular, como la serie de fogonazos sobre la superficie.
 
   Pero era difícil apreciar su belleza sabiendo que señalaban la muerte de una ciudad y de sus cinco millones de habitantes.
 
    
 
   Saber eso ya era insoportable, pero, al parecer, Velikov no tenia bastante con eso, porque unas imágenes de video aparecieron en las pantallas de todas las naves aliadas.
 
   A juzgar por su formato, provenían de un bombardero rebelde.
 
   Mostraban una gran ciudad-cúpula, compuesta por gigantescas cúpulas cristalinas repletas de edificios.
 
   Una serie de gruesos rayos láser impactaron contra diversos puntos de ellas, fundiendo el cristal como si fuera papel, atravesándolas e impactando contra edificios que se derrumbaron con estrépito.
 
   Los rayos de plasma azules llegaron segundos después, atravesando aun con mas facilidad la cúpula y vaporizando o derritiendo los edificios contra los que impactaron, sin dejar de ellos mas que cráteres.
 
   Ese castigo fue excesivo para las cúpulas, que se derrumbaron con estrépito, descomponiéndose en secciones que cayeron sobre los edificios, aplastando los mas pequeños bajo su peso.
 
    
 
   La ciudad estaba hecha un caos, cubierta de escombros y cristal, con muchas secciones convertidas en cráteres humeantes, y cientos de casas ardiendo... pero eso solo era el preámbulo.
 
   Los grandes mísiles llegaron justo entonces: donde cada uno impactaba, una manzana entera de casas se convertía en un cráter, o un enorme edificio se derrumbaba como un castillo de naipes.
 
   Los proyectiles de cañón y mas disparos láser llegaron entonces, sembrando el caos en lo poco que quedaba de la ciudad, levantando tal nube de polvo y humo que ocultó la devastación, algo que era muy de agradecer.
 
   Pero cuando el polvo y humo se levantaron, barridos por una fuerte ráfaga de viento, la visión fue mas insoportable de lo que nadie hubiera podido esperar.
 
   Newark ya no estaba allí: en su lugar se alzaban una serie de cráteres humeantes, que separaban montañas de escombros totalmente irreconocibles, amontonadas donde estaban por las sucesivas explosiones.
 
   Y, asombrosamente, aun debían de quedar materiales combustibles tras todo ese infierno, porque habían fuegos por todas partes que lanzaban al cielo cientos de columnas de humo.
 
   Una ciudad entera, con todos sus habitantes, había desaparecido, como si nunca hubiera estado allí.
 
    
 
   Aunque horrorizado, Blair se sintió preso de una morbosa e inexplicable fascinación, y no pudo dejar de mirar la pantalla, y cuando no lo hacia, miraba a la flota Bravo, que seguía disparando.
 
   A que disparaban era fácil saberlo, porque en la pantalla seguía viéndose el diluvio de fuego caer del cielo, solo que ahora ya no caía donde estuvo la ciudad, sino en sus inmediaciones.
 
   Blair no sabia cuanto tiempo llevaba mirando la pantalla, y hubiera seguido haciéndolo, hipnotizado, como un ratón incapaz de apartar la mirada de los ojos de la serpiente que le va a devorar... de no haber oído una voz en los comunicadores.
 
   -¡Alerta! –decía-. ¡La flota rebelde Alfa! ¡La tenemos encima!
 
    
 
   Esas palabras lograron arrancar a Blair de su observación, y solo entonces cayó en la cuenta de que había olvidado por completo donde estaba y lo que estaba haciendo.
 
   Y lo peor era que no se trataba solo de el: todos los cazas de la flota aliada, y sus naves, estaban dispersos, su formación casi disuelta, una imagen carente totalmente de ningún orden o disciplina.
 
   Al parecer, toda la gente de la flota se había distraído mirando la destrucción de Newark, olvidándose por completo del combate que minutos atrás estaban librando.
 
   Sin duda, esa debía de ser la intención de Velikov (¿por qué iba a enviarles esas imágenes, sino?) y la colosal flota Alfa había aprovechado bien esa tregua: ya habían acabado de darse la vuelta, recuperado su formación, y estaban a punto de arrollar a la flota aliada.
 
    
 
   -¡Tenemos que volver a adoptar la formación anterior! –aulló la voz de antes-. ¡GB43, recuperen la formación de ataque estándar, y elévense a máximo impulso! ¡Hay que esquivar a la flota rebelde! ¡Ya!
 
   La voz era familiar a Blair, y no tardó en reconocerla. Era del capitán James Cooper, comandante de la Claymore. Era un capitán solo algo mayor que Blair, y no estaba autorizado a dar ordenes (eso era tarea del comodoro) pero, al parecer, era el único que no se había quedado embobado mirando la pantalla... o, si lo había hecho, se había acordado de levantar la cabeza mucho antes que el resto, por lo que toda la flota se apresuró a obedecer sus ordenes.
 
   Y el comodoro Brestwick debió de haberse recuperado de su sorpresa, porque empezó a ladrar ordenes... aunque estas eran casi las mismas que acababa de dar Cooper.
 
    
 
   El aviso del joven capitán no podría haber sido mas oportuno, y fue lo único que evitó el desastre. Gracias a el, el GB43 logró recobrar una formación cerrada y, “elevándose” a máximo impulso, lograron eludir el martillo que era la flota Alfa casi totalmente.
 
   Casi. Esa era la palabra clave: durante unos breves segundos, la parte inferior de la flota aliada estuvo expuesta al fuego de algunas naves rebeldes... Y al ver el volumen de este, Blair se quedó anonadado: era tres o cuatro veces mayor de lo que debería haber sido: de algún modo, parte de los destructores, cruceros y acorazados confederados podían disparar mucho mas de lo que podían sus equivalentes aliadas: un crucero había disparado casi tanto como un acorazado aliado, y un acorazado rebelde... ¿cómo dos Acorazados juntos? ¿Cómo era posible?
 
    
 
   Ese era un enigma que, por el momento, no tenia respuesta, pero costó caro a la flota aliada: aunque solo estuvieron expuestos al fuego unos breves segundos antes de quedar fuera de alcance, dos destructores, el Spartan y Horizon, quedaron pulverizados, otros tres casi destruidos, el crucero Gigante convertido en una ruina de la que la mitad de su casco parecía estar ardiendo o destruido... hasta el enorme Némesis estaba tan dañado como si hubiera sido vapuleado durante una hora.
 
   ¡Y todo eso, en solo unos segundos! Blair no dudaba que, de haberse prolongado el contacto veinte segundos mas, el GB43 hubiera sido totalmente destruido.
 
   “Ahora entiendo porque el GB3 fue destrozado con tanta rapidez”.
 
    
 
   Durante unos minutos, la flota aliada siguió desplazándose en el espacio, sin ningún destino concreto, limitándose a mantenerse fuera del alcance de sus perseguidores.
 
   Salvo por los informes de daños que se transmitían a la nave almirante, reinaba un silencio antinatural en todos los canales. La flotilla rebelde Bravo seguía bombardeando Castor III metódicamente, zona a zona, incinerando cuanto hubiera en su superficie... pero nadie decía nada. ¿Para que, a fin de cuentas? Si alguno no se había quedado sin habla ante el asesinato de toda una ciudad, el aterrador poder de las naves enemigas lo había logrado.
 
   Pero todos estaban pendientes del canal de mando, aguardando unas ordenes que nunca llegaban… Hasta que, finalmente, se oyó la voz de Brestwick.
 
    
 
   El comodoro hablaba con una voz llena de rabia, culpa... y humillación.
 
   -Usted gana, coronel Velikov… por ahora –esas palabras arrancaron un gemido colectivo de horror a toda la gente de la flota-. A todas las naves del GB43, alterad el rumbo y encaminaos a máximo impulso hacia el punto de salto para Pólux. Nos retiramos. Corto.
 
   El contraataque aliado a Castor había fracasado.
 
    
 
   Ante la amenaza de los rebeldes de seguir bombardeando el planeta, la flota aliada se retiró hacia Pólux, guardando un silencio humillado. 
 
   Por el contrario, los comandantes de la flota rebelde no dejaron de insultarlos y burlarse de ellos por todos los canales en su retirada, y nadie se atrevió a responderles.
 
   Pese a su retirada, la flota Bravo continuó bombardeando el planeta y arrasándolo, y no se olvidaron de transmitir imágenes del bombardeo a las naves aliadas: varias veces, una imagen se cortó bruscamente, cuando el caza confederado que la transmitía fue, seguramente, derribado por el bombardeo, pero eso no importó: había muchos mas, y la imagen no tardaba en reaparecer, desde una perspectiva distinta.
 
    
 
   Durante las dos horas que tardó la flota en regresar hasta el borde del sistema, vieron un desfile de horrores, cada cual peor que el anterior: bosques ardiendo bajo el fuego de los láseres, colinas allanadas por los mísiles, pueblos asolados hasta ser borrados del mapa, lagos y ríos evaporándose... Cuando la flota confederada suspendió al fin el fuego, al llegar el GB43 al borde del sistema, Castor III había quedado irreconocible, inhabitable. 
 
   Lo que antes fuera un planeta verde y azul, vivo, ahora era marrón, abrasado, con el 80% de su superficie convertida en un desierto.
 
   Fue un alivio (relativo) que los cazas fueran aterrizando en sus naves, y estas abrieran un portal, perdiendo de vista el sistema Castor.
 
    
 
   Al menos, llegar a Pólux les levantó un poco el animo, sobretodo porque las naves que habían dejado en ese sistema seguían allí: no se había producido ningún contraataque rebelde (aun no, al menos) y Pólux II no había sido asolado... todavía.
 
   Pero Blair no se engañaba: la flota confederada de Castor no tardaría en ir a por ellos.
 
    
 
   -Naves del GB43 –ordenó el comodoro Brestwick-. Orden a todas de encaminaros hacia Pólux II y adoptar una orbita circular sobre ese planeta. Eso es todo.
 
   Mientras regresaban a Pólux, Blair estuvo pensando quien podría ser tan duro y despiadado como para ordenar un contraataque masivo y, además, la virtual destrucción de un planeta entero solo para poder "conservarlo".
 
   Pero no tuvo que pensarlo mucho: en la Confederación, solo un hombre tenia la autoridad para ordenar esa clase de ataque, y la absoluta falta de empatía y compasión precisas para ello.
 
   El general Nowotny.
 
    
 
   La estrategia podía haber sido ejecutada por alguno de sus lacayos, pero sin duda era obra suya: al saber del ataque a Castor, Nowotny debió de montar en cólera, o asustarse ante la perspectiva de que la Confederación se partiera en dos, o ambas cosas, así que reaccionó desmesuradamente: envió a la casi totalidad de su flota de guerra aplastar a los invasores aliados (una estrategia muy peligrosa, porque había dejado Lestrax y Wellington, sus dos capitales, casi totalmente indefensas) y tras rechazar al GB3, para no perder naves atacando a la otra flota aliada, habría ordenado hacer un escarmiento para su propia población sometida y a la Alianza: asolando uno de sus propios mundos.
 
   Y, mirándolo fríamente, Blair tenia que admitir que era una estrategia despiadada pero exitosa: la perdida de un mundo de tercera como Castor no importaría a Nowotny ni debilitaría demasiado a su Confederación, pero la Alianza se retiraría antes que ser responsable de un genocidio. Y había funcionado.
 
    
 
   Pero lo que atormentaba a Blair era otra cuestión: ¿cómo podían estar las naves rebeldes mucho mejor armadas ahora que al ser construidas haría dos décadas?
 
   No lo sabia... pero si sabia donde podía encontrar la respuesta.
 
   -Jaeger –dijo a su segundo-. Toma el mando de la escuadrilla hasta que regrese.
 
   -Esto... recibido, jefe –repuso el otro con cautela-. ¿Y adonde va usted, capitán?
 
   -Al Némesis. Debo ver al comodoro.
 
   Y cortó la comunicación antes de oír mas preguntas.
 
    
 
   Blair esperaba tener dificultades para aterrizar en el acorazado, o que el comodoro, aun en estado de shock tras lo sucedido en Castor, no quisiera verle, pero, para su sorpresa, no sucedió ninguna de ambas cosas: le dejaron aterrizar en el hangar del gran acorazado sin hacerle preguntas, y cuando preguntó donde estaba el comodoro, le dijeron que en la sala de conferencias numero dos, cerca del puente, y allí se encaminó, sin su casco, pero aun vestido con su traje de vuelo.
 
   Cuando entró en la sala, tras hacer creer a los dos clones de infantería que montaban guardia en la entrada de que el propio comodoro le había llamado, se llevó una gran sorpresa.
 
   El comodoro Brestwick estaba allí, sentado a la cabecera de una amplia mesa... pero no estaba solo: con el estaban el capitán Andrew Kovacs, comandante del Némesis, el coronel Daiquist, comandante del Jaguar y segundo al mando de la flota, y el capitán Cooper, de la Claymore.
 
   -Bienvenido, capitán –le dijo el ultimo sonriendo-. Le esperábamos.
 
   Eso si que fue una sorpresa para Blair.
 
   -¿Qué me esperaban? ¿Cómo? ¡Si acabo de llegar!
 
   -Sabia que vendría –le informó el comodoro-. Por eso ni me moleste en llamarle. Siéntese, por favor.
 
   Y Blair obedeció la orden, aun confuso. 
 
   Una vez sentado, examinó a conciencia al comodoro, y vio que este tenia en su rostro una expresión atormentada y, de algún modo indefinible, parecía haber envejecido varias décadas en solo un día... aunque, tras ver lo sucedido en Castor, no le culpaba.
 
    
 
   -Muy bien –comenzó el comodoro-. Esta reunión tiene por objeto que hablemos acerca de los sucesos de Castor y me ayuden a decidir que hacer a continuación... ¿señor Cooper? ¿Tiene algo que decirme?
 
   -Si, señor –asintió este, muy serio-. Lamento haber usurpado su autoridad y dado ordenes a la flota sin su aprobación. Si quiere mi dimisión, solo debe pedírmela y...
 
   -No la quiero –le cortó el otro-. Para nada. Al contrario, usted ha salvado a toda nuestra flota de una destrucción inmediata. Si usted no hubiera estado mas atento que yo, todo el GB43 habría sido aniquilado. Y le prometo que será condecorado o ascendido por sus actos.
 
   Eso ultimo pareció incomodar al joven oficial.
 
   -No necesito ascensos ni medallas, señor.
 
   -Pero los tendrá. Se lo merece.
 
    
 
   -Comodoro –le interrumpió Blair, con respeto pero firmeza-. Creo que estamos pasando por alto porque la flota rebelde nos ha... con perdón... machacado.
 
   -No le falta razón, capitán –asintió Daiquist-. Tener en nuestra flota a clones como usted, que nunca pierden de vista lo esencial ni se distraen nunca, es refrescante.
 
   -Y lo cierto es que no hemos estado hablando de otra cosa desde que salimos del sistema Castor –intervino Brestwick-. La única explicación posible de este... desastre es que, de algún modo, las naves de guerra rebeldes hayan mejorado su armamento. 
 
   -Eso no debería ser posible –objetó Daiquist.
 
   -Para estar seguros, necesitaríamos la opinión de un ingeniero –le contradijo el comodoro-. Deberíamos llamar uno.
 
   -Perdone, señor –le contradijo Cooper-. Pero tal vez no.
 
   -Explíquese.
 
   -Yo mismo cursé estudios de ingeniería –reveló el capitán, para sorpresa de todos-. Antes de decidir alistarme y entrar en la Academia de oficiales, claro... pero incluso desde entonces he seguido estudiando y leyendo libros de ingeniería.
 
    
 
   Eso sorprendió a los otros tres. Era una faceta de Cooper que no conocían. Lo que si sabían era que el se alistó cuando su hermano mayor fue asesinado tras ser destruida la cápsula de escape de su nave en una escaramuza en Tauro, seis años atrás.
 
   -¿Y bien, “ingeniero” Cooper? –le interrogó el comodoro, con una voz teñida de cierta ironía-. ¿Es posible duplicar el numero de armas de una nave de guerra?
 
   Cooper meditó a fondo antes de asentir.
 
   -No veo porque no. En el casco de cualquier nave hay espacio de sobras para duplicar o hasta triplicar su armamento. El reactor de fusión puede alimentar todas las armas energéticas sin problemas. Requeriría mucho trabajo, pero es factible. Aunque tendría muchos problemas.
 
   -¿Cómo cuales? –quiso saber Blair.
 
   -Cada arma supone un punto débil para el casco –explicó Cooper-. Con tantas armas, el blindaje de esas naves quedaría lleno de ellos y seria mucho mas vulnerable. Además, el reactor de fusión no podría alimentar a la vez la propulsión al máximo y todas esas armas, por lo que ninguna nave podría usarlas todas y a la vez desplazarse con rapidez.
 
   -Eso las armas energéticas –señaló Daiquist-. Las balísticas no tendrían ese problema.
 
   -Cierto –concedió Cooper-. Pero ningún ordenador podría controlar tantas armas al unísono con rapidez. Como mínimo, apuntarían y girarían muy lentamente. Además, tantas conexiones y cables nuevos tendrían averías y cortocircuitos constantes, si han hecho esta “mejora” con mucha rapidez. Y cualquier nave necesitaría tener mucho espacio para las municiones, por lo que, o tendrían que tener una tripulación muy reducida, o llevar un numero de munición bastante limitado. Con tantas armas, se agotaría muy rápidamente.
 
   -O sea –concluyó Blair sonriendo-. Que la situación no es tan mala: por cada mejora, las naves rebeldes han ganado varias debilidades.
 
   -Ojala pudiéramos tener la confirmación de esto –se lamentó el comodoro-. O saber mas al respecto... pero no creo que sea fácil.
 
    
 
   Pero Brestwick se equivocaba totalmente: de hecho, las respuestas no tardaron en llegar: minutos después, recibieron un mensaje del líder de las naves aliadas dejadas en Pólux.
 
   Este había interrogado al capitán de uno de los destructores rebeldes que se habían rendido, y que estaba ansioso por colaborar. El oficial les explicó que tenia un primo que trabajaba en los astilleros de Wellington y le había hablado del tema. La nueva estrategia rebelde se llamaba “Proyecto Rearme”. Como la Confederación no podía rivalizar con la Alianza en población ni número de naves (ya apenas les quedaban astilleros) por orden de Nowotny, los esfuerzos se centraron en instalar mucho más armamento en las naves que aún les quedaban.
 
   Tal y como había deducido Cooper, era una mejora chapucera y basta, pero eficaz. Las armas nuevas apenas contaban con munición propia, y dependían de sus modestos arsenales, por lo que agotaban su munición muy pronto, cosa muy mala para las batallas largas… Pero, aun con tantas debilidades, todas las naves rebeldes habían doblado o hasta triplicado su poder de armas y eran mucho más peligrosas. 
 
    
 
   -Muy bien –repuso Blair en cuanto acabaron de oír el mensaje-. Ya tenemos respuestas. Pero... ¿Qué haremos ahora, comodoro?
 
   Las miradas de Blair, Daiquist y Cooper se volvieron hacia su superior, y este hizo una mueca de dolor y bajó la cabeza, avergonzado.
 
   -Solo hay una opción posible –dijo con voz triste-. Debemos retirarnos de Pólux.
 
   Un coro de protestas y gritos de negación resonó en la sala, y ni siquiera Daiquist fue una excepción.
 
   -¡Que dice! –aulló-. ¡Hemos vencido a la flota defensiva de Pólux! ¡Y nuestras tropas ya han liberado medio planeta! ¿Cómo vamos a huir ahora?
 
    
 
   -Admiro su obstinación –respondió Brestwick, ahora con voz cada vez mas firme y decidida-. Pero, por desgracia, la obstinación sola no gana batallas. Ya hemos visto el tamaño de la flota confederada que esta a solo un salto de aquí. Es solo cuestión de tiempo que nos envíen una flota nutrida a aplastarnos. Nuestra flota ha sufrido graves daños, y aun estando intacta, no podríamos vencerla, no con sus nuevas armas. Podemos tomar Pólux, pero no conservarlo. Es imposible asegurar el planeta o defenderlo a largo plazo sin tener un contacto con el territorio de la Alianza, y con la perdida de Castor, no lo tenemos. El único modo de salvar algo de este desastre es retirándonos al territorio de la Alianza antes de que lleguen los refuerzos enemigos. 
 
    
 
   Daiquist quería protestar, pero se lo pensó mejor y no abrió la boca. Los argumentos de Brestwick eran irrebatibles. Y Cooper y Blair debían de pensar lo mismo, porque tampoco dijeron nada.
 
   -Como usted ordene, señor –acabó por decir el ultimo-. ¿Cuál es su plan, señor? 
 
   -Volver a New Pekín o Thule atravesando Castor es suicida –señaló Daiquist-. Nunca nos dejarían pasar sin hacernos pedazos. E ir por Wellington lo mismo. Su flota defensiva aun seria mas que suficientemente grande para hacernos pedazos. 
 
   -Eso mismo pienso yo –asintió el comodoro-. Por eso, tras recoger a nuestras tropas desembarcadas en Pólux, iremos a Horus atravesando los sistemas de Polar y Seth.
 
   -Pero... señor, esos sistemas aun siguen en manos rebeldes –protestó Cooper.
 
   -Lo se, pero también se que son mundos con escasas fuerzas defensivas, muy inferiores a nuestra flota. Podrían atacarnos y hostigarnos, pero no detenernos ni retrasarnos. Para cuando informaran a sus superiores de nuestro paso, ya estaríamos a salvo en Horus.
 
   Uno tras otro, Blair y Daiquist asintieron. Eso era cierto.
 
    
 
   Pero Cooper no lo hizo, sino que siguió pensativo.
 
   -Comodoro –acabó por decir-. ¿Qué hay de la gente de Pólux?
 
   -Acabo de decir que volveremos a embarcar a nuestros soldados –insistió Brestwick-. ¿Dónde esta el problema?
 
   -No me refiero a los soldados, señor, sino a la población civil. Ya sabe, aquellos que nos acogieron con los brazos abiertos y se levantaron contra sus opresores... ¿Qué cree que les pasara cuando los rebeldes vuelvan a enviar tropas aquí?
 
   Blair dio un respingo. Cooper tenia razón, y se sintió avergonzado. ¿Cómo podía haberse olvidado de los civiles? 
 
   En cuanto a lo que los esperaba, no había que ser ningún genio para imaginarlo: si los rebeldes no se limitaban a bombardear el planeta hasta purgar todos los focos de la insurrección (cosa muy probable, ya que era la solución mas simple) enviarían tropas en cantidad, estos masacrarían a todo el que se resistiera, incendiarían pueblos y casas, cometerían todo tipo de abusos contra la población, y les aplastarían con tal crueldad que los abusos que llevaban sufriendo desde hacia décadas casi les parecerían algo agradable.
 
    
 
   Y lo peor de todo seria que la Alianza seria, indirectamente, responsable y hasta cómplice de esas atrocidades, como lo fue del genocidio de Castor, porque su llegada a ambos planetas hizo a la población sublevarse.
 
   La gente había decidido confiar ciegamente en la Alianza, en que esta les ayudaría a liberarse de sus opresores y les protegería luego. ¿Cómo se lo tomarían cuando se dieran cuenta de que la Alianza les había fallado?
 
   Muchos dirían que habían sido traicionados por la Alianza, no sin parte de razón, y aun si la población sobrevivía a las represalias rebeldes, si la Alianza regresaba a Pólux un día... ¿cómo les acogerían? ¿Cómo salvadores o como enemigos? ¿En que medida afectaría ese abandono a las futuras relaciones de Pólux con la Alianza?
 
   Y, a juzgar por sus expresiones, los otros tres presentes en la sala también habían pensado todo eso.
 
    
 
    
 
   Orbita de Pólux II.
 
   28 de Septiembre (un día después).
 
    
 
   Cuando el GB43 llegó hasta el planeta adoptó una orbita ecuatorial sobre el, y las naves que se habían quedado allí se unieron a el, entrando en formación.
 
   Blair había vuelto al portaaviones, y tras haber dormido unas horas, estaba de patrulla con su escuadrilla. No se esperaba ningún ataque (aun no había llegado al sistema ninguna otra flota rebelde, y todos los cazas y bombarderos destacados en Pólux ya habían sido derribados hacia horas) pero nadie quería bajar la guardia, y Blair agradecía estar demasiado ocupado volando como para pensar en su situación.
 
   Los transportes de tropas estaban orbitando sobre el planeta, y decenas de naves de desembarco no dejaban de ir entre ellas y el planeta, una y otra vez, en ambos sentidos.
 
   En circunstancias corrientes, eso habría significado que llevaban suministros y tropas de refuerzo a tierra... pero esta vez no era el caso, sino mas bien todo lo contrario.
 
    
 
   En Pólux Prima, la capital planetaria, Armstrong dio la orden a su pelotón de retroceder.
 
   Los Jaguares de Armstrong, como unidad de elite, no habían podido faltar a la invasión planetaria.
 
   La toma del planeta había sido una de las mas fáciles que Armstrong había participado nunca. La guarnición planetaria rebelde era la de esperar en un planeta de tercera como ese, alejado del frente: exigua, equipada con equipo que tenia mas de veinte años y estaba en un estado lamentable, mal entrenada y compuesta casi totalmente por viejos y jóvenes reclutas. Su labor hasta entonces había sido poco mas que intimidar a la población y reprimir algunas revueltas secundarias. 
 
   Ninguno parecía haber estado esperando un ataque de la Alianza, y, desde luego, no estaban preparados para hacerle frente.
 
   La insurrección de la población fue masiva y casi unánime, y solo ella ya habría dado muchos problemas a la guarnición. La llegada de tropas aliadas en masa acabó con cualquier esperanza que tuviera la guarnición, no ya de vencer, sino de resistir un tiempo.
 
    
 
   Los destacamentos confederados aislados fueron aniquilados por la misma población, los aeródromos, industrias y sitios clave tomados en ataques fulgurantes por comandos aliados, y la guarnición confederada solo pudo resistir en las grandes ciudades, donde era mas numerosa y podía atrincherarse con facilidad.
 
   Muchos jóvenes reclutas se rindieron o desertaron ante las tropas aliadas, volviendo en muchos casos sus armas contra sus ex compañeros.
 
   El resto, no obstante, resistieron como fieras, sin duda mas por tratar de salvar sus propias vidas que por lealtad a sus amos confederados. No obstante, las tropas aliadas iba tomando las ciudades una por una, ayudados por el populacho (o mas bien al revés, con las tropas aliadas ayudando a la población insurrecta), con ataques de comandos, aéreos y de artillería cuidadosamente planificados.
 
    
 
   Hasta ese momento. Cuando ya solo quedaban cuatro ciudades por tomar en todo el planeta, las tropas aliadas recibieron ordenes del comodoro Brestwick de irse retirando, pero escalonadamente y sin decir nada a la población.
 
   Armstrong no comprendía nada: ¿por qué retirarse de una batalla cuando ya estaban ganando? No obstante, como todo clon, obedecía las ordenes sin pensar ni molestarse en discutirlas. Su unidad era la ultima presente en la capital, y cuando se retiraron del combate, se encaminaron a toda la velocidad que podían correr sus armaduras hacia el Astropuerto de la capital.
 
   Afortunadamente, la población estaba tan concentrada en asaltar las posiciones rebeldes que no se dieron cuenta de su marcha.
 
    
 
   Cuando ya estaban llegando al recinto del puerto espacial, el clon oyó una transmisión de la flota que se difundía simultáneamente en todas las frecuencias. Seguramente, toda la gente del planeta con radios o televisores la estaría oyendo.
 
   Y la voz que la decía era la del comodoro Brestwick.
 
   -Ciudadanos de Pólux –empezó diciendo el oficial, con una voz llena de tristeza y vergüenza-. Soy el comodoro Brestwick, comandante del GB43 de la Alianza. Tengo malas noticias. Hemos venido a vuestro mundo con la intención de liberarlo, pero, desgraciadamente, eso es algo que no podemos hacer.
 
   Una flota rebelde gigantesca acaba de aniquilar a una de nuestras flotas, y seguramente todas las tropas terrestres, que habíamos desembarcado en el planeta vecino de Castor. Como tal vez sepáis, Castor es el único vinculo que nos une con el territorio de la Alianza. La flota rebelde es de tal envergadura que no tenemos ni una posibilidad de vencerla, o de resistir siquiera su ataque. Querríamos permanecer aquí y ayudaros a liberar vuestro mundo y defenderlo, pero, por desgracia, seria un puro suicidio. Por mucho que me duela, no puedo sacrificar a toda mi flota, y a todos mis hombres, en un intento suicida de defender vuestro mundo.
 
   Por lo tanto, he dado la orden de retirada a todas nuestras tropas en tierra. Cuando estén todas a bordo, volveremos a territorio de la Alianza.
 
    
 
   Armstrong miró a sus hombres, estupefacto y horrorizado, y estos le devolvieron miradas confusas. Ninguno dijo nada. ¿Para que? ¿Qué podían decir?
 
   -Os prometo que volveremos –prosiguió Brestwick-. Pero no se cuando. Es imprescindible tomar Castor, o los planetas Seth y Polar, antes de volver a intentar la liberación de vuestro mundo. Pero, tardemos semanas o meses, volveremos.
 
   Claro esta, la Confederación enviara tropas a aplastar vuestra revuelta. Por eso vamos a embarcar en nuestra flota a todos vuestros ciudadanos que podamos, tal vez 10.000, o algunos mas. El resto deberíais cesar vuestra insurrección, volver a vuestros hogares y no resistiros a la represión rebelde. Si queréis seguir luchando, os deseo suerte, pero no puedo prometeros ninguna ayuda.
 
   Espero que algún día podáis perdonarnos por esto. 
 
   Comodoro Brestwick, cambio y corto.
 
    
 
   De pie en el puente del Némesis, el comodoro miró el planeta Pólux con expresión de dolor. Sentía un dolor insoportable en el pecho, como si le hubieran clavado allí un hierro al rojo vivo y este le abrasara por dentro... aunque dudaba que eso le pudiera doler tanto como lo que ahora sentía.
 
   -Dios santo –se lamentó en voz baja-. ¿Qué he hecho yo para merecer este castigo?
 
   Y luego, en voz alta, dijo, al operador de comunicaciones:
 
   -Transmita la siguiente orden a todas las unidades aéreas, espaciales y terrestres: inicien la operación “Tierra Quemada”.
 
   Y, como respuesta a su orden, una vez fue transmitida y recibida, cientos de naves, cazas y unidades terrestres se pusieron en acción.
 
    
 
   En el espacio, cinco destructores y un crucero aliados se habían desgajado del GB43 y alejado del planeta. Al recibir la orden, todos activaron sus armas, apuntaron a sus blancos... y abrieron fuego.
 
   Sus objetivos, por esta vez, no podían defenderse: eran los restos de los seis destructores confederados y decenas de cazas que habían sido inutilizados o destruidos en la batalla del día anterior.
 
   Dos estaban partidos por la mitad, y uno en cuatro trozos, en tanto que los dos últimos estaban aun de una pieza. Los cazas confederados que quedaron solo ligeramente dañados ya habían sido recuperados, por lo que solo quedaban los que estaban partidos en dos, o habían perdido sus alas, o estaban casi irreconocibles.
 
    
 
   Las naves aliadas solo usaron sus armas energéticas, por orden del comodoro, para ahorrar munición, pero aun así, dispararon una verdadera avalancha de fuego.
 
   Los restos de los cazas quedaron volatilizados, convertidos en polvo. Las dos mitades de los destructores partidos explotaron a su vez, una tras otra. Luego, las naves aliadas centraron su fuego en los destructores aun enteros, y ambos aun debían de tener sus reactores de fusión operativos, porque ante los primeros disparos, explotaron solos, vaporizándose.
 
   Por ultimo, llegó el turno al destructor partido en cuatro partes, y una tras otra, todas fueron pulverizadas. 
 
   No contentas con ello, las naves aliadas siguieron disparado contra cualquier resto que midiera mas de un metro, usándolos como dianas... hasta que dejaron de disparar.
 
   Para entonces, en el antiguo campo de batalla ya no quedaban mas que restos informes y polvo.
 
   -Aquí destacamento 1 a GB43 –transmitieron desde el crucero-. Misión cumplida, comodoro. Objetivos destruidos. Regresamos a la flota.
 
   Y emprendieron el regreso para reunirse con sus compañeros.
 
    
 
   Lo que acababa de suceder era parte del plan trazado exclusivamente por Brestwick. 
 
   Obviamente, las naves enemigas destruidas no eran una amenaza para nadie, y solo hubieran podido ser aprovechadas como piezas de recambio, o su metal reciclado, o reconstruidas totalmente... pero eso requería mucho personal, recursos y tiempo, y la flota aliada no tenían ninguna de las tres cosas.
 
   De ahí que Brestwick hubiera querido asegurarse de que esas naves, o sus restos, no volverían a ser reconstruidas ni aprovechadas. En el estado que estaban sus restos, ya no servían ni para chatarra.
 
   Ese acto no dejaba de ser como el de un niño que, antes de dejar un juguete a otro, lo rompe, pero tras lo de Castor, no se sentía nada generoso.
 
    
 
   Y el resto de la flota tampoco permanecía ocioso: otros destructores aliados se habían situado en orbita sobre el planeta, y abrían fuego sin cesar.
 
   Sus blancos eran los satélites meteorológicos, de vigilancia y comunicaciones que orbitaban Pólux. Los frágiles artefactos se rompían en pedazos con un solo disparo y sus restos caían al planeta, consumiéndose en su atmósfera.
 
   Las tropas aliadas que aun no se habían retirado habían permanecido en industrias, bases militares ocupadas, aeródromos y centros de comunicaciones, trabajando.
 
   Solo ahora empezaban a salir de esos sitios, embarcaban en naves de desembarco que ya estaban esperándoles y estas alzaban el vuelo.
 
   Cuando dichas naves estaban a una distancia segura, cargas explosivas estratégicamente colocadas por los soldados estallaban, destruyendo los puntos clave de las estructuras y, finalmente, haciendo que sus edificios se derrumbaran sobre si mismos.
 
    
 
   Todo cuanto quedaba de los edificios eran montones de ruinas sin forma.
 
   Pero, por increíble que pareciera, los aliados aun no habían acabado: después de las explosiones, escuadrillas de cazas y bombarderos bombardeaban con sus disparos, mísiles y bombas, haciendo derrumbarse todo lo que aun seguía de pie.
 
   Cuando las escuadrillas se retiraban, ya no dejaban detrás nada que sirviera para nada.
 
   Y eso no solo sucedía en esos lugares: todas las escuadrillas de cazas y bombarderos del GB43 estaban extendiendo la destrucción por todo el planeta. Los Jaguares de Blair también formaban parte de ello: lo que hacían era muy similar a lo realizado antes en Aldebarán: derribaban torres de comunicación, cables eléctricos, puentes y vías férreas... pero no solo en algunos puntos clave, sino por todo el planeta. También hundían barcos en sus puertos, dejándolos inutilizables. Para cuando acabaran, todo el sistema de comunicaciones y transporte del planeta quedaría totalmente inutilizable.
 
   Además, el Némesis y los cruceros Abukir y Tauro también participaban en la destrucción, bombardeando minas, cuarteles militares e industrias.
 
    
 
   A la vista de ello, una vez completada su misión, Blair sintió una desagradable sensación de Deja Vú, del genocidio de Castor, solo que esta vez con la Alianza en lugar de los rebeldes.
 
   No obstante, nada mas lejos de la realidad: solo se atacaban instalaciones muy alejadas de centros de población, todas ellas ya evacuadas por tropas aliadas, y con la gran precisión de los sistemas de puntería de las naves de guerra, la posibilidad de que hubiera victimas inocentes era casi nula.
 
    
 
   Ese bombardeo y explosiones duraron cuatro horas. Cuando acabaron del todo, ya no quedaba ningún sistema de comunicaciones, transporte, puerto, aeropuerto, astropuerto o industria pesada en todo el planeta.
 
   La operación “Tierra Quemada”, era un modo de amargar la victoria de la confederación. Aun si esta recobraba Pólux, hallarían un mundo sin valor, donde no se podía fabricar nada ni desplazarlo. La población no se vería afectada, porque las granjas, pozos, sistemas de ruego e industrias textiles y que fabricaban medicinas seguían intactas, pero ese planeta ya solo seria una carga para la Confederación, ya que no podrían aportar nada a esta aparte de algunos alimentos y reclutas (que, además, serian muy difíciles de desplazar) y la reconstrucción solo de las vías de comunicación tardaría años y requeriría arduos trabajos.
 
   Al pensar en la expresión que pondría Nowotny al saber de la recuperación de Pólux, Blair sonrió. Solo lamentaba no poder estar allí para verla.
 
    
 
   Por su parte, en tierra, Armstrong no estaba tan contento. El y su pelotón fueron de las ultimas unidades a seguir en el planeta, a cargo de la vigilancia del astropuerto. Habían saboteado los equipos clave y destruido todas las instalaciones esenciales, así como casi las pistas, pero conservaron una pequeña sección para el despegue de las ultimas naves.
 
   Cumpliendo las ordenes del comodoro, habían dejado subir a los lideres de la insurrección y sus familias los primeros, así como a técnicos, ingenieros y gente valiosa.
 
   El problema vino luego: una vez embarcada esa gente, el comodoro había ordenado embarcar a todos los que se pudiera. Según los sistemas de administración de la flota, se podía embarcar con cierta comodidad a 10.000 pasajeros en las naves del GB43 y los transportes de tropas, pero el comodoro dijo que se podían embarcar al doble, apretujados como sardinas en latas, con apenas provisiones ni agua para mantenerlos con vida durante el largo viaje, y fue a esa cantidad a la que se dejó embarcar.
 
   Además, la cifra pudo aumentarse en algunos millares mas, gracias a la requisa de todos las naves cargueras que había en los diversos astropuertos del planeta.
 
   Esas naves no estaban concebidas para el transporte de pasajeros, por lo que fue preciso acondicionarlas como se pudo, y cargar en cada una provisiones y mantas suficientes para todos sus ocupantes.
 
    
 
   Armstrong y su unidad estaban de guardia en la puerta sur, uno de los cuatro accesos a las instalaciones, y frente a ellos había una inmensa muchedumbre de gente desesperada por escapar. Al comienzo, la tarea fue sencilla: bastó con que dejara entrar a la gente agrupadas por familias, tras una rápida comprobación para asegurarse de que no estuvieran enfermos (en un espacio cerrado como una nave, con la gente tan apretujada, una sola persona enferma podía contagiar a todos los de la nave) y dirigirlos a las naves.
 
   Mientras hubo naves en la pista, no hubo problemas. La gente parecía asustada y desesperada por huir del infierno que Pólux era para ellos... o en que se convertiría cuando llegaran refuerzos confederados, pero mientras tenían la salvación a la vista, todo fue bien.
 
    
 
   Armstrong estaba muy inquieto, y con razón: con los escáneres de su armadura, podía ver que la multitud esperando para huir era de decenas de miles, sino cientos de miles... y no dejaban de llegar mas. Temía un ataque o un brote de violencia en cualquier momento, por lo que ordenó a su pelotón y los otros cuatro estar en máxima alerta.
 
   Y, por desgracia, no se equivocó con sus temores. La muchedumbre se fue poniendo cada vez mas nerviosa a medida que el numero de naves que despegaban se iba reduciendo, y cuando dejaron de despegar naves de desembarco y despegó el ultimo carguero, ya estaban a punto de explotar.
 
   Tragando saliva, Armstrong hizo a sus hombres cerrar las puertas de entrada a la base y se plantó ante ellas. Activó los altavoces externos de su armadura y dijo:
 
   -Atención, pobladores del planeta Pólux. Ya no hay espacio para mas gente. Las ultimas naves han despegado y no podemos embarcar a nadie mas. Por favor, vuelvan a sus casas.
 
    
 
   Se produjo un silencio de muerte durante un instante, y luego varias personas que estaban en primera fila se encargaron de romperlo.
 
   -¡Mentirosos! –les espetó un anciano-. ¡Aun quedan naves en las pistas!
 
   -Son para recogernos a nosotros –se explicó el clon-. No pueden llevar a nadie mas...
 
   -¿Qué vamos a hacer ahora? –le espetó una mujer con un bebe-. ¿Esperar a que los rebeldes no nos masacren, eh? ¿Sabéis lo que nos han hecho desde que nos ocuparon? 
 
   -¡Eso! –exclamó un joven-. Nunca han mostrado ninguna compasión. ¿Por qué iban a empezar ahora?
 
   -¡Nos abandonáis aquí para que muramos! –gritó un anciano-. ¡Asesinos!
 
   -Lo siento mucho –se disculpó torpemente Armstrong-. De verdad que no queremos hacerlo, pero ya se lo he dicho, no podemos...
 
    
 
   Pero ya no le escuchaban. La multitud estaba demasiado desesperada, y no querían atender a razones. Las quejas y suplicas pronto se convirtieron en amenazas y maldiciones, y Armstrong comprendió que solo podían hacer una cosa.
 
   -Aquí Armstrong a todos los pelotones –les dijo por el comunicador-. ¡Retirada inmediata! ¡Retroceded hacia las naves de desembarco a toda velocidad! ¡Pilotos, encended motores!
 
   Y, tras hacer un signo a sus hombres, que ya habían oído sus ordenes, se puso a correr hacia su nave.
 
   En su mapa táctico, pudo ver que los otros tres pelotones hacían lo mismo. Cada uno tenia asignada una nave de desembarco Olimpia para su retirada, y estas, casi al unísono, encendieron sus motores y empezaron a vibrar, listas para salir disparadas hacia lo alto.
 
    
 
   La muchedumbre del portal, al ver su ultima esperanza de salvación preparándose para huir, se enfureció aun mas. Entre todos empezaron a sacudir y zarandear las pesadas puertas... y estas no resistieron mucho, acabando por ceder y desplomarse hacia el interior de la base.
 
   Sin nada que detuviera ya a la gente, esta cruzó por los cuatro portales en masa y se derramaron dentro del astropuerto como un río tras derrumbarse la presa que le retuviera.
 
   -¡Señor! –dijo a Armstrong uno de sus hombres-. ¡Nos persiguen!
 
   El capitán volvió la cabeza hacia atrás, sin detenerse, y se asustó al ver a la muchedumbre persiguiéndoles. Estaban ya a solo treinta metros y se acercaban con gran rapidez.
 
   Ya no estaban solo asustados, sino enfurecidos. La mayoría iban desarmados, salvo por hierros o palos, pero Armstrong no se confió mucho por eso: en muchos planetas había visto muchedumbres como esa arrollar, sumergir y despedazar a decenas de infantes rebeldes con armadura. Esas muchedumbres eran muy difíciles de controlar, incluso cuando le veían como a un salvador.
 
   En cambio, ahora era su enemigo, una ironía que no se le escapó.
 
    
 
   El modo mas sencillo de impedirlo o detenerlos era acribillándolos, matándolos por cientos, pero Armstrong preferiría pegarse un tiro a si mismo antes que masacrar a gente inocente enloquecida por la desesperación.
 
   No obstante, abstenerse de hacer nada seria aun peor. Tal vez su pelotón podría llegar a su nave antes de que la muchedumbre les alcanzara, pero no antes de que se cerraran las puertas. Tal vez algunos podrían entrar en la nave antes de eso... ¿y que podrían hacer con ellos? Otros serian aplastados por las puertas al cerrarse, y muchos mas abrasados por los propulsores de la nave cuando esta despegara.
 
   Tras mucho pensar, dio con la única solución posible.
 
   -A todos los pelotones –les dijo-. No disparéis, repito, NO disparéis contra la muchedumbre. Lanzadles granadas anti disturbios M4. Corto.
 
    
 
   Los integrantes de los cuatro pelotones empezaron a lanzar bolas de metal del tamaño de un puño detrás suyo, sin detenerse. Estas rodaron por el suelo, rebotaron... y al detenerse totalmente, saltaron hacia lo alto, y a dos metros de altura, lanzaron decenas de chorros de liquido anaranjado, al parecer muy denso, porque este cayó al suelo enseguida.
 
   Los perseguidores de los clones no se asustaron por ese curioso espectáculo, sino que siguieron persiguiéndoles... pero, al pisar la sustancia naranja, que se había extendido por una gran área, resbalaron y cayeron al suelo.
 
   Los que iban detrás también resbalaron y cayeron, y los siguientes también. Los que habían caído trataron de incorporarse... pero cada parte de su cuerpo que tocaba la sustancia resbalaba como si estuviera untada de grasa, y todos sus intentos de incorporarse fueron en balde. 
 
   La multitud vio su avance detenido en seco.
 
    
 
   Las granadas M4 eran una ANL (Arma No Letal) desarrollada por la Alianza y reservada solo para situaciones extremas. El liquido naranja era una especie de súper lubricante tan resbaladizo que era totalmente inútil... salvo para situaciones como esa. 
 
   Era una sustancia inestable, y se desintegraba tras 20 minutos de exposición al aire, pero entretanto, no hacia ningún daño. 
 
   Pero, por si acaso, los clones lanzaron varias granadas de humo a la multitud, y estas liberaron una densa nube de gas lacrimógeno, que cegó e hizo toser a la muchedumbre.
 
   Su uso dio a los clones suficiente ventaja para llegar a sus naves, embarcar en estas y despegar.
 
   Solo Armstrong se sintió como un canalla por abandonar a esa gente a su suerte.
 
    
 
   En orbita, el comodoro Brestwick no dejaba de contemplar imágenes transmitidas desde el planeta, pero no porque quisiera verlas, sino mas bien para castigarse a si mismo por traicionar a esa gente.
 
   En todo el planeta cundía el caos. Tras darse cuenta de que les habían abandonado, traicionado, la gente volcó su furia en lo que pudo. Muchos siguieron atacando a las fuerzas rebeldes aun existentes, pero la mayoría se limitaron a saquear, destrozar e incendiarlo todo sin pensar, incluidas sus propias casas.
 
   Casi la mitad de las ciudades estaban ardiendo, y esta vez era obra de sus habitantes, no de las tropas rebeldes, como en Ferguson. Era irónico, pero la propia gente de Pólux estaba causando mas daño a su propio planeta del que había causado la Alianza con “Tierra Quemada”.
 
   Los únicos que podían imponer el orden eran las tropas aliadas, que ya habían abandonado totalmente el planeta e, irónicamente, las confederadas, pero estas, muy diezmadas por la lucha, se limitaron a atrincherarse en sus ultimas posiciones, sin duda esperando la llegada de refuerzos.
 
   Otra gente era mas inteligente, y abandonaban las ciudades en masa para dirigirse hacia el campo, o se adentraban en el desierto.
 
   -Comodoro Brestwick-. Le dijo el jefe de su estado Mayor-. Nuestras ultimas tropas ya han embarcado. ¿Qué ordena, señor?
 
    
 
   El oficial no respondió inmediatamente, sino que siguió contemplando las pantallas del planeta unos instantes mas, antes de tocar un mando y apagarlas todas.
 
   Solo entonces se volvió hacia su subordinado.
 
   -Ordene a toda la flota que se pongan en camino hacia el borde exterior Norte del sistema –le dijo-. Rumbo a Polar. Nos vamos de aquí.
 
   Y la flota aliada, sobrecargada de refugiados, se alejó del planeta sumido en el caos y la desesperación.
 
    
 
    
 
   Sistema Seth.
 
   3 de Octubre (tres días después).
 
    
 
   Afortunadamente para los tripulantes del GB43, su camino fue fácil y sin apenas contratiempos. 
 
   La flota saltó fuera del sistema Pólux antes de que hubieran llegado refuerzos confederados a este, y se hallaron en el de Polar.
 
   Este sistema recibía su nombre porque su único mundo habitable estaba ocupado, en casi la mitad de su superficie, por sus enormes polos, pero su flota defensiva se limitaba a solo cuatro destructores obsoletos y algunos cazas. No hubieran podido hacer nada contra una flota del tamaño de la aliada, y como esta ni se acercó a su planeta, contentándose con atravesarlo a toda velocidad, se mantuvieron a distancia.
 
    
 
   El sistema de Seth era mas importante y poblado, y su flota defensiva, compuesta por un crucero y seis destructores, si que persiguió a la aliada... pero a tanta distancia que era obvio que nunca podrían atraparles, y viceversa. Sin duda, su comandante solo ordenó esa “persecución” para contentar a sus superiores.
 
   El único problema de la flota aliada fue interno: los sistemas de reciclaje de agua y oxigeno de las naves aliadas estaban al limite de sus capacidades, por su masivo pasaje, y apenas daban abasto. Además, la comida estaba racionada a solo una cuarta parte de la habitual, y muchos tripulantes se quejaron. 
 
   De hecho, las naves estaban tan sobrecargadas de refugiados que sus tripulantes apenas podían desplazarse y hacer reparaciones, y lanzar o recoger cazas eran maniobras totalmente imposibles.
 
   Los clones infantes fueron convertidos en Policías Militares y tuvieron que esforzarse mucho para mantener despejadas ciertas áreas de las naves y dejar a sus tripulantes moverse. Todo eso hubiera sido un grave problema de haber entrado en combate...
 
   Pero, por fortuna, no hubo ninguno: tras atravesar el sistema Seth a máxima velocidad, se abrió un portal y saltó a Horus.
 
    
 
   Una vez allí, al ver el sistema y su planeta intactos, defendidas por una poderosa flota aliada, todos respiraron a gusto. Estaban a salvo... al menos de momento.
 
   Pero el futuro no era tan prometedor.
 
   


 
   
  
 



Capitulo ocho: Guerra Total.
 
   Portaaviones Jaguar.
 
   Orbita de Horus II.
 
   6 de Octubre.
 
    
 
   Blair estaba increíblemente contento, dadas las circunstancias.
 
   Tal vez su alegría fuera, en gran parte, porque Rosa ya estaba embarazada de cinco meses, y los médicos le prohibieron volar hasta que diera a luz, por lo que tuvo que ceder su puesto de líder de escuadrilla a Miguel (provisionalmente, según ella) y pasar a ocupar un puesto administrativo en un despacho.
 
   Eso le disgustó mucho a ella, pero a Blair le encantaba, porque así podía verla mas a menudo y no tenia que preocuparse de perderla, o a su futuro hijo o hija, en un combate o accidente.
 
    
 
   Una vez de vuelta a territorio de la Alianza, el GB43 se libró de todos sus refugiados, transfiriéndolos a cargueros con destino a otros mundos. Varios miles de los 25.428 refugiados salvados quisieron alistarse en el ejercito y flota de la Alianza, siendo aceptados, pero el resto, salvo los ingenieros y gente mas valiosa, fueron dispersados entre Conwell, Aldebarán y Harrison, donde se asentarían como colonos.
 
   El GB43 había sido muy afortunado al tener tan pocas perdidas (relativamente) y lograr atravesar dos sistemas hostiles sin ningún problema.
 
   Desde que estuvieron a salvo en territorio aliado, Blair se puso al día de las novedades. Estaba ansioso por saber que había sucedido durante su “exilio” tras las líneas enemigas, aunque solo había durado una semana.
 
    
 
   Como muchos, había temido que tras el genocidio de Castor, o la Tercera batalla de Castor, como ahora la llamaban, la inmensa flota confederada hubiera lanzado un ataque masivo y recuperado varios sistemas, pero, afortunadamente, no fue así.
 
   Las fuerzas confederadas lanzaron algunas incursiones de tanteo contra los sistemas controlados por la Alianza, pero tras ver que todos estaban poderosamente defendidos, no fueron mas allá.
 
    
 
   Eso no significaba que los sucesos de Castor no hubieran afectado a la Alianza: el exterminio de toda la población de un planeta fue un golpe terrible, y de momento, el Alto Mando de la Flota suspendió toda ofensiva a corto plazo.
 
   Los titulares se habían cebado mucho con el exterminio delas perdidas del GB3. El titular mas moderado proclamaba: “¡Un GB entero aniquilado! ¡La Alianza al borde de la derrota!”.
 
   Leer eso arrancó un gemido de frustración a Blair. El periodista que lo había escrito era un sensacionalista y exagerado. El GB3 no había sido aniquilado, solo perdido algo mas de la mitad de sus naves, casi todas las pequeñas.
 
   Pero tampoco era para tomárselo como algo insignificante: el personal perdido del GB superaba al 50%, el propio acorazado Tirpitz había acabado con el 35% de su superficie e interior destruidos, y todas las naves de su GB tendrían que estar, como mínimo, dos meses en un astillero antes de poder volver al servicio.
 
   Y cuando lo hicieran, el GB3 no seria reconstituido, porque no había suficientes naves para ello, sino que se incorporaría al GB2. Por lo tanto, ese GB si que había dejado ya de existir de facto.
 
    
 
   Parte de las noticias relataban el fracaso de las, hasta entonces, naves mas poderosas y temidas de la Alianza: las naves-espada clase Claymore.
 
   Estas, superado el efecto sorpresa de los rebeldes, perdieron parte de su efectividad. Por su reducido numero, no podían estar presentes en muchas partes, y las naves confederadas ya habían desarrollado dos estrategias para contenerlas (no destruirlas, ya que eso era casi imposible): una era esquivar sus ataques, cosa en la que se convirtieron en verdaderos expertos. La otra era concentrar todo el fuego de la flota rebelde en combate contra las unidades impulsoras de las Claymore, menos blindadas, destruyéndoselas y dejándolas a la deriva.
 
   La Katana, en la batalla de Widael, perdió la mitad de sus impulsores, y en la de Yutar, la Tizona todos. La primera, por lo que se decía, no podría ser reparada antes de 6 meses, y la segunda ya no participaría en la guerra durante al menos un año o dos.
 
    
 
   Como las Claymore  (llamadas al comienzo “el arma secreta de la Alianza”) habían perdido su efectividad, se había cancelado la construcción de nuevas unidades, tras acabarse la de la 3ª y 4ª unidad, y volcado los recursos en crear otras clases de naves de guerra convencionales, las llamadas “de 2ª Generación”, porque eran las primeras clases de naves nuevas construidas desde que la Alianza empezó a crear naves de guerra.
 
   Las primeras naves empezaban a salir ya de los astilleros. La mas pequeña era la corbeta, un 30% mas larga que un destructor y casi un 50% mas rápida que este, el crucero ligero (en esencia, una nave un 30% mas pequeña que un crucero estándar (ahora rebautizados como “Cruceros Pesados”, para distinguirles de los nuevos), y el acorazado estelar, un acorazado a medio camino entre un crucero pesado y un acorazado corriente, con un blindaje mucho mejor que el de un crucero pero igual de rápido que este.
 
    
 
   No obstante, el termino “nuevas clases” podía resultar equivoco, porque las nuevas naves solo eran versiones alargadas o reducidas de otras ya existentes, y que, en gran medida, usaban piezas de las otras naves, de modo que se reducía el tiempo para construirlas y los recursos necesarios para ello. Además, contaban con dos diferencias respecto a las naves anteriores. Una era que, al estar en buena parte automatizadas, la tripulación que necesitaban se reducía a la mitad (aunque eso también alargaría el tiempo que esas naves necesitarían para reparar sus daños) y la otra era que estas nuevas naves contaban con inmensas fabricas automatizadas en su interior, atendidas por obreros e ingenieros, que les permitían extraer minerales de asteroides o planetas y, con ellos, fabricar piezas de recambio y municiones, de modo que las nuevas naves serian casi totalmente autosuficientes.
 
   Estas mejoras permitían equipar más naves (ya que las terribles perdidas del frente acababan con las tripulaciones con gran rapidez) y volver a las naves menos dependientes de los astilleros de la Alianza, sobrecargados de trabajo. Con sus fábricas autónomas, hasta los más dañados podían abastecerse y repararse sin tener que acudir a ellos.
 
    
 
   Por lo menos, la Alianza ya tenia una respuesta al “programa Rearme” de la confederación: el “proyecto Damocles”. Este consistía en duplicar el blindaje de las naves aliadas, modernizarlas y aumentar su armamento en un 25%.
 
   Las naves mejoradas de este modo seguirían estando en desventaja frente a una de las “potenciadas” confederadas, pero no tanto, y podrían resistir mucho mejor sus ataques. 
 
   Además, los ingenieros de la Alianza si que habían pensado en todos los aspectos de su propio proyecto, por lo que esas mejoras habían sido cuidadosamente ampliadas y no sufrirían de muchas averías ni carencia de munición; todas las naves tendrían de sobra para batallas prolongadas.
 
   La única nube del cielo era que cada GB necesitaba acudir a un astillero para ser mejorado, y el proceso duraría entre uno y dos meses, cosa que, sin duda, obligaría a posponer las próximas ofensivas.
 
    
 
   El humor de Blair no estaba muy alto, y cuando, en el comedor, se sentó en una mesa frente a un clon infante de la serie A2. 
 
   A juzgar por el numero escrito en su uniforme, el infante era el clon numero A2-2.585.009, pero su rostro tenia una expresión totalmente estúpida.
 
   Blair cometió el error de hablar con el, pero la conversación solo le deprimió. Ese clon infante tenia una inteligencia de un niño de cuatro años.
 
   Y eso era porque no era un simple clon, sino lo que ahora se empezaba a llamar “un Dron”.
 
    
 
   Los Drones eran el resultado de otro experimento fallido de la Alianza.
 
   Su descubrimiento había provocado un nuevo escándalo sonado, mientras el GB43 se hallaba atrapado tras las líneas enemigas.
 
   El experimento fallido envolvió a clones pilotos y soldado de 9ª y 10ª Generación (a partir del piloto numero 5.000 y los infantes 900.000) al poco tiempo de la traición de los clones en Castor.
 
   Cuando el gobierno de la Alianza concedió carta blanca a los investigadores que trabajaban con los clones, otro científico ambicioso y sin escrúpulos, de nombre John Stiles, probó con esas generaciones una sustancia que debía hacerles mas rápidos y fuertes, una nueva enzima de nombre “Enzima 32”, pero el científico se saltó los procedimientos de seguridad, en su ansia por obtener resultados rápidos, y o bien la enzima era defectuosa o les inyectó una sobredosis, pero el caso fue que dañó de forma las mentes de todos los clones tratados. 
 
    
 
   Al descubrirse, Stiles fue detenido, y los demás científicos trataron de dar con un modo de reparar el daño hecho, pero pronto vieron que los daños eran irreversibles. Nunca podrían volver a ser como los otros. 
 
   Stiles ya estaba siendo juzgado por sus crímenes, y nadie dudaba de que seria declarado culpable. 
 
   Por desgracia, la pena de muerte, salvo para militares en casos de traición, había sido suprimida en la Alianza, siendo reemplazada por la “implantación”. Con ella, al joven y ambicioso científico le seria borrada la memoria, le implantarían un chip de control en el cerebro y se convierte en un “Implantado”, un soldado de la Alianza. 
 
    
 
   A Blair no le gustaba nada hablar con un Dron, y menos con uno de su clase (que le recordaban, obviamente, a si mismo y a su padre) o uno de clase A2, porque le recordaban a su buen amigo Armstrong, que pertenecía a esa clase. Mas de una vez, Blair deseaba que los clones tratados con la Enzima 32 hubieran muerto. Si, la Alianza lo pasaría muy mal sin todos esos efectivos, y parecía cruel, pero... Le dolía tanto ver a esos clones. No, esos Hombres, convertidos en seres sin cerebro ni personalidad.
 
   El odio que le inspiraba el responsable no tenia comparación con nada que hubiera sentido Blair en toda su vida. 
 
   De no haberse abolido temporalmente la pena de muerte en la Alianza, sin duda habría sido ejecutado, y Blair se habría presentado gustoso para ser uno de sus verdugos.
 
   Pero, por desgracia, eso no seria posible. Su lugar, se le enviaría al frente al lado de sus victimas. Como seguramente moriría en su primer combate, su condena seria, de facto, una pena de muerte, pero su muerte no aliviaría nada a Blair.
 
   De ahí que Blair agradeciera mucho que, apenas acabó de comer, se le convocara a una reunión de oficiales.
 
    
 
   La reunión resulto ser, tal y como Blair esperaba, la planificación de una nueva ofensiva.
 
   Por desgracia, seria una muy limitada: la Alianza no quería volver a participar en una ofensiva general, para evitar que otros planetas sufrieran el mismo destino que Castor, hasta que se pudiera asegurar la protección de todos los ya liberados y los que lo fueran a continuación.
 
   Eso implicaba esperar hasta que las naves de 2ª Generación salieran de sus astilleros y todas las flotas hubieran sido reforzadas con el proyecto Damocles.
 
   Eso implicaría, como mínimo, suspender nuevas ofensivas durante varios meses, tal vez hasta un año.
 
   No obstante, la Alianza quería seguir presionado a la Confederación en la medida de lo posible, por lo que habían reunido el GB43 y el 15, así como otra flotilla reducida, y se las enviaría a atacar planetas y liberar los planetas Seth y Polar. 
 
   Ninguno de ellos estaba bien defendido, por lo que se esperaba que su toma seria fácil. La misión del GB43 y el 15 seria tomar Seth, y el destacamento reducido se encargaría de Polar.
 
   De tener éxito (y nadie dudaba que lo tendrían) en la Confederación ya solo quedarían 5 planetas: Wellington, Nowotny, Lestrax, Castor y Pólux.
 
    
 
    
 
   Superficie de Seth IV.
 
   Frente de batalla.
 
   12 de Octubre.
 
    
 
   La batalla de Seth discurría muy bien para la Alianza.
 
   La nutrida flota aliada había atacado de manera fulminante, cogiendo totalmente desprevenida a la flota defensiva rebelde, que fue casi aniquilada: solo tres destructores lograron escapar, y otros dos y un crucero fueron capturados.
 
   Luego llegó el turno de desembarcar a la infantería, y en esa batalla también participaban Armstrong y su equipo.
 
    
 
   Ya se había tomado casi medio planeta, y en esos momentos el lideraba una nutrida fuerza terrestre, con tanques y Combots, para tomar una pequeña ciudad que era el ultimo cerrojo antes de la capital planetaria.
 
   Y una vez tomada esta ultima, toda defensa en el planeta seria imposible.
 
   Las tropas rebeldes lo sabían, por lo que habían puesto en el asador lo mejor que tenían: miles de soldados, decenas de tanques y Combots de segunda.
 
   Pero la superioridad numérica de la fuerza aliada era aplastante, y las tropas confederadas sufrieron muchas perdidas y empezaron a retroceder.
 
    
 
   Cuando empezó la retirada, muchos soldados rebeldes empezaron a disparar granadas que, al explotar, fueron extendiendo un gas verdoso.
 
   Armstrong (aunque nunca lo hubiera admitido) se inquietó al ver ese extrañó gas verde extenderse por el campo de batalla, pero se tranquilizó un poco al ver que no le hacia nada a su armadura. 
 
   Echó un vistazo por el campo de batalla y vio que el combate seguía sin alteraciones: los Combots y tanques seguían avanzando, los clones infantes ignoraban ese extraño gas. El ya iba a ignorar el gas, tomándolo por una simple cortina de humo... Cuando oyó los gritos.
 
    
 
   Provenían de un aerotanque cercano que había recibido daños en uno de sus flotadores, y sus tripulantes habían abierto la escotilla y salido para tratar de repararlo. Dos de ellos estaban trabajando en ello segundos antes, pero cuando el los miró los vio revolcándose en el suelo y lanzando horribles gritos de agonía hasta que se quedaron quietos.
 
   Otro estaba saliendo del tanque cuando se puso a chillar y lanzar gritos hasta que se desplomó, sin vida, con medio cuerpo fuera del vehículo.
 
   -¿Pero que sucede aquí..? –comenzó a decir un clon de su escuadra, el Sargento 25, cuando se interrumpió y comenzó a decir-. ¡Ah! ¡Aaaaaargh!
 
   Armstrong se volvió hacia su hombre, alarmado, y le vio desplomarse al suelo entre gritos, pero en unos segundos, estos cesaron y el se quedó inmóvil.
 
    
 
   Armstrong no comprendía que pasaba, hasta que empezó a conectar diversos detalles: el gas se extendía hacia el Este, había llegado junto a los tanquistas y habían muerto, por lo que era un gas venenoso o toxico. Luego había llegado junto al Sargento, pero... ¿Cómo había matado a el? Eso debería de ser imposible, ya que la armadura de los clones era estanca y el aire respirado pasaba por siete filtros entre el exterior y los pulmones del portador. Era IMPOSIBLE que ningún elemento toxico lograra atravesar los siete.
 
   Entonces, el soldado 15 de su pelotón también comenzó a gritar y cayó al suelo. 
 
   Por primera vez en su vida, Armstrong se quedó paralizado por el terror. Si el gas lograba atravesar los filtros de aire, el, todo su pelotón y todas las tropas de la Alianza en el campo de batalla estaban condenadas. No podrían huir.
 
   Pero, a medida que 15 se quedaba inmóvil, se dio cuenta de que no le sucedía nada, ni a el, ni al resto de los participantes en la batalla. Se preguntó porque. ¿Qué tenían el común el Sargento 25 y 15? Venciendo sus temores, se agachó para examinar los cadáveres de ambos (porque eso eran) y descubrió que la armadura del Sargento tenia una perforación en un costado, sin duda obra de un proyectil perforante rebelde.
 
   En cuanto a 15, una esquirla de metralla le había arrancado un trozo de su armadura, dejando al descubierto parte de su antebrazo... Que ahora aparecía cubierto de una fina película verde. Y Armstrong enseguida comprendió.
 
   -¡Atención todas las tropas! –dijo por su comunicador, en una línea abierta-. ¡El gas verde que nos lanzan los rebeldes es toxico! ¡No puede atravesar nuestros filtros o armaduras, pero mata por contacto a la piel!
 
    
 
   En cuanto dijo eso, el pánico pareció extenderse entre las fuerzas de la Alianza. Se detuvo el avance, y un coronel ordenó que se retiraran, a lo que Armstrong se opuso frontalmente.
 
   -¡No puede hacer eso, señor! –le dijo, con un tono medio respetuoso y medio impaciente-. ¡Eso es justo lo que los rebeldes esperan que hagamos! ¡Si retrocedemos, el ataque fracasará, y no podremos tomar la colonia! Peor aún: si nos ven retroceder, los rebeldes nos perseguirán y no dejaran de arrojarnos sus granadas de gas! ¡Tenemos que continuar y tomar la colonia!
 
   -Pero... ¿Y los gases? –inquirió el oficial, vacilante.
 
   -¡No son un problema, señor! Todos nuestros infantes están protegidos, así como los conductores de tanques y los de Combot! ¡Basta con que no salga ninguno de sus vehículos! Tenemos parches de urgencia, y si a un clon le perforan la armadura, basta con sellarla de inmediato! ¡Debemos hacerlo, señor!
 
    
 
   Armstrong no podía obligar al oficial a obedecer, por lo que tenia que convencerle. Además, por lo que había visto, bastaría con unos segundos de exposición para que todo clon cuya armadura estuviese agujereada muriese, por lo que ponerse un parche seria inútil, pero se guardó mucho de decirlo.
 
   Al final, sus argumentos convencieron al oficial y este ordenó reanudar el asalto.
 
   Las tropas de la Alianza lograron atravesar rápidamente la zona mortal llena de gas, y entonces se ensañaron con las tropas rebeldes.
 
    
 
   Resultó irónico que cientos de ellos ya habían muerto o estaban agonizando por la arma toxica que ellos mismos habían lanzado. 
 
   “Esta claro que sus armaduras no son tan estancas como las nuestras” –comprendió el clon.
 
   La batalla iba bien, pero aun seguían flotando nubes verdes, a las que el viento podía llevar hasta la ciudad, matando a miles de sus habitantes, y no solo eso: al acercarse los clones a tropas rebeldes desprotegidas, estas morían en cuanto las tocaban o se les acercaban.
 
   Armstrong no entendió porque sucedía eso (las nubes verdes estaban lejos) hasta que vio que sus armaduras estaban teñidas de color verde.
 
   -Nuestras armaduras están contaminadas –comprendió-. Y matan a todo el que este cerca. ¡No podemos entrar en la ciudad con ellas, o mataríamos a todos los habitantes! Hay que limpiarlas de algún modo... y también hay que hacer algo con esas nubes verdes.
 
    
 
   El clon estuvo pensando en ello unos minutos... hasta que tuvo una idea.
 
   -¡Ya lo tengo! –exclamó Armstrong hablando para si-. ¡Los Lanzallamas! ¡Usadlos!
 
   -¿Contra quien, señor?
 
   -¡Contra las nubes verdes! ¡Y rociad también vuestras armaduras! 
 
   Las miradas de los hombres de Armstrong se llenaron de miedo o incomprensión, así que tuvo que explicarse mejor.
 
   -¡Hacedlo! –insistió-. ¡Es el único modo de destruir este veneno! No os preocupéis, nuestras armaduras son a prueba de fuego. 
 
    
 
   Y eso hicieron, con un gran éxito: los lanzallamas consumían mucho combustible, pero fuera porque el gas toxico era inflamable, o porque las altas temperaturas destruían la cohesión de sus elementos, pero el caso era que, tras ser alcanzado por  las llamas, el gas verde se desintegraba.
 
   Pese a que esto ultimo era algo arriesgado, los clones usaron luego sus lanzallamas para quemar ligeramente sus armaduras impregnadas del gas, y de este modo lograron limpiarlas.
 
   Ya libres de la contaminación verde, los clones reanudaron su asalto contra la ciudad. Y por el camino, Armstrong vio cientos de infantes rebeldes muertos no por disparos, sino por el uso de sus propias armas.
 
   “Típico de los lideres rebeldes –pensó el-. No se molestaron en informar a sus tropas de estas armas o lo que hacían. De ese modo, no vacilaron al usarlas, pero tampoco se protegieron contra ellas. ¡Que irónico! Con esto, los rebeldes han matado a muchos mas de los suyos que de los nuestros”.
 
    
 
   Tres horas después, la batalla había terminado.
 
   Aparte de sus armas de gas, (a las que el propio Armstrong bautizó como “Arma Toxica”, a falta de un nombre mejor), los rebeldes carecían de nada que les permitiera detener el avance de la Alianza, y tras un feroz combate callejero, la ciudad terminó en las manos de los rebeldes.
 
   Por suerte, el gas toxico se volvía inocuo tras media hora, pero, aún así, los clones se aseguraron de descontaminar a fondo sus armaduras y vehículos por fuera antes de quitárselos o salir de ellos.
 
   Lograron capturar seis armas de gas intactas (las tropas rebeldes destruyeron las otras al quedarse sin munición) y el propio Armstrong interrogó a fondo al respecto a los rebeldes que las usaban y los escasos oficiales de estos capturados.
 
   Pero no obtuvo gran cosa que no supiera ya: los rebeldes acababan de recibir esas armas procedentes de Lestrax, y solo les habían dicho que el gas era toxico por contacto e inhalado, que no había antídoto, que era un gas muy pesado como para que el viento lo llevase fácilmente, y que a esa arma la llaman “arma letal”.
 
   Se alertó a todas las tropas del planeta acerca de la arma y sus características, y Armstrong reunió la mitad de las armas y decidió llevarlas al Némesis para su estudio. A fin de cuentas, era lo único que podía hacer.
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 



Epilogo.
 
   Bar de oficiales del Jaguar.
 
   15 de Octubre.
 
    
 
   Tres días después, Seth y todo su sistema ya estaban totalmente en manos de la Alianza.
 
   Celebrando la victoria estaban, en el club de oficiales del portaaviones, Blair, Rosa, Miguel y Buchanan, que había ido a visitarles.
 
   Pese a la liberación del planeta (y el envío del destacamento que iba a liberar Polar) el grupo no estaba muy animado, en parte por las noticias de la llamada “Arma Toxica”, cuyo uso por los rebeldes había causado la muerte de cientos de clones e infantes y miles de civiles de Seth, aunque solo fueran un recurso desesperado que había fallado en retrasar siquiera el avance de las tropas aliadas.
 
   -El uso de esa arma indica hasta que punto están desesperados los rebeldes –explicó Miguel-. Ahora son capaces de todo. 
 
   -Aún no hemos ganado la guerra –remarcó Buchanan, a desgana-. Esto no ha acabado.
 
   -Tienes razón, Al... pero solo a medias –le corrigió Blair-. Si, esto aun no ha acabado, pero SI hemos ganado.
 
    
 
   -No lo pillo, Blair. ¿A dónde quieres llegar? Todavía quedan bastantes planetas por tomar.
 
   -Ahí te equivocas –le corrigió el clon, sonriendo-. Si la flota enviada a Polar cumple con su misión (y no dudo que lo lograran) pronto solo quedaran 5 planetas rebeldes... Casi todos con población e industrias mínimas.
 
   -Si, pero dos de ellos (Nowotny y Wellington, claro esta) si que tienen una población importante, por lo menos el segundo, importantes industrias de guerra y astilleros orbitales.
 
   -Industrias que se verán afectadas por la penuria de suministros, y astilleros que, a estas horas, estarán tan desbordados de trabajo reparando las naves rebeldes que han logrado escapar, llenas de agujeros que no tendrán apenas material u obreros para construir otras nuevas.
 
   -Pero cuando las reparen, –protestó Buchanan-. Podrán construir una nueva flota de guerra.
 
   -No tendrán tiempo –negó Rosa-. No les dejaremos tiempo. Se de buena tinta que, en cuanto la flota de la Alianza repare los daños y rellene los huecos con nuevas naves recién salidas de los astilleros iremos a por ellos. Y el objetivo final de la ofensiva, claro, será...
 
   -WELLINGTON –acabaron Blair, Miguel y Buchanan al unísono.
 
    
 
    
 
    
 
   


 
   
  
 




 
   Líderes rebeldes:
 
   Nota: a los 10 preferidos de Nowotny (9 sin él) se les llama “los perros Guardianes”.
 
   1: General Peter Nowotny, General Máximo.
 
   2: General Andrew Hellyion, General Secundus (Gobernador de Wellington).
 
   3: Gral. Robert McAlister. (Gobernador de  Lestrax).
 
   4: Coronel John Nowotny (hijo del general. Gobernador de Nowotny).
 
   5: Coronel Igor Romanov (Gobernador de New Pekín, muerto).
 
   6: Coronel Jack Peypus (Gobernador de Polar).
 
   7: Coronel  Li Yat Fei (Gobernador de Horus).
 
   8: Coronel Jose López (Gobernador de Castor).
 
   9: Coronel Louis Petain (Gobernador de Thule).
 
   10: Coronel Janos Constantinescu (Gobernador de Sparta).
 
   Los 10 lacayos: nombre de los otros 10 comandantes de las flotas rebeldes. No gozan de la confianza de Nowotny ni tienen tantos privilegios.
 
   11: Ian Manchzeck: (Gobernador de Conwell, fallecido) Muerto en Conwell.
 
   12: Daniel Wolfson (degradado a capitán, al mando de la flota de Hunter) Fallecido en Hunter 4.
 
   13: Benito Marone (Gobernador de Próxima Prima, fallecido) muerto en combate en Próxima Prima.
 
   14: Pitt Contanstinescu: hermano del coronel Contanstinescu. Líder de la Flota “los Demonios de Nowotny”.
 
   15: Daniel López: primo del coronel López, líder de Los Exterminadores.
 
   16: Peter Velikov, líder de “los Sanguinarios”.
 
   17: Iván Petrov, líder de la Patrulla de la Muerte. (Fallecido en Conwell).
 
   18: Peter Moro: (degradado a Comandante por el fracaso de Newark. Gobernador de Widael).
 
   19: Dennis Levant: (Gobernador de Rome).
 
   20: Ernest Tamaayo: degradado a Comandante por su fracaso en ocupar Sirius 6B. Gobernador de Harrison.
 
    
 
   Planetas de la Confederación (Rebeldes) al comienzo del libro: 17.
 
   Wellington (Capital) Lestrax, Nowotny (capitales regionales) Castor, Pólux, Thule, Polar, Horus, Seth, Weyland, Tao, Harrison World, Rome, Sparta, Aldebaran, Widael, Yutar. 
 
    
 
   Planetas de la Alianza (al comienzo del libro): 23 (4 destruidos)
 
   Colonias centrales: Tierra (capital) Beta Centauro, Nova Terra, Procyon, Farworld, Alliance. 
 
   Colonias exteriores: New Pekín, Blue, Zembla, St. John, Goliath, Borderland, Epsilon Indi, Tango Uriga, Newark. Conwell, Próxima Prima. Hunter 5 (Base Avanzada).
 
   Destruidas: Tauro, Sirius 6, Chronos, Destiny.
 
    
 
   Integrantes del comando Suicida:
 
   -Serie A: Armstrong.
 
   -Serie B: Blair (B-235), B-563, B-1983.
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Clases de Naves
 
   Naves de gran porte
 
    
    	Transporte: Nave civil de carga habilitada para transporte de material y/o  tropas. Tamaño: varía según los tipos. Blindaje: mínimo. Armas: mínimas.
 
    	Destructor: Nave de guerra mas pequeña y veloz que existe, ideal para escolta y vigilancia. En una batalla espacial se limita a escoltar y apoyar a las naves más grandes. Transporta 6 cazas. Tamaño: 200 metros de largo. Tripulación: 90. Blindaje: clase 4. Armas: Lanzamisiles (2) Cañones Automáticos (3)
 
    	Crucero: Nave de guerra de clase media, apta para ataques frontales e incursiones tras las líneas enemigas. Es la segunda más rápida tras el destructor. Transporta 25 cazas. Tamaño: 450 metros de largo. Tripulación: 430. Blindaje: clase 3. Armas: Lanzamisiles (5) Cañones Automáticos (6) láseres (2) Cañones de plasma (3).
 
    	Acorazado: Nave de Guerra pesada, la mas grande y mejor blindada que existe. Muy lenta, ideal para operaciones de defensa y ataques en los que la velocidad no es un factor importante. Transporta 40 cazas. Tamaño: 700 metros de largo. Tripulación: 750. Blindaje: clase 1. Armas: Lanzamisiles (7) Cañones Automáticos (10) Laseres (5) Cañones de plasma (7).
 
    	Lanzador: Plataforma lanza mísiles gigantesca, capaz de lanzar decenas de ellos a la vez. Una andanada suya puede destruir un destructor o dañar un crucero. Tras 10 descargas se queda sin munición y es vulnerable. No transporta cazas. Tamaño: 350 metros de largo. Tripulación: 80. Blindaje: clase 3. Armas: Lanzamisiles (30) Láseres (2)
 
    	Porta naves o portaviones: Nave principal de toda flota o grupo de batalla. Nave fuertemente blindada, puede llevar hasta 100 cazas y posee la potencia de fuego de un crucero. Nave clave en toda batalla. Transporta 100 cazas. Tamaño: 650 metros de largo. Tripulación: 550. Blindaje: clase 2. Armas: Lanzamisiles (6) Cañones Automáticos (5) láseres pesados (2) cañones de plasma (2).
 
   
 
    
 
   Naves Menores
 
    
    	Cazas: las naves más pequeñas de toda flota, con uno o dos tripulantes, pero son las más rápidas y numerosas, capaces de cambiar el curso de una batalla. Pueden ser utilizados para operaciones de reconocimiento, defensa, ataque o escolta de naves. Tripulantes: uno o dos. Tamaño: 10 metros de largo. Blindaje: clase 10. Armas: 2 cañones de plasma, 2 cañones automáticos clase 7, 2 lanza mísiles de 5 disparos, pueden llevar 2 bombas pesadas o dos mísiles perforantes.
 
    	Bombarderos: versión mas grande, pesada y lenta del caza. Su blindaje muy superior al de este les vuelve muy lentos. Son inútiles para el reconocimiento y combate contra cazas, pero son indispensables para ataques a tierra y ataques a estaciones orbitales o naves de guerra. Blindaje: clase 8. Tamaño. 20 metros. Armas: 2 lanza mísiles pesados de 12 disparos, o 2 cañones automáticos clase 7, pueden llevar 4 cañones de plasma, 6 bombas pesadas o 6 mísiles perforantes.
 
    	Naves de Desembarco de Tropas: Usadas para desembarcar tropas en tierra, tienen un blindaje con la mitad de grosor del de un destructor, pese a ser tres veces más pequeñas. La clase Olimpia, la estándar en la Alianza, puede transportar hasta 50 soldados clon en armadura y 3 Aero tanques o 2 Combots.
 
   
 
    
 
   Organización estándar de las Flotas
 
    
    	Grupo de defensa o de Patrulla (GP): Formado por un crucero y entre 2 y 4 destructores, pueden escoltar convoyes, realizar incursiones tras las líneas enemigas o defender planetas.
 
   
 
    
 
    
    	Grupo de Batalla (GB): Equivalente a una flota pequeña, es el grupo estándar de ataque y defensa. Formado, en un principio, por un acorazado, un portaviones, un Lanzador, uno o dos  cruceros y hasta 10 destructores, puede llevar a cabo cualquier operación de defensa o ataque. Casi nunca existen grupos completas y solo en raras ocasiones se usa un grupo mayor o reúnen dos GB.
 
   
 
   


 
  
  
 



[image: ]
 
  
  
 cover.jpeg
La Gran

Ofensiva

Frederic M





images/00002.jpeg





images/00001.jpeg
El espacio humano

® _ x—
Lo Teak0 x 80N
s Horus @™
& T b Epsilon indi X Harrison .
, e s
/7 o N\
7 ocrtants o \
g © CR TR
(] Sirius 68 o
O A s el
°
Procyon NovaTerra #+
Wellington
Blu . 2
oy, New Pekin L
o +
Nowotny
Zemba
\ 9 - /
N ooy, "9
\ Yutar
\ St * e
i 3 o X Rome Widael
£ e
5 x
SO0 x g 2
s el e
e
W
Colonias centrales ® @ il
— — = Frontera espacial © @ Plancta principal
O ® Planctasecundario

+ + + Hirente






